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BREVE RESE°&A HISTÓRICA 

DE LA 

EMIGRACION DE LOS PUEBLOS EN EL CONTINENTE AMERICANO 

T SSPI.CUIJflDin 

EN EL TERRITORIO DE LA REPOBLICA MEXICANA 

con la descrlpclon de los monumentos de la Sierra Gorda del Estado de Qnerétaro, 
distritos de Cadereyta, 

San Pedro Tollman y J"alpan, y la extinclon de la raza chichimeca 

Por JOSE MARIA REYES 

Jllembro ComopeDAI de la Sooledad de Goopafla 7 J:■tadlatloa, dedlo"14ola i la mlalll& en 30 de .rUDlo de 1819. 

L sér de la humanidad en sus marcadas fases de desarrollo 
progresivo, desapareciendo y levantándose las generacio­
nes, ha dejado en su tránsito huellas indelebles, tortura 
del pensamiento para comprenderlas. 

Su infancia., su adolescencia, y la edad madma que alcanza­
mos, cual eslabones continuados ó escala ascendente, son otras 
tantas cifras misteriosas revelando la ~ti vid.ad siempre en accion 
laboriosa del hombre. Como sentimiento nato del corazon, las pri­
meras impresiones de la vida de tribu y troglodita debieron ser 
profundas, intensas; pero sin el ideal de lo bueno, de lo útil y de 

lo bello. 
Partiendo del Cosmos bíblico, cuyo término de sus creaciones 

ha sido el hombre; de la mitología fantástica de los pueblos orien­
t.ales, ó de la vida geológica de la tierrá, que en su actual perío­
do en apariencia tranquilo, pero exuberante y armonioso que lo 
produjera; el hombre, la familia, la tribn, han marchado á la con­
quista de su noble destino, marcha siempre triunfal, v~nciendo 

49 



386 SOCIEDAD MEXICANA 

resistencias de la naturaleza, guiado por un irresistible y arcáico 
impulso polo inmutable en medio de todas las cosas. 

El ho~bre niño y falto de experiencia, deslumbrado de si mis­
mo admirándolo todo, adorándolo todo, hasta el punto de deificar 
á s~ semejant.e, que superior por la fuerza ó la astucia, adquirió 
preponderancia; entró en el dominio de las reglas sociales, ya 
obedeciendo á un gefe tiránico, ya respetando su propia con.ser, 
vacion por la ajena, en aquellas imperfectas nociones en que la 
vida patriarcal y sencilla, ó la vida degenerada y salvaje, no dis­
tinguía el bien del mal, y en que las consecuencias debieron ser 
el rencor, la lucha, la destruccion, y la separacion por grupos, en 
que más tarde el símil de la palabra formó los idiomas, el tipo, 
las costumbres y las nacionalidades. 

A falta de otro sistema que aun no descubre la ciencia, que tal 
vez para siempre quede oculto, vemos la cuna del hombre en el 
suelo privilegiado del Asia, y de allí como un torrente desbordar• 
se en todas direcciones, llenando aquel mandato lacónico cuanto 
grande, «creced y multiplicaos,> ocupando toda la tierra. 

Los sabios de todos los tiempos hasta los griegos, y otros mu­
chos posteriores, pretendiendo la solucion de tan alto problema¡ 
lo han creido producto espontáneo de la naturaleza en paralel 
con los demas séres. 

« • • • • • • • • • • • • • La tierra cenagosa y blanda adquiri • 
consistencia luego, bajo el influjo de los ardientes rayos del sol. 
Luego que se puso en fermentacion y se hinchó su superfici0t 
comenzaron los parajes más húmedos á mostrar tumefacciones 
en seguida. aparecieron como unas pústulas ó burbujas cubiertas; 
con una telilla muy t,énue, y semajantes á las que vemos actual~ 
mente formarse en los es.tanques y pantanos, cuando notándose 
frialdad en la tierra sopla de pronto un viento abrasador, qUQ 
cambia gradualmente la temperatura. Haciéndose de este modo 
fecundas las cosas húmedas, con el calor que les servia como ds 
simiente generadora, se alimentaron sus fetos con la atmósfera 
nebulosa que los rodeaba, y se consolidaron con el ardor del sol 
durante el dia. No bien·llegaron á la madurez conveniente, se 
rompieron sus t,énues telillas, ya desecadas, viéndose brotar fign: 
ras de animales de toda especie. . . . . . . . . . • . . . . . . . .. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • , • • • • • • • • • :PIÓDORO,> 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 387 

«Así, la tierra y el cielo no tuvieron al principio más que un 
solo aspecto. Separándose luego, hicieron brotar todas las cosas, 
brutos, aves, árboles, y t;odo cuanto vive sobre la tierra, incluso 
la raza de los mortales. . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . , , 
••••••.••••••••••••••••••• EURÍPIDES.)) 

Lamark, violentando la naturaleza, obligó al mono de Angola 
á, hacerse hombre! 

En nuestra época, Darwin, fundando una nueva escuela, atri­
buye al hombre una ascendencia, una genealogía, que desde la 
sencillez del alga trasmigrando en modificaciones hasta el bru­
to, aparece con esa inteligencia solo comparable á sí misma en los 
goces de la cont.emplacion, en los goces del sentimiento: hermosa 
t.eorfa de trasformaciones, que al concluir en un punto innoble, 
no deja de ser por ello el destello sorprendente de un sér supe­
rior, en armonía con la naturaleza, de que el hombre no podria 
ser organizacion aislada ó excepcional! 

El Sr. Abendroth, en su obra « Origen del hombre segun la 
teoría descensional,> hace nacer al hombre primitivo en Asia, de 
IIDOS monos cuyos caract,éres oscilan entre el orangutan y el Hy­
lobates, fundando con argumentos de fuerza y discusiones filosó­
ftcas el poder de las modificaciones, la herencia y las afinidades ' . de nuestra organizacion, el mecanismo de las facultades mte-
lectuales, adquiridas en fuerza de la educacion y de la experien­
cia· sistema basado un tanto sobre las hipótesis de Darwin, con ' . demostraciones científicas sostenidas con vigor, y en que solo 
flaquea al tocar el lenguaje, que segun él, aprendió el hombre 
por el canto de las aves! (Pág.156.) · 

Árdua y á la vez ingrata tarea de los sabios queriendo apode­
rarse del secreto de la vida humana; titánicos estudios sin alcan­
zar una solucionque trajera provecho moral ó práctico, renovando 
la cuestion con diversas formas, y dajándola en el mismo punto de 
mira: la mayor indecision, la. más profunda oscuridad, que un dia 
esclarecerán las ciencias naturales; pero entretanto, al recibirla. 
tal cual la conciben las opiniones anteriores, el hombre, zoológi­
camente hablando, vendría distribuido en todas las localidades; 
pero á ello se oponen los hechos conocidos por las emigraciones 
de los pueblos. 

El eminente baron de Humboldt, mirando el asiento primor• 



388 SOCIEDAD MEXICANA 

dial de la raza humana con el carácter puramente mítico, ma­
nifestó sin embargo su íntima conviccion «de la fuerza divina 
que revelan sus facultades,» sancionando así, como antes lo hizo, 
la fe, la unidad de la especie, venga de una 6· de varias parejas; 
juicio aproximado á la espiritual creacion de los seis días. 

Citando tan grandes autoridades que en primera línea han de­
batido la cuestion, esas citas nos llevan al terreno de la promovi­
da por la Sociedad de Geogra:ña y Estadística en Mayo de 1877: 
« Formular una hipótesis sobre la antigüedad del hombre en 
América, fundada en los datos geológicos existentes.» 

La antigüedad del hombre en América, conocidas cual son 
hasta hoy, aunque de una manera imperfecta, las emigraciones 
de los varios pueblos que en diversas épocas llegaron al conti­
nente, y especialmente aquellos que fundaron monarquías en la 
que hoy llamamos nuestro suelo mexicano, el Perú, etc., etc.; esa 
antigüedad con que quisiéramos remontarnos más allá salvando 
los limites de la tradicion, pero para ello carecemos de elementos, 
es la noble y grande aspiracion de nuestro sér; es la repeticion 
:figurada del árbol prohibido! 

¡La, teoría bíblica tiene el poder, tansolo por su preexistencia., 
de desviar las investigaciones de nuestro tiempo, imponiéndonos 
sin discusion el dogma de un tronco único f 

Pero ¡ tenemos otra? 
¡Hay otros medios para hallarla,? 
Toda la historia responde negativamente hasta hoy. 
Buscando al hombre en los fósiles, no se ha encontrado. 
La geología, ciencia de nuestro siglo, y en la que tienen que 

apoyarse todas, todas las demas que enriquecen el espíritu, no 
posee un dato, no tiene una huella para seguir el camino del 
hombre, entre esas capas, entre esos graduales pisos, á que la 
accion centrípeta, y centrífuga del astro en que vivimos, ha dado 
el nombre de períodos. 

A este propósito el mismo Sr. Abendroth ya referido, dice en 
su libro ( 187 4) : « Hace unos pocos meses que á siete leguas al 
Norte de Berlín, se halló inmediato á las capas terciarias supe­
riores, un campo entero de esqueletos hnmJi,nos, antiquísimos, 
que se distinguen, segun las relaciones preliminares dadas por 
Siegwart, por tener el cráneo esférico, distinto del de todas las 
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razas actuales, que lo tienen en forma de pera. Este hecho es de 
suma trascendencia, pues promete dar mucha luz sobre Ja orga­
nizacion y forma <le los primitivos habitantes de la Alemania del 
Norte.» 

El hecho de encontrarse los esqueletos inmediatos á las t1.ca­
pas terciarias superiores,» pretendiendo por ello dar al hombre 
una alta antigüedad, no haria más que revivir la cuestion zan­
jada por Cuvier, entre las opiniones de geólogos, con motivo de 
esqueletos hallados en el Mediodía de la Francia, sepultados por 
uno de los diluvios parciales, que la divergencia, tomaba por dos; 
desastre extendido basta el Norte de la Alemania. Asi es que 
todo resto encontrado en las inmediaciones de las « capas tercia­
rias superiores,» atestigua su origen en la época cuarta, en que 
apareció la raza hu.mana, sin que Jo esférico de los cráneos de 
Berlín se remonte más allá, cuando tantas causas físicas y dife­
rencias de climas obran de diversa manera en el tipo de los in­
dividuos, ya que no poclria a:fi,rmarse de un modo absoluto que 
esos cráneos, esos restos, tuvieran su asiento allí. 

Los geotechnistes, pionniers de la civilizacion, tres mil años 
por lo menos, si no en América en los plimeros continentes, sa­
cando del seno de la tierra los materiales para ornato de templos, 
palacios y la estatuaria, si han hallado en alguna de las diversas 
clasificaciones -del terreno terciario, 6 cerca de él, 6 en la arcilla 
lacustre de los antiguos vasos, petrificaciones de organizacion, y 
frecuentemente coprólitos, en ellos no se cuentan señales del hom­
bre; y todos estos testimonios que no pueden desmentirá la úni­
ca tradicion conocida, continúa y continuará siendo el gérmen, la 
fa.ente de su aparicion en la enarta época presente. 

De cómo y cuándo vino á este continente, es asunto que cayen­
do exclusivamente bajo el dominio de las hipótesis, no podrá ser 
demostrado con otra medida. Materia tan oscura para el enten­
dimiento y nuestros conocimientos actuales, tendrá por mucho 
tiempo el triste poder profético de que la inteligencia humana 
no pronunciará, sobre ella su última palabra. 

Buscando la imaginacion todas las vias accesibles, se :fijó en 
el decir de los tchouktchis que hablaban de una gran tierra má,~ 
allá de su país, y que vencidos por los rusos, pensó en ella Pedro 
el Grande, por cuyas instrucciones, en 1728, el danés Vital Be-
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ring, cual otro Colon, sin saberlo, descubrió el estrecho que lleva 
su nombre; y hé aquí el camino en que detenidas las miradas, se 
ha señalado como el que á América trajera esta parte de la huma­
nidad. 

Hasta ese momento en lucha las opiniones, en desacuerdo los 
sabios, y hasta herido el sentimiento de la historia, deplorando 
la establecida desigualdad, por la explotacion legal del hombre 
sobre el hombre; hasta ese momento, decimos, este ramal de la 
familia humana tuvo de lleno enla conciencia universal la de­
fensa de su dignidad; se admitió su inteligencia y el goce de sus 
derechos, ya que se aceptaba un orígen comun y un camino 
único. 

Autoriza más esta creencia el que los mismos tchouktchis y 
los rusos nómadas vienen en la actualidad desde la extremidad 
Oriente á la de Asia, á traficar con los americanos en la feria 
de Ostrownoi anualmente, y además, en los tiempos modernos 
varias tribus de Siberia, han llegado á América de esa manera·! 
Y las mismas tribus, de tiempo en tiempo vienen á suscitar gned:a 
á los americanos de la costa Noroeste. t 

Las trece legnas medidas por el ilustre Cook ( 1776) que sepa­
ran nuestro continente del asiático, serian para la auda-Oia del 
hombre y los recursos de que hoy dispone en la navegacion 

d . ' un paso e recreo, un incentivo de estudio, de exploracion y de 
relaciones, si los hielos eternos no hicieran infranqueable aquel 
estrecho, en que alternativamente las moutafias de nieve se for­
man y se derrumban: espectáculo imponente, extraordinario, que 
nos presenta la duda, que naturalmente provoca una pregunta: 
El hombre, la tribu 6 los pueblos, ¡ es verdad que lo han pasado, 

Si con todas las facilidades que hoy proporciona la ciencia, ese 
paso marca el non plus, figurémonos nosotros mismos en cente­
nar_es, en millares, reunidos á la vista de un mar helado; ¡lo pa­
sar1amos7 

Tales observaciones que superan el atrevimiento y el aITojo 
por lo desconocido, han hecho vacilar en la admision del hombre 
venido del tronco Adamita, y se ha buscado y se busca su cuna 

l César Cantti, t. 4~, págs. 249 y 3441 primera. edicion. 
2 Id. t.1, plig. 70, con referencia jj;-Humboldt, e Ensayo político sobre Nueva 

Espalia., 
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aquí indep~diente, en este continente, que en nada contraría 
el sentimiento de familia por la identidad del espíritu; pero la 
razon de los hechos no encuentra apoyo para esta teoría, y sigue 
tomando su orí gen allá en el Asia, y adoptando la opinion de que 
separado desde un principio y venido aquí, cultivó por sí mismo 
el desaITollo de sus facultades, completando la civilizacion en que 
aquí se le encontró. 

Admitida la coITiente de los pueblos asiáticos hácia este con­
tinente, donde un tanto se modificaron en el trascurso de algunos 
millares de años, aunque conservando marcadas semeianzas aun . ~ ' 
quedaria por investigar lo verosímil de la ruta que trajeron y la 
época en que lo verificaron; dos problemas que apenas entran 
bajo el poder de la induccion. 

Que antes los dos continentes formarCln uno, es lo probable• 
probabilidad aceptada por casi todos los naturalistas y los geó­
grafos, con rela-Oion á la presencia del hombre aquí. 

Lo poco que la conquista española con sus derivaciones nos ha 
enseñado á este respecto, es que las primeras y últimas entida­
des soberanas que figuran en la historia, se habían fundado sobre 
pueblos que avasallaron, anteriores á todo recuerdo; los unos 
y los otros sin creerse indígenas de la tierra, hablando de aquel 
.Azt"lan, su procedencia, su patria primitiva, imágen borrada, en 
la silenciosa, noche de su pasado, como de un sueño en que al des­
pertar se desvanecen las impresiones! AquelAztlancuyonombre 
reprodujeron en alguna localidad de este país, más bien como el 
sentimiento adormido y acariciado sobre una memoria ausente. 

Aunque parezca de más, es la ocasion de deplorar repitiendo 
IM}uí, el cargo tantas veces hecho y siempre justificado, á los sa­
cerdotes herederos de la conquista, por su celo ciego, destruyendo 
y cortando de raíz aquella civilizacion original que encontraron· 
aquella religion con atributos á los astros, la luna, el sol grand; 

, . ' espmtu generador de todo para ellos, cuerpo de doctrina escrita 
en piedra, que mutilada y sin valor yace en los cimientos de nues­
tra gran capital! aquella historia grabada tambien en piedra· ¡y 
qué historial la primera y grande epopeya de la humanidad! 

¡A qué altura se halla.ria la literatura del mundo sabiendo la 
. é ' inmensa inaudita peregrinacion de nuestros ascendientes ma-
tizada de episodios extraordinarios; que apenas concibe la ~agi-



SOCIEDAD MEXICANA 

nacion, en cuatro ó cinco mil leguas, atravesando rios y mares, 
remontándonos á seis ú ocho mil años 1 

& Qué es al lado de esta expedicion espléndida, grandiosa, y 
algunas veces repetida de la humanidad, la de cien leguas á Pa­
lestina, en cuarenta años de Moisés Y Si la Asia y la América eran · 1 

un solo continente cuando la raza humana pasó á esta region, 
& qué paralelo seria posible entre este maravilloso viaje y el de los 
israelita.s Y Y si nuestros antecesores pasaron el estrecho de Be­
ring, ¡ qué comparacion sostendria el paso del Mar Rojo por el 
pueblo judío, cuando bajó la marea Y 

Si los primeros y últimos emigrantes á, la América no siguie­
ron una columna de fuego; si nunca tuvieron un maná, ni se de­
tuvieron ante un Sinaí para recibir la ley de la moralidad; esto 
enseña que los americanos, llamándoles así á los que tomaron 
esta vía, se separaron de las primeras familias sin un fondo co­
mun de tradiciones, sin un gefe que á la altura de la sabiduría 
de Egipto, pueblo antiguo entonces, con la educacion y ciencia de 
la India, aquella India, foco de luminosos é ideales pensamien­
tos, pudiera darles la consagracion del dogma, enalteciéndolos 
como pueblo escogido! 

Carecemos de pormenores y de datos fehacientes sobre las pri. 
meras colonias en América; pero refiriéndonos á la última de los 
aztecas, ellos tuvieron tambien un gefe en contacto con la Divi­
nidad, Mexi, que adorando en Huizilotli la representacion del sol, 
guiaba á su pueblo siguiendo á la tierra prometida la voz de un 
oráculo! Si no traian una arca, su dios lo era,.y llevándolo en 
procesion las vírgenes consagradas á su culto, conmemoraban 
el recuerdo de sus antepasados en su memorable viaje á esta 
tierra! Hé aquí el símil del culto en el Antiguo Testamento! 

De cómo el hombre se encontró en América, aislado y sin apa­
rente comunicacion con el resto del mundo, no hay para tal solu­
cion más que el doble sistema planteado por todas las opiniones, 
convergentes en el punto de haber pasado el Estrecho tal cual es, 
ó admitir un gran continente en que se extendiera; continente 
dividido con posterioridad. 

A este respecto el Sr. G. Mendoza, en su estudio comparativo 
entre el sanscrito y el nagiialt, «:Anales del Museo,» págs. 83 y 
218, acepta con su juicio luminoso, la existencia de un continente 
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tropical de que el hombre ya era contemporáneo: admite igual­
mente un deshielo del polo, que acompañado de las acciones diná­
micas, produjera la ruptura de tal hemisferio, y así se demuestra 
la presencia del género humano aquí, de antemano trasportado. 

Hay otra opinion que perfectamente viene para comparar, y es 
esta: Nerée Boubée t supone en el principio de la enarta época en 
que estamos, diversa posicion astronómica de la tierra, y que 
en su doble movimiento de rotacion y traslacion, se suspendiera 
un instante por el choque de un astro más pepueño: tal choque, 
dando á la tierra un cambio en su orientacion, produjo el violento 
deshielo de los polos, el desastroso ímpetu de los ma.res, que sal­
vando sus riberas, rebajaron las montañas formando otras, así 
como los valles que de allí traen su origen, y en cnyas formacio­
nes se encuentran los restos de los pachydermos y los cuerpos 
erráticos. A estos hechos problemáticos en que la ciencia aun no 
tiene una mira de unidad, y en que las opiniones permanecen en 
desacuerdo, agrega N. Boubée otro problema que, en conjunto 
con los demas, les imprime la reciprocidad de un punto de par­
tida, y que si aun no se admite en lo absoluto por la conciencia de 
la discusion y del criterio unüorme, no deja de llevar; sin embar­
go, el majestuoso nombre del diluvio de los geól-Ogoa, desde cuya 
época es conocida la ca.ida de los aerólitos, que este autor toma 
como fragmentos del astro que encontro la tierra, y en la cual, 
con referencia al cataclismo, no se halla huella del hombre. 

Tomando en cuenta esta cita, seria posible un gran continente, 
pero anterior yposterior al diluvio de los geólogos: posterior,por­
que solo así se conciben las emigraciones dela raza humana á esta 
region, que despues dejó incomunicada la separa()ion de los dos 
países con el nuevo lecho de las aguas. Lo atestiguan más todavía 
las islas de San Lorenzo, San Matías y Nuniawok, inmediatas al 
JJJ,weclw, y tantas otras que unidas formaron un puente, y hoy 
diseminadas en el mar N. W. que lleva el nombre de Bering. 

Viene en apoyo de esta impresion, una prueba aunque hipoté­
tica: el recuerdo de un diluvio universal, encontrado por los con­
quistadores en los pueblos americanos, en tanta concordancia 
con el diluvio de Moisés, que segun las elucubraciones geológi-

1 Manual de Geología, págs. :n á 42, 5~ edicion. 
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cas de Ellas de Beaumont, lo causó la aparicion de los Andes 
coronados de volcanes, prolongando su accion interna por todo 
el continente, alternando su reposo y sus poderosos sacudimien­
tos que afectaron la tierra con diversos paralelismos·en una ex­
te;sion de tres mil leguas: inmenso levantamiento que desalo­
jando los mares, cubrió la superficie del globo. 

Ahora bien; si anterior y posterior al diluvio de los geólogos 
admitimos un gran continente, este se dividió en la época que 
surgieron los Andes y la Sierra Madre de toda la .América, con 
posterioridad al paso de varias 'tribus, quedando aisladas y CU• 

biertas para ellas mismas del denso velo que aun no se levant,a 
para explicar su presencia en estas comarcas. 

La antigüedad pr~histórica. á que se remontan las cordilleras 
asiáticas del .Atlas y del Himalaya, como el monte Blanco, centro 
de uno de los sistemas alpinos en Europa, derivado de la época 
terciaria, ya dieron al hombre en su infancia un asiento tranquilo, 
súbitamente interrumpido por el diluvio de Moisés; y el hombre 
de allí contando sin duda centenares ~e afios, y recien venido 
el hombre de aquí; t-estigos predilectos salvándose del naufragio 
universal para referirlo, uno y otro trasmitieron á la historip, el 
fenómeno imponente sin comprenderlo; un milagro por castigo¡ 
una destruccion, una tercera edad medida á compás, con el sen• 
timiento ideal y sencillo de las concepciqnes orientales, traspo,r, 
tadas aquí por el alma poética del .Asia; concepciones en tal 
semejanza con los períodos que contamos de la tierra, que sor• 
prende tal igualdad, como una inspiracion que, en medio de los 
delirios del entendimiento, .fijara hechos, formulando la cosmogo• 
nía de la humanidad: porque los mexicanos ó aztecas contaban 
por sus ascendientes cuatro edades, y estas cuenta la ciencia geo­
lógica de nuestros dias! 

Que aparte del estrecho de Bering, paso natural de los pueblos 
asiáticos antes del diluvio de Moisés, hayan venido despues á este 
país otras colonias por distintas vias, todo induce á creerlo fuera 
de duda; y es un testimonio del extraordinario y constante pen­
samiento de Colon, para abrirse un camino hácia las na.dones 
del Oriente, :navegando en derechura al Occidente: era un error 
geográfico de su tiempo, pero basado en las tradiciones que preo· 
cupaban la imaginacion; tradiciones de viajeros aislados cuando 
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el espíritu de cuerpo no existia para las grandes empresas, cuan­
do los medios reducidos de publicidad en la misma medida de la 
ilnstracion, dejaban á las masas fuera del cuadro de los conoci­
mientos; elementos negativos para leer, pensar, discutir y obrar, 
quedando las ideas, proyectos ó combinacioneg, en el pequeño 
circulo de los pocos hombres de saber, no siempre reunidos, sino 
distantes, ligándose por combinaciones tardías, estorbo de las 
expansiones del pensamiento. Pero relaciones extraviadas, des-· 
figuradas por la fantasía, ávida _de sensaciones y arrastrada por 
el poder risueño de horizontes desconocidos, formaban del eco 
del sentimiento los hechos tradicionales, ota envueltos en lo in­
verosímil, ora con una apariencia real pero insegura; ya el nom­
bre de un lejano país con nombre propio, nombre dado por el que 
cteyó descubrirlo, y país y descubridor desaparecian, quedando 
como patrimonio de la actividad las nuevas investigaciones, nue­
V'os inconvenientes y luchas, eterno camino de la inteligencia! 

Los descubrimientos de los fenicios en España, alentándolos 
para ir más allá, dieron el nombre de .Á.tlá.nticas á nne-y-as islas 
qne arribaron: ¡ cuáles eran 'I ¡ dónde estaban 'I 

Los chinos en sus anales pretenden haber descubierto la Amé­
rica en el siglo X. t 

Entre los griegos, .Aristóteles, hablando de los cartagíneses, 
hacia mencion de un decreto del senado prohibiendo la emigra­
cion á- una isla fértil y deshabitada, descubierta más allá ele Gi­
lmutar, acontecimiento que se remonta á 2,200 años,!a isla desha­
bitada, tal vez Madera, Canarias, 6 alguna de las Antillas, que 
uo eran la tierra :firme, pero eran el camino de América. 

Los anticuarios del Norte-Dinamarca-queriendo eclipsar 
la gloria inmortal de Colon, han dado por predecesores de su 
descubrimiento á los normandos hácia el siglo :X,3 

Esparcidas tales narraciones, formaban la conviccion más pro­
:1\mda; narraciones que hoy vemos escritas, pero que estas ú otras 
semejant,es circnlaban, se divulgaban con los fuertes colores de la 
novedad,yno se necesitaba más para formar una opinion en el es­
píritu público de entonces, como incentivo de intrépidas corre-

1 Revista Universal, .núm. 882. México, Junio de 1870. 
2 C. Cant1i, t. 4?, pág. 140. 
3 C. Cantá, t.4.?, pág. 143. 
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rías. ¡ Cuántos sucumbian f ¡ Cuántos volvian, ¡ Y cuántos ar­
rojaban las corrientes y las tempestades á costas extrañas de 
donde más no sallan, 

Tan diversos tipos, corno distintas sendas en que han venido 
y aquí se encuentran, han hecho la masa heterogénea, abigarra­
da del pueblo de hoy, en la mayor parte del continente. 

LOS TOLTECAS. 

Hé aquí un pueblo que en los anales americanos descuella re­
presentando el papel un tanto parecido al que los griegos de 
.Agamenon desempeñaron en la civilizacion de los pueblos occi­
dentales de Europa . .Aquellos griegos, que al llamamiento de sn 
gefe, coligándose los reyes contra Priamo, es decir, la Europa in­
vadiendo la .Asia, volvieran de Troya despues de diez años, intro­
duciendo en su país, para dar á los demas pueblos, costumbres, 
artes, modificaciones religiosas, y sobre todo, la unidad y el sen­
timiento nacional fortificado en aquella dilatada lucha sostenida 
por dos razas, pelasgos y helenos, y cantada por el poeta inmortal 
de la historia, Homero! 

Si el paralelo no es estiictamente exacto entre los griegos y 
toltecas, por las diversas circunstancias que al genio del hombre 
imprime la localidad, de que vienen las aptitudes y el movimiento 
activo de la vida; por los elementos auxiliares de que los unos 
disponían y á los otros les faltaban, tienen los dos pueblos, el uno 
al frente del otro, el derecho inicial en tan apartados continentes, 
de abrir los caminos de su existencia á la humanidad. 

Los griegos ya vencedores y por fin vencidos, han tenido tal po• 
der por su imagimwion creadora, sobre sus señores 6 tiranos; des• 
de .Alejandro el Grande, desde los romanos más grandes todavía 
por su lujosa barbarie, tal superioridad y dominio su lengua y 
sus concepciones, que la justicia y la estructura de los idiomas 
presentes, á ellos, como tronco natural, refieren la cultura y bien• 
estar de que se han gloriado los siglos y el nuestro. 

Los toltecas invadiendo pacíficamente este país desierto, y ocU• 
pando transitoriamente, sin venir á hostilizar á una raza por 
intereses encontrados, ó pasiones exaltadas que provocaran la 
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lucha, han luchado algo más que los griegos, dominando la na­
turaleza; sin el ardor guerrero y sin hazañas que en el sentido 
de la destruccion los inmortalice, han conquistado de una ma­
nera lenta pero perseverante prerogativas de superioridad, otra 
gloria tan duradera como la de los griegos: la del primer pueblo 
que á su moralidad acompafiara el saber aquí! Han colonizado la 
mayor parte de nuestro terreno que hoy llamamos la República 
llexicana,yenél han dejado impresa su planta que ocho siglos no 
han borrado; que dos conquistas, la de los Moctezn.mas y la de 
Oortés, no han tocado; que los tiempos venideros dejarán intac• 
ta, porque hay obras privilegiadas del hombre, aunque sea una 
piedra, aunque sea un nombre, que llevan el sello relativo de 
la eternidad! Xalixco, Chimalhuacan-.Atenco, Túxpan, Zaca­
tlan, Tulancingo y Tula, son la supervivencia de los toltecas, 
son el epitafio que ellos mismos inscribieron sobre sus sepulcros, 
monumentos testigos de la posteridad! Casi desapareciendo co­
mo nacion y quedando apenas restos que no eran elelJ).entos para 
formar un pueblo, tal como lo entendemos, instituido, y conforme 
á las reglas de organizacion política, han tenido esos restos, sin 
em ba.rgo, la ilnstracion suficiente para civilizar á las tribus adve­
nedizas y posteriores. Ni tiene otro antecedente la civilizacion de 
los aztecas, que llegados al valle de México rudos é inermes, mien­
tras pudieron ensayar su propio valor, adoptaron las artes y cos­
tumbres que con la hospitalidad les dieran los señores dela tieITa, 
que á su vez las recibieran de los toltecas. 

La figura,, pues, que hace esta raza en nuestros anales, es gran­
de, y parecerla exclusiva y extensiva á la mayor parte de la .Amé­
rica, si una rama semejante, con el mismo saber, con la misma 
actividad, no nos dejara de antemano los indicios de su paso. 

Los hechos se prestan á esta suposicion. 
Los toltecas salieron de Huelmetlapallan, capital del imperio 

chichimeca en el Norte, y no hay por qué dudar qne otra tribu 
hermana. saliera t.omando otra direccion, 6 que desde un prmci­
pio, salvando con rapidez los climas friós, se encaminara al S.E., 
hácia una parte de lo que hoy ocupan los Estados-Unidos del 
Norte. Tal raciocinio servirla para comenzar á explicarnos el in­
menso geroglí.flco de caract,éres misteriosos escritos en el gran 
libro del pasado: caractéres diseminados en todo el continente 
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americano; páginas ininteligibles en que no han podido leer mi­
llares de generaciones! 

Tenemos por costumbre el referir las antigüedades á los tolte­
cas y á los aztecas; pero esto no es más que falt3 de datos pre­
cisos en la historia: los unos y los otros han llenado su destino 
con relacion á su moralidad y á su tiempo, pero ese tiempo, por 
oscuro que lo veamos, no nos hace confundir sus obras con la.s 
ajenas, Es verdad que ellos son el límite hasta donde en camino 
seguro podemos llegar; pero si aparte de él encontramos sendas 
escarpadas ó cubiertas de maleza inaccesible, esto nos desalien­
ta, no podemos andarlas evitando un extravío, y las señalamos, 
con el sentimiento de no poder ni darles nombre; porque está 
fuera de duda que otros pueblos antecedieron á los toltecas. 
¡ Quiénes fueron T ¡ Cómo y por qué causas desaparecieron Y ¡ Có­
mo nos damos cuenta, qué título ponemos á ruinas semejantes á 
vastas fortificaciones, ruinas semejantes á ciudades, desde el lago 
Ontario, losAlleghanys, montaiias Rocallosas, el Ohio, Missouri, 
la Luisiana, Georgia Oriental, Nuevo México, la Quemada en Za­
catooas, las ciudades fortalezas en la Sierra Gorda de Queréta.ro, 
Teotihuacan, Cholula, l\fitla en Oaxaca, el Palenque, y tantas 
otras de la América Central y Meridional Y 

Sois unos niños que no sabeis más que l.a8 cosas de hoy y de ayer, 
decian los sacerdotes egipcios á los griegos; y nosotros nos halla­
mos en el caso de esa sentencia, porque escasamente conocemos 
las emigraciones de las tribus, y nuestra historia es de ayer, no 
cuenta antigüedad. Pero existen ruinas y escombros, quedan 
en pié monumentos, sorpresa latente para nosotros, en que que­
riendo conocer al hombre que allí pasó dejando huellas, esas 
huellas nos relatan la sencillez de su vida por lo infantil de su 
-industria, limitada á los usos domésticos, en toscas vasijas de 
arcilla de diversas formas, algunas con barniz, de que poseemos 
un ejemplar; es una copa, y el barniz es peróxido de fierro mez­
clado con resina y dado á mano: utensilios en hachas de piedra 
basáltica, adornos tambien de piedra en cuentas esféricas hora­
dadas por el centro, lanzas y dardos de cuarzo y obsidiana, cho-. 
zas ruines que revelan los cimientos y edificios ya derruidos, pero 
con apariencia de palacios, ciudades ó plazas fuertes; todo este 
conjunto diseñando en un cuadro la vida de los primeros pueblos 
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con este lema: «la caza y la guerra.» En el Tenessee, Cincinati 
y Natchez, se han encontrado trabajos de perfecto cincel en va­
rias obras, El Sr. Guillermo Wodon de Sorinne, en 18561 hablan­
do de los placeres de oro de Coyuca (Guerrero), observa « la re­
mota existencia de una nacion poderosa allí, de donde salian las 
inmensas riquezas del reino de Michoacan, adonde no alcanzó la 
eonquista de los Moctezumas; r en esos placeres, dice, se han 
encontrado, se encuentran aún, multitud de vasijas de barro an­
tiguo y varios instrumentos de cobre, de U?i temple particular des­
e<>nocido en el dia,D 

Esos grabados ó relieves, productos del cinceló del buril, y esos 
instrumentos de cobre, nos indican el adelanto en las artes delos 
pueblos á que nos referimos, pasando por alto el temple particular 
tle8conocido en el día. Que pisaron el umbral de la edad de bronce, 
no tiene duda: conocieron las ligas, que es mucho, puesto que 
primero es reducir los metales. Lo usaron en armas, adornos, y 
en tratar las maderas; pero como uso extendido para el grabado, 
sobre todo en basalto ó pórfido, de que se componen sus monu­
mentos, rocas más resistentes, tal vez lo intentaron pero sin éxito. 
Esto tienen de más meritorio sus trabajos, ~ecutados con piedra 
sobre piedra, yen que vemos el esfuerzo supremo para reproducir 
el pensamiento y las formas en el severo y animado estilo ideo~ 
gráfico, con la paciencia y laboriosidad que hoy mismo emplean 
los chinos, dedicando muchos años á la perfeccion de un re~eve, 
al complemento de esas admirables y hermosas superficialidades 
para accesorios de ornato. 

Así que todas esas ruinas, todos esos vestigios, deletreándonos 
un pueblo, ó pueblos relativamente civilizados, y hoy cubiertos 
cual de un sudario con el polvo de los siglos, le es imposible á 
nuestra época, fijar con exactitud el nombre y principio de su exis­
tencia en esta parte del mundo; cuando es de tener en cuenta que 
tratándose de los toltecas y aztecas, la cuestion no es tan dificil, 
porque tiene base; pero hay una tercera entidad ante la cual la 
investigacion se pára de frénte, desorientada. 

Los mismos escritores del tiempo de la conquista española han 
ido inseguros al tratar de las antigüedades, confundiendo en una 
sola clasifl.cacion lo que pertenece á varias; antigµedades que 
ya lo eran, y que para conocerlas admitieron noticias que no po-
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d.ian comparar, ó se hallaron contrariados sin la independencia 
del criterio, por el espíritu. hostil aunque sumiso de los aztecas, 
que igualment.e lo ignoraban, y nos lo d.ice el corto período de su 
dominio, fastuoso é iluminado por la luz fugaz de un relámpago, 
que no pudo alumbrar el pasado de otras generaciones . .Así es 
que, al llegará este punto de la historia., para seguir las tribus 
invasoras, ant.eriores á las que tienen nombre bien conocido, no 
es a~entnrado decir que el ideal hará en esta línea el papel máa 
prominente por la falta absoluta de datos. 

De las siet.e tribus que, reunidas en una larga peregrinacion, 
al tocar el continente se separaron, unas tomaron hácia el inte­
rior, á la tierra firme, quedando las otras en la Península de Ca­
lifornia. Todas hablaban el id.ioma nahuatl. Fundaron la ciudad 
de Tlapallan y luego la de Huehuetlapallan los que ocuparon á 
California el año 2237 antes de nuestra éra; t y segun esa fecha, 
coordinada con las notas cronológicas romanas, cuenta la pre­
sencia, histórica del hombre en este país, 4842 años. Las dos ciu­
dades formaban el imperio Chichimeca que, ensanchándose ycre, 
ciendo en poderío por la unitad de su sistema político, gozaba de 
prosperidad hasta el momento en que la insurreccion de una par­
t.e de sos vasallos los toltecas, rompió aquel órden de cosas con 
una lucha de 21 años; lucha en que los rebeldes sucumbieron y 
en masa dieron principio á su memorable expedicion, guiados por 
siete gefes, de los cuales era uno el sabio Huemantzin. En20 años, 
y despues de haber hecho alto en su camino, construyendo dos 
poblaciones que dejaron habitadas, llegaron á, XaJisco, nombre 
que ellos dieron y aún conserva este pueblo. Siguieron por la cos­
ta llevando nitas tortuosas, y vinieron á Chimalhuacan-Aten00t 
donde quedaron 5 años; continuaron al Oriente hasta Túxpant 
deteniéndose allí y en otros puntos 11 a:fios, al fin de los cuales 
nuevamente emprend.ieron el camino, llegando á un lugar que 
llamaron Zacatlan: de este punto á otras fundaciones de alguna. 
pe~anencia, emplearon 56 a:fios, arribando á Tnlancingo, donde 
quedaron otros 16 ó 20; y el año de 713 de nuestra éra se adelan­
taron hasta la orilla de un rio, donde definitivamente erigieron 
la ciudad de Tula, capital del gran reino. A los 6 años de esta-

1 Florencio del Castillo.-Biblioteca popular, 1852. 
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blecidos, el sabio Huemantzin propuso y el pueblo aceptó, el lla­
mar, por medio de una embajada, á un príncipe chichimeca, ofre­
ciéndole la corona de la nueva monarquía,. La embajada á Hue­
huetlapallan, escuchada con éxito,regresó trayendo al soberano 
el año de 719. Segun el sist.ema político que se diera la, naeion, el 
rey ocuparla el trono 52 años, y al fin de ese tiempo debería, abdi -
car en manos de su sucesor. 

Hé aquí, conforme á la crónica de-1 Sr. Castillo, los reyes tol­
tecas: 

l~rey Chalchíulitlanectzin .......... 52 años. 
~ 1 Ixtlilcuechahuac .•• •. •• .. • • • • 52 1 

3? • Huetzin.. •• •• • • • • .. • • • • • • • • • • 52 • 
4 ~ • Totepehuh. •• • • • • • • • • • • • • • • • • 52 • 
5~ • Nacaxoc ••••••••••••••••••••• 52 • 
mi , Milt. •• •• • ••• •• • • •• • • •• •• • • • • 56 reelecto por grandes meretimientos. 

XinhUatzin, esposa de Milt.. •• 4 aflos. 
n • Teopancaltzin • • •• • •• • • • • • ••• 52 • 
8~ • Topiltzin • • •• • • .. • • • • • • • • • • • • 25 1 397 o.fios 

Duró la monarqnía, hasta el de 1116. 
Rabia, espirado una tregua de diez años, celebrada. con tres se­

ñores feudatarios del Sur, Hnehuetzin, Xiuhtenancaltzin y Co­
hua.ucotzin, rebelados contra la corona., y el rey Topiltzin con sus 
ejércitos babia avanzado sobre ellos: más de tres años duraba ya 
esta lucha, cuando escaseando todo en el campamento tolteca, 
el rey d.ispuso la retirada, en que fué alcanzado y vencido, su­
friendo dos derrotas antes y despues de Tlalmanaloo el l':' de Ju­
nio de 1116. Los que tu.vieron la fortuna. propicia de la victoria, 
rodo lo entraron á saco destruyendo el reino. Los restos de la 
nacion, en número de 1612 hombres, mujeres y niños, se refugia­
ron en Colhnacan, y otros grupos que no llegaron á esa cifra, 
emigraron á remotos puntos, Guatemala, Tehuantepec y Cam­
peche. Xochilt, la hermosajóven que por regalo presentó al rey 
la miel como invento de su padre; aquella, Xochilt por quien su 
soberano dió un escándalo antes de hacerla reina; ya anciana; 
pero digna de sí misma, murió peleando en las últimas batallas! 
Las lluvias torrenciales produciendo inundaciones el año 1097, 
la pérdida de las cosechas por la misma causa, y la peste del 
año 1100, habian preparado las des,entu.ras del ftn del reino. 
Topiltzin, último rey, y fugitivo, llegó al imperio Chichimeca, á 

51 
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Huehuetlapallan, en solicitud de auxilios para reconstrq.ir su rei­
no de 'fola, sin intencion de volverá, él: acogi.<4i, SlJ. peticiqi¡. por 
el soberano, mandó un gran ejército á, las órden~ de XQlotl, Dri• 
mer rey Ohichimeca, el año 1119. 

Estamos en el fin del reino de Tula,, y en el Pfh>.c.miQ d.~ lll W.P.· 
narquía Chichimeca que le sucedió; dos pbjeto§ qlle SQn ~lptjn­
cipal punto de mira de este pequeñp trabajQ; trabajo limi~do 
á, una reseña en que á, grandes trazos he seguido la oron,olqgía, 
para hacer alto ante los monumentos de una parte de la Sierra 
Gorda de Qnerétaro. 

A tres leguas N.E. de la :µiunicipalidad del min~ral del Doc­
tor, distrito de Cadereyta,jurisdiccion del rancho de Oanoas, en 
una altura como de 300 metros verticales, escogida. con una sola 
entrada, se llalla la fortaleza del dibujo adjunto, « plano topográ­
fico.» Es una construccion á, que las gentes de la Sierra llaman 
la ciudad de Toluquilla, de 700 metros longitudinales, y su mayor 
anchura, donde el terreno casi cortado á. pico lo permite, llega 
á 72. La figura del cerro es un óvalo con declive& que patren 
del centro á, los extremos: tiene en pié, puede decirse, 53 edifi.. 
cios, y el fuerte del Norte aun permanece con una altura de 8 me­
tros, con tres cuerpos sobre talud, dominando desde el atalaya 
hasta el centro de la ciudadela, protegida por otros cuatro fuer­
tes ya en deterioro, porq ne algunos apenas tienen 3 metros de 
~lw1 y el ~mo abandQno se ve en las demaa casas, ª'1gq11a11 
ele ella& en cimientos. Ese füerte del lforte tiene una pl::i,tp,fornia 
mirando al N.W., de 11 llletros de ancho por 2! de altura: en el 
centro y desde el piso inferior arranca .una escalera que ocupa 
la tercera parte de 10 metros: poco inclinl:l>da-, y lo estrecho de 
los treinta peldaños que tiene en todo, solo puede aµbir y bajarse 
andando de lado. Combinado con el pa,ralelo c~~ongo de 37 
por 10! metros, en un principio segura.mente no tuvo más entra­
da que la rampa del Sur; hoy tiene varias. Est,a, doble muralla 
se hace rara buscándole las reglas de una defensa tal cqal la ha­
riamos hoy, colocándonos de manera que el p~apetQ nos ll~gara 
al pecho para manejar una arma, pues tiene el in con ,·eniente de 
que un hombre sobre la terraza interior, con dificultad lo alcanza 
con la mano; y esto sugiere la explicacion de estorbar má.s y má.s, 
un ataque en terreno de agcenso tan pendiente, con trincheras 
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elevadas, que en su tiempo debieron tener escalones por dentro, 
y si no los tuvo, la guarnicion en un momento dado los pon<lria 
de prevista. altura para sorprender á. su enemigo. La gran mura­
na de Ohina, en 8 metros de altura, tiene escalones por dentro; esa 
es la táctica de su defensa. Los cinco fuertes de esta ciudadela 
han sido terraplenados: en uno de los últimos Mcia el Oriente, 
tuve ocasion de verlo hace siete años, con una excavacion en el 
centro sin lastimar las paredes; están llenos de piedra grande y 
tierra; no tenian otro destino que una defensa. dominante sobre 
el todo, y debieron tener cortinas de que no quedan vestigios. 
La arquitéctura, en lo general, no pertenece á, ningnn estilo; sola 
y original como todo lo de los pueblos antiguos, empleó el talud 
que aparenta cierta. elegancia, como firmeza de sus obras cua­
drangulares: empleó tambien como ornamentacion un delicado 
y aparente contrafuerte: ese es su único carácter: cuantas casas 
quedan, en ruina por supu~to, todas tienen á un metro ó menos 
de altura su talud, y las más, por regla fija, descansan sobre base. 
Las paredes, con excepcion de las trincheras, tienen un espesor 
de 18 á 20 pulgadas: el material es caliza compaeta, laja unifor­
me, de 3 á 4 pulgadas de grueso, que abunda en las inmediacio­
nes: labrada para darle rostro y ajuste sin ripio, presenta nna 
vista agradable. Sencillamente sentaron la piedra sobre arcilla 
delgada, é hicieron el uso más práctico de la plomada y la escua­
dra. En toda la ciudadela apenas se ven señales claras de cuatro 
ó cinco puertas, teniendo algunas apariencia de ventanas. Hay 
huellas de haber blanqueado con cal por fuera. Debieron estar 
techadas las habitaciones, pero no hay un indició para asegu­
rarlo. El Sr. Zamacois dice que Cll8ll8 gra1fila, en el territorio de 
Ohihuahua, hechas por los aztecas, aun conservan la madera; lo 
que quiere decir que s.on de fecha más reciente que estas. Como 
plaza de guerra, tal vez ni llegó á servir á, su objeto, y en este 
caso tambienes posible que no llegó á 01tar concluida; ó de otra · 
manera, la época en que se levantó es tan remota, que sin la in­
~encion de la mano inculta del hombre, el tiempo la ha des­
trnido. 

Las calles son pasillos estrechos, apenas con 1½ metros de ca­
pacidad, presidiendo el programa de impedir grandes grupos. 
Al S.E. la montaña está más defendida too.avía, por el vértice 
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que forman las dos profundas barrancas que la circuyen; y sin 
embargo, en ese lado que creyeron accesible, escalonaron plata­
formas ó baluartes avanzados. Como arte de la guerra de los pri­
meros pueblos, en que la flecha y la lanza eran todo, la fortaleza 
es inexpugnable; pero juzgando con nuestras ideas de ahora, el 
lugar fué mal elegido; no era posible la resistencia de algnn tiem­
po, con un sitio intencional tansolo para renclirla: tenian agua 
al Poniente, al pié de la montaña en el rancho del Zendo; la te­
nian ig11almente hácia el Oriente, en el Tejocote, en el abismo 
que le separa del cerro de San Nicolás, pero les faltaban los re­
cursos de alimentacion, que como pueblo cazador no era posibla 
que tuviera provisiones abundantes para un ~ército, que como 
es de creer, debiera ser numeroso, y no siendo, como no eran, agri~ 
cultores, dependían de afuera diariamente, lo que era expuesto, 

Absortos ante un monumento seme.jante, ¡ cuántos pensamien-. 
tos cruzan la mente de sorpresa en sorpresa! ¡ Cu.á.ntai! pregunta& 
que aumentan las dudas 1 ¡, En qué tiempo fué hecho, y por qué se 
ha perdido hasta su memoria 7 ¡ Cuántos afanes costó, y cuántas 
lágrimas arrancó á un pueblo infeliz, obligado á. obedecer! ¡Sen• 
cilla constitucion de los tiranos 1 ¡ CuáJ. era el jon)~ por tal tfa. 
bajo, qué raza era y á quién tenia por enemigo 7 

En el sistema patriarcal y en los siglos del feudalismo, cuando 
el hombre era cosa, perteneciendo á un señor, estas obras se lle­
vaban á cabo de la manera más fácil: la muralla de China, cuyo 
material basta.ria para un muro de 6 piés de alto por 2 de espe­
sor, dando la vuelta al globo, se ter.minó en die2í años, emplean­
do millones de hombres: no fué de otra manera como los rusos 
levantaron con rapidez á Petersblll'go, y Corté'¼ reedificando á, 

Méxioo, se valió del mismo expediente barato. Así es que estas 
construcciones nada costaban y se hacia.n_ pront;Q. 

No pertenecen á los toltecas ni á los aztecas. La. po blaaion tol-
-teca se adhirió aumentándose enel-0amino qne trajo; caro.in.o que 
repetiremos para comparar: Jalisco, ChimaJ.Jm.acau.A.tenco, Tax­
pam, Zacatlan;Tulancingo y Tala; poblaciones que dieron orígea 
á otras muchas, pero sin ir muy lejos de los centros primordiales. 
Los a.ztecaa, partiendo de California, pasaron el Colorado y el 
Gila., Oa.sas Grandes en ChihuaJma,Culiaean, Chi-comostoc en Za• 
ca tecas, y cambiando de direccion fueron á Ameca, Cocula, Sayu• 
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la, Colima, Zacatula, Malinalco, Tula y Zumpango. Ninguno de 
los dos en su arribo tocó la Sierra. de Querétaro, y los dos en su 
apogeo conocieron sin duda estas fortalezas que aun se conser­
van en mejor estado. Si hubiera sido .obra tolteca, la ooasion. era 
propicia, para utilizarla en medio de tantas desventuras con que 
sucumbió su monarquía; porque dándole un gran número de ha­
bitantes como siempre se ha creido, sin dato& seguros, habrían 

. puesto en ellas guarniciones de reserva para cuah¡uier azar, para 
cualquiera. eventualidad, ya que el rey Topiltzin se alejaba de su 
capital con su ajército cien leguas al SW'; y ya que Tula no era una 
ciudad de defensa como ellos la entendían; un punto elevado y 
á cubierto por la misma. naturaleza: aunque Tala primitiva,, des• 
arrollándose en su meseta, desde el cerro del, Tes-0ro al N.W. y al 
N.E., tenia asegurado el paso de dos rios reunidos que bañan 
su base, y en lo que aun llaman la plaM, con sus avenidas en uni­
forme aglomeracion, pudo por todo esto ser defendible. 

Mirando esta fortaleza, la de Ranas y la de los Mocte2Jumas, 
colocadas de distancia en distancia, con desfiladeros inaccesibles 
de por medio, y en un trayecto de más de 10 leguas por el air~ de 
Orient.e á Poniente, surge la idea, como un hallazgo, de tomarlas 
por una línea de def.ensa del reino de Tula.; pero esto es solamente 
una fascinaoion por ser el p_ueblo más antiguo é inmediato á. estos 
lugll1'08, donde otro tiempo se agitó una raza cuyo recW:ll'do per­
dido deplora la hist,oria.; y la ilnsion se desvanece oom pletamente 
bajando háoia Jalpam, mirando otras y otras ruinas semejantes 
en la manera de construirlas. Allí mismo, en las inmediacion,es 
de Tolufvüla, en el Deconf, y desparramadas en todas la.s mon­
tañas; se enouentran otras muchas, pequeñas, como viviendas ya 
derruidas, y en ese amontona.miento que forman los eSCOJU.bros, á 
que se ha. dado el nombre de OoecilloB, en forma. de conos, quepa­
recen hechos ex profeso en los bosques, trayendo á la memoria, el 
culto dnúdico; aquellos sacerdotes de talares y blancas v:estidu­
ras que, llilÍendo el sentimiento de la patria al emblema de.su dios, 
adoraban una piedra. ó la sagrada encina, vaticinando el por~e­
JJk, que leían en la sangre de las víctimas human.as l 

Hay otro hecho que no admite estos monumen.to@ como obra 
fult.eca.. 

Los 17612, entre hombres, mujeres y niños, refugiados en Col-
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hnacan, á la irrupcion de sus enemigos, y los que en menor nú• 
mero emigra,ron á puntos lejan09, no presentan un golpe de vista 
respetable como restos de una nooion. Supongamos que los emi­
grados eran en número igual, y entonces serian en junw 3,224. 
¡ Qué clase de ejército pudo sacarse de poblacion tan reducida 7 
Solo llevándola al décuplo y haciendo arbitrariamente una cifra. 
maginaria de treinta y tantos mil, podriamos Mmprender un 

ejército en camp11,ña durante tres años. Los números á que me 
refiero son del Sr. Florencio del Oastillo, ya citado. Ahora, si la 
dominacion tolteca hubiera alcanzado á. 1a. Sierra de Querétaro, 
y á ellos pertenecieran las ruinas de que me ocupo; snponiéndo. 
las pobladas en aquel tiempo, allí entre los suyos habría ido á 
refugiMse y defenderse la muchedumbre espa.n.tada. Siete siglos 
han pasado sobre aquel tan extraordill.ario aoonteoitnien.to, pero 
muchos mas cuentan de existencia las ruinas de la Sierra Gorda. 

El Sr. Bartolomé Ballesteros decia en su discurso á la Socie­
dad de Geografia y Estadística, en Junio de 1872, que creia estos 
momentos de la misma épooa. que son los de Chicomostóc, La 
Quemada en Zacatecas, por la semejanza de sn constru.ccion. 

Tengo la misma opinion, difiriendo solo en que Chicomostoc es 
nombre que le dieron los aztecas en los nueve años que allí que­
daron; pero ellos no lo constrnyeron, 1a lo encontraron. Allí lle­
garon juntas siete tribus, y seis se adelantaron dejando á, los az. 
tecas que, sin miras de estabilidad, no pudieron emprender tra• 
bajo tan grandioso, y lo prueba la incierta correría que luego hi­
cieron sin rumbo fijo; ni sus fuerzas estaban á, tal altura; y se ve 
más tarde, cuando llegan al Valle de México en tan tristes con­
diciones de abatimiento, que caen en la esclavitud!· Y si ]os az­
tecas no edificaron á Chicomostoc, los toltecas ni por allí pasaron; 
y si aquella fo~aleza y estas son contemporáneas, su origen se re­
monta á, lo desconocido. 

Entre los monumentos arqueológicos de nuestro país no es di­
ficil la clasifi.cacion de toltecas y aztecas; pero estos de Queréta­

ro no tienen nombre. 
El llamar á esta ciudadela. Toluquilla, sin duda es título dado 

por los éonquistadores de esta Sierra, en el siglo pasado de 1800. 
Su mediana conservacion, que aun pertnite delinearla y sacar vis• 
tas, se debe al aislamiento en que está; solo el tiempo, la na.tu-

Ru1N AS DE ToLUQUILLA. 

Vista N~ 3. 
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ralezJt,, y un poco los hombres, la han amenazado, y pugnan por 
SPJ'tl,B~rllt, ' w gigaIJ.tesca vegeta(ljQn de la. eI).cina, que vive hasta 
800 ~ñQI!, allt se ha renovado varias veces sobre los mismos edi­
ti.oioa iµµtila,dl)s y cjesplolll::i.dos por las rafoes que se abren c::i,mino 
por el tronco 6n su cilíndrico desarrollo¡ troncos sin vida., se ex­
µngu.ió Jti, s4via¡ éj.etritus que aumentan la tierra vegetal • .Algun 
pastQr cop. 1n1 ganad.o; alg1J.Do ó algunos de las cercanas ranche­
rías, eQ. buf)ca, de animales extJ>aviados1 son los únicos y raros vi­
sitanms <le 13¡¡te moJJµmentp. :a:¡¡.ce siete años se hizo allí una 
siembrª antrl3 los mismos edificios, precedida del incendio de cos­
tumbr13 pa,ra aJlapar el terreno, auxiliando así á la destruccion! 
sacrilegio qg.e el gobi/:ll'JlO puede evjtar mand~do respetar las 
re).iguias d~ nnestros antepasa«Jos, de que.un dia, confiando en 
otros ~tuqios, en otr/;J,S investigJl,cjones, tendremos la solucion 
que eruiqqecer4 llli historia. Ni ha sido de otro modo sino IJlUlti­
pliC3P.dP lJ>I-'! e&fµllfJQs, corq,o se Jl!}gó íli c;ionocer la iqscripcion del 
i<><liaco, que el general D~s¡1.µ1 en la j.µya,sioµ <lé Egipto por l{a­
polepµ, encontró en el ~Illplo de De:q.d,eyah; se le creia referente 
e,l estado del c:iielo, dáp.dole por ~Uq una remota antigüedad, y al 
fin se pudo leer_ nnl!i declicatortff, á, '.r.j.berio ! 

El f, de Abril, á, ll\S doce de un dia claro y trapqµilo, la cámara 
fotográ,ftca sacaba l~ pri¡nera vista ( número 2 entre 6 ), del edi­
ficio mayor en Toluquilla. Se ve un hombrsmostrando un cabrito 
(le ltiChe, 14ibierto, de que va á li!!,Cer barbacoa; se ven desde la 
pl¡¡,t¡¡.forwa, en tod11i Jij escaler;¡¡., qtfos diez entre nuestros criados 
y v~riQS curiosos; nosotros arril_>ij: qno escribe; Moreno tiene su 
pl3ca1 deapnes de d,ej¡n ~ su COWPª1ñero con el instrumento: los 
Sres. :P. Primer y J aminé nuesµ-p ;¡¡.n:pgo, que por gusto nos acoro -
pañó del DoC,t()r, tienen una 9int:ii c9p. que hacen la medicion. 
Queríamos animar; qqEWialllQli! d,arle vida, á, un Lázaro, que nin­
gun esfuerzo podría resucitar, diciéndole wvántate y anda. Oele­
brábamos, pues, con l}Uestra presencia sQbre augustas tumbas 
solitarias y bajo la, sombra de nuestra hermosa bandera nacional, 
í,s santos funerales del mu,ndo antiguo; pensando con esa pro­
ía.nda triste~a que se siente al contemplar las cenizas de nuestros 

cendientes, q-qe eu nueetro rooedor vagaban las almas de los 
pueblos primitivos, sin revelarnos el misterio <le sn existencia 
allí. 
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Partiendo de Tolnquilla al N. W. por el camino del Derrama­
dero, hay unas dos leguas á la Congregacion de Ranas; pero á 
media legua vuelve á verse el mismo pensamiento de defensa, en 
trincheras de la misma constrnccion, en un flanco de la cañada 
yen las alturas; se encuentran igualmente en el cerro de San An­
tonio, al Sur é inmediato á Ranas, y en el centro del pueblo hay 
un anfiteatro de unos 12 metros de diámetro por 2 de alto, que 
hoy utilizan en guardar pasturas. La ciudad, como tambien lla,. 
man á las ruinas de Ranas, queda á una media legua; forman un 
ángulo obtuso dos eminencias estrechas y prolongadas que corta 
el abismo de la barranca al N ort.e, y en ellas aun se cuentan treinta 
y seis ruinas de diversas dimensiones y poca altura. Hácia el S.E. 
se notan extensos atrincheramientos, tambien sobre otra barran­
ca con decli.es de acceso, y el todo no tiene más de una entrada 
fáoil. La vista de una bandera con siete retratos, es de lo quepo­
demos llamar el primer fuerte, colocado en el ángulo, punto do• 
mi:na.nte sobre la única avenida y sobre los dos la.dos del todo de 
la fortaleza. La segunda vista de nueve retrates, con el que tiene 
una bandera. distante sobre una ruina, no presenta más que las 
desigualdades de la montaña y algunos escombros de las mismas 
fortificaciones. En este terreno se hacen siembras frecuentemen• 
te: hay alguna pobla.cion en Ranas, y esto explica lo avanzad() 

de la, destruccion. 
En un cerro inmediato al N.E. de estas ruinas fo.é hallado, al 

hacer un acueducto, el retrato número 3, reproducido por la, fo­
togra:ña. con sus mismas dimensiones. Es un relieve- en basalto. 
La :figura. primitiva de toda la piedra debió ser un medio punro 
ó una u, para verse recostada ú horizontal. Mutilada como está,-
1nide del medio de la rotura al ángulo de la derecha 39½ centíme­
troa, por 11 de ancho y 9 de grueso. Pesa 24½ libras. Los relieves 
de los tres lados no deben haber sido hechos por pura ornamen• 
tacion, pero su signifi.-Oado se escapa por falta de continuidad. 
El :rostro, con sus a.ta~os, es de un dios ó de un rey guerrero: el 
perñl, sin ser ele una severidad perfecta, por lo apagado del ojo 
y lo corto de la nariz, disimulada con el pendiente que lleva, no 
tiene semejanza con el tipo griego ni romano: carece de barba, 
y más parece un gefe de alta distincion en la casta guerrera, de 
la India, donde el sentimiento religioso ele la metempsícosis, en 

RUINAS DE RANAS, 

Vista N? l. 
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su fanatismo secular, impone en sus expiaciones hasta horadarse 
la lengua! Lleva un blason gerá.rquico sobrepuesto de barraa 
~versales. y un rostro apenas delineado pero perceptible, des­
cansando sobre una decoracion que hace de visera: la cabellera 
simulada y con una banda recogida del medio en oompartimien­
t.os; las o~eras, las carrilleras enlazadas sirviendo de barboquejo, 
y la. gargantilla, mucho dicen del saber á. que en el arte del graba­
dor y de tratar los metales ha bia llegado el pueblo que habitó las 
soledades de la Sierra Gorda. El instrumento para tal trabajo, 
ya que la antigüedad no llegó á la alta industria de producir el 
acero, sin duda era una de las variedades del cuarzo, sétima clase 
en la dureza de los minerales, y á. que daban formas cortantes por 
"1gun procedimiento parecido al que emplean los lapidarios de 
hoy, dando facetas al diamante en su mismo polvo. Pudieran ser 
de conchas las carrilleras y la gargantilla, pero la simetría de los 
cuadros y de las esferas, nos inclinan á, creerlos de bronce. La pie­
dra misma en que el artífice consignó una página histórica, un 
acontecimiento ó una fecha, llama la atencion por ser roca vol­
oánica, de que no se encuentran ejemplares en esta sierra, cuya 
formacion t.eroiaria, llamada caliza alpina por semejanza, está 
D()spuesta además, en su mayor parte, de capas aluviales. Esto 
no quiere decir que el grabado no se haya hecho en este país; 
pero ha sido hecho lejos de aquí y traido. 

La síntesis, pues, de esta obra, sin parecido á. los toltecas y az. 
~asJ especialmente por el adorno de la nariz, confirma la distan­
cia que !lepara á este de los otros pueblos. 

El i6 de Abril estábamos en los Moctezumas, distantes de Oa­
dereyta veinte leguas. La ruina es allí más completa de lo que se 
vp en Toluquilla y Ranas. Difícilmente se conocen los cimientos, 
~tos por los escombros y el monte. Hácia el Poniente, domi­
nando la subida del rancho de Oamargo, e.stán los restos de una 
~nchera, cuya dimension no puede saberse por destruida, mi­
dlendo menos de un metro de altura en un solo punto, pero del 
mismo carácter de las anteriores, aplicado el talud. De tiempo 
inmemorial ha sido allí el camino para el Pin al de Amoles, y últi­
mamente dándole comodidad para llevarlo hasta.Jilitla, lo ensan­
<iharon por entre las mismas ruinas. Lo poco que queda y llama 
h atenciones, que una pared aparentemente comenzada, con pie-

5a 
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dra labra.da de cal comun, no está sentada como decimos; coloca­
ron de canto y con inclinacion la primera carrera, que con la de 
arriba en sentido contrario formarla un zig-zag. Dieron betun 
á un piso con cal arcillosa de 2 á 3 pulgadas de espesor. La piedra 
que en lo general emplearon en todas estas construcciones, no 
la labraron, solamente le buscaron el rostro. El terreno ocupado 
por lo que se ve de Ooecillos, son unos 600 metros longitudinales 
de N.E. á S.W, por 80 de ancho, con tres alturas naturales y do, 
minan tes. Era esta una poblacion como las anteriores descritas, 
con el fin ulterior de hacerla plaza de guerra. Situada á la mttad 
de la larga cuesta que desde el rancho del Pilon conduce á la 
sierra del Pinal, tenia, como las otras, condiciones ventajosas 
para una retirada en desbandamiento, á las quebradas de la sier­
ra, en todas direcciones. Al Sur, y á una.y media leguas, hay otro 
lugar llamado la Plazuela, en que tambien abundan los Ooecillos, 
indicio de otro pueblo auxiliar. El nombre de los Moctezumas debe 
su origen seguramente á fuerzas expedicionarias que en nomb~ 
de los emperadores recorrian todo el país en són de conquista: es 
posible que hubo allí algun tiempo guarniciones aztecas, y tal 
suposicion se presta tam bien para fundar el mismo nombre dado 
al rio de Moctezuma, á, unas seis leguas más allá de Jalpam. 

Siguiendo del Pinal á Escanelilla, se ven Ooecillos en el rancho 
de los Arquitos. Un poco más allá del rancho de las Tres Cruces, 
en la Agua del Cuervo, el camino nuevo para Jalpam. pasó entre 
restos de las mismas construcciones antiguas: un cuarto de le.gua 
más adelante, en el Puerto de las Vigas, hay una ruina cuadrada 
ele unos 12 metros, con la altura de 5, todo mutilado, pero mirán. 
dose aún en dos cuerpos la arquitectura de Toluquilla, de laja 
sin labrar buscándole el rostro para dar frente: los escombro$ 
de este lugar rodean un cerro haciendo la figura de una herra.• 
dura. Cerca del Real de San Pedro, el rancho de Tonatico es 
otro extenso pueblo de la antigüedad, en que se ven los caseríos 
destruidos como los anteriores. Los hay ignalment,e formando 
un grupo considerable y en el mismo estado, en el Rodezno, ,er­
tiente del rio de Escanelilla y Ahuacatlan; lo mismo que más 
allá de Jalpam, en la Colonia, continuando, aunque en menor es­
cala, hasta el Pánuco. 

El Sr. Castillo ya referido, habla de tres caravanas que, ante-

J 
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riores á los toltecas, entraron por el Pánuco: Ulmecat1, Xilan­
catl y Zapoteca: no marca el período de este suceso, y despues ile 
muchos años que daaparecieron por causa ignorada, tampoco se­
fiala la fecha. 

Quedamos, pues, en la misma oscuridad respecto del pueblo 
numeroso que ocupó esta Sierra, Pero mirando por el camino y 
en algunos puntos hoy habitados, tales indicios de una raza des­
aparecida, y creyendo, como es natural, que otros muchos luga­
res se nos escapan en los bosques, ya Toluquilla, Ranas y los Moc­
tezuma-s pierden el prestigio con que á primera vista pudieron 
parecer línea de defensa de los toltecas; han cambiado los pnn-

1 tos de mira, porque tras ellas y siguiendo el rumbo de la costa, 
hay rastros de poblaciones, marcadas huellas de otra raza, tal vez 
dueña de aquellas fortalezas, llave de su seguridad. Pero admi. 
tiendo tal hipótesis, ¡ á, quién temian Y ¡A quién cerraban el paso 
con tan formidables defensas T ¡ Era su contemporáneo y á la vez 
su enemigo, el pueblo dueño de la religiosa Teotihuacan Y ¡ Te-
nian á su frente otras y otras naciones 7 · 

Hé aquí la barrera inexpugnable que no traspasa la historia. 
Sea la raza que fuere, ella existió muchos años aquí. Pueblo 

cazador, de estas ocupaciones sacaba sus elementos de vida. En 
paralelo su naturaleza con la inicial comodidad de las socieda­
des primitivas, y dueños del terreno qué se dilata hasta el mar, 
debieron nutrirse habitualmente de sus producciones: el pesca­
clo de los rios, los variados frutos de la zona caliente, y aun al­
gunos vegetales, debieron ser sus alimentos; vegetales cuya uti­
lidad nos quedó desconocida, como lo era nuestra papa en Fran- 1 

oia hasta 1816, en que Parmentier dió con ella una comida bajo 
todas las formas y condimentos. Ignoramos si tenian y cultiva­
ban el maíz y el frijol, etc., pero es probable que no. Su vida era 
fácil y nada les faltaba; de esto dan testimonio las ob_ras que han 
dejado, de que podria derivarse una estadística superior en ha­
bitantes á los que hoy cuenta la Sierra. 

Los toltecas usaron cacli (guaraches) de pita ~ida, y el pue­
blo de esta Sierra debió usarlos, como lo hacen hoy por Jilitla, 
de la corteza de un árbol, gruesa, :flexible y de dnracion. 

Oon las sérias reflexiones del que encuentra en un camino una 
cruz solitaria, signo desventurado de un hermano desconocido 
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que cayó, la ve, la contempla, é inútilmente la interroga en medio 
del silencio de la muerte, y sigue adelante pensando e'.!1 ella 1 

Tales impresiones me dominan al dar punto á esta materia. 

LOS CHICHIMECAS. 

Saliendo de Huehuetlalpallan el ajército chichimeca, teniendo 
por gefe á Xolotl, y despues de haber expedicionado por las cos­
tas del Sur, arribó al aniquilado reino de Tula el año de 1120. Era 
el objeto de la invasion castigar y someterá los señores rebeldes 
enemigos del derrotado rey Topiltzin; pero ellos, apresurándose 
á rendir homenaje á, Xolotl, lo declaráron con tal hecho sn sobe­
rano, colocándolo en un trono abandonado que su antecesor no 
volverla á ocupar. 

Como las miras de este relato no se ponen á la altura de la his­
toria, limitándose solo á la cronología, seguiré en ese s~ntido la 
senda de los soberanos de la nueva·raza, bosquejando somera­
mente los acontecimientos notables. 

Año 1120. Xolotl, primer rey chichimeca. 
Año llil. Los Culhuas y resto de los toltecas habian progre­

sado, y se gobernaban por sí mismos; el rey Xolotl les exigió re­
conocerlo por Señor, y se ~prestaron con un ejército á sostener 
su independencia, presentándose en batalla á la orilla de la la­
guna : ~ueron arrollados, y en consecuencia sometidos, alcanzan­
do solo la franquicia de sus instituciones. Desde este momento 
los chichimecas fueron los árbitros de todos los pueblos del Va, 
lle de México. 

.Año 1168. Llegaron á, la corte tres señores: Acolhua, Chicon­
quauh y Tzontecomatl, otomíes y descendientes de los toltecas, 
que quedaron en algunos puntos desu peregrinacion. Veniande 
Michoacan, ha~lando otro idioma y con diversas costumbres. Se 
les hizo la más cordial recepcion, quedando unidos á la monar• 
quía, que por todos los medios con su política, de absorcion, au­
mentaba sus relaciones. 

Año 1232. N opaltzin, segundo rey á, la muerte de su padre Xo• 
lotl. 
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Año 1263.-Tlotzin Pocbotl, tercer rey alfallecimiento·de No­
paltzin. 

Año 1272.- Oreacion del reino de Texcoco, ensanchándolo con 
el reino de Colhuacan; Quinantzin fué el soberano y el primero 
que introdujo en el .A.náhuac ese fausto asiático, que una vez con­
sentido, se creen los reyes de una naturaleza superior, una divi­
nidad l Se hizo llevar por sus nobles en una litera y bajo palio; 
á su muerte fué embalsamado y sentado en una silla, expuesto 
cuarenta dias, al fin de los cuales, quemado y recogidas sus ce­
nizas en una nrna, depositada en una cueva cerca de Texcoco. 

Si admira la incineracion en los pueblos primitivos, aceptán­
dola nosotros como medida higiénica, más admira esa imitacion, 
esa semejanzá. laja.na en el espacio y el tiempo, de costumbres 
idénticas en pueblos con que estos no tenian n.ingnn contacto, 
pero de los cuales seguramente guardaban recuerdos. En la In­
dia era y es aún ley civil y religiosa rodear de pompa fúnebre la 
hogneraquereduce á, cenizas el cadáver de un marido, acompaña­
do además por su viudal y el apoteósis de los emperadores ro­
manos tenia por preliminar la incineracion. 

Durante los reinados anteriores, llegaron los xochimilcos, te• 
panecas, chalqueños colhuas, tlahuicas y tlaxcaltecas, con nue­
vas fuerzas, aunque heterogéneas, vigorizando al imperio. 

Hemos seguido hasta aquí al Sr. D. Florencio del Castillo, que 
en este punto hace alto en la e~ciclopedia que poseemos. Segui­
remos en la cronología de los aztecas al Sr. Zamacois, que no está 
de acuerdo en las fechas co.n su predecesor; contrariados por ello 
lo aceptamos, por carecer de otra fuent~ para el encadenamiento 
de los hechos. · 

LOS AZTECAS . 

Entre todas las bandas que sucesivamente habian llegado al 
.A.náJmac, ninguna tan célebre como est,a, que más tarde ilustró 
su nombre bajo la denominacion de mexicanos. Acompañada de 
otras seis emprendió su viaje desde el Norte de California, donde 
estuviera, establecida, en busca de terrenos fértiles que cultivar, 
el año de 1160. Pasaron el Colorado, y se detuvieron tres años en 
el Gila; siguieron al N. E. de Chihuahua, haciendo alto en Casas 
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Grand&, por ellos edificadas. Continuando á Culiacan, desde all­
su primer acto religioso representando el símbolo de su dios Hui tí 
zilopochtli, su genio tutelar en la guerra, los acompañó en su pe­
nosa y larga peregrinacion, en que fomentaban su culto. Camina• 
ron sin detenerse hasta Chicomostoc t ( hacienda de la Quemada 
en Zacatecas ). 

Las seis tribus que con ellos venian, xochimilcos, tepanecas, 
chalqueños, colhuas, tlahuicas y tlaxcaJtecas, se adelantaron 
dejando allí á, los aztecas. Estos permanecieron nueve años en 
aquel lugar, y esto ha dado ocasion para tomarlos por fundado­
res de aquella gran fortaleza. La encontraron desierta, sin darse 
cuenta de sus antecesores, y todo lo que hicieron fué darle nom­
bre. Levantaron su campo tomando el rumbo de Ameca, Cocula, 
Zayula; baja.ron á, Colima, retrocediendo á, Zacatula, de donde 
vinieron á l\'Ialinalco; pasaron por Marinaltenango, y allí aún se 
ven, en un portal, dos columnas de granito con sencillos relieves, 
obra suya: atravesando el valle de Toluca, llegaron á la antigua 
ciudad de Tula en 1196; quedaron allí nueve años, y en 1216 se 
trasladaron á Zumpango, cincuenta y seis años despues de haber 
emprendido semejante correría. Tlotzin, tercer rey chichimeca, 
mandó darles hospitalidad. 

Hay que notar aquí la gran diferencia en las fechas, cuarenta 
y siete años nada menos, que dejan un gran vacío. Tlotzin, que 
los acogió, subió al trono el año de 12631 y los aztecas arriban á 
Zumpango el de 1216, segun el Sr. Zamacois: es posible que tal 
error provenga de no haber tomado en cuenta el tiempo que per­
manecieron, aunque fuera corto, en el Rio Colorado, ni en Ca8as 
Grandes, Culiacan, y el 'Viaje á Chicomostoc, así como los otroft 
en que anduvieron sin objeto :fijo, tomando las más opuestas di­
recciones, y yendo al acaso en su vida nómada, troglodita, por 
no haber encontrado hasta entonces el ideal de sus deseos para 
establecerse. Hecha esta aclaracion, continuamos. 

Quedaron los aztecas siete años en Zumpango y continuaron 
á, Tiza.yuca, en que estuvieron poco tiempo; luego fueron al Te­
peyac y por úl~imo á Chapultepec en 1245, donde permanecieron 
diez y siete años. Dejando la risueña y pintoresca roca de los 

1 Chicomostoc, siete cuevas, siete habitaciones, etc. Nombre de una pobla• 
oion en su antigua residencia. 
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ahuehuetes, fueron á vivirá las islas meridionales de la laguna, 
donde estuvieron tranquilos 52 años, momento en que los Col­
huas los hicieron sus esclavos. Llegó el caso de auxiliar con su 
brazo á, su señor, en un combate cont.ra sus enemigos, y cortaron , 
una oreja á, cada prisionero que cayó en sus manos, dejándolos 
libres y reservándose cuatro sin lesion alguna, que por primera 
vez sacrificaron en medio de un baile sagrado. 

Caso nuevo y terrible pareció á los Colhuas que los aztecas, en 
lugar de presentar prisioneros presentaron orejas, y más espan­
toso todavía el sacrificio de cuatro cautivos, que les valió su li­
bertad. Entonces se fueron á Mexicalcingo; luego á lxtapalapa, 
y por último á la pequeña isla en que, realizándose sus oráculos, 
hallaron en un nopal una águila el año de 1325. 

¡ Ya están en la tierra prometida I Han apurado grandes pena­
lidades, sucumbiendo bajo todos los infortunios y pasando hasta 
por las dolorosas vicisitudes de la esclavitud; sin un Moisés que 
inventara plagas sobre un Faraon, y viniera á ser su libertador! 
Pero tienen su brazo, su valor y su constancia, con que cuentan 
los hombres de corazon para abrirse nuevos horizontes. ¡ Cuen­
tan con el porvenir 1 

1352.-Primer rey de México, Acamapitzin. 
1389.-Segundo rey, Huitzilihuitl. 
1409.-Tercer rey, Chimalpopoca. 
En los tres reinados anteriores, el microscópico señorío de los 

mexicano~, feudo de Tezozomoc, rey de Azcapozalco, sufrió fre­
cuentementeultrajes, humillaciones,y hasta la carga de extrava­
gantes gabelas difíciles de cwnplir,pero siempre satisfechas con 
puntualidad. El rey Ohimalpopoca, korprendido en medio de los 
suyos, fué llevado preso y encerrado en una jaula, donde se ahor­
có, poniendo término á las afrentas de que era blanco. La nacien­
te monarquía, objeto de recelo para sus señores y para sus veci­
nos, aun aquellos de rama separada, los tlaltelolcos, tenia que 
adoptar la política flexible que le impusieran sus débiles fuerzas, 
aliándose algunas veces con sus naturales enemigos, en defensa de 
intereses que lastimaban ideas decorosas y sentimientos palpitan­
tes, como el hecho de ayudará derrocará Ixtlilxochitl, rey de 
Texcoco. 

1423.-Ixcoatl, cuart-0 rey aliado del heredero de Ixtlilxochitl, 
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el príncipe N ezahualcoyotl, que proscrito pudo allegar un grande 
ejército, del que mandó respetables fuerzas en auxilio de la ciu­
dad de México, atacada por los tepanecas. Los asaltantes sufrie­
ron una completa derrota; perseguidos hasta AzcapozaJoo, su 
capital, los mexicanos todo lo arrasaron y regresaron cargados 
del botin. 

Esta fné la primera y gran victoria en q ne los mexicanos, le­
yendo el destino de su raza, se creyeron llamados á.-grandes co­
sas, encontrándose de súbito soberanos sobre aquellos de quie­
nes el dia anterior fueran vasallos. 

Nezahualcoyotl, el rey sabio, encumbrado al trono de sus pa­
dres, <:lió lustre á su monarquía, inmortalizando su nombre como 
uno de los que más lo merecieran en.el Anáhuac. Aliado leal de 
los mexicanos, contribuyó á su grandeza, cimentando á la vez la 
suya. Aquellos, en el trascurso de doce años, hicieron varias con­
quistas, entre ellas los xochimilcos y Ouautitlan, creando ade­
más el reino de Tacuba; extendieron sus dominios, embellecieron 
su ciudad, y dieron formas nuevas civiles y administrativas á la 
sociedad q~e inauguraban, regenerando á las demas eri 1m poder 
único, cuando Ir.LRere Ixcoatl en 14-36. 

1436.-Moctezum.a llhuicamina,, primer emperador, ilustre per­
sonaje, héroe en muchos combates, el que aniquiló el poder de los 
tepanecas y conquistó á Cha.leo, en castigo de los asesinatos que 
el rey Toteotzin babia cometido en dos príncipes hijos de Neza. 
hu.alcoyotl"yen tres señores mexicanos. Al llegará este punto, 
el Sr. Zamacois pasa revista al consumo de comestibles que la 
familia de Nezahualcoyotl, incluyendo los jueces y toda clase de 
empleados de la administracion, hacia anualmente; 4.900,300fa. 
negas de maíz y un poco más de la mitad de cacao, etc., et-e., etc. 
De este dato podria suponerse el censo, tomando 75 ó 76 fanegas 
para cada empleado ( con famili_a ), que representarla como vigé­
simo, el personal tle 64,478, ypróximaniente 11! po blacion del reino 
de Texcoco seria 644,780; pobla.cion llena de abundancia, admi­
nistrada con justicia por leyes sábias. 

Hablando del cambio operado en secreto, sobre las ideas reli­
giosas de Nezahualcoyotl, nos da á conocer el mismo escritor la 
dedicacion que -el soberano hizo de un templo, al-Dios no cono­
cido, ca,u-sa de las causas: notable semejanza con la inscripcion 
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de- un templo del antigúo Egipto, yo soy el que e-a,fué y será: nin­
gwn mortal ha levantado el ,,,elo que me cubre. 

No menos progresos hacian los mexicanos que sus vecinos Y 
11,lfados. A las grandes mejoras materiales que Moctezuma había 
realizado en su capital, mediante los recursos que le proporcio­
naban las muchas conquistas que hasta cincuenta leguas babia 
llevado, afiadió otra; construyendo un gran dique para detener 
ia laguna y salvar la ciudad de futuras inundaciones: babia sido 
invadida y en parro destruida el año 1446. Su acth;dad infati­
gable y el celo por el bien de su nacion, presto tuvo oportunidad 
de demostrarlo con otro· género de ateneiones, remediando él, lo 
mismo que los principales señores de la nobleza, una horrible ca­
lamidad por la pérdida de las cosechas, cinco años continuados: 
abrieron sus graneros para auxiliar al pueblo quecaia de hambre, 
y que emigrando hácia puntos lejanos en busca de subsisooncia, 
moria en los ca.minos y en los campos! El año de 1453 volvió la 
Qbundancia¡ pero seguida de cerca, del azote de la guerra, como 
hoy decimos, y que para los pueblos antiguos, pequeños señoríos 
de tan heterogéneos intereses, reeelosos además de un pigmeo 
que se levantaba con presunciones de gigante, era una necesidad 
en la política de unos y otros; era hasta un precepto religioso 
que, por otra parro, estaba ingertado en las costumbres. Provocó 
á los mexicanos, Atonaltzin, señor de los mixteeos. Aliado con 
los huexotzingos y tlaxcaltecas, les hizo sufrir una derrota; lue­
go asesinó á una guarnicion que no pudo retirarse. Para vengar 
tan grande ultraje, Moctezuma puso en campaña un ejército nu­
meroso, y volvió á la carga arrollándolos, haeiéndoles millares 
de prisioneros y sometiéndolos á la corona de México como sus 
'Vasallos; vasallos no muy sumisos á las voluntades del triunfa­
dor, porque á poco y contando con los choluleses, formaron una 
coalicion con los olmecas habitantes de la costa; pero ganándoles 
la delantera, los mexicanos con velocidad estuvieron sobre ellos, 
con un gran ejército en que iba la nobleza de Mocoozuma; la de 
Texcoco, la de Tacuba, y el mismo rey de Tlatelolco. No pudieron 
resistir tan formidables fuerzas; quedaron destruidos, dejando 
6,200 prisioneros que fueron conducidos á México. Las comarcas 
rebeldes quedaron sojuzgadas, imponiéndoles guarniciones para 
mantenerlas en la obediencia, y el ejército regresó á la capital del 

53 
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imperio. Tamaña victoria que tanta superioridad y esplendor die­
ra á las armas de Moctezuma, ya pudo enseñar que en aquel siste­
ma de guerra perpetua, necesaria más y más á, la política de en­
sanche, la águila mexicana, sin descanso, tenderla su vuelo hácia 
todas direcciones echando su garra á los grandes y pequeños se, 
ñoríos que aun quedaban en pié. 

Bullia la inquietud y hervía el descontento entre los pueblos 
avasallados, siendo los chalqueses los primeros que manifestaron 
síntomas de turbulencia; haciendo prisionero al señor de Ecate­
pec, hermano de Moctezuma, acompañado de otros mexicanos. 
Cometido el atentado, trataron de enmendarlo, con el doble fin 
por un medio extraño, para asegurar su independencia. Propu, 
sieron con apremio á su noble prisionero la corona de Cha.leo, que 
no pudiendo admitir y menos rehusar con libertad, prefirió mo• 
rir sacrificándose al sentimiento de la patria. Dijo que ooeptaba 
despues de que hubiera hablado á todo el pueblo, para lo cual 
levantaron un alto tablado: subió y se arrojó, quedando en el acto 
sin vifüi. La multitud burlada con desengaño tan trágico; se echó 
enfurecida sobre Jos compañeros de la víctima, que quedaron al 
pié del fatal tablado, y los hicieron pedazos. 

Acontecimientos tan extraordinarios indignaron á Moctezu• 
ma, é inmediatamente declaró y llevó la guerra á Chalco, con 
el exterminio de todo, venciendo y sujetando de nuevo el feudo· 
Poco despues, en 1464, murió. 

Axayacatl, emperador y sucesor de Moctezuma Ilhuicamina, 
no estando en guerra con ningun Estado,y necesitando víctimas 
para el sacrificio ritual de su coronacion, llevó sus armas en són 
de conquista á los pueblos de Tebuantepec, que hicieron resisten, 
cias heróicas y desesperadas; pero sucumbieron á la táctica de 
los mexicanos: :movimientos rápidos y sorpresas por embosca­
das: se avanzaron con el mismo éxito sobre otros muchos pueblos 
hasta el puerto de Huatulco, de donde regresó el emperador con 
un buen número de prisioneros, que sobre la piedra del sacrificio 
y baJo el cuchillo sacerdotal ornarian las festividades de la inau­
guracion. 

Nezahualcoyotl, ~ey de 'l'exc<;>co, murió en 1470, sucediéndole 
N ezahualpilli. 

El poder colosal á que habian llegado los aztecas, el dominio 
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absoluto sobre sus conquistas, la arrogancia de sus pretensiones 
manifiestas de absorberlo todo, despert!l.ba, á la par de suscepti­
bilidades heridas é intereses defraudados con el inEiultante tí­
tulo de tributo, las legítimas aspiraciones de independencia en 
los pueblos subyugados, ó el celo y rivalidad en los que, siendo 
sus iguales, recelaban el tenerlos un dia por señores: en esa con­
dicion estaban lo_s tlatelolcos. La, grandeza de sus hermanos pro­
yectaba densas sombras sobre ellos y sobre todos: sombras en 
que ninguna :figura soberana se distinguia, y el odio y la envidia 
protestaban .en silencio, mientras pudieran hacerlo en alto, con­
tra aquel órden de cosas creado en virtud de la fuerza militar. 
El rey de Tlatelolco llamó á. una conjuracion á todos los descon­
tentos, que eran muchos; se entendieron y aceptaron sus combi­
naciones, confederándose para de un golpe destruír el imperio. 

El dia señalado faltó el acuerdo, y los mexicanos derrotaron á 
los tlatelolcos, muriendo su rey, y quedando sometidos á la co­
rona azteca, 

A.xayacatl, ambicioso y guerrero por naturaleza, no contento 
con haber impuesto su yugo á sus vecinos y hermanos, tomó por 
,pretexto para imponerlo á los matlazincas, raza orgullosa que 
ocupaba el valle de Toluca, -el pedirles una satisfaccion que ne­
garon con desden; por haberse aliado con los tlatelolcos en la 
.última lucha. Llevó entonces su ejército compuesto como siem­
pre, de mexicanos, colhuas. y de Tacuba: ocupó varios pueblos 
antes de presentarse en batalla al frente de sus enemigos, que 
por preparados que estuvieran, á la vista imponente de la águila 
,azteca, desistieron poniéndose á las órdenes del emperador, en 
las circunstancias del vencido. Volvieron á México los ejércitos, 
y esta vez-sin prisioneros. 

El rico valle-de Toluca; cautivando las miradas del César me­
xicano,"le-inspiró· pensamientos de agregacion para poseerlo en 

. el todo;-porque nada es más fácil para los hombres fuera del nivel 
comun, que como un comerciante ó industrial reconoce y trasfor­
ma en guarismos los elementos de su producoion, ellos convierten 
en instrumento de sus miras, siempre desastradas> la inocente 
sangre 'de los pueblos: ellos, teniendo ejércitQs de que disponer, 
para defensa de derechos arrogados, no se detienen ante la moral 
ni los derechos·de la naturaleza. A.xayacatl tenia ejércitos victo-
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riosos y sentia, como una ofensa para las glorias del imperio la 
exist-0ncia de soberanías indepenfüent~: va á, destrnirlas y lo 
hará; es preciso formarle numerosa pléyade al astro luminoso 
que brilla en medio ele los lagos. De nuevo se pone en campaña 
hácia lxtlabuaca; y como de costumbre, aquellas huestes con la 
risueña fortuna de los romanos en su apogeo, siempre salen ven­
cedoras: volvieron á la capital trayendo entre los once mil y tan­
tos prisioneros á Tlilcuezpalin, rey de los otomís, asesinado por 
lujo, como trofeo de la batalla que perdió, á la vista de la concur­
rencia, en medio de un banquete en que se celebraban los hechos 
heróicos de Axayacatl 1 

Nuevos proyectos ocupaban la mente de aquel emperador; no 
tiene sosiego; se propone conquistar el reino de Michoacan, con el 
titulo qne los aztecas se dieron á sí mismos, de señores del conti• 
nen te. La capital entonces era Zinznnza ( Tzintzuntzan) y su va­
liente rey Sihuauga, que estuvo preparado con fortificaciones y 
ejércitos, que mandaba una nacion rica, tal vez más que los mexi­
canos, celosa ademá.s de sus fueros, aguardó la aproximacion de 
.AXayacatl que llevaba la guerra, haciéndole sufrir una gran der­
rota, en que pereció toda la nobleza mexicana! El emperador 
con los restos de su destrozado ejército trajo la noticia á su capit.a.1. 

Poco despnes, y á consecuencia de proposiciones modestas, que 
los tlaxcaltecas, sus naturales enemigos, le hicieron sobre comer­
cio mutuo, de nuevo y por ello, quiso llevarles la guerra y el exter• 
minio, pero la muerte contuvo sus proyectos en 1477. 

Tizoc, de la familia imperial, ascendió al trono. Siguiendo las 
huellas de sus ant~cesores se puso en campaña, para volver con 
el número de prisioneros que en la ceremonia de su elevacion 
debian sacrificarse en aras del sanguinario dios Huizilopochtli, 
Toluca, entre los varios pueblos rebelados á la muerte de Axa• 
yaca.ti, fué adonde primero Tizoc dirigió su ejército, y de donde 
regresó en triunfo. En las fiestas que con tal motiY-o se celebra• 
ron, todo el pueblo tomó parte, y fueron las primeras de un es• 
plendor inusitado hasta entonces. 

1482.-Muerte de Tizoc y elevacion de Ahuizotl, 
Emprende la campaña })reliminar para proveerse de prisione­

ros, y es la raza zapoteca, entre otras, sobre quien descarga el 
designio fatal de desolacion y muerte, llevándoles la, guerra. 
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1486.-Dedicacion del gran templo de HÚizilopochtli en que 
aesenta. y ocho mil prisioneros fueron sacrificados á la horrible 
divinidad. 

Posteriormente, la guerra, ocupacion por sistema de los sobe­
ranos de México, fné llevada con éxito á Cuautla, y poco despues 
la extendió Ahuizotl sin cansa ninguna á los atlixcos, que sin an­
tecedente, presto se pusieron, sin embargo, bajo un pié de de­
fensa: corrieron á, las armas, y 09n la. mayor actividad llamaron 
en su auxilio á los hnexocingos, que inmediatamente ocurrieron, 
é hicieron tal matanza en los mexicanos, que estos volvieron en 
completa. derrota á la capital. 

1499.-Nueva inundacion de México. 
Ahuizotl reparó los desastres de aquella calamidad, y pudo 

ponerse en estado de sostener su posicion, imponiendo silencio 
á los pueblos que quisieran sacudir su yugo, haciendo salir ade­
más un ejército competente para conquistará Guatemala: el Sr. 
Zamacois dice que el ejército se avanzó hasta Nicaragua, pero 
esto es dudoso por la distancia • 

Despues de veinte años de ejercicio en el poder2 murió Ahni­
zot]. Como soberano dió realce al imperio; como hombre dejó 
confusa memoria., por acciones de noble caridad al lado de ven­
gativos sentimientos y de un cruel absolutismo. 

A esm época se refiere la trama urdida por dos hermanos del 
rey de Texcoco; pacto arreglado con los huexocingos para der­
rocarlo: lo supo oportunamente Nezahualpilli, y salió con su 
t\jército derrotando á todos sus contrarios, inclusos sus hermanos, 
sin qnejamas volviera á saberse de ellos, que probablemente mu­
rieron allí. 

1502.-Mocteznma II sube al trono á la muerte de Ahnizot1. 
Los proyectos sobre los atlixcos, pendientes desde el reinado 

anterior, so llevan adelante. Moctezuma manda en persona el 
ejército para someterlos nuevamente: los reduce á la obedien­
cia, regresando con un gran número de prisioneros, para el sa­
crificio de cost,umbre en su coronacion. 

La fama del nuevo emperador, por su valentía y méritos per­
sónales, que le valieron el título de Sefwr severo, dió á las fiestas 
un carácter de novedad, atrayendo la concurrencia de todos los 
feudos de la corona., los más distantes, obligados del deber, y 
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otros por curiosidad, entre los cuales se contaban de incógnitos 
algunos enemigos de la monarquía; nobles michoacanos ytlax­
caltecas, que Moctezmna manda. alojar dignamente, tan luego 
que son descubiertos. 

El ceremonial de estas solemnidades, como las fórmulas de 
tratamiento para el soberano, desde este momento llegan al alto 
grado de un acatamiento hasta entonces nunca visto. 

La plebe queda excluida, cualquiera que sean sus servicios, de 
empleos públicos y honrosos; y la nobleza que posee aquel dere­
cho, no se presentará en lo sucesh·o delante del emperador, con 
atavíos de lujo, indicios de igualdad con su señor: tendrá que 
descalzarse acercándose al trono, sin serle permitido levantar 
los ojos. Si sale Moctezuma. á la calle, será llevado en palan­
qnin por los nobles más distinguidos, y ningun vasallo osará en­
contrarse al frente. Orgullo y superioridad se ve en todo aquel 
fausto: espaciosos y ricos templos ostentan los restos desgracia­
dos de millares de víctimas, que cayendo bajo el tiro de la flecha 
y el tajo de la macana, se ofrecieron de holocausto en la ara de 
los venerandos dioses, protectores de la nacion azteca. Palacios 
espléndidos en que se agita la nobleza de servicio diario, con el 
traje reglamentado de su clase, excepcional y ¡lintoresco, ador, 
nado de pedrería y plumajes de variados colores: casas de fieras 
en que el leon, el tigre y la pantera, dan testimonio del podér y el 
capricho que los mexicanos ejercen en las apartadas zonas de sil 
procedencia: deliciosos y fragantes jardines, de cristalinos estan­
ques y mansas corrientes, sitios de encanto, en que la águila, hija 
de las nubes, la garza. y el cisne, y todo lo raro del organismo a.la­
do, hace el recreo del nuevo sibarita; y por complemento de sus 
goces íntimos y velados, un numeroso harem, poblado de belda­
des, tambien tributo de los pueblos vencidos. 

Rodeado de tal grandeza, verdadera apoteósis, Moctezuma no 
soportaba ya ninguna potencio, igual; todo debia estará sus píés. 
. La política siempre ·marca<1a por el termómetro de los inte­

reses, hizo una evolucion entre los tlaxcaltecas y huexoaingos, 
antes aliados: los últimos puestos de inteligencia con los mexi­
canos, hostilizaban y tenian constantes luchas con Ja heróiCII 
república, y Moctezuma, ingiriéndose en sus cuestiones partieu• 
lares, envió su ejército contra los tlaxcaltecas, que recibieron oon 
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el ardor del odio histórico que los dos pueblos se tenia,n, alcan­
zando una brillante victoria. sobre los imperlu.les, doblemente fa­
tal para los vencidos, por haber muerto allí el hijo del emperador; 
año de 1504. 

Al desastre que humilló Jas armas clel imperio, 13iguió el ter­
rible azote del ha~bre que se hizo sentir por la pérdida de las 
cosechas. Apenas habia desaparecido la calamidad y fué preciso 
castigar una rebelion en Guatemala, adonde fué y volvió el triun­
fante ejército. Los mixtecas y zapotecas le obligaron luego á, salir 
de nuern á campaña; se habían sublevado para sacudir la opre­
sion de sus dominadoree, pero quedaron sometidos. 

Aquel terrible ejército, asociado del de Texcoco y Tacuba, no 
podia tener descanso ninguno: si hoy comba tia por el Norte, ma­
ñana, lo baria por el Sur, y despues en opuestas direcciones: la 
legítima inquietud de los pueblos para [·ecobrar su independen­
eia, era el carácter distintivo de las frecuentes revueltas, y el sis­
tema del imperio no podia ser otro, que ocupar sus ejércitos para 
mantener el órden establecido: ese órden que en el vocabulario 
de la fuerza no lleva el nombre de propiedad, ni el de los hombres 
y las cosas, ni el tuyo y el mio, porque todo le pertenece segun el 
derecho público del conquistador, concretado en la más sencilla 
de las constituciones; su voluntad manifiesta en el triunfo de los 
eombates; y esto por más que tal organizacion traiga multipli­
cados y contrarios hechos á la estabilidad, y por más repulsivo 
que se presente el fenómeno de una sociedad semejante sin lazos 
de unidad. 

Tal era el estado de grandeza y á la vez de inoculada decaden­
cia en que se encontraba el imperio en el reinado de Moctezu­
ma: no faltaban más que combinaciones prudentes para derrocar 
aquel coloso, que astuto man tenia en silencio multitud de pueblos 
en vasallaje. 

El año de 1512, continuando los proyectos de .Axayacatl, Moc­
tezuma emprendió de nuevo la conquista del reino de Michoacan, 
mandando un poderoso «üército, Caltzontzi era el rey de los va­
lientes tarascos, sobre quienes en una sangrienta, batalla ninguna 
ventaja alcanzaron los mexicanos, si no es unos cuantos prisione­
ros, y por botín un poco de oro y plata con que regresaron. 

Herido el orgullo de Moctezuma del resultado de su expedi-
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cion, manda otro ejército que corre peor suerte, porque los restos 
que de él quedaron, vuelven en la más completa derrota! 

Ya no pocUa remontar su vuelo la águila imperial; le eran con­
trarios los vientos 1 

Muere entretanto Nezahualpilli rey de Texcoco, constante y 
fiel aliado de los emperadores de México, llevando en su carcax 
á la pira, la rápida grandeza de las monarquías que asentaron 
su planta en los lagos. 

Ixtlilxochitl, su hijo menor, se rebela contra la eleccion hecha 
en su hermano que sustitufrá á su padre. Subleva á los pueblos 
de la sierra aproximándose á, la corte, quedando en ActiOpan, y 

allí toma el pretexto para mantenerse en armas, de oponerse á, la 
influencia tradicional que los señores de México ejercieran sobre 
su familia. 

Moctezuri.ta envia fuerzas para persegufrlo, y en varios encuen­
tros Ixtlixochitl triunfa: en uno de ellos cae prisionero un parien­
te del emperador é inmediatamente lo manda quemar vivo! 

En ese caos se hallaban las dos mayores soberanías del valle 
de México en 1518; condiciones las más borrascosas y propicias 
para el buracan que se leYantaba y presto vendria á, barrerlas. 

En esa actitud y llenándolos de estupor, supieron la llegada 
á la costa de unos barcos, en que hombres extraordinarios, blan­
cos y con barba, con trajes y armas extrañas, se dejaban ver en 
la isla de Sacrificios y Ulúa; nombres que esos mismos extran, 
jeros dieron á aquellas localidades, por hechos que les sorpren• 
dieran y por palabras que éle los naturales oyeran. Era Juan de 
Grijalva que avanzándose de los descubrimientos en las Antilas, 
arribaba á nuestro suelo para alejarse en seguida, con la noticia 
de tierra firme poblada. 

Desde 1492 Cristóbal Colon, ese genio gigante dominando en 
la historia, vínculo de unidad providencial de la humanidad entre 
dos lnundos, a,brió el camino en los mares, por el cual se baria la 
más extraordinaria de las revoluciones: hombres, idiomas, reli• 
giones, costumbres, imperios, tesoros, van á surgir como por en• 
canto del fondo de las temidas ondas, sobre las cuales ninguno 
hasta entonces se aventuraba: las alucinaciones del visionario han 
venido á tal realidad, solo comparable al palpable descubrimien­
to y comunicaciones que directamente tuviéramos con los séres 
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de otro planeta. El viejo mundo asombrado ante las maravillo­
sas relaciones de los países nuevos, se forma otras más fantás­
ticas todavía en su imaginacion creadora. Aun no se aquieta el 
espíritu do aventuras, heróica edad de la Europa en sus ocho cru­
~adas á Palestina., sentimiento de su fe, y el reciente recuerdo 
en la España de Fernando é Isabel ocupando á Granada, some­
tiendo y expnlsando á los hijos de Ismael, levanta el ánimo de 
los castellanos, que todo lo acoll!eterán sin cejar ante ninguna 
empresa. Los móviles más grandes del corazon humano atraen 
del otro lado de los mares, á tierras de paisajes pintorescos, pa­
raísos misteriosos que ocultan las selvas, en que las ayes canoras 
gozan con sus melodías el esplendor de nuestro hermoso cielo: 
oro, plata, perlas, piedras preciosas, inmensas posesiones, enco­
miendas, es decir, el hombre explotando á su semejante, todo lo 
tendrán. Nunca al hombre se le presentó antes un cuadro de ho­
rizontes tan risueños de dilatadas promesas, en que, de goces pre­
sentidos para en seguida buscarlos y encontrarlos, no babia más 
que un paso. Tan grande era la buena nueva, tan seductoras las 
facilidades de improvisar fortuna.a, que sin duda eran un espec­
táculo curioso, admirable y lleno de vida, los proyectos, las con­
cepciones, los viajes, el tumulto de las impresiones hasta. la locu­
ra, el desequilibrio de los valores y las cosas, y hasta la inversion 
de las ideas, en aquella generacion de Cárlos V; en aquella épo­
ca de guerreros a.fortuna.dos, valientes, arrojados hasta la teme­
ridad, para quienes la frase imposible no existió; carácter en el 
fondo, mezcla de religion y de dominio, y que creyéndose inves­
tidos con la mision de moralizar á los infieles, la consecuencia 
era el derecho de saquearlos, en cambio de abrirles las puertas 
del cielo. 

Cada siglo tiene su medida, tiene su color, y e.ata es la faz con 
que se nos presenta el de la conquista, haciendo abstraccion de 
ilustres varones y santos sacerdotes, que con la cruz en la mano, 
internándose en las soledades del Nuevo Mundo, buscaban, se­
guían al salvaje para conquistas más meritorias. 

Dos civilizaciones van á ponerse frente á frente; la una, rica 
de ideas, de industria, superior por las armas, con la constancia 
y- la obstinacion que da el convencimiento de tales ventajas; la 
otra, fuerte por el número, resuelta á la defensa de la patria, 

54 
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pero débil en sus desiguales elementos de guerra, corroída en su 
base por oprimidas y opuestas entidades, que al estallar la lucha 
aumentarán las filas contrarias; vacilante además, por sus creen­
cias, en que hallaba la venida de extranjeros como el cu.mpli• 
miento de una profecía. 

Inmenso es el teatro en que actores desconocidos van á encon• 
tra.rse para representar .un gran drama: el mundo p~e~ciJi,, lit. 
historia escribe muchas y variadas escenas, pero_ todas sombrías; 
no se oirá un aplauso, y sí la's quejasi Jos lamentos de aq-uella.trq,. 
gedia, agonía de un pueQlo.1 

Desde 1518 Grijalva babia tocado las playas de Veraeruz,.y el 
año siguiente Velazquez, gobernador de Cnba, nombró á Hern_an 
Oortés gefe de la expedicion preparada sobre México: se arre­
piente. á poco de su eleccion que le causa recelos, y quiere dete: 
nerle, pero Cortés se hace á, la v_ela de noche, y el Viérues Sa.n.to 
de 1519 desembarca.en el mismo lugar, en la villa rica de Vera:. 
cruz, como él ia llamó, asociando en ese nombre dos ideas que rn.-. 
flejan los resortes de aquel tiempo, tesoros y f'.e, _ 

Hombre sereno y de cálculos, se avanza más alJá del p_eusa­
miento de fundar una colonia, cuando un gran país .le lnio.dá 
recursos para hacerse dueño de: él. Reune un Consejo de lo~ su, 
yos, á nombre del rey de España,_y resigna su autoridad para 
que la libertad del municipio señale al de su. elecci-On: .vivezas. 
de los audaces, porque el.Consejo lo ,elige.general y gobern_ador, 
Sonriéndote la fortuna con alianzas ofreci_das, manda entoncee 
destruir sus bajeles, como el siciliano Agatodo en .Afri<Uli, y a,J­
gunos otros clespues, no dejando á los suyos m~_ p4;irs_pectiY-a 
que .}a salvacion en la victoria. 

Este fné el primer hecho asombroso de aquel caudill(). 
Con desaliento recibió l'!octezum3¡ la .notfoia de la -negada de 

l()s extranjeros, y Cortés por medio de Mar4)a su intérprete, sup~ 
emplear manejos políticos para poner _pe su lado á l-0!'1 pueblos ve:: 
cinos de la costa. 

La independiente república de Tlaxc!),la, ~:g.emiga (le Jo¡¡ azte• 
cas, se preparó con sus ejércitos á rechazar.á 19~ invasor~; pero 
esquiva la victoria,y alejándose delas banderas de ::x:jco~nc0¡tl; 
héroe de aq\lellasjorn~as, qnedó oblig!J,da á pec-Ur l~ P.l!-Pí~ ei~J;J• 
~Q, desde entonces fiel aliada de los ~spañoles. 
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Con tal apoyo, Cortés y sus quinientos compañeros, y algunos 
millares de auxiliares tlaxcalteca.s, ya uo harian por el interior 
sino un pase-0 militar, en el desempeño de la embajada de que 
se decía. portador; pretexto para estudiar por sí mismo el impe­
rio mexicano, adonde se encaminó, cuidando de dar á, conocer 
por sus efect.os, la invencion de la póll"ora y el filo de la espaqa. 
toledana, para lo cnal se le present.ó la- ocasion en Cholula. Allí 
.fué la primera matanza descubriendo una. celada que les ponia 
'Moctezmna: queria acabar con- los hijos del rayo, que en són de 
parlamentarios de un gran rey, seguían á su-capital allanánd-010 
todo é imponiéndose corno señores: 

La primera. hecatombe, motivo para-ponerse en pié de guerra 
·contra la irrupeion el:traiía, fué seguida de excusas y satisfaocio­
úes de parte· del desgraciado emperador; quedando establecida 
desde ese acto la humillante posicioa del imperip. 

Siendo impotentes todos los medios para alejar aquella pel.i­
grosa ·visita, Moctezurna salió á recibirlos: no quedaba.otro na­
mino. Llevado en andas con todo el esplendor de que se rodeaba, 
y aun más, con toda la magnificencia-para deslumbrar tal vez á 
.sus h&és.pedE)~rimportunos, en quienes despertaría, por lo mismo, 
más y más los proyectos de conquista, le acompañaban, herai­
dos; eente1iares- de príncipes y millares de nobles.-

Frases de amistad, protestas de alianza, cambiadas entre Cor­
.tés.y Moctezuma, dieron á este último la esperanza de que presto 
,pal'til'ian_. ¡ Pen_osa a.luciQacion ! 
~- '.Lei'grandeza delosaztecru;i qu~maravilló á;Cortés, ante aquella 

,:(lj'\'iliz3eion ignorada del resto de la tierra; aquellos fascinadores 
~soros;- teuta!,1on de su codicia, que como- por mágia venian á 
.f!U-S_ rnanos; tod0; lo miraba y lo ex¡1minaba; soñando más que.nun­
c11, en someter un im_perio más extenso Y- de mayor importancia 
que el de:Alejandro el macedonio. · La política tímida é incierta 
del soberano, presto-le dará-Ocatlion_ para entrar en aquel terreno. 

Intenra y ·lleva á cabo un golpe de mano de tal audacia, que 
solo es excusable y semejante á la peligrosa situacion e-n que·él 
se hallaba. 

.Saca-prisionero á Moctezuma de su mismo palacio, le impone 
á pO<'.o· sus órdenes, haciéndole reconocerse con todos los siiyos 
~brecogi<J.osde espanto, feudatarios de la corona de Espaiia! 
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Hace quemar vivo al gefe m_exicano y á otros, que atacando 
la guaruicion dejada en Veracrnz, mata á muchos, y da en exhi­
bicion por toda la. monarquía la cabeza de un español; causa por 
la cual el emperador estaba preso. 

Tales acontecimientos se realilr.aban seis meses despues que 
Cortés ocupaba la corte de Moctezuma. 

Narvaez, entretanto, enviado de Cuba por Velazquez, llega á 
Veracruz con un ejército, para destituir del mando á Cortés y po­
nerle preso, acusado de rebeldía: pero este con aquella actividad 
temeraria, que es la cualidad de su carácter, cuando de un golpe 
de vista pronto mide las posiciones para atacarlas de frente, mar• 
cha hácia Zempoala donde Narvaez se encontraba: apenas puede 
llevar doscientos cincuenta de sus compatriotas, pero hombre de 
fe en su destino, estos le bastan: sorprende y vence á sus enemi­
gos una noche, y los casi mil que venian en su persecucion, se 
pasan á sus banderas. 

Pedro de Alvarado, en ausencia de Cortés, quedó mandando 
en México y custodiando al prisionero emperador. Sospechas de 
un levantamiento, de una sublevacion en su contra, supuestas 
por el odio de los tlaxcaltecas, ó positivas, lo conducen á un ase­
sinato en masa de la mayor parte de la nobleza azteca, reunida 
en un baile religioso en el atrio de su templo; y aquella raza 
paciente hasta entonces, con tantos ultrajes estalla en furor cla­
mando venganza para castigar el crímen contra osados extran­
jeros. Sitian el palacio de Axa.ya.catl, cuartel de los españoles, 
poniéndolos en tanto aprieto, que si Cortés dilata algo má.9, ha­
brian sucumbido los ciento y tantos hombres que dl:1jó. Pero en 
fines de Junio de 1520 entra de nuevo en la capital, que encuentra 
silenciosa: las festividades con que Moctezuma lo recibió la vez 
primera, son un recuerdo cual si hubieran pasado en otro país, 
comparándolo con la soledad con que ahora encuentra las calles, 
donde no se v~ un mexicano, ni se oye otro ruido que el que pro• 
ducen las herraduras de sus caballos y la marcha de su infant.e• 
ria; quietud imponente como esa calma que precede en el estío 
á. los desastrosos huracanes. 

Sitiado .Alvarado, la presencia de Cortés en nada cambia la 
situacion, porque si tiene el mismo ascendiente sobre Moctetu• 
ma, este lo ha perdido sobre el espíritu de los suyos. Los mexi• 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 429 

canos con la demolicion y el incendio atacan el cuartel de los es­
pp,ñoles, y estos, haciendo salidas por las calles en que siempre 
despejan el terreno, no consiguen más que suspender un momen• 
to la lucha; apenas entran de regreso, y el pueblo se presenta 
formidable, sin que las diarias mortandades de los suyos les ha­
gan mella; y Cortés por el contrario, un hombre que pierde-y 
pierde muchos-es irreparable. Suposiciones angustiosa, es la 
espantosa perspectiva de la piedra del sacrificio ante el dios Hai­
zilopochtli. 

Como arma en tan desesperada condicion, como intermediario 
para aplacar tormenta tan deshecha, hace que Moctezuma se pre­
sente al pueblo ~esde la azotea, hablándole de pacificarse y ofre• 
ciéndole que los españoles saldrán luego de la capital; pero apenas 
lo escuchan, porque la multitud indignada maldice del abyecto 
emperador, que herido de piedras y flechas que le arrojan, pier­
de la conciencia de sí mismo, y lo conducen á su aposento. Al­
gunot1 dias despues muere, más de dolor, en presencia del envi­
lecimiento á que ha llegado, pensando con remordimiento en la 
debilidad irreflexiva con que puso el cetro deAnáhuac en la mano 
del primer extraño que lo fascinó. 

Moctezuma, conociendo y deseando su fin, para concluir con 
sus grandes desventuras, por medio de Cortés recomendaba sus 
hijos al rey de España; triste testamento que servirá de lápida 
sobre el sepulcro de la soberanía de su raza. Enviado su cadá­
ver al campo de los suyos, los funerales renovaron el ardor de 
sus guerreros, volviendo sin .tregua ni descanso á los combates, 

Tiempo hacia que entre mexicanos y españoles no babia otro 
contacto que el de Ia.s armas, y sin embargo, Moctezuma sirvien­
do de prenda á las miras de Cortés, alguna, esperanza dejaba para 
un desenlace tra.nquilo; pero desde este momento no hay otro que 
el exterminio de uno de los dos campeones: los sitiados sufren 
todos los rigores de la falta absoluta ele víveres; tienen frecuen­
tes bajas y abundan sus enfermos; no les queda otra defensa que 
una peligrosa retirada, aquella, salida desesperada que en la his­
toria lleva el nombre de la rwclie triste, dando celebridad al vene­
rable ahuehuete de Popotla, en cayo tronco descansó Cortés, bajo 
el peso de inmensas sensaciones y amargos pensamientos: allí el 
guerrero da paso libre á la sensibilidad del hombre, llorando la 
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muerte de sus amigos que á, la revista faltaron. Completa fué 
su derrota • .Algunos capitanes, muchos soldados, personas de .la 
familia de l\foctezuma, -algunos nobles que llevaban presos, mi­
llares de auxiliares tlaxcaltecas, todos perecieron del puenté de 
Alvarado á San Cosme, disputándose el paso de los anchos fosos 
donde los esperaron los aztecas, haciendo una -espantosa carni­
cería en inedio de las sombras de la noche, produciendo uná hor­
rible confüsion, verdadera figura del caos. ·Toda la artillería, la 
mayor parte de los arcabuces, armas blancas, municiones, más 
de veinte caballos, base del EÜército, todo quedó cubriendo los fo­
sos y entre la laguna. 

Cortés, con sus débiles restos; más débiles todavía, bajo la im­
presion de la füga en· que iban, rodea pot· Cuautitlan, y algunos 
dias despues, cerca de Otumba, se encuentra con un grande ejár­
-0itoquetrata dé cortarle el paso; pero la victoria le sonríe, y entra 
én Tlaxcala. 

Aquel hombre infatigable, ningnn revés le desalienta; no des­
.cans31; concibe y- ise afirma más que nunca en la conquista del 
imperió mexicano. Sus aliados le son leales, y esto le basta par~ 
ensanchar sus proyectos. Hace una expEdicion hácia la parte me­
ridional de Tlaxcala, imp~niendo su autoridad á los señoríos in­
mediatos que sumisos le.acatan, no sin recibir leccion~s de aqu~ 
puñado ·de hombres-; otros voluntariamente solicitan su al~n~ 
-y ·c1e dia en dia visiblemente aumenta ·su poder, Desde allí man­
da·-construir, en Tlaxcala, trece pel}neños buques para sit,i~ á 
México por agua: los tlaxcaltecas son sus amigos, le dan-guitw 
en todó; proveen su arsenal, y cuando su escuadra esté coucln_ida; 
millares- de hombres de aquella república la condncirán-á sud~­
·tino. Despues de seis meses que Cortés babia sido echado ~e 
México, ·ya estaba de nuevo en aptitud de volver á la carga,:· 

Por uno de esos hechos inexplicables que Hamamos for~, 
habían tocado en la costa dos ó tres veces algunos bu_ques que 
llevaban otro destino; pero informados de lo que en el interior 
del país- pasaba, vendieron. las armas, pertrechos y caballos qu_e 
conducián, agregándose además al venturoso caudillo todos loe 
que en ellos iban en busca de aventuras . .Así repuso sus bajas de 
laN oche Triste, y aun paBó del número que primitivamente tenia, 
porque ya dispuesta la marcha sobre México se encontró con más 
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1le mil hombres españoles y unos cincuenta mil aliados, quepo­
clrian ascender, en el caso que Cortés quisiera, al cuádruplo ó más. 

A. la muerte de Moctezuma, un hermano suyo .le trostituyó en 
el imperio: él tlispuso los ataques á los cuarteles españoles y las 
batallas en las calles los últ.imos dias que estos aun permane­
cieron en la capital; pero atacado de una enfermedad murió en 
Mayo de 1521, y entonces la nobleza eligió para sucederle al em­

IferJl,dor Guatimozin. 
.Así las.cosas, Cortés emprende el camino para Tlax.cala, .ele 

donde sigue á México, llev:ando á sus órdenes los mejores ejér­
citos de.aquella república al mando de sus más distinguidos- ge­
rrerales, Jicotencatl el primero, gran patriola, cuyas reservadas. 
llSpiraciones tal vez sean el delito que pone fin á sus dias en la,. 

horca, tratado como un truhan. · 
Estableciendo Cortés su cuartel general en Texcoco, sus pri­

meros pasos son reconocer las posiciones enemigas; sale hasta 
Chalco y dos veces rodea la capital, preliminar del as.edio.que da 

principio con Junio. 
Guatimozin por su parte, hace formidables aprestos, fortifica 

en capital, pone en movimiento todos los recursos de que dispone; 
hace un llamamiento á toda su raza, á tollos sus vasallos; es.más 
soberano que Moctezuma, está poseído del espíritu de su deber; 
lt&lpetando la his,toria de su dinastía, confla en sí mismo y en su 
causa haciéndose superior al fatalismo en que cree, pero con la ' . 
persnasion de sucumbir con honra si allí lo llevan los reveses del 
destino. ¡Heróico emperador! El sitio es la más grande, epopeya · 
que.aun no se escribe con los de.talles que merece. Tan tremendo 
oh.oque c.on la superioridad de la disciplina y las armas extran­
jeras no amedrentan á los mexicanos; poseen el secreto de los 
hijos del sol, que han perdido el prestigio de inn1ortales,ycuantos 
pris_ioneros hagan serán sacrificados á sus dioses tutelares. 

Todas estas disposiciones no apartan empero ht sentencia fatal. 
Presto será rellucida á un monton de escombros la hermosa ca­
pital del imperio azteca, y á ello habrán contribuido los miserables 
esfuerzos impulsados pot el o4io de sus mismos conacionales; el 
hambre hará lo demas ayudando áCortés en la toma dela ciudad, 
en que despues de setenta dias de .batallas quedará triunfante el 
13 de Agosto de 1521; pero palmo á pll,hno se le ha disputa,4o 
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el t.erreno, que mat.erialmente, al (leoir de Bernal Diaz, quedó cu­
bierto de cadáveres. Se peleó en las lagunas, en los cana.les, en 
las calzadas, en las calles, en las casas, en las plazas, dentro y 
fuera de los templos. ¡ Bizarros aztecas, que arrogantes fueron 
de frente á la muerte para no sobrevivirá los infortunios de su 
patria! 

Cayendo prisionero Guatimozin, protagonista de tan gallarda 
defensa, el sello de la conquista fué el tormento del fuego á que 
se le sometió; s~ncillo expediente para investigar tesoros y más 
t.esoros, de que nunca se saciaban aquellos aventureros; asesi­
nato moral, agonía preliminar que acabarla en Ja ignominia de 
la horca, villanía sobre la cual estuvo muy alta. la grande alma 
del héroe, sublime con su respuesta á su primo que tambien su­
fría: ¡ acaso estoy en algun lecho de rosas t 

Jamas ]os labios de un soberano pronunciaron palabras tan 
espirituales, cubriendo de afrenta; si afrentarse pudo, la barbarie 
de sus enemigos. 

Destruida y rendida la hermosa Tenochtitlan, virgen coronada 
de chinampas, aparecida en las aguas, su pedestal y su manto de 
flores fueron sepulcro y sudario de los restos de sus hijos. 

Autorizada la colonia con el triunfo, el vencedor obligará antes 
de mucho á sus aliados á reedificar la capital, dándole el nom­
bre de la N ue'\"a España. 

La monarq nía de Michoacan y otras presto reconocerán vol un, 
tariamente al exterminador de sus enemigos, aceptando el nuevo 
órden de cosas. En el centro y aun á alguna distancia del antiguo 
imperio, todo queda en silencio, en paz; esa paz dictada con el 
arcabuz y la espada toledana, porque de cuando en cuando la 
opresion, aguijon de los recuerdos, determinará tumultos aislados 
é impotentes, pretextos para aumentar el peso de las cadenas, 
anonadando el espíritu y la imaginacion de aquel pueblo, que 
ant.es de 50 años ya no t.endrá memoria de su industria, saber é 
historia. 

La civilizacion azteca, que ha llamado y seguirá Uamando la 
atencion del pensamiento, tiene arranq-des verdaderament.e ex­
traordinarios, que señalan pasos avanzados hácia el progreso; 
progreso intuitivo, aunque formulando el órden de su sociedad 
bajo el tiro de sus flecha& y el golpe de la macana, ni más ni menos 
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que en la antigüedad lo han hecho los pueblos conquistadores. 
Estos, partiendo de una islita, ad.mira que en menos de doscientos 
años llegaran á, una expansion ter1itorial que desde los límites 
del reino tarasco al Sudoeste lo marcaran por el Este las costas del 
seno y las fronteras de Guatemala; todo poblado de señoríos que 
mant.enian su gran poder, abasteciendo de víctimas humanas su 
asombroso culto, religion salvaje, prá-0ticas feroces que hoy como 
punto histórico nada argulle, porque no hay una nacion de las 
que ahora llevan la vanguardia de la ilustracion que en su vida 
de tribu no estuviera sometida á rudas costumbres. 

La raza que tuvo la energía de sacudir el yugo de la esclavitud 
dándose un gobierno, aunque imperfecto, á sí misma, habria al­
canzado un dia el presentimiento de verdades morales, llegando 
al conocimiento de un solo Dios para abjurar de horribles simu­
lacros, espanto para los mismos creyentes; mancha sin la cual 
seria el modelo de los pueblos primitivos por laorganizacion dada 
al imperio, iniciando y llevando ácabo la division de la propiedad 
entre el soberano, la nobleza, los sacerdotes y la comunidad; no­
ciones de órden que más tarde habrian dado nombre al pueblo, 
admitiéndolo en la igualdad de poseer individualmente y no en 
comun como entonces en una pequeña parte disfrutaba; porque 
tal legislacion precaria, dependiendo solo del rey, reducía á la 
plebe, y de hecho lo estaba, á, la condicion abyecta de siervo, 
sist.ema del feudalismo. 

Cualquiera de los gefes del Estado habría alcanzado sin du. 
da concepciones elevadas, como las tuvo el ilustre Nezahu,alco­
yotl, y con aquel poder absoluto que se impusieron los aztecas 
sobre los vencidos, habrian hecho una gran revolucion en los 
l\nimos por medio de propagandas pacíficas para suprimir los sa­
arifi.cios, respetando la santidad de la vida humana, y esto ha­
bría cambiado la faz del continente; porque el prestigio en ac­
eion del que manda puede decirse que es la mitad del camino 
que tienen que andar las reformás, y el espíritu de aquel pueblo 
no puede creerse obstinado ni tener por imposible su regenera­
cion con sus propios elementos, cuando vemos que la posesion 
de la conquista sobre pueblos desunidos entre &í, más se debió 
posteriormente á la palabra y ejemplo de los buenos misioneros 
que al hierro de sus señores; y vemos tambien que el señorío de 

55 
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Zempoala, el senado de Tlaxcala y el mismo Mootezuma, sea por 
terror ó condescendencia .transitoria, suspendieron las ofrendas 
de sangre en el altar de sus dioses, á insinuaciones de Cortés. 

Desde este punto de mira podemos decir que si la palabra pro. 
greso no estuviera basada en lo conocido á lo desconocido ó de 

' otra .manera, en el paso de un estado á otro mejor, ya en lo moral 
ó material, concordancia necesaria, seria una frase desconsola­
dora Y sin sentido, porque la humanidad se nos presentaría es­
tacionaria. 

Por fortuna, es muy diverso lo que todos los dias realiza el 
espíritu del hombre avanzando en la senda de su perfeccion, por 
más lentos que nos parezcan los efectos de su desarrollo. 

Los aztecas en un período tan reducido, sin tradiciones tle 
bienestar civil, han dejado testimonios de lo que más tarde pu. 
dieran adelantar en su sér político. Rabian preparado todos los 
principios para alcanzar aquel fin: legisladores, á todo lo habían 
atendido; como administradores, se acreditaron en la percepcion 
de los tri?utos y·su distribncion. El robo, el vicio, el adulterio 
eran castigados; el catastro, ya de las clases superiores ya del 
comun, era cuidadosamente llevado; el servicio público, por ® 

perso?~l escogido, todo lo miraba, desde la cocina del rey hasta 
la famhdad de las comunicaciones, trasmitiendo si era preciSQ 
una órden á cien leguas en un día. Rabia hospitales y semina,. 
ríos; se ejercitaba el sentimiento del bien, y la historia lo recuer"' 
da, P?~ los auxilios con que se ayudaba la desgracia, repartiendo 
prov1s10nes en las grandes calamidades. 

Si l~s descubrimientos se dilatan un siglo ~ás, probablemente 
la namon azteca se hubiera consolidado, formando el núcleo do 
todas las soberanías del país, con que aun no se babia hecho lll 
fusion que proyectaban los emperadores; y una vez en ese punt,o; 

1 

con tal ensanche, estaba en la naturaleza del conjunto de raza 
heterogéneas producir ó establecer para su equilibrio institucio-
ne~ suaves, garantía del poder y sosiego de los pueblos, dándolej\ 
umdad por estos medios y creando en los m.ismos lazos las noble$. 
ideas del patriotismo . 

. Con tales disposiciones no habri¡ tenido lugar la conquista, y 
srn embargo del estado en que se encontró el A.náhuac, aun deja. 
ver otra faz para estas reflexiones. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 435 

La política de Cortés con Mocteznma dándose por embajador 
de su soberano, no fué más que la introducdon para medir su 
therza; con su mirada de águila vió la facilidad de la conquista, y 
ya no tuvo otro pensalniento. Hombre de mundo, hombre de bue­
nas maneras y hasta de rectitud, si no se hubiera tratado de adqui­
rir un reino, como decía Julio César, poseía el secreto de atraerse 
á los demas. Constante hasta la obstinacion, por la sencillez con 
que disponía del país y sus hijos, que á porfía se le entregaban, 
estuvo en ocasion de ser grande, si la grandeza viniera solo de 
las circunstancias. 

Fundando establecimientos por la costa en terreno libre, como 
lo hicieron los primeros colonos ingleses y franceses en lo que 
llamamos América del Norte, apoyando el imperio azteca como 
el más preponderante para darle solidaridad sobre los demas en 
general, todas las miradas se habrían vuelto hácia él, habría sido 
el intermediario entre odios inveterados de raza, y por las vías 
tranquilas los naturales habrían adoptado la religion, costum­
bres, ideasé industria de la España; los misioneros en un campo 
pacífico habrían hecho lo demas. · 

Perseguido por Narvaez, tal enemistad habria tenido el des­
enlace internándose como amigo leal. 

Tansolo conservando la alianza con Tlaxcala, cuya cultura ha­
bría hecho progresos, habría llamado la atencion de todos los pue­
blos de Anáhuac para adherírsele. Sus mismas tropas, á usanza 
de lo que se hacia en Europa, nada le costaban, y menos le cos­
trufan todavía los auxiliares en caso de necesitarlos. 

Con un plan de nnificacion, extirpando con política la barbarie 
religiosa- siquiera intentándolo-la posteridad en el panteon de 
la.historia habría hecho la apotéosis de Cortés. Personaje de bue:µ 
iondo,hasta tenia. esos sentimientos de justicia contrariados aquí 
nor la expectativa. del botín. Sobre lo alto de un templo en Ta­
®.ba, en el segundo reconocimiento que hizo, mirando los pueblos 
del valle y la gran ciudad, expresó la pena que le. causaba la idea 
de su destruccion con el sitio que p:resto iba á comenzar. ¿Por 
qué no desistia '-

Frecuentemente_ se· ha dicho, para excusar los hechos de la 
~nquista, que eran las ideas del tiempo; y esto es una verdad en 
:na,rte, pues que en la misma Europa, en 1527, poco despues de 
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la toma de México, el Condestable de Borbon, es decir, el ejército 
del Emperador Cárlos V, de aquel gran príncipe dueño de la 
Nueva España, tomaba á Roma, pasando á cuchillo cuanto en­
contró y entrando á saco la ciudad eterna con una ferocidad que 
en otro tiempo no tuvieron los bárbaros de Alarico: tales desas, 
tres no eran mandados por el soberano, pero es verdad q_ue ca­
yendo prisionero el Pontífice Clemente IV, se le impuso un gran 
rescate por su libertad, del cual no cedió ni un centavo el empe­
rador triunfante. ¡Y era el protector de la cristiandad! 

Con esta comparacion Cortés quedaba absuelto, y ojalá sus su­
cesores hubieran tenido el cariño que él á los naturales; no habria 
sido tan grande el envilecimientoáque se les sujetó. Conservaron 
la raza, pero la conservaron en tanto que resistir podia los duros 
tratamientos á que no era acostumbrada. 

Los franceses é ingleses en el mismo y siguiente siglo comen• 
zaron á fundar sus establecimientos en Norte América; y si no 
tuvieron mezcla con los indios y los exterminaron fué porque ermi 
tribus indomables, como los natche!tí, iroqueses y otros; pero entre 
los hurones, algunos que se hicieron cristianos, fueron admitido& 
sin distincion. Tampoco hubo en Norte América ningnn pueblo 
que estuviera á la altura de la civilizacion azteca, y otros aquf 
con quienes en el comercio ó cambio de las ideas pudieran los co­
lonos entenderse.- Por lo demas, y entre los emigrantes en aquel 
país, los cuákeros hacen la figura más noble en el sistema de co­
lonizacion: Guillermo Penn, antes de ocupar el terreno que nece 
sitaba, lo pagó á los indios sus duefios. 

Los siglos que nos separan de esa época y nuestro estado au• 
tonómico de hoy con las observaciones de la filosofia, influyen, 
modificando los juicios sobre la conquista, aun justificando los 
medios pero no la servidumbre, degradacion de las razas, que no 
se concibe cómo el generoso pueblo español la consintió cuando 
hacia un eco repulsivo en el sentimiento universal; y al decir 
sentimiento universal, deificamos el ideal de la humanidad, cuyar 
vias tortuosas ú oscuras son de paso lento y dificil, pero siempre 
encaminándose á la perfeccion de su alto destino. 

El poder del tiempo sobre los campos del pensamiento opera 
trasformaciones como el pincel del artista que proyectando un 
boceto gradualmente le imprime las formas, el colorido, la ani• 
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macion, por decirlo así, semejándolo al 01iginal, calcándolo en la 
naturaleza, único modelo del arte. La conquista, como punto his­
tórico de donde viene nuestro sér social, ha sido el manantial de 
elucubraciones, algunas veces apasionadas: en nuestro tiempo, 
para presentarla cual es, para verla en sus fases,en su tiempo, con 
sus hombres, y esos hombres con sus ideas,· sus crímenes y sus 
errores, sin engafiarnos solos, aplaudiendo las iniquidades dis­
frazadas con el retumbante nombre de heróicas, sino colocando 
los hechos en el lugar que les señala la justicia. 

Si las palabras de Cortés hubieran sido sinceras, ó en otros tér­
minos, si el sistema económico de aquel tiempo hubiera compren­
dido verdades tan triviales y demostradas de que para enrique­
cerse una nacion no es indispensable empobrecerá otra, ¡cuántos 
beneficios habria reportado el mundo, limitándose solo á estable­
cer la religion y el cambio de los tesoros de este país por las ideas, 
industria, géneros y productos del viejo continente! 

La misma España, por la preponderancia moral que adquirió 
desde el momento que sus soldados pisaron nuestras costas, se 
habria salvado con una política respetuosa hácia entidades inde­
pendientes, dela terrible crisis en que la hundió el error económico 
de creer los tesoros del Nuevo Mundo la única riqueza y ella la 
única dueña; lo habría sido y lo era de hecho, pero era preferible 
por otros medios en armonía siquiera, con apariencias modestas. 
Habrían quedado de más las matanzas legales, prescritas y ab­
sueltas por la ominosa ley del füerte, paralelo repugnante con 
las matanzas religiosas de un pueblo supersticioso y por lo mismo 
excusable. 

Con un proceder franco é ilustrado nuestra sociedad habría 
tenido un origen verdaderamente fraternal. Lo que se hizo por 
medios violentos se habria hecho por la concordia, y el país ha­
bría progresado, porque el sosiego del espíritu en una nacion que 
marcha de acuerdo á sus fines, por fuerza produce la prosperidad, 
alcanzando las conquistas del bienestar. Nuestras ciudades, en 
que descuellan hermosos templos, lujosos palacios y honrosos 
monumentos de la colonia, increíble parece que oculten un sis­
tema de opresion para una gran parte de la roza que los levantó; 
pero nada es más cierto. 

Delineando un cuadro con tales sombras, en el idioma de nues-
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tros padres vencedores y vencidos, con su religion, costumbres, 
ideas y hasta sus vicios, protestamos de imparcialidad, pero con 
el derecho de la posteridad para emitir sus juicios, sin desconocer 
que nuestro pequeño adelanto, ó mejor dicho, nuestro estado 
actual de allá viene. 

Discutir tales cuestiones, exentas hoy de las pasiones en que 
otro tiempo se agitaron, seria un absurdo y el trabajo más ímprobo 
y culpable si fuera para revivirlas; pero exponer opiniones medi­
tadas con ánimo tranquilo sobre hechos del pasado, es un deber 
de todo hombre que en algo se estima. Si en ello hay error, las 
observaciones razonadas y opuestas serán el reproche merecido. 

Tomamos las cosas tal cual son, sin prescindir del derecho de 
pensar cómo pudieran ser. 

LOS CHICHIMECAS. 

El nombre chichimeca del imperio, primera residencia cono­
cida del hombre en el Norte de este continente, procedencia del 
semillero de tribus que se derramaron ocupándolo, oculta su 
significado lo mismo que el de tantas caravanas advenedizas cuya 
etimología es desconocida. De allí partieron los toltecas en su 
extraordinaria peregrinacion; de allí vino el primer soberano de 
su monarquía, á que dieron esplendor nueve reyes durante 397 
años, hasta las derrotas en que Topiltzin, el último monarca, su­
cumbió. De allí tambien vino un ejé1·cito al mando de Xolotl para 
reorganizar el reino de Tula. 

En el de Michoacan, los primeros habitantes pacíficos é incli­
nados á, ocupaciones tranquilas pero atrasados en instituciones 
sociales y divididos en pequeños señoríos, sufrieron la invasion 
de una banda.chichimeca, con que al fin se mezclaron. . 

En el reino de Texcoco, capital sustituida á la del antiguo reino 
de Tu.la, agregándose el de Colhuacan, eran de rama chichimeca 
los que llevaban la corona. 

Querétaro estaba dominado por chichimecas y otomís. 
Esa raza, pues, estuvo extendida en una.gran parte del país. 

Entre los rasgos conocidos de su Cárácter, el orgullo y la inde­
pendencia eran su reÍieve. 
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Las fundaciones de los distritos de Cadereyta, San Pedro Toli­
man y J al pan, combatidas por ellos y erigidas para darles asiento 
ó para perseguirlos, se encontraban con hordas ó tribus que va­
gaban en esta sierra sin residencia fija; su crecido número, su 
obstinacion y resistencia para adoptar la vida civil, entretmieron 
al gobierno de los vireyes por más de doscientos años. Agregando 
á, sus costumbres salvajes el recuerdo de las conquistas con sus 
consecuencias del imperio azteca; mirando por otra parte la con-, . 
dicion en que las otras razas se hallaban con sus nuevos dueños, 
careciendo de confianza, que nunca tienen los bárbaros en el 
hombre civilizado, su suerte estaba echada: ~elear y huir, refu­
giándose en lo fragoso de estas serranías, garantizando su exis­
tencia y su libertad. Raza guerrera, indomable, carácter agreste, 
que prefiriendo la muerte á la subordinacion, entonaban como 
los apaches de hoy en nuestras fronteras, un canto al morir, par­
tiendo á los palacios del sol, su dios, para acercarse al gran es­
píritu. 

El poder de los Moctezumas, de tan temido nombre á grandes 
distancias, indudablemente se habia hecho sentir en esta sierra, 
y algunas emigraciones en masa, consecuencia de la opresion de 
los pueblos, fueron perseguidas por el ejército mexicano y dieron 
nombre á las ruinas conocidas hoy por los «Moctezumas,» entre 
el camino de la hacienda del Extorax al Pina! de .A.moles; y si 
los chichimecas solo aparecen en la lucha con los conquistadores, 
en ella tenían parte tambien algunos otros grupos de antigua 
procedencia de las inmediaciones del .A.náhuac antes ó á la caída 
de la dinastía, los otomís, por ejemplo, que ya se encontraban 
aquí en aquella ép_oca, 

En la estadística de Querétaro del Sr. Septien, 1875, encontra­
mos algunas fundaciones de los tres distritos de que nos ocupa­
mos, comenzando por la de Querétaro. En 1531 (Junio), el ejército 
expedicionario de los vireye-s al mando del general D. Fernando 
de Tapia, indio noble de Xilotepec, desde San Juan del Rio, que 
entonces tuvo nombre, hizo propuestas de paz á los otomís y chi­
chimecas que ocupaban á Querétaro para someterlos á la corona 
de Castilla: contestaron de acuerdo, con una condicion prelimi­
nar: que habia de preceder un simulacro de guerra para mostrar 
su valor. Tapi~ aceptó, poniéndose en marcha, y cerca del Colo-
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rado hizo alto á la vista de un grupo que apareció en el camino, 
á, cuyo frente salió un gallardo chichimeca con todo el lujo de sus 
arreos militares, dispru.·ando flechas y arrojando alaridos, fórmula 
inicial del alarde aplazado para el siltmente día. El 25 de Julio, 
á la falda del Sangremal, tuvo lugar la batalla simulada, en que 
tan esforzados se mostraron los dos ejércitos sin yentaja de nin• 
gnno; la puesta del sol dió fin á la lucha, entrando reunidos y 
amigablemente en la capital, que con este hecho quedó inscrita 
en las conquistas de la colonia, diez años despues de haber to­
mado á México. Xilotepec habia sido provincia del antiguo im­
perio, dilatándose_por el Norte hasta Hnichapan, y en la época 
presente era el centro de las operaciones de ensanche. 

La fundacion del Real de Escanela y la mision de Maconí, fue. 
ron las primeras en esta parte de la Sierra, por Alonso de Tovar 
y Guzman, hijo del que en nombre de la colonia fundó á Huicha­
pan: tuvieron lugar en los años de 1635 y 36; el primero hoy es 
municipio de J alpan, y el segundo pertenece al Distrito de Cade­
reyta en la categoría de juzgado de paz de la municipalidad del 
Doctor; y el Doctor comenzó á poblarse hasta 1728 que se des. 
cubrió el mineral. 

Activo Tovar para reducir á, los chichimecas, se Yen sus pen 
samientos y su táctica, cortándolos, :flanqueándolos, colocando 
puestos avanzados en los centros mas escabrosos de la Sierra Gor­
da; proyectos y trabajos de que se ocupaba desde 1729, segun el 
testimonio del alcalde mayor de Xilotepec, empleando para ca­
tequizarlos hasta la política de mantenerlos y vestirlos.t 

Esto pasaba bajo el gobierno del virey Lope Diaz de Armen• 
dariz, y el sucesor marqués de Escalona autorizó al mismo Alon­
so en 17 42, para fundar una villa en el valle de Maya, ó de San 
Nicolás Tolentino, con el nombre de Cadereyta, conmemorando 
al virey, en cuya época tanto se adelantó en la conquista de esta 
comarca. Un convento de franciscanos como natural elemento de 
posesion, fué la consecuencia del fundo. San Gaspar, barrio de la 
ciudad, es fundacion chichimeca, con licencia solicitada por ellos 
y concedida por el alcalde mayor, Era.tia, en 1672; y en 1690 bajo 
el gobierno del virey Gaspar de Sandoval, conde de Galvez, fue­
ron amparados en la posesion de los terrenos adyacentes. 

1 Documentos inéditos del Cura. Diaz de Cadereyta1 1795. 
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Tetillas es conocido como residencia de los chichimecas desde 
1676, que el virey Fernandez de Oórdova, marqués de Guadal­
eúar, les dió el terreno, y el Palmar desde 1635. 

Algunos años despues de la fundacion de Oadereyta, se erigió 
á, seis leguas Nordeste un convento de franciscanos con el nom­
bre de San José, sobre el cual vinieron los chichimecas, incen­
diando todo el establecimiento y asesinando á los religiosos; se 
reedificó más tarde como presidio, y en 1734 se le agregó el ape­
lativo de Vizarron en honor del virey obispo D. Juan Antonio, 
que entonces regia la nueva España. 

Estos datos están tomados de la estadística del Sr. Septien, 
pero en los títulos de Vizarron encontramos, que el año de 1717 
el virey marqués de Valero concedió á D. Gabriel de Ardila los 
t;errenos que fueron de la Mision, despues de veintiseis años que 
babia quedado desolada por los chichimecas, de manera que la 
fnndacion de este pueblo se remonta al siglo XVII. Ardila fué 
oonquistador deestasierra, y laadjudicacion que se le hizo, fué en 
premio de haber contribuido á la. paciftcacion de los bárbaros. 
Hás tarde Vizarron volvió á ser mision y presidio. 

La. poblaoion de Bernal, hoy -municipio de Cadereyta., tuvo 
origen en el año de 1700, congregándose allí algunos operarios 
con motivo del descubrimiento de la. mina de oro, en t.errenos 
de la Hacienda de ApichitlanJ criadero de muchos labrados, ir­
regular, y por lo mismo abandonado. 

San Pedro Toliman, hoy cabecera,de distrito, es poblacion 
antigua, registrada. en la conquista en 1532, por la. concesion 
del fundo que el vireinato hizo á los Sres. Nicolás de S. Luis, 
Francisco Sanchez, y Fernando Mendoza de Lima, que de Xi­
lotepec fueron á poblarlo, y tuvieron posesion autorizada. en 
1660. 

Tolimanejo igualmente fué conquista.do en esa época por in­
dioR de Xilotepec; y Santa María Peñamiller se erigió en presidio 
en 1776, pero las disposiciones estaban dadas desde 17 48 por Don 
José de Escandon, coronel del regimiento de Que,rétaro, segun 
los títulos de Vizarron. 

Jalpan, cabecera de distrito, se fundó en 1640 por frailes fer­
nandinos, y entre ellos merece honrosa mencion Fr. Junípero de 
Jq, Serna·: se debe á su celo y ardiente caridad la construccion 

56 
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<le aJg11no.s templos en los diversos pueblos que en el interior de 
la -sierra catequizó, 

La, fecha á que llegamos, 119 afios despues de que la raza-espa­
ñola tenia establecido su gobierno en la capital y alguna.a otras, 
despues deque recorriael terreno del Golfo alPaoüiOQ,nos mues, 
tra la resistencia de los chichimecas que no dajaban al conquis­
tador ocupar tranquilo esta parte de la Sierra; y no era aquí so, 
la.mente donde esa tribu se encontraba, puesto que la fundacion 
de Lagos, Santa María de los Lagos, fué dispuesta. por la Audien• 
cia de Guadalajara en 1563, para sujeta,· á los cMcMmecalJ, 

.Aún pasará mucho tiempo para sujetarlos, solo con el e:xter• 
minio, 

Cuarenta años despues tle la fündacion autorizada de Ca,d.01 
reyta, 16421 se establecieron las misiones en esta Sierra, confor, 
me los títulos, cuya copia tengo á la vista, de la hacienda de Sha, 
já perteneciente á, la familia Labra, en el distrito de Zimapa,n, 
El conde de Paredes, marqués de la Laguna, era el virey de 111 
Nueva España, y dió mandamiento á, los frailes franciscanot 
Francisco de .Aguirre y Nicolás Ochoa, que presentaron al cap~ 
tan Gerónimo de Labra, protector de los indios chichimecas en 
las fronteras de la Sierra Gorda, en Maconí el 4 de Noviemb~ 
de 1682. 

Las misiones eran ocho, y repa_rtidas en uu radio de quince l& 
guas. La cabecera era Maooni, sobre S. Nicolás Tolentino ó Ri. 
nas, Deooní, S. Juan de Tet1a, S. Francisco, desembocadero de 
Toliman, La Nopalera, el Palmar y S. José de ,'izarron, 

Oomo el acto de posesion del templo en cada uno de estos ltn 
g~es, era celebrar la misa, á que invitaban á, los chichimecas, 
iba toda la tribu, pero solo en la N opalera, el Palmar y Vizarront 
tomaron nota en el expediente del número que concurria: en el 
.primero dice vagamente ciento y tantas personas, setenta en 
el Palmar y ciento cincuenta en Vizarron. Cada una de esta4 
iglesias, dicen las actas de posesion, estaban techadas ele jacal¡ 
con un cuadro de la ad vocacion que se le daba, un humilde altat,. 
y una campana afuera para llamar los :fieles á, los infieles. 

Maooní, como hemos indicado más arriba., ya había sido mision 
y tuvo un fin desgraciado,lo mismo que otros puntos de la Sierra. 
Segun el recibo que los misioneros Francisco de .Aguirre y Ni, 
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eolás Ochoa dieron al ca.pitan Gerónimo ele Labra, de los orna­
mentos, constan en él un cáliz y una patena, qne Labra regaló, 
quitados á los bárbaros en una batalla, y confesado por ellos que 
esos objeto"S los babian sacado de San Juan de Tetla cuando lo 
incendiaron, en tietnpo que la tenían los religiosos de la prov-in­

cia de Michoacan. 
En el año que estamos de 16821 Querétaro era la capital de la 

provincia, que se extendía por el Noroeste hasta Xichú, por el 
Norte á Jalpan, y á Zimapan y Jacala por el Oriente. En este 
vasto territorio tenian que obrltr las füerzas persiguiendo á los 
chichimecas, establecidos desde el centro del que hoy es distrit-0 
de Cadereyta. Favorecidos por la aspereza de las montañas que 
tan legítimamente llevan el nombre de Sierra Gorda, su principal 
defensa era lo inaccesible para recorrerla. La forma de gobierno 
de estas tribus era la monarquía, y daban el tratamiento de dis, • 
tincion á su gefe, Al tomar la posesion de la mision de San Ni­
colás Tolentino«Ranas,» dice la acta: que al sonido de la campana 
concmrri.eron los ckicMmecas con sus capitanes « Baltasar q'lte lla­
man el monarca,» y Di,ego de Ledezma. El llevar nombres cristia­
nos explica el freeuente trato que tenían con los conquistadores, 
y lo dice además el dictámen del auditor, « unas veces sometidos 
y las más vueltos á, la vida sál't'a.je, » sin adoptar costumbres mo­
rigeradas. Habiaa1gnnos conocidos 0011 sobrenombre: Juan Ca­
labaza, José el S!lcristan, et.e., etc., y esto significa que la perse­
cucion no era tenaz, ca.recia de energía por lo despoblado de la 
comarca; los pueblos que existían eran pequeños, y algunos mez­
clados ó compuestos de los mismos chichimecas. Viza.rron, lla­
mado primero presidi-0 de San José, fné destruido dos veces por 
ellos, y fundado de nuevo en 17 48 con trflinta soldados radicados 
allí mismo con sus familias. Pueblo Viejo, de que hoy apenas se 
perciben las ruinas, tres leguas al Oriente de Santa María Peña­
mtller, se pobló en el siglo XVI y luego füé destruido; guerra 
sin cuartel que los chichimecas hacían á sangre y fuego. 

Tal estado, siempre en espera del peligro, hizo que el virey 
Casa.fuerte repartiera en quince posesiones el terreno que se ex­
tiende desde el Sombrerete hasta Tetla y San Oristobal, es decir, 
unas sesenta leguas cuadradas, á los soldados milicianos de Ca­
tlereyta, en Agosto de 17241 para cria de ganados y siembras, con 
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la obligacion de escudar el terreno persiguiendo á los bárbaros: 
posesiones que vino á dar y autorizar el oapitan Domingo de 
Olvera, segun los títulos del mineral del Doctor. 

En esa época no existía la ranchería del Sombrerete, poblacion 
Otomí compuesta hoy de más de 600 habitantes. La primera po­
sesion de terreno á los milicianos de Cadereyta, se tomó mar­
cándolo en sus señas naturales: desde la Laja en unos montones 
de piedras quefué vivienda de indios antiguos, ála Bufa, á la Peña 
Redonda (el Sombrerete) y la Yerba Buena: tomaron p9sesion 
José de Trejo, Juan de Olvera, Miguel de .A.naya, José Olguin, 
Narciso de Olvera y Francisco de Carvajal. 
· La poblacion de Buoareli, del municipio del Piual de .A.moles, 
lleva el nombre de D. Antonio María de Bucareli, virey que fué 
de la Nuern España há-Oia el año de 1722, segun los títulos refe­
ridos de la posesion de terrenos. 

Establecidas las misiones en 1682 y repartidos los terrenos á 
los soldados de Cadereyta en 1724, intervalo de 42 años; ni las 
primerae moralizaron á los chichimecas ni los segundos los so­
metieron. Se comprende el estado intranquilo que guardarian 
las pequeñas y civilizadas poblaciones que en esta sierra se fun­
daban, con un enemigo implacable, que por ninguno de los ca­
minos de reduccion se encontraba para domeñarse. 

Los recursos de la colonia, empleados exclusivamente para dar 1 

sosiego al territorio, no etJtaban inactivos; pero la ferocidad de 
la raza á todo se sobreponía 

No habiendo alcanzado ningun fruto los esfuerzo.s de dos si- , 
glos, fué precisa la resolucion de exterminarla, y D. José de Es­
candon, coronel del regimiento de Querétaro, tuvo á su cargo la 
empresa. En principios de Octubre de 17 48 los asaltó en el cerro 
del Moral, inmediato á la Media Luna, á unas diez leguas al N or-
te de Vizarr.on. 

Es un cerro muy elevado de flancos escarpados, sin acceso más 
que por UIL solo punto, á una pequeña meseta cortada á pico y 
dominante. Allí les llevaron la guen·a y allí presentaron batalla. 
Se defendieron sucumbiendo al número y á la superioridad de 
las armas. Un soldado solamente ~alió herido. Murieron cinco 
indios, y una india y tres chicos, tal vez sus hijos, se despeñaron. 

Hay aclversiclades y sacrificios que ennoblecen la memoria de 
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las víctimas. La india con sus hijos, en su salvaje y grande pa­
triotismo, prefirió el suicidio á entregarse á sus enemigos. Las 
razas de este país no temian á la muerte. Moqnihuix vencido por 
los l\foctezumas, arrojándose de lo alto de un templo, había en­
señado á morir con el estoicismo de los héroes. Nuestras luchas 
civiles en 1861 registran en esta comarca un símil desgarrador. 
Gregoria Ocampo en Pathé, mártir del rubor de esposa, seguida 
de unos soldados, se ech_ó en una barranca! 

¡ Qué más podrían exigir el sentimiento de patria y religion 
del honorY No han sido más grandes Safo la poetisa griega, se­
pultándose en la mar por su pasion desdeñada, ni Caton vencido 
por César, atravesándose con su acero. Cobarde llama el mundo 
á quien _atenta á su vida; naturaleza~ excepcionales en la medida 
comun, que entre infortunios supremos se refugian en la muerte. 

Ciento setenta y tres prisioneros hizo Escandon y llevó á Que­
rétaro, hombres, mujeres y niños, pero no acabaron aquí los chi­
chimecas, como veremos siete años despues, en los documentos 
que van al fin. Solo el tiempo, el aumento y crecimiento de las 
poblaciones, pudo extinguirlos. 

Vista de la Sierra en los tres distritos. 

La ciudad de Cadereyta, sentada á la falda del cerro histórico 
de la Magdalena, donde varias veces en este siglo el argumen­
to de las armas disputara nuestro ser político, domina su hermo­
so valle, extendido de Oriente á Poniente en unas ocho leguas 
cuadradas, rico en cosecha de maíz. 

Ocho leguas al Sudeste.queda Tequisquiapan, municipio de 
San Juan del Rio, y los manantiales que allí nacen .aumentan el 
caudal del rio de San Juan, siguiendo una línea de diez.leguas al 
Oriente hasta el Infiernillo, donde reuniéndose con el rio del des­
agüe de México, que pasa por Ixmiqnilpan, entran en la cavi­
dad de una elevada-montaña, que más de un enarto de legua 
rumbo al Norte, oculta la corriente: aparece despnes entre las gi­
gantescas é inaccesibles barrancas de la mesa del Leon, del Chi­
quiní, el Embocadero, las .Adjuntas, Camarones y los Moctezti­
mas, para ir al Pánnco, verdadera línea divisoria entre el Estado 
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de Hidalgo y el de Querétaro; y sin empargo, el import.antejuz• 
gado de Paz de Pathé qneda dentro de esa línea en el Estado de 
Qnerétaro, perteneciendo por tradicion al municipio de Tecozan­
tla en el Estado de Hidalgo. 

Esa línea, 6 mejor dicho ese rio con sus manantiales pone á la . ' usta su aparicion en la época terciaria; origen volcánico en que 
hicieron su erupcion, continuando su actividad en comentes de 
diversas temperaturas, porque entre Tequisqniapan, Cipathé, 
Pathé, Taxidó, Mangüanf y Shajá, solo el 4'! y el 5~ tienen idén­
tico calor: son igualmente distintos los terrenos qne atraviesan, 
de que dan testimonio las sustancias que traen en disolucion: en 
Tesqnisquiapan es bicarbonato de sosa, y las d~mas con excep• 
. ' cion del 4º y el 5'!, son sulfurosos, y más extraordinariamente 

Path~, cuyo lecho es py1itoso: es granito en Taxidó y Mangüa­
nf, mirándose en el primero los basaltos ª!roja.dos, restos plutó­
nicos de las fuerzas qne·levantaron el grupo de-la montaña del 
Espolon; dilatando su accion á grandes distancias, de que se en­
cuentran huellas en la abundancia de obsidiana cerca de .A.pichí­
tlan; el pequeño manantial templado en Tolimanejo y lo mismo 
el de Pathé chiquito de Huichapan. La toba opalífe;a de que se 
compone el terren~ desde Cipathé, Tesqnisquiapan, Cadereyta 
Y Esperanza, hasta las inmediaciones de Querétaro no viene de ' , otras causas. 

Los manantiales todos son tenidos por medicinales, frecuen­
tados por una gran concurrencia en el invierno; y entre ellos me­
recen especial mencion las sacras aguas de Taxid6, nombre com­
puesto del Otomf~ piedra blanca: es una barra~ca de 85 metros 
de profundidad: la corriente interior se ramifica al salir formando 
seis baños al uno y al otro lado del rio, en una fong¡'tnd de un 
poco más de 100 metroa, aunque midiendo hasta 1011 últimos y 

pequeños, sea más de 300. Es una agua cristalina cuya cantidad 
no baja en todos, de 8 á 10 quintales por segundo, y marca en el 
invierno 36° centígrados. Es el baño predilecto de todos los que 
lo conocen, y se refieren curaciones extraordinarias de 1a +ista 
lo cual forma la hipótesis de creerla asociada de oxígeno. E~ 
011anto al pl-acer que en ese baño se sfonte, dificilmente hay otro 
en el país. Enfriando esta agua para tomar es del gusto más agra­
dable. En la estacion de las lluvias las crecientes invaden los ba• 
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ños: en las secas cuando la época está. adelantada, se notan dos 
hechos que revelan su orígen: 1 ° que· disminuyen un poco, y 2~ la 
materia orgánica que traen en suspension, y que aglomerada, lla­
mamos lama, son indicios claros de su procedencia; grandes va­
sos en lejanas localidades, que á, su vez se sostienen con rauda­
les perennes: teoría que incluye los demas manantiales de este 
.rio. No tiene lugar en est.e hecho la agua del mar, porque ven­
dria con sus sales disueltas. 

El baron de Humboldt midió en 96° la temperatura deOoman­
jillas, manantial que conocemos cerca de Guanajuato, y la de 
Pathé pasa de 100°, en tal vecindad con Taxidó, que apenas hay 
una ,~u.a de uno á otro: es que las profundidades de donde su­
ben son diversas; la de Pathé debe estar inmediata. á la que el 
plomo necesita para entrar en fnsion. 

Es curioso en el invierno al amanecer, cuando la atmósfera está. 
tranquila, el espectáculo del paso del río en Pathé: pequeñas ve­
gas de ese verde claro de la caña dulce decoran las riberas, re­
vistiendo el cuadro de cierta novedad fantástica, las muchas y 
variadas columnas de vapor en que sale el agua á los lados del 
rio en una extension de 80 metros. 

Un rio de tanto mérito por su raudal, queda perdido, no obs­
t,anteJ en una comarca tan escasa, por la profundidad en que 
rueda: pequeños ribazos de trecho en trecho, se aprovechan en 
cultivo de caña y de leglllllbres, y solamente cerca del Infierni­
llo presentan más extension. Tiene otro afluente exterior, los ma­
nantiales de la hacienda de Bantzá: agua de la temperatura de 
la de Tequisquiapan. 

Dejando el rio y yendo hácia el Norte, el terreno se presenta 
cortado por colinas y elevados cerros, cubiertos de esa vegeta- · 
cion mediana de tan pesada monotonía; nopal, maguey, palma, 
mezquite, etc,, producto del calcár-eo arcilloso de que está forma­
do el piso. 

La mesa que separa á Vizarron de Cadereyta, ya es el princi­
pio de los levantamientos que se extienden á toda la Sierra Gor­
da, terreno de cal grosera y caliza algo destruida, pero conser­
vando impresiones. 

Desde esa mesa con vista al Poniente, el valle de Cadereyta, 
rodeando el cerro de la Magdalena, se desarrolla pintoresco por 
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Ajuchitlan, La, Griega, Saldarriaga y el Colorado; hermosa pers­
pectiva en Setiembre y Octubre, que las mieses en fruto cubren 
las campiñas, con el realce que le dan los ranchos, las haciendas 
y los estanques artificiales, que parecen espejos incrustados en 
el fondo verde mar de que el sol de otoño colorea las plantas de 
corta vida. 

Mirando al Oriente la decoracion ha cambiado: es el mineral 
de las aguas con sus cerros descarnados, roca de ignicion, todo 
caliza compacta, con algunas capas de ondulacion que segun la 
teoría, al formarse han tenido un :flujo y reflujo de 5 á 6 metros. 

Pero la vista de un encanto indefinido, es en el Espolon; de 
allí se dominan distantes y espléndidos horizontes: al Sudoeste 
el llano del Cazadero, el enorme cono truncado de San Márcos y 
la lejana cordillera en que descansa la vista, ya. en el Estado de 
Méx:il-o: al Sudeste el Popocatepetl y el Ix.tlacihuatl, vigías de la 
eternidad en el paso de las generaciones; panorama de doble 
efecto; efecto que fascina mirándolo por el lado contrario en Di­
ciembre, desde el límite de Guerrero, desde Zacualpan: es la sor. 
presa más grata á, la "'ez que imponente, imprimiendo en el alma 
sensaciones desconocidas, el admirar aquella naturaleza tan ex­
cepcional, tan extraordinaria, que lleva nuestra imaginacion al 
dia en que aparecieron el Popocatepetl, el Ix.tlacihuatl y el Oriza­
ba, que se ven al Oriente, y al Noroeste el Nevado de Toluca; tan 
enlazados entre· sí, que de ello es un testimonio Ix.tapa de la Sal 
con sus volcanes de agua termal y de gas carb6nico. 

Domina igualmente el Espolon, la ciudad de Huichapan, la de 
Zimapan, varios pueblos y haciendas, las sierras de Alfajayncan 
á Ix.miquilpan, la montaña de hierro oxidulado de la Encarna­
cion, y las de San Pedro Toliman y Zamorano. Bajando al Doc­
tor, la formacion del Oriente, al otro lado del rio, llama la aten­
cion por su originalidad: es un inmenso plano inclinado; parece 
un mar, cuyas olas embravecidas se precipitaran de súbito en 
un abismo, surcándose en varios sentidos. 

Nótable é inmediato á, la Congregacion de Ranas, se ve el 
profundo hundimiento de la barranca de Bucareli, que al Po­
niente formó el cerro de la Media Luna, con sus extremidades 
al cielo; roca cortada á pico, color del peróxido de hierro: es 
la misma fignra,pero no el·color, vista por el lado opuesto, yen-
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do por Bizarron, desde el rio del Extoraz, camino del Final de 
Amoles, 

Otro paisaje so presenta desde eJ Rancho del Madroño: en la 
misma direccion se ven los caprichosos conos de Higuerillas y 
el gigante monolito La Peña de Bernal, que descubierta y por la 
distancia, parece solitaria enmedio de u~a llanura. Con expan­
sion Eta dejan sentir en este camino de la Sierra ó de Tampico, la 
renovacion de sensaciones por el cambio de los horizontes: desde 
el Rancho del T~jamanil se vé al Sudeste el Espolon, el Doctor, 
la ciudad de Toluquilla 6 los Monumentos, el cerro de San Ni­
colás en Maconí, el de los Lirios, los de la Bonanza, los de la 
Encarnacion y J acala, dibujando perflles grandiosos y mágicos, 
semejantes á, espe¿ji,Bmo, que, arribándolos, desaparecen para en­
contrar otros nuevos. 

Estando en el Puerto del Cielo, no puede uno darse cuenta 
del motivo para nombre tan simpático, porque en cuanto á ele­
,acion, el cerro inmediato de la Calentura es el mayor de esta 
:region sobre el nivel del mar: mide 3,350 metros; mil más alto 
que la ciudad de México. La vegetacion llena de lozanía, es una 
eterna primavera : el pino y la encina toman allí una forma es­
belta, creoiendo hasta cuarenta metros, con tal brillantez en su 
follaje, que parece esmalte; en una formacion aluvial, verdadero 
laberinto en tumulto de barrancas, desfiladeros y colosales co­
aos, en la aproximacion de servirse de contrafuertes entre sí. 

Se halla en una hondonada el Final de Amoles, nombre bien 
aplicado en su primera parte, sobre la naturaleza de su misma 
localidad, gracioso pueblo con su caserío de adobe, sobrepuesto 
de caballete de tejamanil por la abundancia de las lluvias. 

Siguiendo en descenso el camino de Tampico, benéfico para el 
tránsito de esta. Sierra, se pasa el rancho de las Tres Cruces, 
el del Puerto de las Vigas, y se llega á la cuesta de Guazma­
zontla, de unos 45° de inclinacion por 800 metros verticales: las 
curvas para bajar á Escanelilla no son en junto menos que dos 
leguas, con una diferencia ele 4 á 6 por ciento, lo que honra co­
mo se merec~ la capacidall del ingeniero que hizo ese camino. 

Escanelilla se compone de tres haciendas de fundicion de plo­
mo, con una r media ó dos onzas de plata JJl)r carga de 12 arro-

1 has, y el motor es el agua del rio que baja de Escanela. A coi;i-
1 . 

57 
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tinuacion est{1, Ahuacatlan, pequeño pueblito donde comienza el 
cultivo de la cañ.a de azúcar, seis leguas distante del PinaJ.; tres 
más adelante, desde el rancho de las Animas, se n la villa de 
Jalpan, su templo, su plaza, sus calles~ los frondosos sabinos que 
sombrean su rio, como una banda que la ciñe por el Norte; todo 
bajo el prestigio de ese golpe ele vista halagüeño, con que se nos 
presentan objetos desconocidos y retirados; contrastando con 
la melancólica aridez de la cuenca de Caucama al Oriente, y el 
horizonte d-e una triste uniformidad hácia la costa.: aún se ve en 
esa di.J'eecion una aislada altura; es el cerro de la Cruz de_l Sau­
cillo, coronada de nieve en el invierno. 

Jalpa.n. en 900 metros sobre el nivel del mar, con una tempe• 
-ratura de 33° centígrados á mediados de Abril, explica su posi­
cion en la zona caliente, con todos los inconvenientes que en el 
lenguaje de la costa llamamos petjuicio. 

Es un distrito de gran porvenir; sns elementos lo h.a,n predi• 
cho desde que es conocido; la caña es una de sus ri,que:a11is por 
sus varios productos de expedito consumo, retribuyendo con lP.:t'· 
gueza los afanes de su cultivo: es otro producto el café, que acll• 
matándolo con constancia, vendrá tan abundante como en Jilitla: 
es la cera de abeja que en escala mayor de lo que se atiende, sera 
un artículo de exportacion: es el ganado mayor en un país que 
le es propicio, y de que los criadores realizan beneficios pingüea: 
son los bosques de ébano, caoba., palo escrito, y una flora que 
aguarda las investigaciones de la ciencia para aumentar el nú• 
mero de los auxiliares de la salud y los goces del gusro: otra ri• , 
queza en que muchos se han fijado, bien conocida de todos allf, 
pero que hasta ahora no se ha iniciado su explotacion, es la seda l 

de largo y delicado :filamento, que entre las siete clases en que 
la divide la industria, ésta es una de las primeras; proviene de 
un gusano parásito de la encina, en que deja sus abultados ca­
pullos, siendo raros los añ.os, escasos de lluvias solamente, que 
la cosecha no abunda: las mujeres con ese lento y laborioso tra­
bajo de mano, hacen de ella costales y fajas, nada más; toda se 
pierde en cantidades importantes, desde el Final c_le Amoles bas­
ta Jilitla. 

El comercio de !os tres distritos ó la circulacion en numera­
rio, es muy limitada. Cadereyta y San Pedro Toliman sacanjal} 
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cia de sus montes, en que cada dia va escaseando ese ramo. La 
arrieríá es otra de las ocupaciones á que se dedica una pequeña 
parte de los habitantes, y la agricultura que basta para el con­
sumo y aun para reservas, es la base de su existencia. Tenian en 
otro tiempo Cádereyta y Toliman un recurso hoy perdido, en los 
ranchos de vino mezcal, de que queda uno que otro estableci­
miento por haber acabado el magney. 

Oadereyta cuenta en su jurisdiccion seis minerales de plata, 
cromo, plomo, mercurió y un criadero de carbon de piedra; y son 
Las Aguás, el Doctor, Maconí, San Cristobal, Tetla y Sierras Co­
loradas, en todos cincuenta y tantas minas en frutos conocidos. 

Toliman tiene criaderos de plomo en Higuerillas y el mineral 
de Río Blanco. 

Jalpan solamente tiene el mineral de plomo con ley de plata 
en el Final de Amoles. 

Todos son de perspectiva, pero actualmente solo se trabajan 
en muy reducida escala, el Doctor, Tierras Coloradas y el Final. 

Rio Blanco, entre varias explotaciones para el futuro, tiene un 
aluvion de oro de escasa ley, que un día, cuando haya una em• 
presa dará una bonanza, porque ademas posee todos los elemen­
tos necesarios. 

De las 506 legnas cuadradas que el Estado de Querétaro mi­
cle,t los tres distritos ocupan las dos terceras partes con una po­
blacion de 75,710 habitantes, ó 225 por lega:a,2 que _dá, una 1c)O· 

table diferencia de más para los tres distritos restantes, el del 
Centro, San Juan del Rio y Amealco, realmente más poblados. 

Tomamos de la memoria del Ejecutivo del último año el estado 
de la enseñanza: 

410 nifl.os y 173 nil!.aa concun-ieron á 11 escuelas en el distrito de Cadereyta. 
492 ,, 140 ,, ,, 10 ,, ,, de Toliman. 
641 ,, 188 ,, ,, 18 ,, ,, de Jalpan; 

27 por 100 sobre la poblaeion, cifra que, como cifra comparada 
nada deja que deseaT, notando solo el mayor desarrollo, ó lo más 

1 Estadística del Sr. Rivera Camba.e, 1874. 
2 Este dato es hipotético; está fundado en la oomparacion de los 18-2,435 

habitantes que enjonto dá la memoria del Ejecutivo del Esta.do en Marzo de 
1878, con los que en cada diatrito enumera la Estadística del Sr, García. Co­
bas, 1874. 
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extendida que está la edncacion en Jalpan, respecto de los otros 
dos distritos. 

El sistema de enseñanza ha llegado á la altura que un decenio 
antes no tenia, sobre todo en las capitales y grandes centros. 
¡Pero ha salido del círculo de nuestras costumbres, tendiendo 
con la educacion primaria hácia el porvenir del hombre 7 

Empleando en concreto las observaciones que hacia con tal 
motivo un autor frances, deplorando en su país la abundancia de 
abogados, médicos y otras profesiones ilustres, pero sin propor­
cion con la masa del pueblo en que se apoyan; llamaba la aten­
cíoti, sobre el casi abandono ó absoluto olvido en que yacia la 
educacion para agricultores, industriales y comerciantes, únicas 
fuentes de donde se forma la fortuna de una nacion, y únic:la fuer• 
za moral que asegura la paz de los pueblos, 

Con sobra de razon podemos hacer nuestras tales ideas, por­
que nuestro país, nuestra tierra., en la infancia de ios conoci­
mientos prácticos y de utilidad inmedia.ta, carece de todo; y esta 
carencia de todo no se siente tanto en nuestras ciudades, donde 
encontramos bienestar, lajo y goces de una cultura avanzada; 
cuadro un tanto artificial, porque las comodidades que tenemos, 
la mayor parte, no las producimos nosotros mismos, nos vienen 
dei extranjero; cuadro más artificial todavía, mirando el conjunto 
heterogéneo de nuestra mza, de nuestro pueblo; pueblo deshe­
re~ado de saber, que no lo alcanza, que para ello le detiene la 
barrera de la diversidad de idiomas, otros tantos grupos en coil• 
tacto for;zado, impuesto por la sociabilidad para satisfacer las 
necesidad.es, pero sin el lazo estrecho de la palabra, el pensa­
miento y las ideas, que generalizadas forman el espíritu de una 
nacion, imprimiéndole la fuerza, la unidad y la enérgica confian­
za de sí .misma. 

Lejos de las capitales se ve con tristeza la vida aislada de los 
pueblos, especialmente los pueblos de naturales, donde los efec• 
tos de nuestras instituciones son tardías, porque la educacion no 
está á su altura, sus costumbres no están modeladas por ellas: 
limitadas aspiraciones ó ningunas, sin tradicion, sin porvenir, 
sin miras ni objetos de actividad; esta es la existencia, pero es 
la existencia del acaso. 

Infeliz es esta pintura, pero verdadera, sin el mérito de un 
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descubrimiento, porque la conocemos todos, y no solo en el Es, 
tado ele Querétaro sino en todo el país, siendo tambien cierto que 
si todos la conocemos, todos somos responsables, sin · 1a éx-cusa 
de a-tribuciones del gobierno, de quien siempre estamos quejosos. 
Cada uno en su posicion tiene deberes que llenar en la sociedad 
en que vive. 

El indio de hoy, con poca diferencia del indio de la conquista, 
aun lleva en la frente la reprobacion con qne el malhadado feu­
dalismo de la colonia lo marcara; es nn sér aparte, sin otro roce 
que su familia, sin conwrender el valor de su nacionalidad, sin 
que las cosas públicas lo atraigan, como atraen á todo hombre 
civilizado, sin liga de intereses con los demas, cuando lo que 
posee con un trabajo rudo é infructífero, apenas le basta para 
cubrir las exigencias de su vida primitiva. Y son nuestros her- · 
manos los que tal existencia encuentran! Y es la falta de edu­
oacion en tal estado de atraso l 

A la vi.'!ta. de esa atonía se siente el ímpetu impotente de ha­
cer en un dia el inventario del capital que en mueble é inmueble 
posee la nacion, porque ese dato contestaría el error con que fre­
ouentemente alardeamos de nuestra riqueza, ele nuestros tesoros; 
lamentable equivocacion con que halagamos nuestra, vanidad, 
rodeados de tanta pobreza,, de tantas miserias y de tantas des­
venturas. Como nacion, la nuestra es de las más pobres, y nues­
tras rentas son un testimonio irrecusable. 

La. verdadera riqueza de un pueblo es el hombre; pero el hom. 
bre industrioso, el hombre de trabajo, que se basta á sí mismo, 
trasformando en crecientes valores la materia prima, envidiable 

, condicion que aun no alcanzamos porque casi todo nos viene del 
exterior. 

Tenemos criaderos de fierro para surtir al mundo, aunque sea 
exagerado decirlo, y la poca maquinaria que tenemos, lo mismo 
que la mayoría de nuestras herramientas, las traemos de fuera! 

Se trata de la constrnccion de un ferrocarril, y la primera idea 
es elegir si los rieles vendrán más baratos de Inglaterra ó de los 
Estados Unidos, y para desdeñar el rubor que tal tutela nos cau­
sa.ria, decimos: aquí no hay capitales para formar f}Xanil.esfábricaa. 

' Con nuestras habitudes ¿ cuándo los habrá.V 
Nuestros minerales en las nueve casas de moneda d~l país, ha• 
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ciendo abstraccion clel contrabando en las costas, producen 21 
ó 22 millones anuales, la mayor parte para exportar; ¡no seria 
natural que la agricultura, la industria y el comercio produjeran 
el cuádruple, cuando los brazos ocupados en la minería. son en 
número reducido, relativamente á la poblacion t 

En ese caso, metales y géneros que no consnmiamos, podria­
mos vender para comprar lo que no teniamos; próspera posicion 
en que nos hallariamos. 

No tenemos caminos, no tenemos ríos navegables, decimos, 
buscando á porfía el paralelo con Jos Estados Unidos; pero tal 
cual es la naturaleza de nuestra tierra, podemos mejorar, pode­
mos colocarnos en situaciones ventajosas. 

La irregular confignracion del país y la falta de unidad en la 
raza, inconvenientes para el progreso ele México que otros mu­
chos han señalado, no hay duda que dentro de pocos años serian 
destruidos, qnedarian anulados, con el celo activo y sin tregua 
del gobierno, de los particulares, de todos en general, sobre la 
enseñanza, sobre una edncacion que levantara la mirada más de 
lo que hasta aquí ha sido, para formar hombres de trabajo, ciu­
dadanos útiles á sí mismos y á su país; apelando parar inaugarar 
tal Inétodo, á comisiones de personas de saber y de ideas prá-0• 
ticas, que combinando el desarrollo de la inteligencia de la ju­
ventud, creándole á la vez el sentimiento de ocupaciones prove­
chosas, la guiaran con un sistema adecuado, al trabajo, á la in­
dustria, único camino del bien. 

Todos conocemos la imperiosa necesidad de regenerar nuestra 
sociedad enferma; enferma de indolencia, enferma de egoismo: 
¡ por qué no decirlo cuando todos ta.ID.bien lo vemos T y el reme­
dio es la educacion y el trabajo. 

Cada dia, se hace más urgente entrar en nuevas vias, en el sen­
tido de los ádelantos, aunque sea imitando, ó inventando, pues 
que el estado anormal por las innovaciones en los intereses del 
mundo, así nos lo iIDpone. Es un hecho nuevo en la historia 

' á lo tt1enos de la conquista, acá-, lo que ha pasado hace poco en 
Eut~pá, con lá depreciárcion de la plata, quitándole su valor in• 
mutable y sometiéndola á la alza y baja de la espeeulaeio'n de 
los bancos, en que juegan al azar las fortunas, arra5trando en 
el peligro millones de familias de los ~aises mineros: hecho que , 
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puede repetirse, y que si á México no alcanzó, no tenemos para 
el futuro la seguridad de estar exentos; y la plata es ~l primero 
de nuestros recursos. 

¡ Cuál seria la confusion de la. sociedad i·ecibiendo de golpe la 
reduccion en el tipo de la plata, y que quedara estableci~a 7 Se• 
ria un trastorno que nadie puede prever en sus consecuencias, 
pero esta.ria en la posibilidad de suceder si se presentara en al­
guna otra parte otra bonanza como la de California: el trastorno 
seria universal, pero menos desastroso en los países industriales. 

A variados argumentos se prestarla esta discnsion, por otra 
parte inútil, por el convencimiento con que estamos poseídos de 
nuestras necesidades públicas. 

La, enseñanza en nuestro país, tomando otro giro mas alto, re­
solverla los dificiles problemas de nuestro sér social; la enseñan· 
za tan generalizada, tan obligada por la fuerza, aun empleando 
todos los medios para conseguirla, é imponiendo a.demás por una 
ley el hablar un solo idioma á toda la, juventud que procede de 
otros. 

Siganios con fo y constancia la obra de unidad iniciada diez y 
nueve siglos há })Or el Redentor del mu,ndo, y que en su mismo 
camino la enseñanza sea el redentor de la. humanidad por el pen­
¡¡amien~, expresado en la palabra, y la palabra. convertida. en 
hechos de saber, trabajo y bienestar. 

Remontando el rio á una y media legua Sudeste de J al pan, se 
asciende por entre difíciles riscos á una gruta que de tiempo des­
conocido conservó los restos de una familia. La entrada, al Po­
niente casi está al nivel del lecho del rio, que solo en las aguas 
corre: es el mismo de Escanelilla, y Ahuacatlan, que detras del 
puerto de las Animas, y semejante al rio del Infiernillo, va sub­
terráneo unos tres cuartos de legua, y sale inmediato abajo de 
la caverna: llaman allí Puente de Dios al terreno en que se oculta. 
E11: las aguas que la corriente es abundante, se divide por el in­
terior y exterior, entrando esta última en la caverna, cuyas tor­
tuosidades tienen salida. al mismo rio, Desde la luz hasta una 
frente en que cambia el giro de la caviclad, mide 250 metros por 
9 á 10 de anchura y 6 de ~lto; tocl9 e-I pi~o es de arena, piedra 
rodada y algunos trozos de madera que arrastran las a venidas 
anuales, pero en las secas puede andarse con libertad. La roca es 
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granito, y solo en un espacioso recodo á, que se sube entre frag. 
mentos desprendidos, se encuentra un lecho calizo, cuyas lentas 
filtraciones han formado dos preciosas estaláctítas, cercanas de 
un poco más de un metro, de 3! decímetros de di{imetro y 2! me­
tros· de· altura; altura en que la accion de la gota, no teniendo u. 
bre el paso primitivo, hizo caprichos parecidos á cortinas recogi. 
das con sus delicadas capas superpuestas: el conjunto parece un 
tabernáculo, con ese blanco mate y brillante de estas concrecio­
nes, y su particular sonido metálico, como una campana que lla­
ma, y que ante la luz artificial hace aparecer los trazos fugaces 
de la penumbra, fantasmas de los lugares silenciosos. 

Junto á este lujo de la naturaleza quedaron mucho tiempo 
durmiendo el sueño de la muerte tres hombres, una mujer y un 
n-iiio, reunidos en posicíon ho1izontal, y cubiertos de un cristal 
ténue de 1as filtraciones, que deslizándose por sus formas, las 
hacia resaltar. 

Personas de Jalpan que los vieron, me lo refirieron el 18 de 
Abril en el mismo lugar que aquellos desgraciados ocuparon en 
la gruta. Son las momias á que se refiere el Sr. Septien en su 
Estadística del Estado de Querétaro, 1875, página 147; pero 
cuando él la escribió ja no existían: el señor general Olvera me 
dijo que hace unos 15 años, que visitantes irreflexivos las rom, 
pieron; impiedad que privó á nuestro museo de poseer tales ejem­
plares, y que solo por traerlas hice un viaje. 

El Prefecto do Jalpan, Sr. Salazar, me ha asegurado que estas 
momias no perteneeian.á tribus bárbaras; la mujer de entre ellas 
ten-ia roaario, 'Y esto les quita el prestigio de antigüedad. 

Quizá fué una familia que ocultándose del furor de nuestras 
revoluciones se refugió allí, ó la curiosidad los llevó, y consumi­
do el recurso de alumbrarse, no pudieron salir y perecieron, 

No daré punto á estas humildes líneas, sin la honrosa y me­
recida mencion del Sr. general D .. Antonio Gayon, digno Gober­
nador de este Estado, que para esta expedicion por la Sierra me 
envió circulares y cartas de recomendacion para todas las auto­
ridades; puso á mi disposicion al Sr. D. Pablo Primer, ingenie­
ro to¡iógrafo-, y al Sr. D. Jacinto .Moreno, fotógrafo: del uno son 
los dos-planos, y del otro las ocho vistas de los monumentos, 
único-mérito de este pequeño trabajo. 
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Al Sr, Gayon, al Sr. Ohavez, Prefecto de Oadereyta, que des­
de 1877 babia iniciado la descripcion de las antigiiedades, á las 
personas que en el Doctor, Ranas y Jalpan me acompañaron 
dispensándome atenciones, les consigno aquí mis agradecidos 
recuerdos. 

Mineral de las Aguas de Oadereyta Mendez, 30 de Junio de 
1879.- J, M, REYES, 

Copia de las actas de las misiones en la Sierra Gorda, 
1682y 1683. 

En la nueva mision de la Sierra Gorda y Real de San Buenaven­
tura de 1\faconí, en cuatro dias del mes de Noviembre de mil seis­
eientosochenta ydosaños, ant-0 míel Oapitan GerónimodeLábra, 
General protector de los indios Chichimecas de todas las fronteras 
de esta Sierra Gorda, por su .Magestad: Parecier_on los ReYeren­
dos padres fray Francisco de .Aguirre y fray Nicolá.s de Ochoa, 
religiosos del órden del seráfico padre San Francisco de la pro­
vincia del Santo Evangelio de esta Nueva España, y me pre­
sentaron el testimonio de las dos fojas antecedentes, en que está 
inserto un mandamiento del Exmo. Sr. Conde de Paredes y Mar­
qués de la Laguna, virey de esta Nueva España, autorizado y 
firmado dicho testimonio, de D. Diego José de Bustos, oficial 
mayor de la secretaría de la Gobernacion y Guerra de esta Nue­
va España,, del cargo ele D. Pedro Velasqnez <l.e Cadena, caba­
llero del órden de Santiago; y en su conformidad me pidieron 
les diese posesion de las misiones de esta Sierra Gorda. 

Y por mí dicho General protector, visto el testimonio en que 
está inserto el mandamiento, del dicho Sr. Exmo. virey de esta 
Nuern España, le obedecí con el acatamiento debido, y en su 
cumplimiento y efecto digo: que los ministros de Ja misiou de 
esta Sierra Gorda,, los dichos padres fray Francisco de Aguirre 
y fray Nicolás de Qchoa, contenidos en dicho testimonio, á los 
cuales estoy presto á, dar posesion de las partes de esta mision, 
y las certificaciones de su asistencia, cumplido el término de 
cada un año. Yo así lo proveí y firmé como Juez receptor con 
testigos de asistencia por no haber en este Partido Escribano. 
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público, ni Real en cordillera; asimismo lo firmaron los dichos 
religiosos.- Gerónimo de Lál>ra.-Fr.-FranciJJCO de .Aguitre .. -Fr. 
Nicolás de Ochoa.-Testigo. Andr¿y Jaen.-Testigo. Antonio de 
Zuñiga. 

1 

POSESION DE LA IGJ..ESIA DE SAN BUENAVENTURA DE MAcoNf, 
CABECERA DE LAS MISIONES, 

Estando en una iglesia con las paredes de piedra. y techo de 
Jacal, de la advocacion del Doctor San Buenaventura, donde está 
colocado en su retablo grande de pincel, y arrimado á dicha igle­
sia dos celdas techadas de Jacal; todo lo susodicho se ha fabricado 
por mí el presente General protector, eu este puesto nombrado 
SanBueuaventuradeMaconí, cabecera de lamision de esta Sierra 
Gorda; en cuatro diás del mes de Noviembre de mil seiscientos 
ochenta y dos años: Yo el <licho Oapitan Gerónimo de Lábra, Ge­
neral protector de estas frontera.~, cogí por las manos á los Reve­
rendos padres fray Francisco de Aguirre y fray Nicolás de Ochoa, 
religiosos del órden de nuestro padre S. Francisco, y en nombre 
desu Magestad les metí en ¡iosesion, de la cabecera de esta mision 
y de la dicha iglesia, en la cual entraron y salieron, y estando 
dentro rezaron algunos oficios, y abrieron, y cerraron las puertas, 
é hicieron otros actos y señales de verdadera posesion que to• 
maron, real, actual, corporal, velquasi, quieta. y pacíficamente1 

1 

sin contradiccion <le persona alguna., aunque se hallaron ru uchas 
presentes, españoles é indios, y algunos Chichimecas; y en la di­
cha posesion que así han tomado, los dichos religiosos, digo: que 
desde luego les amparaba en ella en nombre de su Magestad, para. 
que de ella no sean despojados, admovidos ni quitados, sin que 
primeramente sean oidos y por juez y derecho vencidos, ante 
quien y como deban: y de haber pasado todo lo susodicho segun 
que se declara, los dichos religiosos me pidieron á, mí el presente 
general protector, se los dé por testimonio poniéndolo en efecto: 
certifico en testimonio de verdad que todo lo susodicho pasó se­
gun y como va expresado, y lo firmaron conmigo los dichos reli• 
giosos. Ante mí como juez receptor con los testigos de mi asis­
tencia en la dicha posesion.-José de Tovar.-Juan Lorenzo de 
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Tovai·.-D. Pedro de Lizalile Mekhor, y otras muchas personas 
nuevos vecinos y estantes en este dicho punto.- Gerónimo de · 
Lábra.-Fr. Francisco de Aguirre.-Fr. Nicolás de Ochoa.-Tes­
tigo, Andrés Jaen.-Testigo. Antonio Zuñiga. 

2 

Estando en el puesto nombrado las Ranas, centro de la Sier­
ra Gorda, habitacion de indios Chichimecas de ella, donde están 
pobladas las cuadrillas de dichos indios con sus familias que se 
-componen de muchos hombres, niños y mujeres, de que son ca­
pitanes de ellas, Baltazar, indio que llaman el monarca,y Diego 
de Ledezma; y en nna iglesia que al presente por mi disposicion 
se ha fabrioado, con la ad vocacion del glorioso San Nicolás de 
Tolentino, donde quedó colgada la campana, y á su sonido se 
juntaron á dicha iglesia, dichos indios Ohichimecas; hoy dia trece 
de Noviembre de mil seiscientos ochenta y dos años, por lama­
fiana á, hora de misa, y estando juntos y congregados, yo el capi­
tan Geróuimo de Lábra, general protector de todas las naciones 
de dichos indios Chichimecas <le esta Sierra Gorda, y sus fron­
teras, por su Magestad: prosiguiendo en la posesion de estas mi­
siones y nueva pobla-0ion de indios; por haberse quedado en la 
cabecera de Maconf, el Reverendo padre fray Francisco de Aguir­
re, y venido solo á, este puesto el Reverendo padre fray Nicolás 
de Ochoa, le cogí por la mano y en nombre de su Magestad, y en 
virtud de la facultad que me tiene concedida por su real título, 
le metí en posesion de esta dicha iglesia, que al presente está, 
techada de Jacal, y su Reverencia luego hizo á, dicha iglesia la 
bendicion, y á su cementerio, en debida forma., poniendo cruces 
en las paredes competentes, y luego dijo misa rezada, que oye­
ron todos los dichos Chichimecas devotament.e, mostrando mu­
cho cariño á dicho religioso, á quien mediante Francisco de Agui­
lar intérprete de la lengua Chichimeca, y Otomí, que es la que 
habla dicho padre, le dió á entender que decian que lo adinitian 
y recibian de muy buena gana, y despues se paseó por la dicha 
iglesia. é hizo otros actos y señales de verdadera posesion. • • • 
........................................ 
• • • • • • con los tiestigos de mi asistencia, por no haber en este 
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partido ni en leguas en contorno, Escribano de su Magestad, 
siendo testigos Pedro de Ohavez, José de Tovar, Nicolás de Far­
fan, vecinos de Maconí cabecera de esta nueva Mision, y otras 
más personas espa,ñolas é indios.-Gerónimo de Lábra.-Fro,y 
Nicolás de Oc1Íoa,-Testigo. Bartowmé Ouello.-Testigo, Antonio 
Zu-ñiga. 

3 

Estando en el puesto nombrado Deconí del centro de esta Sier­
ra, donde asisten las cuadrillas de Ohichimecas, de que son ca­
pitanes Antonio Pizaña y Nicolás Martín, con número de gentes 
y mujeres y muchachos, y donde por mi disposicion se ha fabri­
cado una iglesia con techo de Jacal, y hay campana; en catorce 
dias del dicho mes de Noviembre, de mil seiscientos ochenta y 
dos años; yo el dicho capitan Gerónimo de Lábra, general pro• 
tector de los Ohichimecas de esta Sierra y sus fronteras, por el 
rey nuestro seflor, en virtud de la facultad que para este efecto 
me tiene concedida, en virtud de mi real título; serian las ocho 
horas de la mañana poco más ó menos, cuando al sonido de di­
cha campana se congregaron dichos Ohichimecas á dicha iglesia, 
que se le da por nombre el de la advocacion de Nuestra Sra. de 
Guadalupe de Deconí, y estando dentro cogí ¡lOr la mano al Re­
verendo padre fray Nicolás de Ochoa, ministro de esta nueva 
Mision, en nombre de su Magestad, le metí en posesion de dicha 
iglesia y la pertenencia, y el dicho padre la bendijo y celebró en 
ella el santo sacrificio de la, misa, que dijo rezada y oyeron di­
chos indios, que mediante Francisco de Aguilar inMrpret,e de la 
lengua Ohichimeca, que me asiste á esta nueva conversion, di­
jeron se alegraban, é hicieron demostracion de regocijo viniendo 
á la obediencia, y el dicho padre los agasajó, y en dicha iglesia 
se paseó é hizo otros actos y señales de verdadera posesion, etc. 

4 

Estando en el puesto nombrado San Juan de Tetla en el riñon 
de esta Sierra Gorda, asistencia de los inJios Ohichimecas, bár­
baros de ella, y principal morada de las cu.adrillas de D. Rafael 
Piedra y Diego de Segura, que se componen de m.llCb.a gent~ 
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hombres y mujeres de toda suerte de edades, en donde por mi 
disposicion se ha fabricado una iglesia. de la advocacion de San 
Juan Bautista, que al presente está techada tle Jacal, con su 
eampana; en quince <lías del mes de Noviembre de mil y seis­
cientos ochenta y dos años; yo el dicho capitan Ger6nimo de Lá­
bra, gen.eral protector de los indios Ohichimecas de esta Sierra 
Gorda y sus fronteras, por el rey nue.'ltro señor, en virtt1d de las 
facultades que para esto me tiene concedidas, y en conformidad 
de mi real título, Rerian las ocho horas de la mañana poco más 
6 menos, cuando al sonido de dicha campana se juntaron y con­
gregaron los Ohichimecas mencionados, en dicha iglesia; y es­
tando dentro, cogí de la mano al Reverendo padre predicador fray 
Nicolás de Ochoa, ministro por su Magestad dé esta nueva Mi­
sion; al cual en nombre del rey nuestro señor, le metí en pose­
sion de dicha iglesia-, nombrada San Juan Bautista de Tetla, y 
el dicho padre hizo la bendicion de ella en debida forma y r,ele­
br6 el santo sacrificio de la misa que dijo rezada., y oyeron dichos 
Ohichimecas, que mediante y por lengua de Francisco de Agui­
lar intérprete de la nacion Ohichimeca, que tradMe á la Otomf, 
y asiste á esta nueva conversion, dijeron que dijese á dicho padre 
y á mí, el que SP. alegraban de congregarse en dicha iglesia, y se 
les reconoció en demostraciones, viniendo con obediencia, y el 
dicho padre los acarició y quedaron.gustosos; y por dicha iglesia 
se paseó de una parte á, otra é hizo otros actos de verdadera 
posesion, etc., etc. 

5 
POSEBION DE LA NUEVA M!SION DE SAN FRANCISCO EN EL DESElllBOCADEBO 

DEL PUERTO DE Tor.uu.N, 

NQ se copió esta acta por no distm.guirse en el original. Esto 
dice la copia. 

6 

Estando en el puesto nombrado fa N opalera, términos de Sier­
ra Gorda, asistencia de los Ohichimecas bárbaros de ella., y prin­
cipal morada de la. cuaclrilla de Bartolomé Moreno, que se com­
pone de bastante número de personas que serán hasta ciento y 
tantas, poco más 6 menos, hombres, mujeres y muchachos, de 
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toda suerte de edades, á la cual se agregó la cuadrilla de Diego 
Martin, indio Chichimeca que asiste en el puesto nombrado Uhí, 
y por haber cegado el dicho Bartolomé Moreno de la vista cor­
poral, quedó en su lugar Agustin Martin su hijo, en dicho puesto 
y nueva Mision: por mi disposicion é industria se ha fabricado 

. una iglesia de Jacal en interin que se dispone en forma, con la 
advocacion de San Gerónimo Doctor de la Iglesia; en veintiocho 
del tnes de Marzo de mil y seiscientos ochenta y tres años; yo, 
el capitan Herónimo de Lábra, general protector de las naciones 
de los indios Chichimecas, de dicha Sierra Gorda y todas sus 
fronteras, por el rey nuestro señor, en virtud de la facultad que 
para este efecto me tiene concedida, y en conformidad de mi real 
título; serian las ocho horas de la mañana poco más ó menos, 1 
cuando al sonido de una campana que se colgó en dicha iglesia 
y estando dentro de ella en concurso de otras muchas personas y 
españoles que acudieron, cogí por la mano al Reverendo padre 
predicador fray Nicolás de Ochoa, ministro por su Magestad de 
esta nueva Mision, y en su real nombre le metí en posesion de la 
dicha iglesia, nombrada San Gerónimo de la Nopalera; y el di­
cho pad1·e hizo la beudicion ele dicha iglesia, con el manual en la 
.mano, en debida forma, y despues celebró el santo sacrificio de la 
misa, la que dijo rezada el dicho padre, y la oyeron los dichos Chi­
chimecas, los que mediante y por lengua de Francisco de Agui, 
lar, inrerprete de estas naciones que traduce su lengua á la Oto• 
mí, y asiste á esta conversion; dijeron que le dijese al dicho padre 
y á mí, cómo se alegraban de congregarse en dicha iglesia y que 
se les dijese misa; y antes de celebrada como dicho e..s, cogí por 
la mano al dicho padre ministro, y se paseó por dentro y fuera 
de dicha iglesia, y rezó algunos salmos é hizo otros actos y se­
fiales de verdadera, posesion . • • . • • • . • • • • • • • • , • • . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
• • • • • • y de como hoy dicho dia se bautizaron en esta iglesia¡ 
número de veintidos personas de esta nacion Chichimeca, tres 
niños y los diez y nueve, destle nueve añ.os para arriba hasta 
sesenta: el dicho padre ministro me pidió á mí, presente genera~ 
protector, que se lo diese por testimonio para guarda ele su de­
recho; y poniéndolo en efecto en aquella via y forma, etc., etc. 
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7 

Estando en el puesto nombrado el Palmar, términos de esta 
Sierra Gorda, asistencia de los indios Chichimecas bárbaros ele 
ella, y principal morada de la cuadrilla de Juan Calabaza, que 
se compone clel número ele setenta personas, hombres y mujeres 
de todas edades, y en donde por mi disposicion se ha fabricado 
una iglesia que al presente está techada de Jacal para reedifi.carla 
d.espues, y es de la advocacion de Santiago Apóstol; en treinta 
días del mes de Marzo de mil Heiscientos ochenta y tres años: yo 
el dicho capitan Gerónimo de Lábra, general protector de las 
naciones de los indios Chichimecas de dicha Sierra Gorda y to­
das sus fronteras, por el rey nuestro señor, en virtud de la fa. 
cultad que para este efecto me tiene concedida, y en conformidad 
de mi real título; serian las ocho horas de la mañana, poco más, 
euando al sonido de una campana que se compró á. Jlli costa y 
oolgó en dicha iglesia, por no haber dado hasta hoy para estas 
poblaciones su Magestad, más de cuatro campanas; se juntaron 
y congregaron los Chichimecas en dicha iglesia; y estando den­
tro cogí por la mano al Reverendo paclre predicador fray Nico­
lás de Ochoa, ministro de estas nuevas Misiones al cual en nom­
bre de su Magestad le metí en posesion de esta dicha iglesia y 
llision, nombrada Santiago del Palmar-, y el dicho padre minis­
tro se paseó por dentro de la dicha iglesia, é hizo otros actos y 
señales de verdadera posesion que tomó con la de un ojito de 
agua que bebe la gente, y está á la parte del Sur mirando desde 
dicha iglesia etc., etc. • • • . . . • • • . • . . . • • . • • • . • . . • 

. . . . . y oyeron los dichos Chichimecas, los cuales dijeron me­
diante y por lengua de Francisco de .Agnilar intérprete de mi 
asistencia, que dijese al clicho padre ministro y á, mí, que esta­
ban gustosos de tener hoy iglesia y de que se les dijese misa; y 
luego pidieron les bautizaran, como se hizo, á dos muchachas, 
la una de diez añ.os y la otra de trece: y de haber pasado todo 
lo susodicho que segun se declara, etc., etc. 
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8 

Estando en el puesto nombrado S. José ( despues Vizarron), 
en un llano distante siete leguas de Maconf, poco más 6 menos, 
al pié de la Sierra Gorda, donde está un ojo de agua hácia el Po­
niente, en un arroyo que corre de Sur á Norte, asistencia de los 
indios Chichimecas, y principal morada de Lúcas .A.nton, Alonso 
Tovar y Felipe Sanchez, capitanes de cuadrillas que se compo­
nen del número de ciento y cincuenta personas, poco más ó me­
nos, hombres y mujeres, de toda suerte de edades, y en donde 
por mi disposicion y expensas, se ha fabricado al presente una 
iglesia ,le Jacal para reedificarla despues, y es de la advocacion 
del patriarca S. José. En primero dia del mes de Abril de mil 
seiscientos ochenta y tres años; yo el dicho Capitan Geróuimo 
de Lábra, general protector de las naciones de los indios Chichi­
mecas de esta Sierra Gorda y todas sus fronteras, por el rey nues­
tro señor, en virtud de la facultad que para el efecto me tiene 
concedida y en conformidad de mi real título, serian las ocho 
horas de la mañana, poco mas ó menos, cuando al sonido de la 
campana que se compró á mi costa y se colgó en dicha iglesia, 
se juntaron y congregaron los indios chichimecas en dicha igle­
sia, y estando dentro cogí por la mano al reverendo padre pre­
dicador fray Nicolás de Ochoa, ministro de estas nuevas misio­
nes, al cual en nombre de su Magestad le metí en posesion de 
esta dicha iglesia. y mision, nombrada S. José, y el dicho padre 
ministro se paseó por dentro de la dicha iglesia, é hizo otros ac­
tos y señales de verdadera posesion que tomó. . • • . • • • • . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
. • • • • • y por ser tan del servicio de ambas magestades, digo 
que amparaba y amparé en nombre del rey nuestro señor, en 
dicha posesion, al dicho padre ministro. • • • • • . . . . • • • • . 
I I I ■ ■ ■ ■ ■ ■ 1 " ' 1 1 ■ 1 t ■ 1 1 ■ ■ 1 ■ 1 1 1 1 ■ 1 ■ f • 1 •••• 

• • , •• , y oyeron los dichos Chichimecas, los cuales y mediante 
por lengua de Francisco de Aguila.r intérprete que me asiste, di­
jeron, que le dijese al dicho padre ministro y á mí, que quedaban 
contentos de tener iglesia, y de que se les fuese á decir misa, y 
luego pidieron que se les bautizasen muchas personas que no te-
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nfan el agua del Santo bautismo que lo deseaban, y se bautiza~ 
ron diez y seis personas de todas edades, desde.la infancia has­
ta sesenta y tantos años, varones y mujerl"s; y de haber pasado 
todo lo susodicho segnn que se declara; el dicho padre miuistró 
me pidió á mí el ¡1reaente general protectot; que se lo diese por 
flestimonio, y poniéndolo en efecto en aquella via. y forma que 
mejor lugar ha,ra; califico en testimonio de verdad, cuanto puedo 
y no en mas, que todo lo referido pasó segun y como se contiene 
y declara en el ingreso de esta. posesion, y lo firmó el dicho padre 
ministro conmigo dicho general protector; ante mí como Juez re­
ceptor con los testigos de mi asistencht, por no haber Escribano 
público ni real en cordillera, siendo testigos José Sancbez de. Es­
pinosa el viejo, y José Sanchez de Espinosa el mozo, AntoniQ 
de Olvera y otras muchas personas Yecinos de estas comarcas. , 
-Gcrónimo de Lábra.-Fr. Nicolás de Ochoa.-Testigo, Jósé Mon­

tle.xo.-TestigoJ Antonio Zúñiga. 
En Macouí con fech11.16 de Diciembre de 1683 años, s!guentos 

recibos de los ornamentos, campanas, etc., etc., que los misione­
ros dieron al Oapitan Gerónimo de Lábra y se omiten en estaco­

pia por lo difuso •. 
En el mineral de 8, Antonio clel Doctor á, los 20 días del mes 

de Ma,yo del aiio de 1800: El C. Juan Gámez, Juez-único de paz. 

del expresaclo mineral. 
Certifico en toda forma de derecho, que la presente copia está 

ea.cada fiel y legalmente de su origillal, como asimismo la iini­
tacion de la11 let,ras últimas de cacla acta ó nombre de los rere­
renllos ¡1atlres, Oapitan protector y testigos: y para la debida 
constancia firmo la presente de que doy fé.-Juan Gámez. 

Copla de las diligencias y poseslon de terrenos dada li los soldados 
de Cadereyta en la Sierra Gorda. 

Yo D. José de Montalvan, teniente del Escribal)o mayor de go. 
bierno y guerra, y propietario del Juzgado privl!,tivo por el rey 
nuestro señor: Certifico, cloy fé y vetdadero testimonio, que ¡µ¡te 
el excelentÍl:limo señor virey D. Antonio Ma.ría Bucareli y Urzua. 
se presentó un escrito por el que se piden documentos, que con el 
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decreto á él proveido y respuesta del señor fiscal, despues de los 
que se piden se insertarán, y son del tenor siguiente: 

« D. Juan de Aoniia, caballero de la órden de Santiago, comen­
dirlor de Adelfa en la de Alcántara clel con~o de !!!U Magestad en 
el real y supremo de guerra, capitan ge11era.l de los reales ejér-_ 
oitos, virey, gobernador y oapitan general de esta Nueva Espa,. 
ña, y presidente de la Real A mliencia de ella, etc., etc. Habién­
dose representado en este su1>erior gobierno por los oficiales y 
soldados milicianos de la pláZa de armas y frontera de villa. de 
Cadereyta; que con oca.sion de estarse entenclieudo en el repar­
timiento y poblacion de tierras de la Sierra Gorda, para que sir• 
viese de mayor seguridad y freno á las naciones Ohiohimecas 
que las habitaban y se hallaban reducidos, así á los hacenderos 
como todos los dichos soldados tle aquellajuri:i1lliccion (que por 
lista real P-rau mas de doscieutos,) teuian determinado registrar, 
como de hecho registraron, varios puestos de dicl1a Sien-a, con 
el ánimo de poblarlos y hacer pactos comunes, para gozarlos con 
sus ganados generalmente sin ser ninguno seüalado; siendo uno 
de dichos sitios el del puesto del 1>ié del Pinal, uow bratlo la Laja, 
camino y entrada para la Sierra Gorda ••••••..••.••.• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... ' ..... 
.••••• que serviau de escondedera á los indios cuanllo se ha,.. 
llaban alzados, estando en la pertenencia de la Jul'isdiuoion de 
agnE1lla. frontera, los cuales Be obliga.ron á tener 8iem¡ire pobla• 
dos con gente y ganados, <le 'suerte que aunque los indios llega. 
sen á alzal'se, 110 les precisarla esto á desam1ui.rarlo11, por estar 
connaturalizados y criada la, gente entre los golpes (le ellos, y 
que no suoed~ria asf, ocupándose dichos puestos de gente forá­
nea, pues los df'jarian sacando sus ganados en cualquier fortujto 
que le amenazase de indios, quienes con esto criarian alas para 
sus mayores latrocinios y maldades; concluyendo en pedir se les 
hiciesie merced y adjudicaciones de ellos, pues aunque parecia 
mucha latitud de tierra, no lo era para el serYicio de pastear, por 
sus muchas ban·ancas infructíferas, peiiascos y aaperidades, so­
bre lo cual informó el señor contador mayor D. Gabriel Guerrero 
de Ardila, en 29 de· Mayo de mil setecientos veintidos, lo que 
al asunto se le ofrecia, expresando entre otras cosas, ser cierto, 
que en la villa de Oadereyta, como de las principales fronteras 
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de lns sierra.s, habian sido siempre especiales los méritos y ser­
vicios de la vecindad de su distrito, pues sin tirar sueldo alguno 
~ecutaron todas las campañas que se ofrecieron, á igual de los 
arreglado!!, y en contiuua vigilancia para los socorros y frecuen­
tes 1lebates que les babia ocasionado, y á todas las vecindades, 
la declnrada guerra de los indios, padeciendo durante ella Y en 
los tiempos antecedentes, las muertes de los padres, hijos Y pa­
rientes de diferentes, y la desolacion de ranchos, haciendas Y ga­
nados, siendo para digna admimcion la consistencia de los que 
quedaron, que para gloria de las dos ma.gestades, se hauian au­
'ID.entado, y la pohlacion, que les hacia. dignos y merecedores; de 
toda remuueradon, y en su inteligencia, y de lo que sobre ello 
expusieron los señores Auditor general de la guerra y el fiscal de 
su magestad, tu"º por bien expedir despacho á loti treinta de Di­
~iemur.e de mil setecientos "'eintitlos, dando comision á, la Juris• 
dicciou de Cadereytn, .ó al Capitau prot.ector de aquellas froute-
tas, Domingo de Olvera, •••.•.•...•.. , •. , , , , • , , 

. . . . . . .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 

. • • . • • asegurándose de esta forma, la ma)·or permanencia en 
el pueblo de las tierras, cuyo iuforme ejecutó di~ho capitan Do­
mingo de Oh•era en seis de Marzo de este año, proponiéndome 
lo conveniente que era se adjudicasejuuto con los otros, así por 
los fundamentos deducidos por parte de dichos oficiales y sol• 
dados de Cadereyta, como por haberse dicho sitio de la.s Ranas 
reconooiclo siempre como perteneciente á aquellajurisd.iccion, en 
todas las operaciones que se ofrecieron durante la guerra ele los 

inllios . .............. • • • • • • • • • • • · · • • · · · · · · . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 
• • • • • • y en su consecuencia se 1·emitieron por dicho Ca.pitan 
proctector los antos á. mi superior gobierno, con este informe:­
Exmo. señor: Habiéndose servido V. E. por despacho de treinta 
de Diciembre del año próximo pasado de veinti<los, que me pre­
sentaron los soldados ele esta frontera, de conferirme la facultad y 
comisiou para las diligencias de las tien-as de la Sierra Gorda, 
que en él se expresan. . . . . . . . . ~ . . . : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . ............ . 
• • • • en cuya conformidad, siendo lo que debo informar á V. E., 
en su vi.lita se servirá determinar lo que tuviere por más conve-
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niente, que será lo mejor como siempre.-Villa de Cadereyta y 
Marzo seis de mil setecientos veintitres.-Besalas plantas de V. E. 
.,-J)omingo de Olvera. 

A qne con respuesta del señor fiscal de su Magestad mandé 
se pasasen al Sr. D. Gabriel Guerrero de .Ardila,, para que en 
su i~1téligcncia y de las diligencias huevamente ejecutadas, me 
info~mase Jo que se le ofreciese, quieu lo ejecutó en esta mai1era: 
-JJ)xmo. señor:-Sohrela pretension de los vecinos, soldados 
milicianos de la ,•illa de Cadereita y su jnrisdiccion, tocante á 
que se les adjudicasen J)or la dignacion de V. E. cliferentes sitios 
en la .Sierra Gorda, para pastos comunes de sus ganados, y por 
el mérito de ser de·las principales fronteras de aquellas sierras, 
y los servicios propios y de sus antepasados, á que informé en 
veintinueYe de Mayo del año pasado, y eon lo pedido por los se, 
ñores auditor general y fiscal de su Ma.gestad ••. ••••••••. ·~. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 
...... y mirando que los pueblos radican lo que se conq üista, 
y nsegura el que con el tiempo tributen,. y del comei:cio.se utilice 
su Magestadi y en diezmos, alcabalas y otros derechos, facilitan­
do Jo que es más, el poder con el tiempo reducir los gentile~ con• 
finan tes, esto es en lo general; porque en lo particular de la Sier• 
ra Gorda, los siete partidos de las fronteras de su ámbito, desde 
el de Mextitlan, Zimapan, IxmiquUpan, Huichapan, Villa de ca; 
dereyta, San J uán del Rio y Toliman del Partido de Qnerétáro, 
el de San Luis lle la Paz, y el Real de Escauela de la otra parte 
de la Sierra y el Partido de Cadereyta, y que de lo11 término11 de 
dicha Sierra. Gorda para afuera y contienen en sus dilatados es­
pacios pueblos tributarios, gente.de razon y Yecindades de espa­
ñoles1 en lo deruas es con -la diferencia de que desde Xichú de 
los indios, y el de los españoles de la ya exprei:ladajurisdiccion 
de San Luis de la Paz, hasta la del Real de Escanela, no son 
tributario!l, por la reciente pacificacion, ni lo que avecinda miran• 
do á la parte de la Guasteca, Rio Verde, Guadalcázar ;r villa de 
Valles, 11i no antes _si, lo que va mirando al norte y derezéra del 
reino de León, delabandade.acádela Sierra de Tamaulipas, son 
todas nacione..~ de indios gentiles, y atemlidos los pueblos de los 
medios de estas distancias, ya pór una parte, ya por otra, se podrá 
lograr en lo futuro la exteusion con el logro de la reduccion de los 
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indios beneficio de S. M. ( Q. D. G.) y de sus vasallos, que este 
final medilato.-Exmo. señor: por hacer en algun modo presente 
la situacion de esta Sierra Gorda, 1011 países de los que se siguen, 
para concluir el que tengo por conveniente, se conceda asimismo 
á ellltos vecinos el sitio que piden de la11 Ranas para el goce de él; 
y de los demR.S expresado~ en la forma que llevo referido, y atento 
á qne h1 comprension de V. F}. en to1lo mandará lo qne por bien 
tuviere, que será lo más conveniente. México Mayo quince de 
mil setecientos veintitres.-Don Gabriel Guerrero de ArdUa. 

Y en su vista y de lo que sobre ello pidió el señor fiscal de S.M., 
en respuesta de 25 de Mayo pasado de este afio, proveyó en vein­
tinueve del mismo mes, se hiciese en todo como proponia en su 
informe el Sr. D. Gabriel Guerrero de Ardila, dándose eu la con­
formidad qne expresaba, las tierras á los dichos vecinos, y de­
bajo de la obligación pre\'euida en el citado antecedente manda, 
miento de treinta de Diciembre del afio próximo pasado de mil 
setecieuto11 veintitlos; en cuya conf01•midad, y para qúe lo así 
determinado, tenga debido y entero cumplimiento, por el pre­
sente y en nombre de S.M., h::tgo merced á los expresados sol­
dados milicianos, vecinos de la villa de Cadereyta y su jurisdic• 
mon . ....................................... .. 
• • • . • • y de lo que por ello se justificare, resuelva yo lo que 
sea mas conveniente, con apercibimiento de que si pasádodicho 
término no concurren, les habrá de parar entero perjuicio y cos­
tas, en la, forma y de la. manera. que por el mismo Sr. Contador 
mayor, D. Gabriel Guerrero de .Ardila, se previene en su ~en­
cionado informe, de quince de Mayo pasado de este año> árriba 
inserto; al cual se arreglarái dicho ca pitan protector- Domingo de 
Olvera, para su observancia y cumplimiento en la ejecuciondees­
tas diUgencias. México y Octubre veinte de mil setecientos vein­
titres años.-El Jlfarqués de Oasafuerte.-Por mandato de su Ex­
celencia, Antonio de Avilés." 

PRESENTACION,--En la villa de Cadereyta á diez y nueve dia.<1 
<lel mes·de Agosto de mil setecientos veinticuatro años, ante mí 
D. José Juan de Luvian y Vieira,, Alcalde provinciardela, Santá 
Hermamlacl de la Gobernacion de esta ~ueva España, · Alcalde 
nayor y Ca pitan á guerra. por S. M. de dicha villa, su jnrisdic­
ion y fronteras: El capi'tan Don Domingo de Olvera, Antonio 
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Hernandez y Don José de Trej-0; por sí y en nombre de los de· 
mas soldados· milicianos de esta frontera) me presenta.ron el des­
pacho de las presentes fojas, del Exmo. Sr. Marqués de Casa.­
fuerte, Ca.pitan general de los reales e;jércitos, virey Gobernador 
y Ca pitan géneral de esta N neva España, y Presidente de su real 
Audiericia; que por mí visto; lo obedezco con la dellida venera­
ci.ol'I, y mando se guarrlé, cumpla y ejecute lo que en él se pre­
'Viene, y fecha la ouligacion, dálloles teEltimonio, puesta razon en 
este despacho, se le devnel va á dicho ca.pitan, para que proceda 
á, las demas diligenciás: así lo p.roveíí mandé y firme, con los 
téstigns de mi asistencia, actnándo ante mí como Juez Receptor, 
por 110 haber Escribano público ni real en esta. juriRdicciou.­
J-0sé Juan de Luvian y Vieira.-Testigo . .Antonio José Colchadó 
·ViUaseñ-Or.-Testigo. Francisco José Colchado Villaseñor. 

·certifico: que en Y-eintedias de Abril del corriente año, seotor, 
.gó•ante in:í la obligaci011 que quedó en registro en el arcllivo de 
'.est.a. villa, y se le dió el testimonio, y para que conste lo firmá 
-oon los testigos de mi asistencia.-.José.Juan de Luvian y Vieira. 
-.:...Testigos, los anteriores. 

PRIMERA POSESIÓN DE LA. LAJA.-Estando en el campo, en 
,el puesto noml.>rado La Laja, .camino que. entra pa1·a.. la .Sierra 
Gorda, a;l pié de dicho cerro, en unos montones de ¡,iedra.s .que 
fcieron viviendas de indios antiguos; por bajo de ellos un llanete 
-á la ]>arte del Sur; en siete.días del mes de Agosto de mil sete, 
cientos veinticaat.ro añ.os, yo el ca.pitan protector, Domingo dé 
-01-rera, para prooeder á las posesiones de los sitios y parajes de la 
niencionacla, concerlida á, los sol<lados milicianos de esta juris, 
diccion y ,rna de Cadereyta, en virtud de la comision del Exmo. 
Sr. de Casafúerte, Capitan general de los reales ejércitos etc1 
etc., habiéndose reconocido los linderos de dicho sitio, que son 
por la parte del Oriente, un cerro alto, que corre para la Peña 
Redonda que llaman, y baja para las Algives y por la del Po; 
niente al puesto que llaman la Yerba Buena, y por el Narte la 
Sierra de La Laja por dicho cainino, y por el Sur el cerro que 
llaman La Brifa ;' y en dicho puesto se puso una cruz en una pal! 
ma, e'n .el propio camino, "S una mojonera de piedras; y cogí de 
las niarios á.D. José deTrejo, Juan de Olvera, Miguel deAnaya, 
José Olguin, Narciso de Olvera, Francisco Oarabajal, soldados 
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y vecinos de dicha villa, y dije: que en nombre (Je S._ ML:t $!D; 

perjuicio de su real derecho, ni el ele otro tercero qu~ mejqrJo: 
t,euga, por sí y en nombre de los demas soldiido.$ milicianos lle: 
dicha villa, los metia eu posesion de dicho sitio y puestos refe-
l'idos, etc., etc. . 

SEGUNDA P0SESION DE LA ENTRA.DA DEL PINAL,-Fueron. 
los linderos, Tiembla la Tierra al Oriente, el cerro del Púlpito 
al Poniente, al Norte el cerro de la Desgracia, y al Sur La Lf!.ja 
misma: la tomaron los soldados de la anterior dándola el °"pi­
tan Doming~ de Olvera el 7 de Agosto de 1724. 

TERCER4. P0SESION DE TIEM.BLA LA. TIERRA.-De aq11í:eef•1 
mienza el limlero á la Ceja que va para Maconí por el Atajo rumbo 
al Oriente, por el Norte hasta. el Doctor, y por el Sur el cerro 
del Espolon ¡ 7 de Agosto de 1724. .. 

CUARTA. POSESION. EL DQCTOR.-Los linderos fueron por él 
Poniente el cerro del Ladron, al Oriente las Peñas tle la Doctor­
eilla, al Norte el sitio que llaman Revuelve Gallina¡;¡, y al Sur. 
Tiembla la Tierra; 7 de Agosto de 17~4. 

QUCNTA. POSESIONEN EL. SITIO NOMBRADO REVUELVE GA.· 
I.LINAS.-Fneron los linderos al Oriente una loma ¡mr donde .va­
el camino para San Juan de Tetla, al Poniente la Desgraciaco- • 
Jiendo el vacío del pinal, al Norte ~a Agua Fria, al Sur el DoctQr; 
7 de Agosto de 1724. _ 

SEXTA P0SESION. LA A.GUA. FRU.-Tuyo por linderos 11tl_ 
Orient-e, uua loma y camino que va para S;Jon Juan deTetla, p_or 
el Poniente la Desgracia, por el Norte el cerro de las Cabras que 
corre para Ranas, y por el Sur con ~ Doctor; 8 de J nlio de l '(24. 

SÉTIMA. P0SESION. RANAS.-Tuvo vor linderos al Orie_nte et: 
eamino que va á San Jnan de Tetla, al Poniente el cerro d~'.San. 
Oristóhal, al Norte con el sitio de San Juan de Te tia y cerro d,e 
Maconí, y por el Sur La Agua. Fria; 8 de Jnlio de 1721. 

OCTAVA. POSESION. S.A.N JUAN DE TETI,A..~P.arte,la líne~ ~e 
IIIlos paredones con naranjos, ruinas de antigua mision, al arroyo 
que corre de Norte á Sur, por el Poniente el sitio de las Ranas y 
cerro de Maooní, por el Norte el rio del Extoraz, y por la par.te 
del Sur el pue&to que llaman Deconí; 8 de JuJio de 1724. 

NOVENA. POSESION. JUNTA. DE LQS RIQS,-Tuvo por .linde, 
ros al Oriente la peíier·ía grande del rio, por el Poniente rio arriba 
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del Ext.oraz, de un lado y otro muy grande peñería, por la del 
Norte unas lomas que bajan de la Sierra de Escanela, y pcr el 
Sur el Ojo de Agua. del cerro de Jocotitlan; 8 de Julio de 1724. 

DÉOIMA. P0SESION. SAN CRISTÓBAL.-Lindero al O1ieute con 
Ranas, al Poniente con la barranca de Culebras, por eil Norte 
con la. ceja de peñas de la barranca ele Asiento de Gatos, y por 
el Sur con el sitio de la Desgracia; 8 de Julio de 1724 • 

.UNDÉCIMA. P0SESION. SAN ON0FRE.-Por el Oriente con el 
sitio de San Cl'istóbal, por el Poniente dontle sejnntau la11 Bar­
rancas, ¡ior el Norte la ~jade peñas de A1dento de Gatos, y por 
el Sur con los -Magueyes Prietos; 8 de Julio de 1724. 

DUODÉOlMA. P0SESION. CULEBRAS.- Por el Oriente bácia el 
cerro de San Cristóbal y minas ele Asientos de Gatos, por el Po­
niente basta. d-Onde revienta la agua, por no pasar de ella por la peñe­
r.ta1 al Norte con el sitio nombrado San Onofre,y por elSnruua lo­
ma alta que baja de la.Desgracia. para el cerro del Angel; SdeJu. 
lio de 1724. 

DÉCIMA.TERCIA. P0SESION. LA. D&ijGR.A.Cli.-Lindaal Oriente 
con el sitio de la Agua Fria, por el Poniente con el de los Mague­
yes Prietos y Tunas Ma.n11as, por el Norte con San Cristóbal, y 
por el Sur con el de Revuelve Gallinas; 9 ,le Agosto úe 1724. 

DÉCIMA.CUARTA. P0SESION. MA.GTJEYES PRIETOS Y TUNAS 
M.A.Ns.A.S.-Al Oriente con el sitio de la Desgracia, al Norte con 
la Barranca de Culeb1·as, al Sur las canoa8 que llaman el cerro 
dolLadron, al Poniente el lindero del Angel, que pertenece á, 

Don José Fernamlez Fontellha; 9 de Agosto de 1724. 
DÉCIMA.QUINTA. P0SESION. YERBA. BUENA..-Por el Oriente 

linda. con el sitio de La. Laja, al Poniente una loma que corre de 
Sur á, Norte hasta donde está la mojonera del presidio de Vizar,i 
ron, por el Norte el cerro del Púlpito, y por el Sur hasta apañarse 
con el sitio de la hacienda de las .A.guas; 9 de Agosto de 1724. 

A la publicaeion de los pregones para el repartimiento de la 
Sierra á los soldados de Oadereyta, con oitacion de los colindalll! 
tes, se presentó á contradecirlos Francisco Leal representand 
á. su amo D, José Fernandez Fontechn,, regidor perpetuo ,le la 
ciudad-de Queré~, dueño de las haciendas del Oiervo y de Las 
Aguas; pretendiendo serlo ademas, de los sitios La Laja, La 
Desgracia., La Yerba Buena., Culebras y otras tierras. Constan 
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por la..<i diligencias del expediente, que Fon techa no justificó su pro­
pieclad, y se dieron como se ve,, á los soldados de Cadereyta, repre­
sentados por los firman tes de la primera posesion, en que los puso 
el Capitan protector Domingo ele Olvera, á nombre del virey. 

Tendrialt un grande interes, aunque pura.mente histól'ico, los 
nombres de los soldados á quienes se hizo tal merced, si en el 
expediente se encontrara 1a lista de ellos, como la de los treinta 
que fundaron á, Vizarron; pero la copia no hace mencion ninguna. 

El mineral de Maooní era entonces hacienda. y propiedad del 
gene,ral.Gerónimo de Lábra, á quien se citó para que presenciara. 
el r~parto como colindante. 

En otro lugar 111 hacer mención anticipada de estas posesimie~, 
las tomé por uuas sesenta leguas cuad.r.Ldas, pero limitándo_l8¡8 
solamente á lo que hoy es la Jurisdlccion del municipio del Doc­
tor, pues que el reparto primitirn a,,anza.do liasta la Sierra que 
baja de JiJsoanela, es má.s que el cuadruple. 

El origen de la propiedad tan mal delineada al tiempo de la 
eonqnista, de,jó á la posteridad la simbólica manzana, intermina• 
ble semillero de querellas, qne las autoridades quisieran zanjar 
sin conseguir más treguas, como suce1le en esta Sierra del Doc-
t.or y otros. pu11tos del país. .. 

Partienclo los interesados clel primer derecho escrito 6 ti:adi_. 
(fional, cuando t11,n ta8 veces se ha renovado la traslacion de _do_mi­
l'tio, y cuando aquel derecho füé a1ljudicado al tanteo con menos­
cabo de la equidad, hoy se hace indispensable, es apremiante, que 
el legislador fije toda su atencion, con todo su patriotismo, en la 
creacion de una ley agraria, que dé punto final y satisfactorio á, 

nn asunto que lleva más de trescientos años de agitarse sin con• 
cluit·. Tan ha sido al tanteo la distribucion,y á vista de ojos-fra. 
se de pintoresca invencion en i~tereses tan serios-que seria 
difícil, por no emplear la. palabra imposible, que un ingeniero de 
hoy hiciera la mensura en un terreno tan acoidentado, ele los oinco 
primeros sitios que relata el expediente el 7 de Agosto. Las siete 
siguientes pos~siones, de notable inversion en las feohas, 8 de 
Julio, y las tres últimas 9 de Agosto, están en el mismo caso para 
verificar la.medicion; sobre todo la novena que llega hastiLlaSier­
ra que baja de .Escanela, es decir, á, unas 15 leguas por el aire de 
la primera. posesion, sobre montañas inaccesibles. 

60 
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Terminadn, la fórmula tle las ooncesiones, quec\ó sanotonada 
la propiedad, y en lucha abierta 1los razas; una ¡1oclerosa en nú­
mero y en cultura, sacando de aquí sn Iegitimitlad y señorfo; la 
ot~a salvaje y estúpida~ pero poseyenclo las nociones instintivas 
de la naturaleza, cr~yéndose dneño de la luz, el ai~, y del ~r­
reno en que el hombre colectivo nace para defenderlo hasta la 
muerte, como lo hicieron los Chichimecas 24 años despnes. 

Perfectura del Distrito <le Cadereyta.-El O. Benito Ohav~ 
Prefecto de este Distrito.-Oertifico: que este extractQ cte la re, 
particion de terrenos, y el anterior, del establecimiento de la1 
misiones eu esta Sierra, están tomados fielmente de unas copiat 
que tengo á la vista, autorizadas por D. Juan Gámez, J ne~ de Paz 
del Municipio del Doctor, el año ele 1860; así como que la reseña 
del Sr. Reyes estuvo concluida e.l 30 de Junio próximo pasado. 
-Cadereyta, Octubre 27 ele 1879.-Benito Ohavcz.-J. Niei•es 
Oampas, Secretario. 

Copia de los títulos de Vizarron en la parte relativa 4 la persecucioll 
de los chichimecas. 

En el presidio de San José Vizarron de la Sierra Gorda, en 
veintiun dias del mes de Octubre de mil setecientos cuarenta y 
ocho años: El Señor Don José lle Escandon, coronel del regi.,, 
miento de la ciudad de Querétaro, Teniente de capitan general 
de dicha Sierra Gorda, sus mil!liones, presidios y fronteras, y Ln. 
gar Teniente del Excelentísimo señor virey de esta Nueva Es., 
paña en la costa del Seno mexicano, por el rey nuestro Señor, etc, 
Hallándome en este dicho presitlio de vuelta de campaña q ne 
dispuse de órden del Excelentísimo señor virey de esta dicha 
N neva España, á fin de aprehender ó extinguir los rebeldes após, 
tátas Jonases, que apoderados de las fragosidades de la mencio, 
nada Sierra Gorda han cometido los más atroces insultos en ro• 
bos, incendios y continuas muertes, sin que hayan bastado á 
contenerlos, las exactas y costosas diligencias, que de casi dos 
siglos á esta parte se han continu11ido sobre ellos, y habiéndose 
ya t'.onseguido su prision á excepcion de cinco que son los únicol 
que quedan: considerando su señoría por }a. larga experiencia que 
le asiste, que aun menur número es competente en el paraje, 
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iagregar desertores de las fronteras, que á, poco tiempo obliguen 
á nuern conquista, y que el (mico medio que puede precaver tal 
da,ño, es el de ir haciendo poblaciones en los parajes qu~ se hallen 
mas á propó!.iito, en esta dicha Sierra Gorda y snl!I faldas; lo que 
ha conferido con los capitanes y oficiales mas expertos en sus 
fronteras, dijo su Señoría debía maullar y mandó, qne en este 
dicho paraje uombrado el presidio de San José Vizarron, cuya 
mision se. ha despoblado por las atrocidades que sus indios han 
q.ometido, se radiquen y pueblen treinta soldados con sns fami. 
lfas, á quienes se les conceden las mismas tierras que han estado 
asignadas á, este dicho presidio y misiou, para que en propiedad 
las disfruten, con la expresa calidad de que han de servir á su 
costa á su l\Iagestad, como soldados reglados, en cuanto ocurra 
á la seguridad de este paraje y tránsito de los camjnol!!, corriendo 
la Sierra para que ningunos indios rmedan arrochelarse en ella, 
á cuya recluta se proceda incontinenti: y que en el márgen del 
río del Extoraz, distan te como diez leguas de dicho presidio, cer­
ca de las faldas de la Media Luna, donde estuvo el Pueblo Viejo 
que destrozaron los bárbaros, y aun todavía se perciben los ves­
tigios de la iglesia, se pongan otros treinta pobladores con sus fa­
milias, para que vuelvan á poblar ele nuevo aquel importante pa­
raje, que es por donde con frecuencia han acostumbrado salir los 
apóstatasá insultar las frontera.8; en el que se midan seiscientas 
varas para su asiento, para casas y huertas, y á su continuacion 
una legua por cada uuo de sus cuatro vientos para pastos y siem­
bras, los que han de ser de esta compañía de San Pedro Toliman, 
de que es capitan Don José Diaz Maldonado, por concurrir en él 
las calidades que se requieren para el efecto, y por su cabo para 
la recluta que ha de ser voluntarial, y poner la poblacion, nom­
bro al sargento de ella Juan J0t;;é Mejía, de cuyo celo y acthidad 
oonfio, hará lo posible para que tenga efecto, en inteligencia de 
que dichos soldados como va prevenido, han de ser v()luntarios, 
y que si de estos no hubiere competente número, en la compañía, 
ha de solicitar los que faltaren entre los Yecinos de 18.8 fronteras, 
que sean mas á propó1_,1ito, lo que se haga saber á dicho sargento, 
y admitiendo se le libre el órden correspondiente, y sacándose 
1:(;:stimonio se proce(la por cuaderno separado, del de dicho pre­
sidio de San José Vizai·ron, á la fumlacion de Santa liaría. Pe-
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ñamiller, en el mencionado para¡je del pueblo viejo, márgen del 
rio del Extora.z; así lo mandó y firmó por ante nos los testigos de 
asistencia~ á falta de escribano en la distancia que el derecho dis­
pone.-,.José de Escandon.-De a¡;¡istencia, Juan de Rivera Maldo­
nado,,;_De asistencia, Andrés de Osornio. 

lncontine)lti, presente el Sr. General Don José de Escandon, 
no.s, ·1os testigos de asistencia con quienes su señoría actúa, por 
no haber eRcribano público ni real en la distancia que el derecho 
dispone, hicimos notorio á Juan José Mejía, sargento de la com­
pañía de que e.s ca.pitan Don José Diaz Maldonado, el auto que 
precerle y nombramiento de cabo que se hace para la recluta de 
familias y poblacion de Santa María Peñamiller, en su persona¡ 
que entendido dijo, lo oye y acepta dicho nombramiento, y pro­
cederá coil la mayor exigencia en cuanto sea de su parte á hacer 
dicha recluta y poner dicha poblacion con arreglo á la órden de 
su señoría, á quien dará cuenta de lo que practicare; y esto res­
poi'itli6 y firmó con dicho señor general y nosotros los testigos de 
asisténcia,-:--Firmado: Escandon.-.Tuan José Mejía.-De asisten­
clil., Andrés Osornió.-De asistencia, Juan de Rivera Maldonado. 

Villa de Cadereyt11, Octubre velntltres de mil seteclentcs cuarenta y ocho nflos. 

MEMORIA DE LOS SOLDADOI! Y VECINOS QUE VAN Á POBLAR.( SAN JOSÉ 

VIZARRON DE LA SIERRA GORDA. 

Cabo, Alejo de Trejo Solís. Gt1r6nimo Carbajal. 
Sabt-enieute, F. J. de Almaraz. Antonio Barracla, 
Sargento, Ignacio de Trejo. Miguel Gerónimo Salinas. 
José ele Trejo. Aga .. tin Ana_ya.. 
Estéhan rle Trejo. Isidro Ulvera. 
Antonio Muñiz, Ignacio de Le1lezma.. 
Cristóbal clt1 Trejo. Manuel de Rivas. 
Santiilgo de Trt>jo. Nicolás de T.rejo. 
Pedro Dinz de Vega. Juan de 01Yei,a, 
Pedro Alma.ra.z. Bartolo de Trejo Solfs. 
Juan Igna-cio Vega. Juan de Tre,jo, 
Joaqnin Almaraz. Teodoro de Trejo. 
J<'elipe Perez. Pedro Mesins. 
Cn.yétano Gne\'ata. Bart.olo dt1 la Cl'Uz . . 
Critit6bal Goclino. Mignel Tadeo de Ledezma. 

Los que se han de radicar en él, y en el todo estarán á las ór• 
deneij de dicho Al('jo de '11Njo, como Roldados de dicho presidí(), 
á quien daré las órdenes que ha de practicar.-José de .Escandan. 
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En la villa de Cadereyta en veintitres de Octubre de mil sete­
cientos cuarenta y ocho años, el Sr. general D. José de Escan­
don, habiendo visto la lista que precede de los treinta soldados, 
presentados con sus familias y bienes para poblar y amparar el 
paraje del presidio de San José Vizarron y su,mision: dijo, debia 
mandar y su señoría mandó que luego incontinenti lo pongan en 
ejecucion, y que para que los gobierne y dirija por ahora nom­
braba, y nombró por cabo á Alejo de Trejo Solís, á quien se des• 
pachó nombramiento con la calidad de que ha de entrará la di­
recciou y órdenes del capifan D. Juan de Rivera, á quien se haga 
eaber, y la de que si algunos de los soldados que queden listados 
se arrepintieren ó no pusieren en ejecucion sn marcha, puedan 
admitirá otros en su ln~ar. Así lo mandó y firmó por ante nos 
los testigos de asistencia á falta de Escribano en la distancia que 
el derecho dispone.-Escandon.-De asistencia, Vicente Javier 
de Perr1tsquJa.-De asistencia, ]i]ufrasio Mandujan. 

Incontinenti: presente el Sr. general D. José <le Escandon por 
ante uos los testigos de asistencia, se hizo saber el auto que an• 
tecede al ca pitan D. Juan de Rivera y á Alejo de Trejo Sotís, en 
sus personas, que enteudi<los dijeron lo oyen, que cumplirán con 
lo que se les manda, y esto respondieron y firmaron con su se­
fiorfa y nosotros dichos testigos.-Esoandon.-Juan de Rivera 
Maldonado.-Aleyo Trqjo Solís.-De asistencia., Vicente Javier de 
Perrusquía y Hernandez. 

·D. J uau Francisco Jimenez y Horcasitas, teniente general de 
los ejércitos, •virey gobernador y ca.pitan general de esta Nueva 
España, y presidente de la real Autlienciá- de ella, ete. Habiendo 
Don José de Escamlon, coronel del regimiento de la ciudad de 
Santiago de Querétaro, teniente decapitan general de la Sierra 
Gorda, sus misiones, presidios y fronteras, y mi Lugarteniente 
en la costa del seno mexicano; en consulta que me hizo, t1u fecha 
en el presidio de San José Vizarron, á los veintitres ,de Octubre 
pasado de este año, representádome que en cousecuencia de la 
de Yeintidos de Setiembre, con que me <lió cuenta del m.odo que 
tenia dispuesto para poner cerco á los indios bárbaros Jonases, 
apóstatas tantas veces o.e las misiones de San José Vizarron y 
San Pedro Toliniañ, de lajurisdiccion de Zimapan, que füvore­
oidos de la. aspereza de aquella. Sierra Gorda,iníi:lstan sus fron-
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teras con muertes, robos y todo género de. atrocidades; ahora en 
ella me participa. liaber ejecutado con tau feliz éxito la empresa, 
que tiene ya remitidas en collera, para, la- ciudad de Querétaro, 
ciento setenta y tres personas de dichos apóstatas rebeldes, en­
tre grandes y chicos de ambos sexos; sin más avería que la de 
cinco qne murieron peleando, y una india y tres chicos que se 
despeñar011, habiendo salido únicamente un solclado ligeramente 
herido; y que estos apóstatas prisioneros, son de las dos cuadri• 
Has que ocupaban las fronteras de Cadere.yta, Querétaro, San 
Luis ele la Paz, Real de Xiehú, Escanela y Jalpan, que han sido 
siempre los peores, y que de ellas solo le faltaban cuatro indios 

· y cinco mujeres que esperaba cogerlos¡ y que por lo que mira. á 
la otra cuadrilla de las fronteras de Zimnpan, ésta se le huyó del 
cerco que abrió el cura de aquel Real, á cuyo cuidado estaba una 
compañía de treinta hombres, á ofrecimiento suyo dejando des­
amparado el sitio, sin haberle avisado para cerrarle en tiempo, 
cuya cuadrilla de apóstatas por la noticia que se le tlió á dicho 
teniente capitan general, se pasó á los Cerros del Oro y SieITa 
de Mextitlan, y que al alcalde mayor, y al capitan de la compa­
ñía de Jaca.la, y al alcalde mayor de dicho Real de Zimapan, les 
previno lós siguiesen por no poderlo ejecutar personalmente, á, 

causa de estrechársele el tiempo y ejecucion de la campaña de 
la costa del Seno mexicano, á que ha de dar principio el dia pri­
mero de Diciembre de este año, pe.ro que dejaría dadas las pro­
videncias correspondientes para que no quedase ninguno de di­
cha cuadrilla, dando á entender al mismo tiempo, uo rle.ber per­
manecer ni quedar ninguno de ellos en la mision de San José 
Viza1Ton, por pareced e ser su asistencia en ella, como por varias 
razones persuasivas que dedujeron los religiosos del ap~tólico 
colegio de San Fernando que los aclministraban, y expresaron 
los capitanes y soldados prácticos de aquel terreno; y que en esta 
conformidad debía cesar el sínodo de los religiosos de dicha mi­
sion, y aplicarse con los ornamentos para las misiones que se van 
á establ~ce.r en dicha costa del Seno mexicano; y que por lo que 
mira al sitio y mision del presidio de San José Vizarron, babia 
dispuesto una poblacion, y que esta la estaba practicando con 
treinta familias de españoles que se hallaban·prontos, con solo 
la aplicacion para todas ellas, de los cuatro sitios de tie1-ra <le 
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ganntlo mayor, qne pertenecen á dicho presidio y Mision, espe­
rando que otras familias vayan internándose, viéndose ya libres 
de los referidos apóstatas. Ooncluyendc,, ser este el único medio 
que ha considerado bastante pa.ra dominar aquel terreno, y te­

ner francos los caminos que ya habían cerrado dichos apóstatas. 
Y habiendo dicho tenfonte de ca.pitan general eu otra consulta 
fecha en Querétaro á, veintisiete del citado Octubre, haciéndome 
relallion de la ant,ecedente, representá-ndome haber llegado á. la 
ciudad de Querétaro, con las ciento setenta y tres personas de 
los indios bárbaros y apóstatas y tenerlos reparti<los, por lo que 
mira á los hombres, en obrajes de aquella ciudad, con el cargo de 
que los mant;engan en toda seguridad, vistan é instrnyan en los 
rudimentos de nuestra santa fé católica, y la8 hembras en las ca~ 
sas particulares y conventos de monjas, á fin de que totalment;e 
separados, olviden la querencia de la Sierra, y que unos y otras 
sean recibidos como detenidos para lo que por mí se determi­
nare; asimismo me participó que la cuadrilla de indios Jonases 
de la Mision de Zimapan que se le huyeron del cerco, le avisó 
al Alcalde mayor de dicha jurisdiccion, ( á quien ordenó lo si­
guiese,) le habían propuesto JlOr medio del cura de dicho Real 
de Zimapan, de restitucion á dicha Mision, y para conducirlos 
salia la tarde del tlia veintidos del mismo mes de Octubre, con 
sesenta soldados, á quieues había prevenido qne puestos eu la 
Mision aprisionasen á los varones, y con la. necesaria custodia los 
mantuviesen en ella con sns mujeres é hijos hasta otra órdeu, y 
que estos indios son los únicos que quedan de la nacion Jonás, 
sin la mas remotá esperanza de que ninguno de ellos llegase á 
pacificarse perfectamente., si no Re sacan de la sierra, como lo 
tiene acreditado la experiencia de tantos años, y que era <lepa­
rec.er, sien<lo de mi superior agrado, q ne asegurados en la Mision 
de Zimapan, se pasasen á esta Ciudad ó á la de Puebla, para que 
,repartidos y asegurados en el mismo método que están en la de 
Querétaro los otros, quedando disuadidos y separaclog se acaben 
y no puedan volverá la nominada sierra, porque siempre que se 
dejasen en libertad, vol verían á, tlesertar como lo han hecho re­
petidas veces, en que se aventura la quietud pública, beneñcio 
de sus almas y el mejor pasar, trabajando entre cristianos para 
comer, que en las asperezas de los riHcos, careciendo de unos y 
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otros beneficios; en cuya vista tenienclo presente lo q ne sobre todo 
pidió el Sr. Fiscal de su Magesfad en res11uesta del citado Octu­
bre y dos del corrienre, petlí dictámen al Sr. Auditor general de 
la guerra, qnieu medió el dictámen que sigue: 

Excelentísimo señor.- El auditor en seis añoR que actual cum­
ple.el dia 15 de este mes, con toda la maR exacta a,plicacioti r par­
ticular estudio y observacion, en órden á los genios, iustabifülad 
y condiciones de todas las bárbaras naciones de los indios genti: 
les, no reducidos y fronterizos en las g·obernaciones de Sinaloa, 
del Nuevo México, de la Nueva Vizcaya, Nayarit, del Nuevo 
Reyno de Leon, de Coahuila y Tejas, así por muchos y repetidos 
informes extrajudiciales, y todos los informes que ha tomado de 
las personas 1nas inteligentes_y .observativas y experimentadas, 
en todas y cada una de diclms respectivas provincias, como por 
los muchos y varios expedientes que de tOllos aquellos territor!os 
s:obre lo referido ha manejado y despachado, ele todos los expre, 
sados años, ha sacado por intlubitables, fijo l!Otorio concepto, que 
los bárbaros in1lios infieles de cualquiera de dichas~ gentiles:na, 
ciones, que se llegan á reducir y á congregar en pueblo, con 
socialJili<lacl y enseñanza cristiana, asistidos para ésto de Reve­
rendos padres mif.1ioneros, que al mismo tiempo les comienzan á 
ir docilitando, suavizandó; y aplicando á las hembras y damas 
menesteres para su propio indispensable sustento, vistiéndolos 
y atendiéndolos en un todo~ con religiosa caridad, y que haliien­
do expérimentado dichos bárbaros indios por algunos años, estas 
comollidades espirituales y temporales beneficios, están en ellos 
como violentos y opresos, y al menor descui<lo se huyeron, y 
vuelven á, sus nativos montes y serranías, okiclán!lose entei:a- -
mente de dichos beneficios, apostatando abiertamente, y reasu­
miendo su primera best!aliclad, de vagar como fieras salvajes, 
mantenerse de las frutas silvestres, raíces, yerbas, pesca y caza; 
desnudos en un todo y hechos puros salteadores de vidas y ha­
ciendas, en los caminos y en fos ranchos, con todo g·énero de 
inhumanas atrocidades, pues no solo matan y roban lo que ne­
cesitan, _sino que destruyen, queman: y arruinan cuanto encuen­
tran con brutal barbaridad: son estos tales indios bárbaros ya 
irredncibles,y sin la menor remota esperanza de que aun siquiera 
itilguno de ellos se logre, pues cuando Jos persiguen los españoles 
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y demas indios reducidos, exasperados ya de sus maldades, si 
los bárbaros ya no pueden defenderse y librarse de otra manera, 
se fingen otra vez reducidos y deseosos de volver á los pueblos, 
y ejecutando están en continuo acecho de la primem ocasion, y 
se vuelven á sus insultos y hostilidades, preponderando en ellos 
más s~ licenciosa y brutal vida, que cuanto se les pudiera ofre­
cer al deseo, en extremo tal, que aun los niños atendidos de uno 
ó dos años, criados despues, doctrinados, agasajados y bien tra­
tados en las primeras casas de esta capital de México, cuando 
parece que no pudieron tener noticias de sus padres y libertad 
brutal, con todo, llegando estos niños á la edad adulta, hay larga 
continuada experiencia de que se huyen de las casas donde más 
bien estaban atendidos, mantenidos, vestidos, educados y acari­
ciados, enteramente desapareciéndose de una vez, sin poderse 
discurrir, sino que aquella nativa brutal propension los arrastró 

á los montes. 
Cada dia se experimenta esto ·en las fronteras de las goberna-. 

ciones expresadas, y en el año próximo pasado de cuarenta y siete, 
sucedió que en una campaña hecha por el gobernador, presiden­
tes y vecinos del Nuevo México, se aprehendieron como doscien­
tas y siete piezas, hombres, mujeres y niños, de los fronterizos 
enemigos, indios y Chaguagoas, y sacados de sus nativos suelos, 
más de treinta leguas de distancia, y repartidos en el Real y mi­
nas de San Felipe de Chihuahua; luego se escapa.ron, huyéron 
y volvieron todos, ó casi todos, á su natfro terreno, no solo los 
hombres sino áun las mujeres por sí solas, y los muchachos y 
muchachas, pues poseen el olfato para conocer y distinguir los 
caminos y vereclas, acreditándose hasta en esto de brutos. 

Ayer despachó el Auditor otros autos remitidos por el gober­
nador del reyno de la Nueva Vizcaya, en que consta que diez y 
ocho piezas de indios bá.rbaros de la extinguida nacion, siempre 
estuvieron congregados de paz, algun tiempo en el presidio de 
Conchos y su pueblo del mismo nombre, y que habiéndose huido 
y vuelto á aquellos montes, por el año de setecientos cuarenta y 
uno, sienclo los más de dichos diez y ocho piezas, mujeres y ni­
ños y solo ocho hombres, y muerto dos de estos; con todo esto 
se contaron muchos robos consternando la Nueva Vizcaya con 
J!US insriltos y veintinueve muertes de pastores de aquellas ha-

61 
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cien.das y pasajeros, que declararon. haber ejecutado en aquellaa 
cercanías de aquellos seis Reales prosidios de la NU;eva Vizcaya; 
habiéndose aprehendido dos de dichos hombres, tres mujeres y 
tres niños, no se les halló rastro alguno de la enseñanza recibida 
en Conchos, prueba relevante de todo lo expresado, 

Mucho peores sin comparacion son los ludios Chichimecas Jo, 
nases de la Sierra Gorda, como ya de ciento y treinta años lo 
escribi(> el Padre Torquemada en sus libros de la « Monarquía 
Indiana,» expresando que dichos indios Chiohimecas eran los 
más bárbaros de toda esta Nueva España, insociables é irredu, 
cibles, lo cual y bien largamente se ha experimentado, en estos 
apóstatas bárbaros Chichimecas, Jonases, reducidos á principia 
de este siglo por el Sr. alcalde del crúnen D. Francisco Zar~ 
qne los congregó en pueblo, y les aplicó las mayores comodidá, 
des de tierras y demas asistencias que luego desampararon; vol• 
viéndolos despues á congregar por el año de catorce el Sr. con• 
.tador del Tribunal de cuentas, D. Gabriel Guerrero de Ardila, 
que tambien los colmó de todo lo necesario para su permanenc~ 
que luego de_sampararon; ejecutando lo mismo en otras post& 
riores congregaciones,y absohitamente negados protervos y obs, 
tinados; que desde principios de este siglo expusieron los práot 
ticos, siendo de sentir que no habia otro modo de librarse de las 
atrocidades de dichos indios, que extinguiéndolos enteramente.¡ 
Ultimamen te se confirmó más esto, con la posterior congregacion, 
de dichos bárbaros Jonases, en las dos misiones de San José 
Vizarron, administradas por misioneros del colegio de ij¡m Fer1 
nando de esta Corte, y en la Mision de San Pedro Tolfp:tan, al 
cuidado y administracion de los apostólicos padres de la e~ráfica, 
descalzos de Pachuca, sin haber bastado sus apostólicos pftcios, 
para que luego no se volviesen dichos indios Jonases á sus acos­
tumbradas atrocidades, con que han consternado los pue~Jos, ha­
ciendas, caminos y tráficos, y comercios de toda aquell~ Sierra 
Gorda y su circllllferencia, con pésimo pernicioso ejemplo de la 
otra nacion de indios Pames, reducidos, congregados, buenos 
cristianos y aplica.dos á la labranza, crianza y demas industrias 
y menesteres, cuyo ejemplo jamas han querido seguir los Jona­
ses, por lo que eran dignos todos de la pena de muerte con que 
pronta y seguramente se extinguiera tan perniciosa semilla, sin 
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qnejamas pudiese volverá renacer; pero atendiendo á la cris­
tiana caridad, y que ya se halla en la ciudad de Querétaro las 
ciento setenta y tres piezas de ambos sexos, chico y grande, de 
dichos Jonases, repartidos Jos hombres en los obrajes de aquella 
ciudad, y las mujeres en las casas particulares y en los conven­
t.os de religiosas, se hace todavía preciso y necesario, para todo 
lo ya expendido, que con insercion de este dictámen del Auditor, 
mande yuecelencia librar despacho al coronel de la ciudad de 
Qnerétaro, teniente de capitan general d_e la Sierra Gorda, D. 
José de Escandon, para que luego haga formar un padron y lista 
individual, de todas las ciento setenta y tres piezas de indios 
Job.ases, sus edades y sexos, con sus más especiales señas, y los 
nombres de los vecinos dueños de los obrajes, y casas á quienes 
se han repartido dichas ciento setenta y tres piezas, previnién­
doles el indefectible cuidado que siempre han de tener dé custo­
dia, y que siempre los han de tener de manifiesto, otorgando so­
bre ello escritura, no con la pena de doscientos pesos sino con 
la, de un mil, bajo de la cual los han de tener de manifiesto para 
las visitas mensales que hará de ellos el corregidor de dicha ciu­
dad, bajo la pena de dos mil pesos que se le sacarán irremisible­
mente, á cuyo fin le hará saber dicho despacho el expresado coro­
nel teniente decapitan general, D.José de Escandon, entregándo­
le al corregidor copia autorizada y reconociendo tambien por sí, 
dicho Escandon, siempre que le pareciere, la existencia de las 
ciento setenta y tres piezas, quien asimismo mandará copias de 
dichas escrituras y padron á esta capitanía general, para el de­
lJido cuidado que se requiere: en cuanto á la otra cuadrilla de 
indios Jona.ses, vueltos á la mision de Zimapan, cuya permanen­
cia no se puede esperar por lo ya referido, se sirva Vuecelencia 
mano.ar que hombres, mujeres y niños, sin que quede alguno, se 
remitan en collera á la cárcel de corte de esta ciudad de México, 
donde Juego que lleguen se solicite por el escribano de la guer­
ra su distribucion; por lo tocante á, hombres en obrajes de esta 
ciudad, y por lo tocante á mujeres y niños, en las casas de ma­
yores confianza y seguridad y bajo de las expresadas obligacio­
nes, remitiéndose los que sobraren á las cárceles de la ciudad de 
Puebla, con carta á. su alcalde mayor, teniente de ca.pitan gene­
ral, para que los distribuya en la misma forma y con las mismas 
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obligaciones y seguridades, de que conste á esta capitanía gene­
ral lista y padron segun arriba va prevenido: sirviéndose tam­
bien Vuecelencia mandar se pase el recado conveniente á oficia­
les reales de estas cajas, para que estén entendidos y anoten la 
cesacion del sínodo de la mision de San José Vizarron; que tam­
bien Je participe al reverendo padre guardian del colegio de San 
Fernando de esta corte, para que aquellos dos padres misioneros 
puedan pasar con los ornamentos y demas de dicha mision, á una 
de las mesas asignadas á dicho colegio, en la costa del Seno me­
xicano; y al venerable Sr. dean y cabildo sede vacant.e, para que . 
conforme áreglas de real patronato, proponga á Vuecelencia sn­
getos para la administracion espiritual de las familias de españo­
les en dicha mision de San José, nuevamente congregados por 
dicho coronel, teniente decapitan general, D. José de Escando~ 
aprobando Vuecelencia la distribucion de tierras que ha hecho á 
dichas familias, y encargando particularmente solicite y promue­
va todo el mayor posible número de familias, para dicha nueva 
congregacion y pueblo; que atienda y fomente en cuanto esté de 
su parte, repartiendo las aguas y. tierras realengas que hallare 
por conveniente, y asegurándoles que siempre serán· atendidas 
dichas porVuecelencia, que al mismo tiempo le servirá dar en 
nombre de su Magestad y de Vuecelencia las más expresivas y 
bien merecidas gracias á dicho coronel, teniente de capitan ge• 
neral D. José de Escandon, por la continuacion de su celo, expe­
riencia y fervor de esta empresa, consecuente á lo tantas veces 
acreditado en cuanto se ha puesto á su cuidado; encargándole 
asimismo Vuecelencia, dé las gracias á todos los oficiales milicia. 
nos y vecinos que hubieren concurrido á, dicha expedicion, y al 
alcalde mayor de Zimapan, con la distincion que expresa dicho 
Escandon, de que podrá dar á cada uno de ellos las certifi.cacio• 
nes que le pidieren para la constancia de su mérito, que siempre 
será atendido y lo tendrá presente para recompensa y remune• 
racion correspondiente; sobre todo mandará Vuecelencia lo que 
mejor estuviere. 

México, Noviembre siete de mil setecientos cuarenta y ocho. 
-El ·Marqués de .Altamira. 

Otro sí: Aunque dicho coronel teniente decapitan general D. 
José de Escandon, con su a-costumbrada prevenida autoridad y 

1 

1 

.i 
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8:MCCion tiene encargado á los alcaldes mayores y oficiales mili­
tares de las jurisdicciones de la Sierra Gorda, la aprehension de 
los indios Jonases Apóstatas que se han huido; con todo, para 
mayor conservacion se servirá Vuecelencia recomendarle este 
cuidado, y que de parte de Vuecelencia lo haga intimará todos 
los alcaldes mayores, tenientes y otra cualquiera justicias, capi­
tanes, oficiales y cabos milicianos, así de todo el Distrito de la 
Sierra Gorda, como de todos sus contornos, y de cualquiera otros 
partidos que juzgare convenientes, para que sin omitir diligen­
cia alguna, hallándose dichos indios, 6 cualquiera de ellos en sus 
partidos, los busquen con· la mayor puntualidad y eficacia, y 
aprehendidos los remitan presos, seguros y á buen recado, á di­
cho coronel para que los distribuya en la ciudad de Querétaro, 
ó remita á, esta para repartirlos en ella, ó en la de Puebla, con­
f~me á, lo de arriba prevenido.-Fecha ut supra.-El Marqués 
de .Altamit'a. 

Con el que me conformé en decreto de hoy dia de la fecha, en 
cuya conformidad y para que su tenor tenga puntual y debido efe.e• 
ro, he resuelto expedir el presente, por el cual ordeno al ennncia­
do teniente de capitan general de la Sierra Gorda, D. José ·de 
Escandon, baga luego formar un padron y lista individual de to­
dos los ciento setenta y tres piezas de indios Jonases, que expre• 
sa tener repartidos en los obrajes y conventos de monjas de di­
cha ciudad de Querétaro, sus edades y sexos, con sus mejores 
especiales señas, y los nombres de los vecinos, dueños de obra• 
jes y casas á, quien se han presentado, previniéndoles indefecti­
ble cuidado que siempre han de tener de su custodia, y que siem­
pre los han de tener de manifiesto, otorgando sobre ello escritura 
con la pena de un mil pesos, y que bajo de ella los han de tener 
de manifiesto para las visitas mensales que hará de ellos el cor­
regid9r de dicha ciudad, bajo la pena de dos mil pesos irremisi­
bles,-á quien para lo que ejecute y observe, le hace saber esta 
resolucion el expresado coronel teniente de capitan general D. 
José de Escandon, entregándole copia autorizada, y reconvinien­
do por sí, tambien dicho Escandon, siempre que le pareciere, lá 
exisooncia de las ciento setenta y-tres piezas; que asimismo en­
viará. copia de dichas escrituras y padron, á esta Capitanía-ge­
neral para el debido cuidado que se requiere, providenciando asi-
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mismo dicho teniente de ca pitan general, que en cuanto á la cua­
drilla de indios Jonases vueltos á la mision de Zimapan, ( cuya 
permanencia no se puede esperar por lo ya referido,) la remita 
el alcalde mayor de aquel partido, con hombres, mujeres y niños, 
sin que quede alguno, en collera á la cárcel de corte de esta ciu­
dad, para que luego que lleguen se solicite por el escribano de 
la guerra, su distribucion; por Jo tocante á hombres en obra­
jes de esta ciudad, y por lo tocante á mujeres y niños, en las ca­
sas de mayor confianza y seguridad y bajo de las expresadas obli• 
gaciones, y que los que sobraren se remitan á las cárceles de la 
ciudad de la Puebla, con carta. mia al alcalde mayor de ella, pa­
ra que los distribuya en la misma forma, y con las propias obli­
gaciones y seguridades, remitiendo á esta Capitanía general lista 

. y padron en la. forma arriba prevenida, quedando entendido di­
cho Sr. teniente decapitan general D. José de Escandan, se ha 
hecho saber á oficiales reales de estas cajas, tener resuelto la ce­
sacion del sínodo de la mision de San José Vizarron para sn ano­
tacion, y de ruego y encargo al Re,erendo padre guardian del 
Colegio de S. Fernando de esta corte, para qne los dos padres 
misioneros de ella, como libres y siu destino, los hagan pasen, 
llevando los ornamentos y demas de dicha mision á una de las 
nuevas asignadas á dicho colegio, en la costa del Seno mexicano, 
y al venerable señor dean y cabildo sede va.cante, para que con­
forme á reglas del real patronato me proponga sugetos para la 
administracion espiritual de las familias de españoles congrega­
das nuevamente en dicha mision de San José, por el enunciado 
teniente de capital general D. José de Escandon, á quien aprue­
bo la distribucion de tierras que ha hecho á dichas familias, y le 
encargo muy particularmente solicite y promueva. todo el mayor 
posible número de familias, para dicha nueva cougregacion y 
pueble, atendiendo y fomentando esta dependencia. en '111:anto 
estuviere de su parte, y para atraerlos con la. mayor sagacidad 
les repartirá las aguas y tierras realeng~ que hallare por con­
veniente, asegurándoles que siempre serán atendidos por mí: y 
sin embargo de que dicho coronel con su acostumbrada preveni­
da autoridad y ea;aecwn1 tiene encargado á los alcaldes mayores 
y oficiales militares de las jurisdicciones de la Sierra Gorda, la 

, aprehension de los indios Jonases apóstatas, que se han huido; 
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con todo, para mayor corroboracion, no omito, como lo hago, re­
comendarle este cuidado, y que de parte mia lo intime á todos 
los alcaldes mayores, tenientes y otras cualesquiera justicias, ca­
pitanes, oficiales y cabos miliares; así á todo el distrito dé la Sier­
ra Gorda, como de todos sus contornos, de cualesquiera otros 
partidos que juzgare conveniente, para que Eiin deferir diligencia. 
alguna, hallándose dichos indios en sus partidos, los busquen 
con la mayor puntualidad y eficacia, y aprehendidos los remiti­
rán presos, seguros y á buen recaudo, á dicho coronel teniente 
decapitan general, para que los distribuya en la ciudad de Que­
~taro, ó remita á esta para repartirlos en ella, ó en la de la Pue­
bla, á lo arriba prevenido: y por cuanto á la continuacion al ser­
vicio de ambas magestades, repetidamente manifestado por el 
citado coronel teniente decapitan general D. José de Escandon, 
en cuanto se ha puesto á su cuidado, le hacen digno de las mas 
µpresi,as bien merecidas gracias, se las repito en no.m,bre de su 
:Magestadymio, y le encargo las dé de la misma manera.á todos los 
oficiales milicianos, que han concurrido á esta expedicion, y á 
alcaldes mayores de Zimapan, con la, distincion de haberse por­
tado en esta funcion con la honra que deip.anda y obligaciones, 
y la, de que podrá dar á cada uno de ellos las certificaciones que 
le pidieren para la constancia de su mérito, asegurándoles serán 
a.tendidos y se tendrá presente siempre para la recompensa y la 
remuneracion de los servicios tan particulares y que ha ejecuta­
do.-México y Noviembre doce de mil setecientos cua.renta, y 
ocho ...... .D. Juan Francisco Jimenez y Hm·casitas.-Por mandato 
de su Excelencia.-José d{J Gorraez.-V. E. a.prueba las diligen­
cias que el teniente decapitan D. José de Escandon practicó en 
la, reduccion de los indios Jonases, y el repartimiento que de 
ellos ha hecho, y le ordena ejecute las dema.s que le previene con 
lo demas que se expresa. 

En la ciudad de Santiago de Querétaro, en veintiseis dias del 
mes de Noviembre de mil setecientos cuarenta y ocho: El Sr, D. 
José de Escandon, coronel del regimiento de ella, teniente de 
ca.pitan general de la Sierra Gorda, sus misiones, presidios y 
fronteras, por el Rey nuestro señor; y lugarteniente del excelen­
tísimo Sr. Virey de este reyno en la costa del Seno mexicano, y 
la suya, se recibió el superior despacho que antecede, que obe-
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dece con el acatamiento debido; y en atencion á haberse conta, 
giado de viruelas los indios meros apóstatas, que por su selíoría 
se hallaban repartidos en los obrajes de esta ciudad y casas par. 
ticulares de ella, y que se han muerto hasta hoy dia de la fecha, 
la tercia parte de ellos, y están para morirse la resulta de dichos 
indios, por lo que no puede en la actualidad hacer juicio de los 

que quedaron vivos, no obstante la aplicacion que se tiene en su 
cura, ·así en el hospital como en las <lemas partes donde se ha• 
llan puestos: mandaba y su Señoría mandó, suspender por ahora 
la ejecucion de lo preceptuado en dicho superior despacho, lo que 
practicara. luego que cese dicho contagio, y lo firmó de que doy 
fé.-José de .Escandon.-Ante mí, Antonio Ferna,ndez del Rinconi 
Esoriba,no real y nombrado de la guerra. 

Muy señor mio: 
Habiendo bajado á esta villa en tiempo de que el capitan D. 

Juan de Ritera, alcalde mayor de ella, está próximo á salir para 
esa ciudad; logro la ocasion de escribirá Usía dándole el para­
bien de haberse -restituido con bien á su casa, adonde no pasó 
mi padre ni yo á cumplir con nuestra obligacion, por haberse 
pasado Vuecencia luego incontinenti á esa dicha ciudad; dicho 
mi padre 'y-yo y dema.s pobladores del pueblo de San José, nos 
hallamos muy-gustosos de la llegada de Vuecencia, lo que hemOil 
estádo deséando, como s'us subalternos y fieles soldados; y pa• 
sando á noticiarle lo acaecido por acá, digo que ha sido Dios ser• 
vido de que los indios Chichimecas se hayan aquietado, quienet 
pidieron paz el año de cincuenta y uno, que lo harían por verse 
como se vieron tan perseguidos de los soldados, porque no de­
jábamos de darles bastante batería; y á la presente ya no se e:x:. 
perimentan los latrocinios y muertes que se ejecutaban, y bajan 
á los poblados aunque no juntos, porque vienen desconfiados, y 
el número de ellos por lo que toca á los de arco y flecha, segun 
los que los conocen, se componen de las cuadrillas siguientes: 

Lá cuadrilla del meco Alonzo. ••• • . • • • • • . . • • . • • • • • . . . . •• de 25 
La de J os6 el sacristan ( que llaman)...... • • • • • • • . •.• • • . de !l 
La de Lúcas de doce, antes más que menos..... • • • • • • • • • de 12 
La de Bernabé .••••••• º ••• • • • •• • •• • • • • • • • •• • • • •• • . • • • • de 7 
LA de l>iego Felipé...... .. .. • .. • .. • • .. • • .. • • • • .. . • .. • • de 3:i 
LadeMiguelenlaMediaLrma ........ -.-•• .-•• , ••• -•••••• , de 3 

Hacen la suma ........ ~ ... ••••••, ••••• de 89 
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como digo de arco Y flecha, sin mujeres y muchachos, de los que 
hay bastante número. 

La lista de los soldados de San José Vizarron de Sierra Gor­
da, ~e reformó ~l dia sei~ ele .Abril del pr;sente año, á la que se 
hallo presente dwho ca pitan D. Juan de Rfrera, quien la pondrá 
en manos de Usía. En dicha poblacion ha habido algunos desór­
denes entre los soldados, que han llegado á ponerse enjuicio ante 
el Sr. Teniente de Usía Don Bernardo de Pereda• y quienes han 
'd ' s1 o causantes es Ignacio de Trejo, sargento que era; José de 

Trejo su hermano, quien no tiene pueble por motivos suficientes 
Y Estéban Trejo, hermano de los dichos; los que son inobedien: 
tes Y no quieren que los superiten, ni concurren á lo que todos 
los demas, en beneficio del lugar, haciendo lo mismo Matías de 
Trejo, padre de los dichos: por Jo que toca á las éausas principa­
les de los referidos, impondrá á Usía el ca pitan Don Juan de Ri­
vera, á quien me remito, quien está enterado en todo, y del cono­
cimiento de estos sujetos, pues á dicho Capitan encomendó el Sr. 
Ten_¡ente de U sia., reformara y compusiera dicha poblacion, quien 
lo eJecutó con el buen genio y prudencia que él acostumbra.­
Deseo se mantenga Usía en perfecta salud, quedando con Jaque 
me asiste muy á su disposicion para cuanto fuere servido man-
1:larme, que lo ejecutaré como es de mi obligacion1 y con crecida 
¡\'"Oluntad, con la que pido á Dios Nuestro Señor gnarde laimpor• 
tan te de U sía muchos y felices años.-Villa de Cadereyta y No­
viembre diez de mil setecientos cincuenta y cinco afios,-:-Muy 
Señor mio; besa la mano de Usía el menor de sus_ subalternos que 
verlo desea.-Ori,atóbal de Trejo SollY.-Señor Teniente Virey y 
Coronel Don José de Escandon. · 

Abril aeia de mil setecientos cincuenta y cinco ·años, 

Usta de los soldados del Real preeidio y nuevo pueblo de San José Vizart'on de Sierra 
Gurda, d la que yo el Capítan de caballos y co1•a;:aa1 Don Juan de .Rii'era Mal­
donado, aaútí por 6i·dtm de D<m Bernardo de Pereda y Fluru, Caballero del 6rden 
de Cal4trara, Teniente de Teniente Virey !lOO lo es Don José de E&candon, Caba­
llero del 6rden de Santiago; y es como Bigue: 

Primeramente el capltan D. Alejo de Trejo y Solfs con sus armas y caballos. 
Subteniente D. Cristóbal de 1'rejo y Solís con armas y caballo, . · 

D. Estéban Trejo Solís, con armas 1 caballo. 
!D. Antowo Fortanel, idelll idem. 

62 
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D. Dimas de Vega, con armas y caballo. 
D. Ignacio de Ledezwa, ídem idem. 
D. Nicolás de Trejo, ídem ídem, 
D. José Camaoho Zamora, ídem ídem. 
D. Miguel Monroy, ídem ídem. 
D. Ignacio de Trejo ídem ídem. 
D. Estéban de Trejo, ídem ídem. 
D. Antonio Nónez, ídem idem. 
D. Leonardo Velasquez, ídem idem. 
D. Cayetano Guevara, ídem idem. 
D. Isidro Olvera, ídem ídem. 
D. Tadeo de Ledezma, ídem ídem. 
D. Pascual Campuzano, idem idem. 
D. Bartolo de Trejo y Solfs, idem ídem. 
D. Tadeo Fortanel, idem ídem. 
D. Miguel Salias, idem ídem. 
D. Gerónimo Carba.jal, ídem idem. 
D, Manuel de Rivas, ídem idem. 
D. Juan de Trejo, idem idem. 
D. Matfas de Trejo, idem ídem. 
D. José de Ana.ya, ídem idem. 
D. Dimas Hernandez, idem idem. 
D. Damian Maldonado, idem idem. 
D. Francisco Campuza.no, ídem idem. 

Agustín de Anaya murió en este pueblo, quien asistió en el 
cumplimiento con lo que era de su obligacion; dejó mujer é hijos, 
quienes están á derecho á la merced que su Majestad-que Dios 
guarde -hiciere á dichos pobladores; y se halla completo el nú-, . 
mero de treinta familias, sin otras que fuera de dicha lista se han 

_avecindad o. 
Subprefectura de Vizatton.-El C. Vito de la Vega, subprefec­

to de esta municipalidad. 
Certifico: que los documentos anteriores relativos á la derrota · 

de los Chichimecas por el coronel Escandon, el año de 17 48, en 
estajurisdiccion que entonces llevaba el nombre de «Presidio de ' 
San José de VizaJTon;» la lista de los soldados que nuevamente 1 
fundaron esta poblacion; pedimento del Virey Horcasitas Y pa­
recer del auditor Marqués de Alta.mira, más una carta fecha 10 
de Noviembre de 1755 de Cristóbal de Trajo Solís, con la lista de 
los soldados de guarnicion, han sido confrontados con los títulos 
que existen en este archivo, con los cuales tienen exacta fidelidad, 

Vizarron, Noviembre 17 de 1879.-V. de la Vega.-J. Pr6&pero 
Terreros, Secretario. 

1 

1 

1 
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CUADRO SINÓPTICO 

DEL 

ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ 
Oon vario■ datol blst6ñoo1, geogrücoa, e■tadl1tfco1 

7 admlDulratlvoa 

Formado por RAFAEL DEL CASTILLO 

T DKDtC,U)O .1 LOI IK1to m 

CARLOS DIEZ GUTIERREZ, GOilERN.A.I>OR DEL lllISMO ESTADO. 

Fraaelsco Bull1amante, Seeretarlo de Gobierno. 

Ll.sTA DE LOS GOBER..'iADORES Y ÜOMANDA...~S l\lILlT.ARES QUE IlA llADIDO E...'! 

EL ESTADO DURANTE LOS DIVERSOS SISTEMAS POLÍTICOS QUE HAN REGIDO EJ. 

PAfs, DESDE 18'24 Á LA FECHA. 

Lic. José Ildefonso Diaz de Leon ................... . 
José Eulogio de Esnaurrizar .................. . . 
Vicente Romero .... . .. . ............. .. .... . .. . 
José María Pulgar ............... . ... - .. - . .... . 
Manuel Sanchez •....... - • - . . .... - ... - - - - ... - - -

Lic. José Guadalupe de los Reyes . . ... . .. . ... . .... .. . 
Andrés de la Gándara, unos <lias . ... . . . .. . ..... . 

José María Pulgar. - • • • • • · • · • · · · · · · · · · · · · · .. · · , 
Vicente .Romero .. .. . - . .. . -- • - - . - • - . - .. - • - . .. .. . 
José Vicente Liñan, unos días .... - .. - - -• • • • • • • · · 

Juan José Dominguez • • • · · · · · · · · · · · · · · · ·· · · · · · · 
Lic. Ignacio Sepúlveda, unos días. - .. • • • • • - • • • • · · - · · · 

Juan José Dominguez, unos días . .. . ......... . . . 
Lic. Ignacio Sepúlveda, 3 meses. -.... - - - . -.. - -..... -
Lic. José María Terán, 2 meses ... .... - ...... -...... . 
Lic. Ignacio Sepúlveda . - • - . • • - • • • - • • • • • • - • • • • • • • • · · 

A!IOS, 

1824 
1827 
1828 
1830 
1830 
1831 
1832 
1832 
1832 
1834 
1834 
1837 
1837 
1837 
1837 
1837 
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Lic. Antonio Eduardo Valdés, 2 meses .............. . 
Gral. José Ignacio Gntierrez .................. ; .•.... 
Gral. Juan Valentin Amaé!or......... . . . . . . . . . . . . . . . . 1843 

José Maria Flores, unos dias ................... . 
José María Rincon Gallardo, unos meses ........ . 

.1844 
18,U 

J ose María Flores. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . IS 

Lic. 

Lic. 
Lic. 
Lic. 
Lic. 
Lic. 

Lic. 
Lic. 

José María Rincon, 9 meses ... : ................ . 
José María Otahegui, unos dias .•............... 
José María Flores ........................•....• 
José María Otahegui, UJlOS dias ................ . 
José María Flores, unos dias ........ ........ ..•. 
Mariano A vil a, unos clias ...................... . 
José María Otahegui, 2 meses ..................• 
Manuel José Othon, unos meses ............... . 
José María Otahegui, unos meses ............... . 
Manuel José Othon, 3 meses ................... . 
Ramon Adame, de Diciembre de 1846 á Junio de .. 
Tirso Vejo .....••.........................•...• 
Mariano A vila, unos dias ...................... . 
Ramon Adame, hasta Enero ele ................. . 
Mariano A vita, unos dias ...................•... 
J ulian de los Reyes .•.......................... 
José María Otahegui, Noviembre y Diciembre de .. 
Julian de los Reyes, hasta Abril de ...........•.. 
Francisco Soberon, Mayo y J anio de ............ . 
Julian de los Reyes, de Julio de 1849 á Marzo de .. 
Silvestro López Portillo, unos dias .............. . 
Miguel Lazo, unos meses ..................•.... 
José Guadalupe de los Reyes, Ministro decano del 

Tribunal de Justicia, de Otbre. ele 1851 á Marz9 de 
J ulian de los Reyes ..... ..... .................. . 

Gral. Anastasio Parrodi. ......... . ..•................ 
Gral. Antonio de Haro y Tamariz, ............. , ..... . 
Dr. Joaquin López Hermosa ...................... .. 
Dr. Tomás O. de Parada, de Enero á Marzo de ...... . 
Dr. Joaquín López Hermosa, de Abril á Agosto de .. . 

Juan Othon .......................•........... 

J < J,j 

18.J.'.i 

1846 
1846 
1846 
184.6 
1846 
1846 

1846 
1847 
1847 
1847 
1848 
1848 
1848 
1848 

1849 
1851 
1851 
1851 

185! 
1852 
1853 
1855 
1855 
1856 
1856 
1856 

Lic. Crescencio María Gordoa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1857 
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Lic. José María Aguirre ...................•.•••. :.. 1857 
Eulalio Degollado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . • • . . . 1857 

Corl. Mariano Morett ...••................••......... • 1857 
Nicolás Mascorro ........................... ; . . 1857 

Gral. José María Alfaro............ . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1858 
Juan Othon •.......... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1858 
Juan Znazua •.......... :...................... 1858 
Eulalio Degollado. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 1858 

Gral. Santiago :V.idaurri. .... , . . . .. .. . . . . • . . . . . . . . . . . . 1858 
Gral. Miguel Miramon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1858 
Gral. Francisco A. Vélez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . 1858 

Nicolás de lcaza y: Mora,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1858 
Gral. Francisco A, Vélez .. . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1850 

Manuel Hernaudez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1859 
Eulalio Degollado................ ..... ......... 1859 

Lic. Vicente Chico Sein. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •. . . . . 1859 
Gral. Manuel Diaz de la Vega ............... :.... ..... 1859 
Jfic. Vicente _ChicQ Sein . . . . . . .. . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . 1860 
tic. Francisco de P. Villanueva...................... 1860 

Sóstenes Escandon .............. ..... ......... - 1860 
Gral. Jesus Gonzalez Ortega......................... 1862 
Gral. Francisco AlatoITe. . . • .....•. . . - . - . . . . . . . . . . . 1862 
Lic. José María Aguirre................ . . . . . . . . . . . . 1862 

Sóstenes Escandon ..................... - . - . - - -- 1862 
Ambrosio Espinos11,........ . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . 1863 

Lic. Vicente Chico Sein . ........•........ - . - - - . - - -. . 1863 
Gral. Francisco Alcalde ..................... ·. . . . . . . . . 1863 

Lic. José Castillo, unos días..... . .. - . - . - - - - - - - - - - - -
Darío Reyes ................ - - - - - • • - - - - - • - • • - · • 
Juan Bustam.ante, desde Enero de .......... - -.. . 
Cárlos Tovar ......... - . - • . - • • - • • · • • • · · · · · · · · - · 

.la.e. Juan B. Barragan, de Octubre á Diciembre de .... 
Sóstenes Escandon ......... - . - - • • • • • • • • • • · • • • -• 

1804 
1864 
1867 
1868 
1869 
1870 

Lic. Mariano Irigoye.n, unas horas ..... - . -- • . . . . . . . . . 1870 
Lic. Miguel María Esparza ••........ - . - . - .. - ... •· - -- 1870 
Gral. Mariano Escobedo ......... - .. - .• - -- .. -. -- . • • . . 1870 
Gral. Jesus Diaz de Leon .••...•. - .. - - ... -....... - - - 1871 

Gral. Diódoro Corella . • ......... - .. - . - • • • - - - - • . - -.. - 1871 
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Corl. Mariano Cabrera., como encargado accidentalmente 
del Gobierno y Comandancia militar, unos dias. 1872 

Gral. Diódoro Corella .. ... ......... .. ... . ... -.. . - . . . . 1872 
Gral. Miguel Eguiluz...... . • . . • . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 1872 
Gral. Mariano Escobedo, Agosto de . ........ .• . - • • • • - . 1872 
Lic. Pascual María Hernandez .... ........•. . - • . • . . • 1872 
Gral. Mariano Escobedo, Setiembre de .......•...... .1. 1873 

Manuel Muro, de fines de 1873 á Febrero de.... . . 1874 
Gral. Mariano Escobedo....... . ..... •.. . . . • . . . • . . . . . • 1874 
Lic. Pascual María Hernandez, Junio de........... .. 1874 
Corl. Buenaventura Ortiz, del 20 al 25 de Noviembre de. 1876 
Gral. Angel Martinez, unos dias. . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . 1876 
Gral. Manuel Sanchez Rivera, unos dias.... . . . .... .... 1876 

Juan Robles Linares, unos dias...... . ..... ..... 1876 
Lic. Cárlos Diez Gutierrez, como Gobernador y Coman­

dante militar desde Diciembre de 1876 hasta el 
17 de Abril de 1877, y de esta fecha en adelante 
como Gobernador constitucional.... . . . . . . . . . . 1877 

Francisco Bustamante, 20 de Mayo á 20 de Junio de 1877 
Lic. Cárlos Diez Gutierrez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 1878 

Situacion, Límites y Extension. 

El Estado de San Luis Potosí está situado en el borde orien­
tal de la mesa de Anáhuac, entre los 21 °401 y 24°351 del hemis­
ferio boreal, y los meridianos 0°36' y 3°151 con relacion á la capi­
tal de México. 

El territorio del Estado se prolonga de S. E. á N. O. midiendo 
su mayor longitud ochenta y nueve leguas y su superficie 4,262 
leguas cuadradas. 

La zona que comprende se haJla limitada en esta forma: al N or­
te por los Estados de Coahuila, Nuevo-Le-0n y Tamaulipas; al 
Oriente por el de Veracruz; al Sur por los de Gna,na,jnato, Que­
rétaro é Hidalgo, y al Oeste y Noroeste por los de Jalisco y Za­
catecas. 

Valles y :m:ontafias. 

Colocado el territorio del Estado en los primeros descensos 
de la mesa de Anáhuac, se presenta en forma de escalones, sien­
do el primero el gran valle salado; en seguida se encuentra la 
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cordillera llamada Sierra de San Luis, que se prolonga de Sur 
á Norte basta formar la gran montaña de Catorce, cuya eleva­
cion sobre el nivel del mar en su parte más prominente mide 
3,289 "\'aras mexicanas. Al lado de esta cordillera se presenta 
el primer declive de la Sierra Madre, y de allí se extiende el va­
Jle de San Luis que mide más de 130 leguas de longitud y cuyos 
extremos rematan en los Estados de Coahuila y Guanajuato, va­
riando su latitud entre cinco y veinte leguas. Al Oriente del 
Estado se encuentra un ramal de la Sierra Madre por el cual pasa 
la carretera de Tampico y limita los valles de Ciudad del Maíz Y 
Rioverde. De estas cordilleras se despreuden diversos ramales 
que variando de forma presentan multitud de colinas. 

Bios, Lagunas, Manantiales y Cascadas. 

Los ríos· principales que hay en el Estado son: el de Bagres 
que se forma con los de San ta María del Rio, Villela, Tierranneva, 
Naranjos y Gatos, del cual son afluentes el Tampabo, el Coy, el 
Choy y el Mesillas; el Moctezuma, que recibe las aguas del Axtla, 
es de los más caudalosos; al Tampaho se unen los de Guayabos, 
Santa María Acapulco, Ciénega de Tanchucbe y Tamazopo; el 
Tamuin que recibe en su seno las vertientes de Valles, Tampaho 
y Parrodi, y por último, el Pánuco, que viene á ser el canal de 
todos los rios que recorren los pueblos del Oriente del Estado y 
que desemboca en el Golfo Me"ricano. 

Hay más de cien lagunas en el Estado, siendo varias de agua 
salada entre las que se distingue la de Salinas del Peñon Blanco 
por la 

1

gran cantidad de sal que de ella se extrae y que constitu­
ye una Positiva, riqueza. 

Existen varios manantiales; pero los más notables son: el Ojo 
de Agua que se encuentra al Norte de Matehuala, cuyo caudal 
puede ser de tres surcos, y solo sirve para el riego de terrenos 
por contener varias sales minerales; el de Laureles, que está cer­
ca de tres leguas de dicha ciudad y del cual se surte la ¡>0blacion, 
yendo hasta ella por cañería. En los municipios del Ccdral, Gua­
dalupe, Mocteznma, Carbonera, Charcas, San Nicolás Tolentino, 
Rioverde Ciudad Fern.andez, Rayon, Tanlajás y Villa de Reyes 

' . b hay distintos manantiales, de los cuales podrian aprovec arse 
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ventajosamente astas poblaciones si llegaran á hacer uso de ellos 
por medio de cañerías. . 

• « Eñ el municipio de Santa María del Rio existen los baños 
de Ojo Caliente, cuya temperatura es de 25° conteniendo sus 
aguas sales de sosa y de magnesia. En ér mismo municipio, en 
la hacienda de la Labor del Rw, hay otra fuente terma], cuyas 
aguas contienen sulfato de fierro. En el mn'Dicipio de Reyes se 
encuentran las fue.ntes termales de L,wio, cuya temperatura es 
más alta que la del Ojo Caliente cle Santa María del Rio. En el 
municipio del Cedral están las aguas termales de la hacienda de 
Vauegas, cuya temperatura es de 80° Farb . .A. 7 y 8 leguas de la. 
ciudad de Rioverde, re.spectivamente, están ]os baños de Ojo Oa• 
liente y los que aparecen en los ranchos de Vigas y San Sebas• 
tian. A un cuarto de legua de la Villa del Tamuin existen los 
Ba1íos Grandes, y á dos leguas al N. de la Villa de Tanlajás, el 
Ojo Caliente, de agua azufrosa. De la misma calidad t:1on las aguas 
del Bañito de Ojo Caliente, cuatro leguas al S. de la ciudad de Va. 
lles. La fuente termal de la hacienda de Cruces, en el municipio 
de Mocteznma, la del Tule y ]a del rancho del Freno en el muni­
cipio de Santa María del Rio,l> 

Hay varias cascadas en el Estado, pero la de mayor elevacion 
es la del Salto del Agua, pues mide desde su primer caida ciento 
doce varas; el rio que la forma toma origen de varios manantia­
les, entre los cuales figuran: el arroyo del ~livo, el de Santa Bár­
bara y el rio llamado de Tierranueva. Estas vertientes formaron. 
la cascada del Sal-to, á consecuencia de un cataclismo acaecido 
_en 1780, que desYió su antiguo curso. Despues de esta cascada, 
la más notable es la que existe en el municipio de Rayon, por 
desprenderse del torrente con tal fuerza,, que presenta una onda 
en que se reproducen los colores del iris, permitiendo pasar por 
debajo de ella, _sh;i que ofendan sus aguas, siendo su ele,·acion 

· sobre poco más de sesenta varas. 

Clima, 

La posición geog.ráñca del Estado pElrmite que en su ténito­
rio se experimenten todos los grados de la temperaturá; pero en 
lo géneral pueden considerarse dos climas, templado y caliente: 

"-V ALADEZ,-Apuntes geográficos, 
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el primero es el más generalizado, -pues se disfruta de él en Ja 
mayor parte de esta zona; el segtmdo, en los pueblos que están 
al Oriente, que vienen á ser la parte más baja del Estado. 

Varios apuntes históricos sobre las principales poblaciones 
del Estado, 

San Luis Potosí, capital del Estado, se erigió en pueblo en 1576 
por D. Luis de Leixa, siendo uno de los principales fundadores 
y que más contribuyó á su engrandecimiento Fray Diego d~ la 
Magdalena, religioso franciscano. Se Je dió el nombre que tiene 
por el de su fundador, y se le añadió el Potosí por la riqueza del 
mineral de San Pedro, el cual fué descubierto por D. Pedro Idiar­
te. Se le dió el título de ciudad en 1656 por el Virey Duque de 
Alburquerque, cuyo título fué confirmado en Madrid el 17 de 
Agosto de 1658 por el rey Felipe III.-Desde su ereccion tuvo un 
Alcalde mayor y Cabildo,-Fué creada capital de ]a intendencia 
de su nombre el 25 de Octubre cle 1787. Su primer intendente fué 
D. Bruno Diaz Salcedo, el cual tomó posesion de su empleo en la 
misma fecha.-La poblacion de la ciudad de San Luis Potosí en 
1787 era de veintidos mil habitantes. 

M6Zguitic.-Lla.mado San Miguel Mezquitic, fué poblado con 
indios tlaxcaltecas en 1591, pues los que habitaban esta zona eran 
indios bárbaros. En el mismo año se erigió en dicho pueblo un 
convento de la órden de franciscanos. 

Ah.ualuloo.-Se erigió en Villa por decreto de 16 de Agosto de 
1850. 

Villa de .A.rriaga.-Fraccionada la Hacienda de Gallinas en 
1857, se formó una congregacion y tomó el nombre de « Villa ele 
Rejon,, pero generalmente fné reconocido este punto con el del 
Gallo. En 1874 se erigió en Municipalidad por decreto de 7 de 
Mayo, bajo la denominacion de « Villa de ÁlTiaga.» 

Armadillo.-De un modo tradicional se sabe que esta pobla­
cion fué formada por algunos IJeneficiadores de metales, que 
atraidos por la utilidad del agua, fueron congregándoi;e hasta 
que se erigieron en pueblo, con el nombre de «Valle de Santa 
Isabel de los Armadillos.» Se le dió el título de Villa en 1826 por 
deereto de ]a primer Legislatura. del Estado. En 1857 se supri­
mió el Partidodeestenombre quedando agregado al de la.Capital. 

68 
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Salinas.- Se concedió el título de Villa á esta poblacion en 1850 
por decreto de 19 de Diciembre.- .Antiguament,e se llamaba 
« Salinas de Santa Ma-rfa del Peñon Blanco.D-Por decreto de 
10 de Agosto de 1857 se formó el Partido de Salinas con las mu­
nicipalidades de Ramos y la Concordia. 

Ramos.-Por el año de 1608 se fo¡mó esta poblacion con mo• 
tivo del descubrimiento de sus minas; en 1647 fué invadida por 
loe bárbaros, lo que dió orígen á que sus habitantes emigraran, 
permaneciendo en abandono, con solo un rancho de pastores, 
hasta que remoyido el giro de la minería, J)Or el año de 1794 en 
que hubo una bonanza,, se resta,bleció la poblacion. 

La Ooneordia.-Se comenzó á, poblar por los años de 1843 á 
1845 con motivo de la explotacion de sal que empezó á hacerse. 
-En 1850 se le dió el título de Villa. Hubo una época en que su 
poblacion ascendió {L más de cinco mil habitantes, pero en la ac­
tmilidad se encuentra en extremo disminuida, con motivo de la 
emigracion que seha ido efectuando á distintos puntos cercanos 
en que se explota la sal. 

Venado.-Se fundó esta poblacion en 1591 por D. Juan Esca­
namé, indio chichimeca, y en 1592 se estableció so convento, que 
antes babia sido hospicio.-Antiguamentese llamaba este punto 
« San Sehastian del Venado.» 

Moctezuma.-En 1552, }JOr cédula del Rey fechada en .Aragon 
el 18 de Agosto, le fué concedida á D. Jna~ Escanamé la fun­
daciou de este pueblo, con el nombre de « San Gerónimo Agua 
Hedionda.»-A los cuantos años de su funda.ciou recibió el titulo 
lle Villa, y el 25 de Enero de 1863 lefuéooncedido el de ciudad bajo 
la denominacion de «Ciudad Moctezuma,.:11-Su iglesia parro• 
quial comenzó á construirse en 1750, y en 1759 se abrió al culto. 

Oharcas.-La poblacion de este mineral se fundó en lfi83 en 
el logar en que hoy se encuentra, con motivo de haber sido in• 
cencliado por los indios bárbaros el ant-igno caserío que es reco­
nocido con el nombre de « Charcas Viejas'll y que dista cuatro le­
guas al Poniente de este punto.-Antes se llamaba « Sta. María 
de las Charcas ».-Se erigió en Villa en 1826, por decreto de la 
primera Legislatura-, y en la actualidad goza del título de ciudad. 

Matehuala.-Se füudó en 1550 por D. Cayetano Medellin y al­
gunas familias tlaxcaltiecas.-Oontiene algunos templos, siendo 
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el más antiguo San Salvador; la iglesia. parroquial comenzó á 
construirse en 1841 por el Dr. D. Ignacio M. Guerra, cuya obra 
fué concluida por D. Francisco J. Conchos y D. Andrés Crespo 
en 1850.-En el pueblo de Sau Francisco, llamado el Ptwblito y 
que es un barrio de la ciudad, existe una capilla. y otra en el 
Campo Santo. A más de estos templos hay otro en construc­
l!ion.-Hay dos hermosas fuentes de fierro: una en la plaza lla­
mada de «La Reforma» y otra frente á la Parroquia.- Una 
cañería que párte de un punto llamado «Laureles» surte á la 
poblacion de agua potable.-En 1869 se declaró cabecera del 
Partido de Catorce y en 1871 se le dió el título de ciudad. 

C'atorce.-Este rico mineral fué desea bierto el año de l 772 por 
D. Sebastian Coronado y D. Antonio Llanas que se encontraron 
la mina llamada« Descubridora,D y despues, en 1778, D. Bernabé 
.Antonio de Zepeda descubrió las vetas más ricas de este mine­
ral.-El nombre de la poblacion trae su orígen de haber sido 
muertos por los indios bárbaros catorce soldados de una partida 
que pasaba por aquel punto. 

Villa de Guadalupe.-Se fundó esta poblacion en 1750 por D. 
Francisco de Villanueva, ba¡jo el nombre de « Arroy0t1eco,» cnyo 
rancho existe á media legua, siendo este el logar en que prime­
ramente se estableció la poblacion. Años despuesse trasladó esta 
al lugar que hoy ocupa, tomando el nombre de «Represadero.» 
-Sos primeros pobladores pertienecian á la raza mestiza.-Se 
erigió en Villa en 1857. 

Oedral.-Se fundó en 1780; su orígen fué una reunion de ha­
ciendas de beneficiar metales que babia en aquel punto. 

Valle del Maíz.-'l'uvo origen esta ciudad de una hacienda per­
teneciente al S,r. Rojo, Obispo de Manila, á quien se la confisca­
ron por suponerlo en relaciones con los ingleses: esto pasaba á 

los sesenta años de haber pisado nuestro territorio los conquis­
tadores. En ese entonces recorrían estas comarcas el capitan 
Cárdenas en union de D. Luis Andrade y Moctezuma, nieto del 
Emperador Moctezuma, combatiendo la tribu de los Chichimecas 
que se ext,endian desde Mesillas hasta las riberas del Pánuco.­
Se erigió en Villa en 1827 por decreto de 23 de Febrero, y más 
tarde se le concedió el de Ciudad. 

San José.-Llam.ado de la Mision, fué fundado por los francis-
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canos con algunas familias de Otomíes ¡ pero la raza que se con­
serva en esta poblaciones de Pames, sin que haya perdido ni su 
idioma ni sus costümbr~. 

Ciudad, de Valles.-Sn fundooion data de antes de la conquista, 
los-españoles la llamaron «Santiago de los Valles,» pero los in• 
dígenas la titulaban Tam;tooob, que significa lugo:r de nubes. 

Tamuin.-Esta poblacion fué fundada antes de la conquista y 

su -nombre significa lugar del catan, porque en el rio que por allf 
pasa abundan estos peces. 

Tancuayalab.-Su fundacion data ele antes de la conquista y 
su nombre significa lugar del baston del gobernador. 

Tanlajás.-Se fundó por órden del Virey de Nueya España, 
Marqués de Casa Fuerte, en 1723. El nombre de esta poblacio11 
significa lugaY M yi,edras ó pedregoso. 

Tancanhuitz, Aquism-On, Huehuetlan, Oasoatlan, Tampamolon, y 
Xilitla.-Se cree que estas poblaciones, como la mayor part-e de 
las que forman la Huasteca potosina, fueron fundadas antes 6 
á principios de la conquista.-Segnn el Sr. Cabrera: Tancan­
huitz significa lugar M florea; Aquismon-, pozo limpio; Huekue. 
tlan, pueblo vi,fjo; Ooscatlan, lugaY de las gaYg«lRtilla8 ó collares; 
Tampamolon, lugar abundante en cerdos-; y Xilitla, .1,ugar de loa 
caracoles.-Por decreto de 17 de Enero de 1863 se dividió el Pai<­
tido de Tancanhuitz en dosr llamándose el uno de Tancanht1itz y 
el otro de Tamazunchale. 

Tanquian.-Se erigió en municipalidad por decreto de 25 de 
Octubre de 1&70, y se le agregó el i;iombre de Escobedf.> poco tiem­
po despnes. 

~amazunckale, Tampacan y .Axtla.-.La fundacion de estas po• 
blaciones data. del tiempo de la conquista,_ siendo la localidad de 
más importancia en el partido de Pama4:uacha1.e, San Marti.n, que 
se halla al confin oriental del Estado.:---Tampacan se elevó al ran­
go de múnicipalidad por decreto de 19 de Diciembre ele 1861. 

RioverM.-En 1607 comenzaron á poblar este punto los indios 
Ohichimecas, y en 1617, por disposicion delVirey, Marqués de 
Guadalcázar, D. Diego Fernandez de Cótdova, se estableció un 
convento de franciscanos bajo la direccion de fi,ay Juan Bautista 
de Mollinedo. Fué reconocido como pueblo hasta 1827, en cuyo 
año se le dió el título de ciudad. 
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Ciudad Fernandez.- Se fundó por españoles avecindados en 
Rioverde en 1707, por cédula especial expedida por el Rey de Es­
paña, y se le dió el nombre de« Santa Elena.»-Despues de al­
gunos años y con motivo de varios trastornos ocurridos en dicha 
poblacion, se le denominó « Dulce nombre de Jesus,» haciéndose 
nuevo repJU"tO de terrenos; pero hasta 1828 era conocida con el 
nombre de « Santa Elena,» en cuyo año se le dió el título de ciu­
dad con la denominacion « Fernandez,» por decreto de 3 de Se­
tiemb~e. 

San Oiro.-Esta poblacion se llamaba «Albercas» y se erigió 
en colonia por decreto del Congreso general de 26 de Octub.re de 
1849.-~n 1853 se declaró Villa con la denominacion que hoy 
tiene, -PQI" decreto del gobierno del Estado. 

Gttadalcáza.r,-:Se pobló por lo.s años de 1614 á 1620 en que 
gobernaba la N neva España el Virey D. Diego Fernandez de Có.r­
dova, Marqués de Guadalcázar, quien hizo donacion de tres si­
tios de terreno á, D. Cárlos Záñiga, con fecha 3 de Octubre de 
1613, entre los que señaló á uno de ellos por linderos las minas 
4.espobladas del cerro lle San Cristóbal, de donde se infiere le 
vino el nombre á este mineral. 

Itwrbi~.-Se pobló por los años de 1610.ál611, y sus fünda ­
«ores, que_füeron ..AJitonio, José y Nicolás Zapata, le pusierón 
por nombre« San José de los Piea.c.hos.»-En 1857, por decreto 
de 22 de Diciembre. se le concedió el título de Villa con la deno­
JJ1inacion de « Iturbide. » 

Arista.-En 1813 Juan de Zeferino vendió á Antonio de R.ey11a 
el terreno que hoy ocupa esta Villa, siendo éste. y_ &u familia los 
j]Ue comenzaron á poblar dicho puuto~~Has~ 1857 s_e le reco-
11oció con el nombre <le «Jagüey de losReynas,»en c~tY.O!l,ño,p9r 
c}ecreto de 12 de Octubre, se le dió ~l tíqil9 de <CVilla, <!e ..µ,i~ta. ,, 

Oerritos.-El ort_gen de esta poblacion <lata ·d~ m~dj~qq_s del 
!ligio XVII, siendo el primero de sns pobJado~~-Martín ele ~ur­
'1J,biates, de origen español.-En 1826 i¡eerigió en mlll!ictp_alidad. 
-En Julio <le 1859 se le cli6 el títtµo de cabecera. ele Partido, y 
en 5 de Octubre se le concedi9 el de ciu(Ja~·-=_-Antig\la.m,ente se 
Je llamaba « San J q.an de Cerritos.» 

0MOO'/l!U'f1,-:-~ fundó esta poblacion eul643 p~dc;u~acioµ que 
hizo de estos terrenos á sus primeros pobladores el Virey D. Gar-
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cía Sarmiento de Soto Mayor. Se le llamaba entonces « Rancho 
de Santa Gertrudis de las Carboneras.» -No se tiene noticia de 
cuándo fué erigida en Villa; pero en 1830 tuvo su primer .Ayun­
tamiento, y se cree que en esa época fué cuando se le dió dicho 
título. Pertenece al Partido de Oerritos desde 1859. 

San Nicolás 1.'olentino.-Se fundó este pueblo en el primer ter­
cio del siglo XVI. 

Rayon.-Se fundó por los años de 1830 á 1835. Esta poblacion 
era conocida con el nombre de «Nuevo Gamotes,» pero por de­
creto de 16 de Diciembre de 1857 se le dió la denominacion que 
hoy tiene.-En 1868 se formó el Partido de Hidalgo, y en 1869, 
por decreto de 18 de Mayo, se declaró cabecera de dicho Partido. 

.Alaquines.-Se fundó poco despues de la conquista por fami­
lias de los indios de su nombre.- En 1832, por decreto de 25 de 
Diciembre, se le dió la denominacion de « Villa de Moctezuma» 
en memoria de los servicios prestados á la causa de la indepen, 
dencia por el O. general Estéban Moctezuma; pero ha seguido 
siendo reconocida por su antiguo nombre. 

Santa Oatarina,.-Se erigió en municipalidad en 1876 por de­
creto de 29 de Octubre. 

.Lagunillas.-Se fundó en 1600 por fray Juan de Mollinedo, 
siendo sus primeros pobladores indios Chichimecas. Esta pobla­
cion está situada en las escabrosidades de la Sierra Madre. 

La Palma.-Los títulos de la fundacion de este pueblo están 
fechados el 16 de Marzo de 1642 y expedidos por el Virey Mar­
qués de Mancera.-En 1821 era ya conocida esta poblacion con 
el título de Villa. 

Santa María del Rio.-Tomó origen esta poblacion de la de San 
Diego .Atotonilco, y comenzó á poblarse en 1542, dándosele el 
título de fundacion en 1580.-El conquistador de esta parte de 
la Provincia fué el cacique Juan de Santa María; patrocinó á 
los indios para dicha fundacion D . .Angel de Villafañe. Los que 
primero se congregaron fueron cuarenta Otomíes y otros tantos 
Chichimeca!!! y Gua-0hichiles. 

Villa de Reyea.-Esta. poblacion se erigió en Villa con el nom­
bre de « San Francisco de los Aldamas » el año de 1853, por de­
creto de 18 de .Abril,-En 1862, por decreto de 16 de Mayo, se 
declaró benemérito del Estado al C. Julian de los Reyes, qae fué 
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asesinado en 1853 siendo Gobernador, y con este motivo y en el 
mismo decreto se dió á la Villa de San Francisco, lugar de su 
nacimiento, el nombre de « Villa de Reyes.» 

TÍTULO DE CIUDAD DE SAN LUIS POTOSÍ. 

DoN FELIPE, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, 
de .Aragon, de las dos Sicilias, de Jernsalen, de Navarra, de Gra­
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevi­
lla, de Cerdeña, de Córdova, de Murcia, de J aen, de los .Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Oanarias, de las ludias 
Orientales y Occidentales, Islas y tierra firme del Mar Océano; 
.Archiduque de .Austria, Duque de Borgofia, d13 Brabante y Mi­
lan, Conde de .Auspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de 
Visea.ya y de Molina, etc.-Por quanto por parte del Oonsejo, 
Justicia y Regimiento de San Luis Potosí en la Nueva España, 
se me ha hecho relacion, que en virtud de la órden é instruccion 
que envié al Duque rle .Alburquerque mi Virrey de la Nueva Es­
paña en primero de Junio del año pasado de mil y seiscientos y 
cincuenta y quatro, para beneficiar algunos medios con que se 
aumentase mi Real Hacienda, le hizo merced en mi nombre, en 
treinta de Mayo de mil y seiscientos y cincuenta y seis, de darle 
Título de Oiudad, por tener la vecinclad, comercio y lustre bas­
tante para serlo, y ofrecer los vecinos servirme con tres mil pe­
sos pagados á ciertos plazos en mis Caxas Reales del dicho pue­
blo de San Luis Potosí, para cuya satisfaccion se obligó en forma 
de dicho Cabildo, y en su cumplimiento enteraron en ella los mil 
pesos del primer plazo, con mas setenta y cinco pesos de oro co­
mun, por la cantidad de ciento y cincuenta pesos á que se regu­
laron deber pagar por el derecho de la Media-anata á mí perte­
neciente, por razon de lo que rentan los dichos tres mil pesos, á 
veinte mil el millar, con que dentro de cinco años llevase confir­
macion de este Título, y con otras calidades y condiciones que 
ma..q particularmente se contienen y declaran en el testimonio 
del Despacho que sobre esto le dió el dicho mi Virrey, que es del 
tenor siguiente-D. FELIPE por la gracia de Dios, Rey de Cas­
tilla, de Leon, etc.-Por parte del Alferez Juan Gomez Terán, 
uno de los Regidores y .Alcalde Ordinario de dicha. Ciudad, se 
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.hizo relacion.al dicho miVfrrl'y, que ef Licenciado D . .Antonio 
de Lara Mogrobejo, eii virtud de la dicha ·mi Real Oédula, capí­
tulo de instruccion y comision que se le dió; babia conL-edido 
Título de Ciudad al dicho Pueblo y Minas de San Luis Potosí, 
en cantidad y con las calidades y condiciones insertas, y suplicó 
le mandase despachar el Título en forma, y el dicho mi Virrey 
_proveyó se le despa<jhase, no trayendo condicion contra órclen 
mia; en cuya conformidad y del dicho testimonio inserto, con 
acuerdo del dicho mi Vírrey Duqµe de Alburquerque, he tenido 
,y tengo por bien de dar la presente, para lo qu~ erijo al di.cho 
· Pueblo y Mi•nas de San Luis Potosí por Ciudad, para que desde 
:hoy en adelante para siempre jamás se intitule y nombre, y sea 
·intitulada y no1l).bl'acla., por escrito y de palabra, la Crun.A.b DE 

'8.A.N Luis PoTosfr y como tal sea venerada y respetada, y los 
:C:apitulares y vecinos; gobernándose y gozando de tod~s las pre­
,eminencias, exenciones y prerogath·as de que gozan y-deben go, 
zar las demas Ciudades de la dicha Nuevá España, eh tódos los 
actos y concurrencias .aentro y fuera de CabildoJ y e;n lá.s dichas 
Ciudades, Tillas y lugares de ellos y de ·mis Reynos, y en los 
Tribunales Superiores é inferiores y demas partes, «-eo.tno-en es­
«p~ál la tiene y goza la Ciudad de la Puebla de los Angel-es, 
«cuyo exemplar se ha de segmr·y guardar en esta de San Luis 
« Potosí en lo presente y futuro, en todo y por todo, para en cual• 

1 

~ quiera duda y acontecimiento, sin que en ello ni parte -de ello 
-« se le pueda poner ni ponga diminucion; estorbo tii impedimento 
«alg'uno; con ninguna causa ni accion q'1e suceda y :pueda suce• 
« der, gozando de las mismas preeminencias;, privilegios, ·ex~n• 
« ciones y prerogativas con que se fundó y se concedieron á, la 
« dicha Ciudad de la Puebla d«-: los .Angeles, q11e por testhnoni-o 
« de Escribano constare que sele han de guardar y cumplir como 
« en ella se contiene, como si 'aquí fueran insertas conforme á su 

•«postura yproposicion·» y le concedió q ne pueda hacer sus ·oll• 
bildos y Ayun't:tlllientos; y en los primeros dias de años nüet'QS 
elegir y nombrar .Alcaldes Ordinarios, como es costumbre- en to• 
das las otras Ciudades y Villas, las cuales han de llevar Jpr0ba­
cion del Gobierno de la dicha N~eva España dentro de•m:einta 

.-.d'ías,.' ®n que los electos un afio no lo pueden ser: el tiguie~te,s 
10; han -de ser los que tuvieren mas .votos,. y en caso de igualdad 
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vote el Alcalde mayor y Teniente de Capitan general, y en su 
ausencia el Alcalde Ordinario mas antjguo, y se esté por parte 
á quien diere el voto, quedando por Alcalde de Mesta el Alcalde 
Ordinario mas antiguo á quien le tocare el año antecedente, como 
se bace en la Ciudad de los Angeles, observando el mismo estilo, 
en todo el qual ha de usar este cargo conforme á las ordenanzas­
de Mesta, sin excederse de ellas, « y le cloy facultad á la dicha 
c:Justicia, Cabildo y Regimiento de la Ciudad de San LuiR Po­
«tosí, para que pueda hacer y haga Ordenanzas para su gol>ier­
rno en semejanza de las que tuviere la de la Puebla de los An­
« geles; con que ántes que use de ellas se lleven á dicho mi Vir­
«rey para su aprobacion, disposicion y Ill(ljor e.xecucion,> y le 
señaló por armas para que pueda usar de ellas, un Cerro con 
campo azul y oro, con dos Barras de plata y otras dos de oro, y 
con la Imágen de San Luis en su cumbre; y en cuanto á esto 
apruebo el señalamiento de dichas .Armas, y en las demas que 
se refieren en dicho testimonio inserto, se denegó por el dicho 
mi Virrey, y con esta limitacion mando al Alcalde mayor y Te­
niente de Capitan general que al presente es y en adelante fuere 
de la dicha Ciudad, y á los demas Jueces y Justicias, guarden 
y hagan guardar, cumplir y executar las dichas condiciones, pre­
eminencias, y privilegios é inmunidades que están expresadas, 
bien y cumpliclamente, sin que les falte cosa alguna., sin poner 
en ello ni parte de ello llmharazo ni impedimento alguno, y ha 
de ser obligad.a la dicha Ciudad á traer y presentar en el Gobier• 
no confirmacion de este Título de mi Real Persona y Cons(Üo 
Real de las Indias, dentro de cinco años primeros, que corran y 
se cuenten desde la fecha de él, para lo qual dará poder á Pro­
curador conocido de dicho mi Real Consejo de la¡¡ lnclias, para 
que si en esta razon se ofreciere algun litigio con mi Fiscal de 
él, pueda seguirlo, cou apercibimiento que de ño hacerlo, se harán 
y notificarán los autos en los Estrados de dicho mi Beal Consíljo, 
que declaro por bastantes, y le pararán tan entero perjuicio como 
si á la dicha Ciudad se hicierari y notificaran segun Derecho; y 
de este Título tomarán la razon los Jueces Oficiales de mi Real 
Hacienda de la Ciudad de México para la cobranza de los.dos 
mil pesos constantes de esta. merced, á los plazos que van expre­
sados. Dado en la Ciudad de México á, treinta dias del mes de 

64 
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Mayo de mil y seiscientos y cincuenta y seis años.-El Duque 
de Alburquerque.-Yo D. Pedro Velazquez de la Oad,ma, Secreta­
rio mayor de las Ordenes y Guerra de esta Nueva España, la 
hice escribir su Virrey en su nombre;-Ypor parte de dicho Con­
sejo, Justicia y Regimiento de San Luis Potosí, se me ha supli­
cado de mandarle dar confirmacion de dicho Título de Ciudad, 
y habiéndose visto por los de mi Consejo Real de las Indias el 

testimonio de Autos que en él se presentó, por donde consta de 
todo lo referido, lo he tenido por bien, y por la present~ apruebo 
y confirmo el Título de Ciudad que en esta va inserto, y le dió 
el dicho mi Virrey Duque de Alburquerque, segun, en la forma 
y manera, y con las condiciones y calidades que en él se contie, 
nen y declaran; y es mi voluntad que ahora y de aquí adelant.e, 
el dicho Pueblo se Iiame é intitule CIUDAD DE S.A.N LUIS POTOSÍ 
y que goce de las preeminencias, prerogativas é inmunidades 
que puede y debe gozar por ser Ciudad; y encargo al Serenísimo 
Príncipe D. Felipe Próspero, mi muy caro y mi muy amado hijo, 
y mando á los Infantes, Duques, Prelados, Marquéses, Condes, 
Viscondes, Priores, Comendadores y Subcomendadores, Alcal­
des de los Castillos y Casas fuertes y llanRB, y á los de mi Con• 
sejo, Presidentes, Oidores de mis Audiencias Reales, Alcaldes, 
Alguaciles de la nuestra Casa y Corte y Chancillerías, y á todos 
los Corregidores, Gobernadores, Alcaldes, .Alguaciles, Ministroi,i1 

Prebostes, Veinticuatros, Caballeros, Escuderos, Oficiales y hom• 
1 

bres buenos de todas las Ciudades, Villas y Lugares de mis Rei­
nos y Señoríos, y á mis Virreyes, Presidentes y Oidores de la 
dicha Nuevl;I, España, y de las demas partes y Lugares de las mis 
Indias, Islas y tierra firme del Mar Océano, que guarden y cum• 
plan, y hagan guardar y cumplir lo contenido en esta mi Carta; 
y en el Título que en ella va inserto, y que contra su tenor y 
forma no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar eu manera 
alguna, q11e así es mi voluntad. Dada en Madrid á diez y siete 
de Agosto tle mil seiscientos y cincuenta y ocho afios.-Yo EL 

REY.-Don Fernando de Fonseca Ruiz de ContreraJJ.-:El Lic. D, 
Alonzo de V wa Zevallos.-El Dr. D. Pedro de Galvez.-Licenciado 
D. Fernando de Guerra Altamirano.-Yo Gregorio de Leguia, Es­
cribano del Rey nuestro Señor, lo hice escribir por su mandado. 
-Por el Gran Canciller y su Teniente, D. Diego .Aguilar; 
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Don Antonio Sebastian de Toledo, Molina y Zalazar, Marqués 
de Manzera, Señor de las cinco Villas y del Marmo, ex - tesorero 
general de la Orden de Alcántara, Comendador de Puerto-llano 
en la de Calatrava, del Consejo de S. M., su Virrey Lugar-Te­
niente, Gobernador y Capitan general de esta Nueva España., y 
Presidente de la Real Audiencia de ella..-PQr quanto Juan Fé­
lix de Galvez, en nombre del Cabildo, Justicia y Regimiento de 
la Ciudad de San Luis Minas del Potosí, me ha representado que 
Su Magestad ( Dios le guarde) fué servido de despachar al dicho 
Cabildo la confirmaciou del Título de Ciudad que le dió el Señor 
Duque de Alburquerque, Virrey que fné de esta Nueva España, 
con todas las preeminencias y prerogativas que se asentaron, y 
de que goza la Ciudad de los Angeles, que es el que presenta con 
la solemnidad y juramento necesario, y me suplicó fuese servido 
de declarar haber cumplido la parte · con su obligacion, y que 
asentada Ja dicha Confirmacion en los Libros del Gobierno, se 
le vuelva original para en guarda de su derecho, de que mandé 
dar vista al Señor Fiscal Dr. D. Manuel Escalante y Mendoza, 
Caballero del Orden de Santiago, que dixo que informasen los 
Jueces Oficiales de la Real Caxa de esta Corte, si el Cabildo ba­
bia cumplido enteramente con los tres mil pesos que ofreció en­
terará plazos por esta merced, y habiendo remitido á los dichos 
Oficiales Reales, informaron lo siguiente:-Exmó. Sr.-Por el 
Real Título que se presenta con este Memorial y Certificacion 
del Tribunal de Cuentas que le acompaiia-, consta que la Ciudad 
de San Luis Potosí en la Real Caxa de ella, en diferentes dias 
y partida-s, enteró los tres mil pesos que refiere el pedimento del 
Seiior Fiscal de S.M.; sobre que V. E. mandará lo que fuere ser­
'rido. México y Enero treinta de mil y seiscientos y sesenta y 
cinco años.-Don Juan Salinas.-Valerio Martinez de Vidaorreto. 
-Don .Antonio de la Vega y Noroña.-éon lo que volví á remitir 
al dicho Señor Fiscal, y dió esta respue&ta:-Exmó. Sr.-El Sr. 
Fiscal de S.M. dice: que atento á haber cumplido la Ciudad de 
San Luis Potosí, enterando en la Real Caxa los tres mil pesos. 
con que ofreció servirá S.M. por la merced que se le hizo; siendo 
V. E. servido lo declare así, y mandará que quedando copiado 
el Título que presenta, se le vuelva original para que use de él. 
México y Febrero seis de mil seiscientos y sesenta y cinco años. 
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-Dr. D. Manuel de Escalante y Mendoza. -Y por mí vistoJ con­
formándome con el dicho pedimento, por el pres~nte dedaro ha­
ber cumplido, el Cabildo, Justicia y Regimiento de la. Ciudad de 
San Luis Minas de Potosí, con la obligacion que tu"\"'o de ent.erar 
en ]a Real Caxa de México ]os tres mil pesos con que ofreció ser­
vir á S. M. por la merced que le hizo de concederle Título de Oiu­
dad; y mando que asentándose la confirmacion Real en los Li­
bros del Gobierno, se le "\"'uelva original para en guarda de su 
derecho. México, nueve de Febrero de mil y seiscientos y sesent,a 
y cinco años.-El Marqués de Manzera-.-Por mandado de S. E. 
~ »on Pedro Velazquez de la Oadena. 

Agricultura, Industria, Minería y Comercio. 

No es posible estimar pormenorizatlamente la cuantía que pue-
. dan tener en el Estado estos ramos de la riqueza pública, porque 
ningnn gobierno ha logrado reunir datos suficientes que la com­
prendan en lo absoluto; apuntamientos aislados y del todo in­
completos han sido los únicos resultados que han obtenido al 
cabo de grandes esfuerzos, por cuyo motivo solo me limitaré á 
hacer algunas apreciaciones generales sobre estos elementos que 
son ]a vida de nuestra sociedact 

La agricultura y ]a industria deberian ser las principales fuen­
tes de riqueza en el Estado, puesto que en su territorio se dis­
fruta de todos los climas y por consiguiente se presta al cultivo 
de toda clase de plantas, cuyos frutos puestos en ruanos de ]a 
industria centuplicarian su valor primitivo. 

En 1874 el Gobierno del Estado estimaba, segun los datos que 
babia reunido, las siguientes producciones agrícolas como resul­
taclo de un año: 644,165 fanegas de maíz, 21,163 de frijol, 5,000 
de garbanzo, 3,580 de cebada, 12,000 cargas de trigo, 15,440 ar­
robas de chile, 800 de cera blanca, 7,000 cargas de pi1011cillo, 
2,360 barriles de aguardiente, 5,000 arrobas de tabaco, 36,810 bo­
.tijas de vino mezcal y 3,000 arrobas de uva. Estos datos com­
prueban la imposibilidad que hay de precisar ]os productos de 
ciertos ramos do la riqueza pública, pues sabido es que de las se­
millas de primera necesidad, ]as fanegas que se cosechan pueden 
ascender á algunos millones en el Estado. 
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EnlaHuasteca se cultivan varios frutos de grandeestimacion, 

tales como el café, el arroz, 1a vainilla, el algodon, el tabaco; la 
caña de azúcar, el cacao, el sagú, el azafran, etc., etc. En aque­
lla zona feraz se encuentran multitud de maderas de construc­
cion, como el palo de rosa, la caoba, el cedro, Ja ceiba, y otras: 
abundan ]as plantas medicinales y las tintóreas, de las cuales 
muchas se expórtan en considerables cantidades. 

En el Partido de Catorce se cultiva el ixtli, produccion que con 
eltiempopuedeadquiriruna grande importancia, pues en los años 
de 1876 á 1877 en que se abrió un camino vecinal al VaHeclel Maíz, 
se establecieron en esta ciudad algunas casas comisionistas que 
remitieron en llicha época fuera del pais más de treinta mil tercios. 

La industria yace en un estallo de miseria lamentable; los in­
dustriales viven con angustias, pues su trabajo no es suficiente­
mente recompensado por los que negocian con sus artefactos. 
No hay más fábrica de importancia en el Estado que la de mantas 
que se encuentra en la ciudad del Venado. 

La minería, que fué la que en un tiempo dió renombre á San 
Luis, lleva. una larga serie de años de no contar con bonanzas 
que la hagan notable, pues como se ve por la. noticia de la acu­
ñacion habida en la Casa de Moneda de esta capital, la plata 
que se extrae de las minas en el Estado no llega á dos millones 
de pesos por año. 

El principal mineral que existe es el de Catorce, pues de él se 
saca la mayor cantidad de la plata que se acuña, y en é] están 
establecidas las más cuantiosas negociaciones mineras, contando 
nua de ellas con una máquina perforadora. 

Segun los datos que reunió el Gobierno en 187 4, babia en ex­
plotacion ochenta minas entre los Particlos de Catorce, Venado 
y Guadalcázar, siendo la mayor parte de plata y algunas de azo­
gue: en ellas se emplean 2,977 operarios,yentre sueldos y gastos 
se eroga. la suma de $49,111 48. cs. mensualmente. Hay cincuenta 
y cinco haciendas de beneficio en las que se consumen anualmen­
te 348,905 arrobas de pasturas y 5,304 fanegas de maíz, para 
1,132 bestias que en ellas se emplean: en el beneficio de los me­
tales se gastan en igual periodo de tiempo 50,000 libras de azo­
gue, 70,000 arrobas de sal, 254,600 de leña, 15,000 de carbon y 

· 33,820 de palma, que se usa tambien como combustible. 
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En Guadalcázar hay excelentes vetas de cinabrio que podrian 
surtir de azogue á los minerales del Estado; pero no se explotan 
debidamente porque no existen compañías ,iue cuenten con los 
elementos necesarios para ello. 

Se encuentran varias fábricas de sal en Jos Partidos del Ve, 
nado y Salinas, siendo esta una produccion de gran consumo no 
solo en el Estado sino fuera de él. Las Salinas del Peñon Blan­
co han sido valuadas en $1.150,000. Los sueldos y jornales de 
la gente que se emplea en la elaboracion de la sal, se gradúan en 
cerca de $14,000 por año. 

El movimiento mércantil de San Luis ha sido de grande im­
.portancia en no remota época, en que era una plaza de depósit.o 
de la que se surtian los Estados limítrofes y aun algunos de la 
frontera; pero su importancia comercial ha desaparecido casi en 
lo absoluto, debido á la falta de vias de comunicacion con los 
puertos del Golfo y especialmente con Tampico, y al estableci, 
miento del ferrocarril entre Veracruz y México, que ha convertido 
á la capital de la República en un centro de comercio que abas, 
tece á los Estados del interior. 

El camino de fierro que ha comenzado á, construirse de San 
Luis á Tampico, vendrá á salvar al comercio de la paralizacion 
que hoy sufre, y movilizará no solo este giro, sino todos los de. 
mas, exportándose por él multitud de productos de los Estados 
del interior y de la front;era. 

El Estado de San Luis cuenta con grandes elementos para 
figurar como uno de los principales de la República, y si no se 
encuentra á la altura que debería guardar, es porque hasta ahora 
no se han sabido explotar esos elementos; pero dia llegará en 
que el espíritu de empresa ponga de manifiesto sus riquezas. 

PARTIDO DE LA. CAPITAL 

San Luis Potosí .. C. ljp. 16 r. 2 s. 4 a. 4jc. 1 ar .. .... 47,564 
Pozos ............ V. 1 jm. 5 r. 1 s. 2 a. 1 je.... . ...... 9,474 
Mezquitic ........ V. 1 jm. 6 r. 2 s. 2 a. 1 je....... . . . . 14,767 
Soledad .......... V. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je..... . . . . . . 4,862 
Cuesta de Campa. V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je.. .. . . . . . . . 6,111 

Al frente .......... .. 82,778 
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Del frente. • . . . . . . . • . . 82,778 
Ahualulco ........ V. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 jo........... 51827 
Armadillo ........ V. 1 jm. 5 r. 1 s. 2 a. 1 je........... 8,814 
VilladeArriaga .. V. ljm. 4 r.1 s. 2 a. ljc...... ..... 61326 

103,745 
P A.RTIDO DE SA.LINAS 

Salinas ........... V. 1 jp. 5 r. 1 s. 2 a. 1 je... . . . . . . . . 5,089 
Ramos ........... V. ljm. 4 r.1 s.1 a. ljc ........... 3,734 
Concordia .... .. .. V. ljm. 1 s.1 a. ljc. ••• ... .. . . ... 1,007 

P A.RTIDO DEL VENADO 
9,830 

Venado .......... C. ljp. 6 r. 2 s. 2 a. ljc, 1 ar ...... 11,100 
Moctezuma ....... C. 1 jm. 5 r. 1 s. 2 a. 1 je ........... 13,886 
Obarcas .•... . . . .• M.ljm. 5 r.1 s. 3 a. ljo..... .....• 7,556 
Santo Domingo ... V. 1 jm. 1 s. 1 a. 1 je.. . . . . . . .. . . . . . 3,406 

35,948 
P A.RTIDO DE CA.TORCE 

Matehuala ... . .... C. 1 jp. 6 r. 2 s. 3 a. 1 je. 1 ar.. . . . . 19,330 
Catorce .......... M.1 jm. 6 r. 2 s. 2 a. 1 je. 1 ar...... 8,363 
Oedral.. .... .... . V. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je........... 6,542 
VilladeGuadalupe V. ljm. 3 r.1 s.1 a. ljc ........... 6,455 

P A.RTIDO DE CIUDAD DEL MA.IZ 
40,690 

Ciudad del Maíz ... C. 1 jp. 6 r. 2 s. 3 a. 1 je. 1 ar .•..•• 20,610 
San José ......... V. ljm.3 r.1 s.1 a. ljo •.......... 3,677 
S.NicolásTolentino V. 1 jm. 1 s. 1 a. 1 je •.......•. - . . . 1,048 

P A.RTIDO DE CIUDAD DE VALLES 
25,335 

Ciudad de Valles .. C. 1 jp. 3 r. 1 s. 2 a. 1 je. 1 ar...... 6,310 
Tamuin .......... V. ljm. 3 r.1 s.1 a. ljc..... ...... 1,941 
Tancuaya.lab ...... V. 1 jm. 1 s. 1 a. 1 je..... . . .. . . . . . • l,524 
Tanlajás ... .... .. V. 1 jm. 1 s. 1 a. 1 je.. • .. .. .. .. .. . . 1,609 

11,384 
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PARTIDO DE T.A.NC.A.NHUITZ 

Tancanhuitz ...... C. 1 jp. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je. 1 ar .... - -
Aquismon ........ V. ljm. ls. la. ljc ............. . 
Huehuetlan ...... V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je. .•••.... -
Coscatlan ••.•.... V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je .......... . 
San Antonio ...... V. l jm. 1 s. 1 a. 1 je •.............. 
Tanquia,n Escobado V. 1 jm. 1 s. 1 a. 1 jo ........... - .. . 
Tampamolon, ..... V. ljm. 3 r. 1 s. 1 a. ljc .......... . 
Xilitla ........... V. ljm. 3 r.1 s. 1 a. ljc ......... .. 

PARTIDO DE TAMAZUNCH.A.LE 

Tama.zunchale .... C. 1 jp. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je. 1 ar ..•... 
San Martin ....... V. 1 jm. 4 r. 1 s. 1 a. 1 je ........ . . -
Tampacan ........ V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je .......... . 
Axtla ............ V. ljm. 1 s. 1 a.1 je •......... - ...• 

PARTIDO J)E RIOVERDE 

Rioverde ......... C. ljp. 7 r. 2 s. 3 a. 1 je. 1 ar •.•... 
Ciudad Fernandez. C. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je ••......... 
Pastora .......... V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je .......... . 
San Ciro ......... V. ljm. 3 r, 1 s. 1 a. lje •.•.•...... 

PARTIDO DE GUADA.LCAZA.R 

3,830 
4,796 
2,387 
2,502 
1,870 
1,494 
2,644 
3,220 

22,743 

8,714 
4,452 
2,411 
3,493 

19,070 

21,324 
10,856 

4,031 
5,164: 

41,481 

Guadalcázar ...... C. 1 jp. 5 r. 2 s. 2 a. 1 jé. 1 ar:. . . . . 13,442 
Iturbide .......... V. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je.... . . . . .. . 8,403 
Arista ............ V. 1 jm. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je..... . • .. . . 3,405 -

PARTIDO DE CERRITOS 
25,25(1 

Carritos .......... V. 1 jp. 4 r. 1 s. 2 a. 1 je: 1 ar .... : . 9,970 
Carbonera ........ V. ljro. 3 r.1 s. 1 a. lje....... .... 5,450 
S.NicoiásTolentinoV. ljm, 3 r.1 s.1 a, ljc........ ... 9,493 

24,913 
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PARTIDO DE HIDALGO 

Rayon.. . . . . . . . . . . V. 1 jp. 6 r. 2 s. 2 a. 1 je. 1 ar.. • . . . 9,584 
Alaqnines ........ V. ljm. 4 r.1 s. 2 a. ljc ........... 15,089 
Palma ........... V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je........... 2,500 
Lagnnillas ........ V. ljm. 3 r.1 s. 1 a. ljc...... ... . . 6,486 
Santa Catalina ... V. 1 jm. 3 r. 1 s. 1 a. 1 je........... 4,203 

PARTIDO DE SANTA MA.Rll DEL RIO 
37,862 

Sta.María del Rio. C. ljp. 7 r. 2 s. 2 a. ljc. 1 ar ...... 21,799 
Villa de Reyes .... V. 1 jm. 5 r. 1 s. 2 a. 1 je. 1 ar ...... 20,205 
Tierranneva ...... V. 1 jm. 3 r. l s. 1 a. 1 je........... 7,623 

Esplleaelon de las abrevtalmas de loa Partidos. 
49,627 

C. Cindad.-V. Villa.-M. Mineral.-jp. Jefe político.-jm. Jefe municipal. 
-r. Regidor.-s. Síndico.-a. Alcalde,-jc. Juez civil.-ar. Administrador 
de rentas. 

INSTRUCCION PRIMARIA. 

La instruccion pública está bajo la direccion dé una Junta de 
nnev-e vocales que se titula "Junta Inspectora de Instruccion 
Primaria," y de las Juntas subalternas que hay en todas las mu, 
nicipalidades del Estado. 

Las escuelas de ambos sexos que sostiene el Gobierno son 136, 
á las cuales concurren 10,317 alumnos, de los que 7,571 son va• 
rones. 

Hay de 25 á 30 escuelas gratuitas sostenidas por particulares 
en las municipalidades foráneas, á las que concurren de seis á 
ochocientos alumnos. 

Las escuelas de particulareR ep. que se paga por la enseñanza 
son sesenta y tres, y á ellas concUITen de mil á mil quinientos 
alumnos. 

MATERIAS DE ESTUDIO,-En las escuelas que sostiene el Go­
bierno se ense:ñan, conforme al reglamento vigente de 13 de Octu­
bre de 1877, las materias siguientes: 

En las de 1~ clase: lectura, ortología, escritura inglesa, aritmé• 
65 
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tica téorico-prácti<la en toda ¡u extension, gramática castellana, 
moral, nociones de geometría rectilínea, de geografia fisica y de 
historia del país. 

En las de 2~ clase: lectura, ortología, escritura inglesa, aritmé­
tica téorico-práctica hasta la regla de tres inclusivé, gramática 
castellana y moral. 

En las de 3~ clase: lectura, ortología, escritura inglesa, aritmé­
tica téorico-práctica hasta la regla de tres, gramática hasta la con­
jugacion y ejercicios de ortogra:fia al dictado. 

FoNDoS.-Los fondos con que cuenta la instrnccion pública 
en el Estado son los siguientes: 

El rédito de un 6 por 100 anual sobre $ 15,833.94 cs. de capi­
tales que le pertenecen. 

Una asignacion sobre profesiones y ajercicios lucrativos im­
puesta por los Ayuntamientos. 

El medio por ciento sobre las conductas de caudales que sal­
gan del Estado. 

El 25 por 100 de lo que tenga que pagarse por los actos de que 
se tome razon en las oficinas del Registro público de la propiedad. 

Las multas, cualquiera que sea la cansa que las motive y la 
autoridad ·que las imponga; salvo aquellas que por la ley ten­
gan una aplíciaion especial. 

A· más de estos impuestos está destinado para las escuelas del 
municipio de la capital, el 25 por 100 de lo que recaude el Ayun• 
tamiento de la misma. 

La J anta de la capital cuenta con las fincas en que están las es­
cuelas públicas, las cuales representan un valor de$ 51,696.08 cs. 

INSTRUCCION SECUNDARIA. 

Institut,o Cientfflco y Lit,erario. 

Internos ..•. 36 

NÚMERO DE AL'IJMNOB. 

Externos. • . 264 Oatedráticos. 24 

Ha.y una biblioteca con 6,005 volúmenes, un gabinete de física 
uno de historia natural, otro para preparaciones químicas y u~ 
observatorio meteorológico. 
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MATERIAS DE ESTUDIO. 

CURSOS PREPARA.TORIOS. 

Idiomas: Frances, Inglés, Latín y Griego; Aritmética comer­
cial y Teneduría de libros; Dibujo natural, de ornato y paisaje; 
Filosofia, comprendiendo: Lógica, Metafísica y Etica • Geo~-. ' e~--
fía, 1~ y~ curso de Matemáticas, Física, Astronomía., Química é 
Historia natural. 

CURSOS PROFESIONALES. 

De Ingeniero.-Topografía, Hidráulica, Dibujo lineal y t.opo­
gráfico 

De Meilicina.-Anatomía, Farmacia, Hist.ología, Patología éx­
terna, Fisiología y Olínica externa. 

.DeJurisprudencia.-Prolegómenos, Historia del Derecho, De­
recho natural, constitucional, administrativo, internacional, ter­
restre y marítimo; Derecho romano, civil, mercantil, penal y mi­
nero, Economía política, Elocuencia forense y Medicina legal. 

FONDOS DE ESTE PLANTEL. 

Los réditos de los distintos capitales que le pertenecen y que 
ascienden á, $64,646 68 cs. 

El 1 por 100 sobre el valor del oro y la plata pasta que se ex­
traiga de las minas del Estado, $18,000 como término medio. 

La pension de un peso que pagarán las testamentarías ó in­
testados cnyo valor no exceda de mil pesos y de uno al millar las 
que pasen de esa suma. · 

La pension de cinco alumnos que pagará el Estado, cinco el 
A.yanta.miento de la capital y una cada .Ayuntamiento de las 
municipalidades foráneas, á, razon de $150 anuales por alumno. 

Seminario Conciliar. 

NÚMERO DE ALUMNOS. 

Alumnos del colegio .. 225. Alumnos de la escuela. .. 110. 
Oatedráticos. . . . 18. 

Hay una biblioteca con 2,000 volúmenes, un gabinete de :ffsica 
y un laborat.orio de química. 



. 

516 SOCIEDAD MEXICANA 

Materias de estudio.-Instrnccion primaria: las materias que 
esta comprende.--Idiomas: Latin, Franoes, Inglés, Hebreo y 
Griego; Lógica, Retórica y Mitología, Doctrina cristiana, y Ur­
banidad, Lógica, Metafísica, ]<jtica é Historia de la Filosofia, 1 ~ 
y 2~ curso de Matemáticas, Geografía y Teneduría de libros, Fí­
sica y Química· anorgánica, Derecho internacional y constitu­
cional, romano y civil patrio, natural y canónico. Liturgia y Ritos. 
Teología moral, Teología dogmática y Hermenéutica sagrada, 

Fondos de este plantel.-Una pension impuesta á los párrocos 
del Obii;;pado, cuyo mínimum es de dos pesos y el máximum de 
doce. 

NOTICIA de 1.a acuñadon de plata y colwe habida en 1.a 
Casa de Moneda de San Luis Poto8', desde 1! de Octu-
bre de 1827 en que se fund-6 hasta el 30 de Junio de 
1878. 

Alloa Peaoa Cs. 

De 1? de Octubre de 1827 á fines de •••••••••. 1828 1.306,9l:-8 00 
1829 1.644,460 00 
18:l0 1.321,61:JO 00 

De 1831 á •••••••••••••••••••••••••••••••••• lt132 1.894,604 00 
De Enero á 31 de J olio de .•••••••••••••••••• 1833 669,000 00 
De H' de Agosto de 1833 á 10 de Febrero de. .. 1835 1.509,700 00 
De 11 de Febrero al úlj;imo de Diciembre ••.•• 1835 879,206 00 
Del? de Enero á 30 de Junio de ••••.•••••••• 1836 540,136 00 
De l? de Julio de 1836 á 30 de Junio de •••••• 1837 1,062,306 ~5 
Del\> de Julio de 1837 al último de Dicbre. de. 1838 1.635,783 00 

1839 910,886 00 
1840 1.137,867 00 
1841 1.110,247 00 
1842 1.076,858 63 
1843 895,204 75 
1844 936,625 62 

1845, 1846 y 1847 3.452,133 00 
H!48 1.244,707 00 
1849 1.747,008 00 
1850 1.534,485 13 
1851 1.351,779 25 
1852 1.332,958 ,'50 
1853 l.2'23,704 ,00 
18.'\4 i.358,055 ,t87 
1B5fi 1.849,794 75 
1856 l.28fi,23:.! 7¡; 
1857 1.187,340 75 
Ul58 556,581 50 

11 
Al frente •••••••••••••••• ··-··· 36.655,208 • 75 
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Aliol Pesos Cs. 

Del frente •••••••••••••. ..... ·--- 36.655,208 75 
De Febrero de .•••••••••••.•••••••••••.••••• 1859 2:10,241 00 
A Febrero de .••••••••••••••.••••••••••••••• 1860 247,337 00 

í861 ~-~10,933 50 
lt:362 ~.924,384 50 
1863 2.093,105 00 
H!64 1.771,960 00 
1865 Hl0,301 00 
1866 1.095,140 00 
181i7 1.371,260 00 
1868 2.106,511 00 
1869 2.665,196 00 
1870 2.007,792 00 
1871 2.144,879 00 
1137-2 2.011,4!-.'> 00 
1873 2.366,2:!5 00 . 1874 2.326,188 00 
1875 . 2059,585 ºº 1876 1.873,6134 00 
1877 2.187,941 00 

De Enero á Junio de ••••••••••••.••••••••••• 1878 1.050,725 00 

Suma •••••••••.•••••• . ... ---· 71.580,081 75 

' 

ACuN'ACION DE PLATA habida en 1.a Casa de Mone-
da de Cato-rce desde Enero de 1865 que se estableció 
hasta el 28 de Felwero de 1866 en que se clausuró. 

.lllos Pesos Cs. 

Enero de .•••••••••••••••••••••••••••••••••. 1865 1.3.!1,545 00 

Enero y Febrero de •••••••••••••••••••• - - - - - 1866 lb'7,860 00 
---

Suma ..•••.•••••• ............ 1.489,405 00 

ACUÑACION DE COBRE. 

Allos Pesos Cs. 
~ -

De 1 '! de Octubre de 1827 al último de Diciem-
1828 2,450 00 

bre de ••••••••••• - - -· •· •· •· •• • • •• • • •• • • •• 1829 6,501 37 
1830 9,050 ºº 

º 18.'l'J 3,996 00 
Del? de Agost,o de 1833 1i 10 de Febrero de. •• 1835 1,520 00 
De Febrero de 1859 á Febrero de •••••••••••• 1860 95,000 00 

1862 42,711 00 
1~3 10,248 13 
1867 99,272 00 
1878 10,000 º·º 

Suma ••••• · ••••••• ......... 280,748 50 
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PROPIEDAD EN EL ESTA.DO. 

PARTIDOS 
~rútioa l'ropl6da4 vbm Capital aemmentll 

El de la Capital .•••••.•••• $t.864,291 00 $ 4.080,434 55 $ 7,619 98 
Guadalcáza.r •••••••••••••• 732,987 00 32,988 00 21,645 00 
Cerritos ..•.•. .. ••.•..•••• 38'.!,342 00 16,350 00 6,516 00 
Ciudad del Maíz .•••••••••• 260,585 10 93,995 00 64,825 00 
Hidalgo ...•••.•••••.••••• 269,140 96 45,738 74 24,UlO 70 
( La cabecera..) Ciudad de 

Valles ..•• •••..••.. 160,578 50 -- .... ... ..... ............... 
Tancanbuitz •••••••• 

" 59,490 00 9,290 00 11,744 50 
,, Tamazuncbale .••••. 31,686 50 14,215 00 .. -............. 

Rioverde ...•••••.••••••.•. 942,364 47 235,028 98 10,962 50 
Santa María del Rio ••••••. 1.162,560 78 160,075 20 o,890 74 
Salinas . ••••••.••••••••••. 69'.l,768 47 77,!.-1:l'l 50 3,014 32 
-Venado ...••••••••••.••••. 838,041 69 149,061 C11 17,380 00 
Catorce ...••...•.••••..... 531,211 5'i 710,609 54 2,525 00 

$ 8.128,048 14 $ 5.625,608 58 $177,244 74 

ACTOS CIVILES REGISTRADOS EN EL ESTADO 
De 1873 á 1877. 

A:&os. 
X&trlmo- Nadmlen• J)efull.clo-

lllcl toa nea 

1873 ••••••••••••••••.••••••••••••••••••• • ••• 2,951 14,580 12,226 
1874 •••••••••••••••••••••••••••••••••••• • ••• 4,199 20,258 16,8'..!7 
1875 ••••••.••••••••.•••••••••••••••••••••••• 3,642 18,782 17,196 
1876 •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 2,325 14,020 18,661 
lt!77 •••••••••••••••••••••••.•••••••••••• •·•• 3,300 15,259 15,721 

16,417 82,899 80,631 

Censos del Estado. 

Año de 1793 • • . . • . . . . . . • . • . . . . . . . . • . . . . . . . • 80,760 
,, 1803 . . . . • . . • . . . . • . . . . • • . • • . . . . • . . . . 111,633 
,, 1810 . . . . . . . . • • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 173,651 
,, 1823 • • . . . . • . . . • • • • . . • . . • . . . . . . . . • . . 180,230 
,, 1828 . . . . . • . . . • . • • . . . . . . • . . . . . . . . . . . 298,230 
,, 1830 . . . . . . . • • • . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . 310,106 
,, 1837 .... ~. . . • . . . • • . • • • . . . . . . . . . . • . . 360,000 
,, 1839 . . • • . . . . . • . . . . . . . . • . • . . . . . . . • • . 321,840 
,, 1848 ••••. , ..•..•..•.•••••.•.•.••..•. 367,290 
,, 1852 . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 394,594 
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Año de 1855 •.•• __ ••....•..•......••.•..... 389,702 
,, 1857 .. . ..•••..............•.... -· .• 397,189 
,, 1858 • • • . • . • • . • • . . . . • • • • • • • . . • . . . . • • 400,944 
,, 1862 • • . . • . • . . . . . • • . . . • • . • . . . • . . . • • • 433,360 
,, 1865 . . . . • • . . • • . • • . . . . • . • • . • . • . • . . • • 390,500 
,, 1866 . • • • . . .. . . . . . • • . • . • . . . . . . . . .. . • 307, 735 
,, 1868 . • • . . . • • • . • . • . . . . . . . . . • . . . • • . . . 368,319 
,, 1869 . . . • . • . . . . . • • . . • . . • . . • . • • . . • . • . 476,500 
,, 187 4 . . • . . . . . . . • • . . . . . . • . . • • • . • . . • • • 525,110 
,, 1878 •...•••.•••...• ••• . • • . . • • • • . • • • • 447,778 

Posiciones Geográficas. 
La\ltad Norte. 

San Luis Porosí. . . . . . . • . . . . . . . . . . 2.20 9' 8" 
Salinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22° 24' 
Moctezuma ...................... 24° 44' 46" 
Venado. . . . . • . • . . . . . . . • . . . . . . . . . 22° 55' 36" 
Matebuala ....•..........•......• 23° 40' 10" 
Catorce .. . . . . . . . . • . . . • . . . . . . . . . . 23° 41' 11" 
Cedral . . . . . . . . • • • ..• . .. . . • . • . . . . • 23° 23' 
Cerritos ....•..•......•.......... 220 21' 
Guadalcázar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 22° 34' 30" 
Rioverde.. . . . . . . . . . . . . . . . • . • • . . • 21 ° 50' 25" 
Ciudad del Maíz • . . . . . . . . . . . . . . . . 22° 5' 55" 
Rayon.. • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 ° 56' 
Ciudad de Valles. . . • . . . . . . . . . . . . . 21 ° 46' 40" 
Ta.nlajás. . . . . . . • • • . . . . . . . . . . . . . . . 21 ° 45' 
Tancanhuitz. . .. . . . . . . . . . . . . . • . . . 21 ° 24' 50'' 
Tamazunchale ................... 21° 17' 50'' 
Santa María del Rio. . . . . .. . . . . . .. 21 ° 54' 50'' 
Hacienda de Bocas . • . . • . • • . . . . . . . 20° 30' 55" 
Id. de V anegas . . . . . . . . . . • .. . . . . . 23° 50' 50" 

Alturas sobre el nivel del mar. 

Lou.f!i"'!~lll 
de llúioo. 

1° 51' 5" 
20 4' 

1° 45' 5211 

1° 17' 4211 

1° 17' 40'' 
1° 20' 

ºº 54' 
1° 5' 32" 

ºº 20' 32" 
00 26' 22" 

ºº 12' 
00 O' 211 

ºº 44' ºº 18' 7" 
00 29' 32'' 
1° 19' 22" 

La Purísima Concepcion .... . Mina en Catorce ....... . 2,959 
2,756 
2,616 
2,472 

Milagros .........•.... - ... • 
Dolores .....•.....•..•..... 
La Leona ....... . .......... . 

Id. id. ...... .. 
Id. 
Id. 

id. 
id. 
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Catorce.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mineral ••.•••.•....•... 2,167 
2,003 
1,890 
1,553 
1,274 
1,220 
1,065 
1,058 
1,046 

Salinas.. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . Pueblo y laguna ...... •. 
San· Luis Potosí. •. _......... Capital del Estado .. ... . 
Peotillos . . . . . . • . • . . . . . . . . . • Hacienda. •.•.•.......•• 
San Isidro ..• , ....•.•...... , 
Valle del Maíz .........•.... 

Ranchería .....•..•.. ' ... 
Ciudad ••...•.••.•••••. 

Angostura •..•.•... -...••.... 
Moritas.... . .........•..•. 
Plata.nito .•.•••..•••..••...• 
Sabinito .•.. , •.••...•..••••. 

Haciend~ ............. . 
Rancho ....••.....•.•.. 

Id. .. •••..•..•..... 
I<l. • •••••••..••.••. 444 

Presupuesto del Est.ado. 

1 Gobernador con ....•.•.•..•.•............••.. 
15 Diputados, cada uno con .................... . 
6 Magistrados á .••••• ••••.•••••••••••••••.••.. 
,2 Fiscalesá ....•.......••...•.......•........ 

• 
IMPORTA EL PRESUPUESTO DEL ESTADO. 

Poder Legislativo .....•. ....••..••.....•.•...... 
Poder Ejecutivo ..••....•.••..... . •.••..•....... 
Poder Judicial ..•••.......•.............•....... 
~dministracion de Rentas ...................... . 
Ramo militar .................................. . 
Policía montada ..............•........•........ 
Almacenes militares ............................ . 

4,000 00 
1,800 00 
2,000 00 
2,000 00 

34,660 00 
48,410 00 
51,724 00 
34,380 00 
57,049 76 
7,516 00 

'114 06 
Ramos diversos... . . .. . • • . . . . . . . . . . • • . • . • • • • • .. 46,416 00 

TOTAL •••.•••• 2807869 82 

ENTRADA Y SALIDA DE CORRESPONDENCIA. 

ENTRADA. 

DOMINGO Y MIEROOLEB.-En estos dias se recibe correspon­
dencia de todos los puntos de la República, con excepcion de las 
carreras de Lagos, Aguascalientes y Armadillo. 

LONEs.-Se recibe correspondencia de los puntos siguientes: 
Pinos, Agn.ascaliehtes, Agostadero, Armadillo y San Nicolás 
Tolentino. 
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VmRNES,-Se recibe correspondencia de toda la República., 
con excepcion de Rioverde, Ciudad del Maíz, Cerritos, Guada,l. 
cáza.r, Tula de Tamaulipas, Ciudad Victoria y Tampico. 

SALIDA. 

LUNES.-Mezquitic, Salinas, Zacatecas, Aguascalienti!s, Villa 
de Reyes, Pinos, Santa María del Rio, Tierranueva, Jaral, San 
Felipe, Guanajuato, Morelia, San Miguel de Allende, Qnerétaro, 
México, Lagos, Villa de Arriaga, Ojuelos, Rioverde, Rayon, Ta­
mazunchale, Tancanhuitz, San Antonio, Aqnismon, Arista, Ax­
tla, Carbonera, Cerritos, San Ciro, Coscatlan, Ciudad Fernan­
dez, Gnadalcá-zar, Huehuetlan, ltnrbide, Xilitla, San José, La­
gunillas, Ciudad del Maíz, San Martín, San Nicolás de los Mon­
tes, La Palma, Soledad de los Ranchos, Tancuaoralab, Tanlajás, 
Tamuin, Tampacan, 'l'ampamolon, Ciudad de Valles, Guadalaja­
ra, Tula de Tamaulipas, Ciudad Victoria, Tampico, Mocteznma., 
Venado, Charcas, Catorce, Matehuala, Cedral, Saltillo, Monte• 
rey, Armadilllo y San Nicolás Tolentino. 

MmROoLES.-Mezquitic, Salinas, Zacatecas, Aguascalientes, 
Villa de Reyes, Santa María del Rio, Tierra.nueva, Jaral, San 
Felipe, Guanajuato, Morelia, San Miguel de Allende, Queréta­
ro, México, Moctezuma, Venado, Oharcas, Catorce, Matehnala., 
Oedral, Saltillo y Monterey. 

VmnNEs,-Sedespachacorrespondencia para los mismos pun-

tos que el lúnes. 

PORTE DE CORRESPONDENCIA. 

PRIMERA TARIFA 

DE 1 Á 16 LEGUAS 

Por carta sencilla ...• 
De i onza .......•.• 
" t " ......... . 
:: ~¼ :: : : : : : : : : : : 
" 1½ " ......••.. 
" lf " ......... . 
,,2 "·········· 
,,2¼" ·········· 

$ O 10 
O 25 
O 3,5 
O 50 
O 60 
O 75 
o 85 
1 00 
110 

66 

SEGUNDA TARIFA 

DE 17 LEGUAS EN ADELANTE 

Por carta sencilla. . . . $ O 25 
De i onza.......... O 58 
,,¡,, .......... 051 
,,1,, .......... 086 
,, 1¼ ,, • • • • • • • • .. O 05 
,, 1½ ,, .. . .. . • . •. O 00 
,, lf ,, . . . . • . . . .. 1 70 
,,2,, ········-- 105 ,, 2¼ ,, . • . • • . • .. • 1 75 
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LA BENEFICENCIA EN MÉXICO 

POB 

JUAN de D. PEZA 

%': Secretarlo 
de la Sociedad Hezlcaoa de GeografJa T Estadfstl.ca. 

I 

t
os proponemos e1:icribir una serie de artículos, cuyo objet.o 
queda enunciado en el título que encabeza estas líneas. 

Oreemos que la. difícil tarea del periodista se cumple más 
fielmente cuando se tratan las cuestiones de más interes pa,. 

ra, ios pueblos, conlaconstanciayla imparcialidad que requieren; 
y nadie pondrá en duda la alta importancia que en sí mismo en­
traña. el asunto que hoy nos ocupa. 

No tenemos nosotros la ilustracion que se necesita para hacer 
siquiera una reseña histiórica de la Beneficencia en México; sabe­
mos, como todos, que anws de la conquista se reputaban buenas 
obras las peregrinaciones y limosnas; que los españoles fundaron 
cajas para socorrer á, los indios enfermos en el territorio, de 8 á, 

10 leguas; que á. la :ftlantropía del conde de Regla se debe la fun­
dacion del Monte de Piedad; que Meana y .Aldaco fundaron el 
gran A.silo para huérfanas Vizcainas, y que Hernan Cortés, como 
una compensacion de la Noche Triste, quiso dar dias de alivio á. 
los enfermos, fundando un Hospital que guardó por mucho tiem­
po sus restos. 

Sabemos que la Orden de los Bethlemitasy la de San Hipólito, 
fundada por nuestro compatriota Bernardino .Alvarez, fueron en 
su tiempo benéficas para los desvalidos; pero aprovechar todos 
los importantes datos para formar la historia de la beneficencia 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 525 

en México, toca á esos distinguidos escritores que ya gozan de 
renombre y fama entre nosotros, por sus vastos conocimientos en 
historia y su decidida aftcion por el cultivo de las ciencias mora­

les y políticas. 
Cuando llegó á nuestras manos la interesantísima obra del Dr. 

Antonio Balbin de Unquera, cuyo título es «Reseña histiórica y 
t.eoría de la Beneficencia,» obra. que fué premiada en España por 
la .Academia de Ciencias Morales, la leimos con avidez, y desde 
luego lamentamos que entre nosotros no se haya hecho un estu­
dio completo sobre tan importante materia. 

De algo podrá servir al que de este trabajo quiera ocuparse, 
conocer el método que el ilustrado filólogo y literato español si­
guió en la obra que citamos. 

Dividió sn historia en cinco partes: primera., Beneficencia ci­
vil; segunda, Beneficencia militar; tercera, Beneficencia en los 
establecimientos penales; cuarta, Beneficencia de prision,yqnin• 
ta, Ligera idea de algunos establecimientos de Beneficencia pro­
pios del extranjero, y exámen de la cuestion si convendria ó no 
adoptarlos en el país de que la obra. se ocupa. 

Entiende por Beneficencia el Sr. Balbin, aquella comnnicacion 
ó aooion entre los individuos, ya de una misma, ya de diferentes 
nacionalidades, productora de favores que, ó bien se añaden al 
estado acomodado de las personas, ó bien se ejercen especialmen­
te sobre el individuo inválido ó necesitado, bien la ejerzan los 

mismos particulares ó bien el Estado. 
.Al hacer la historia. de cada clase de establecimientos por se­

parado, segun los tiempos, y algunos con sus variaciones esen­

cia.les y formales, el citado autor deduce: 
l'! Que la Beneficencia se divide en privada 6 particular, y pú-

blica, en el interior ó en el extranjero. 
2" Que, ó bien se administra ad majorem statum, ó bien neoo-

sariamente ó pro:,ter 'lritam. 
3'! Que por su misma naturaleza, lo primero es potestático al 

hacerlo ó dejarlo de hacer; lo segundo, así por regla general, y 

con el criterio que sigue obligatorio. 
4'! Que como no hay deberes sin derechos, ni derechos sin de­

beres, es preciso al implorar la Beneficencia t.ener, como dicen 
los juriBconsnltos, causa pr6:rima 11 remota, títuw 11 modo; título ó 



526 SOCIEDAD MEXICANA 

causa remota la necesidad; segundo, causa próxima 6 modo, la 
imposibilidad de remediarse á sí mismo el necesitado, á fin de no 
ser gravoso á la sociedad ni á nadie •. 

5~ Que se supone y prescribe para los necesitados: los que en­
tren en su participacion sin título ó modo, esto es, que puedan 
remediai:se ó su necesidad sea fingida, podrán engañar al hom­
bre caritativo, al Estado, á las autoridades que de grado en grado 
le r.epresentail; pero sobre ello!! pesa la responsabilidad deaqu& 
llos socorros hurtados á los verdaderos pobres. 

6° Que nada hay más lejos de la idea de Beneficencia que la 
de remuneracioo, ya próxima,ya remota: no se resuelve en la fór­
mula Do ut des, sino en la de Do ut facias. Doy para que satisfagna 
la necesidad, y doy lo preciso, y solo hasta tanto que la satisfaga~. 

7~ Que las que nos parecen exageraciones de la Beneficencia 
sirven como de prueba de lo que puede y alcanza. 

8~ Que no ha de ser la explotacion de una clase por otra ...•. 
No seguiremos nosotros el plan de la obra admirable del Sr. 

Balbin, porque no vamos á hacer estudios tan extensos como los 
que él llevó á cabo con buen éxito; pero sí creemos deber nues­
tro hablar sobre los principales establecimientos de Beneficencia, 
q~e tenemos en nuestro país, y sobre todo, los de la capital, que 
bien merecen la atencion del escritor, porque necesitan reformas 
Y porque no serán del todo inútiles las observaciones que sobre 
ellos se hagan, atendiendo al estado que guardan en la actualidad. 

Si hoy nos hemos detenido algo en indicar la índole de la obra 
del Sr. Balbin, es porque puede su plan aprovecharse por aque­
llos que deseen extenderse hasta formar un libro especial sobre 
ese asunto que pocos han estudiado en México, 

Nosotros vamos á hacer solamente una relacion del estado en 
que se encuentran los establecimientos que dependen de la J un­
ta directiva de Beneficencia, creada por la circular de 23 de Ene­
ro de 1877, cuya primera disposicion dice: 

« Todos los hospitales, hospicios, casas de correccion y estable­
cimientos que actualmente están á cargo del Ayuntamiento de 
esta capital, y los que en adelante se fundasen, serán adminis­
trados por una Junta que se denominará «Direccion de Benefi­
cenciaPública, » y que se compondrá de las personas á cuyo cargo 
esté la Direccion de los Establecimientos. » 
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Instalada esa Junta el 30 de Enero del mismo año, lleva más 
de tres años y medio de existenQia, y hoy que está preocupada 
la atencion, tanto de los que la combaten como de los que reco­
nocen su utilidad y sus ventajas, es oportuno examinar sus actos 
y darlos á conocerá nuestros lectores. 

Nunca nos hemos guiado de afectos ni de circunstancias para 
tratar lo que exige absoluta imparcialidad, y si en materias lite­
rarias puede .ante algunos ser dudoso nuestro juicio, ya por in­
capacidad para emitirlo, ó por el fraternal afecto que nos liga á 
muchos de nuestros escritores, en la cuestiou que hoy nos ocupa. 
nos sostiene en campo de neutralidad la consideracion de que no 
conocemos á las personas que forman parte de la Junta ni á las 
que están encargadas de los hospitales. 

Alhacerlosestudiosqueiremos publicando,nosguiasolo el de­
seo de ser útiles en alguna manera al pueblo, á las clases desvali­
<!as que merecen el interes de todos los hombres honrados, y sobre 
t.odo, de aquellos en cuyas acciones magnánimas se retratan 
aquellos conceptos sentimentales de Fenelou: «Ap,recio ámi fami­
lia más que á mí, al país más que á la familia, ála humanidad más 
que al país.> 

No tenemos motivo para callar todo lo malo que en cada es­
tablecimiento encontremos, ni tampoco para dejar de elogiar co­
mo merezca lo bueno que en ellos veamos. 

Creemos acertada la medida que dispuso separar del Munici­
pio el ramo de la Beneficencia, separacion que, como dice el Sr. D. 
Juan Ahadiano, secretario de la Junta, en su Memoria de 1877, 
era una necesidad, pues no solo en el Ayuntamiento hay multi­
tud ele atenciones gravísimas que impiden fijarse con la escru­
pulosidad indispensable en el ramo que nos ocupa, sino que con 
esa disposicion quedaron los establecimientos encomendados á 
personas que, identificándose con ellos, pueden de una manera 
exclusiva y directa procurar su más ámplio desarrollo y su más 
peñecto estado. 

Ya lo demostraremos en nuestros próximos artículos, que so­
metemos desde ahora á la imparcial benevolencia de los lectores. 
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II 

De la Junta Directiva. 

Siendo Ministro de Relaciones Exteriores el Sr. D. Francisco 
Zarco, encargado tambien de la cartera de Gobernacion, bajo la 
presidencia del Sr. Juarez en 1861, se expidió por la primera Se­
cretaría en 23 de Febrero del mismo año, un decreto distribuyen• 
do los ramos de la administracion pública, para su despacho, en­
tre las Secretarías de Estado, y señalando como correspondiente 
á la de Gobernacion todo lo relativo á beneficencia pública: hos­
pitales, hospici<>;S, casas de expósitos y salas de asilo. 

Eutonces fué cuando el citado Sr. Zarco suscribió, en 5 de Ma-
. yo de 1861, un reglamento para la organizacion interior de la Di­

reccion de Beneficencia, y aparecen por este documento las buenas 
intenciones del gobierno liberal, que buscaba los mediosdehacer 
progresar un ramo tan importante y que norma la situacion de 
las clases desvalidas. · 

Entre las atribuciones del Director, señalaba ese reglament.o 
las de promover toda clase de mejoras materiales y usuales en los 
establecimientos de caridad, y la fundacion de otros nuevos, y 
promover suscriciones públicas para objetos de beneficencia. Se­
fialaba tambien la de convocar y presidir cada seis meses una 
Junta general de todos los funcionarios y empleados del ramo, 
con el fin de que presentaran todos los datos, informes y noticias 
conducentes al mayor progreso de los establecimientos, promo­
viendo, en consecuencia, todo cuanto les pareciera conveniente 
al mismo objeto. 

Para mantener en perfecto órden los establecimientos, el Sr. 
Zarco dispuso que el Director pidiera periódicamente informes 
á los directores facultativos de los Hospitales, sobre su arreglo y 
adelanto, reuniéndolos en juntas presididas por él ó por el más 
mitiguo de ellos, para que acordaran y corn:mltasen cuanto fuera 
conducente al mismo fin. 

El Reglamento que nos ocupa, aunque incompleto, podía en­
tonce,s satisfacer á una necesidad que ya se hacia sentir notable­
mente, .y habría, sin duda, producido buenos frutos, silas enes-
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tiones políticas y la guerra de intervencion no hubieran ocasiona­
do los trastornos administrativos que todos conocemos y que lle• 
naron los dias de aquella época. 

Cuando la República reconquistó sus poderes, el Sr.Juarez ex­
pidió un decreto en 29 de Noviembre de 1867, restableciendo la 
Secretaría de Gobernacion con las mismas atribuciones que le 
designó la ley de 23 de Febrero de 1861; es decir, dejanclo bajo su 
dependencia todo lo relativo al ramo que nos ocupa. Las Memo­
rias presentadas por esa Secretaría en los afios trascurridos das­
de entonces basta 1877; dan cuenta de las reformas introducidas 
en los establecimientos que ya existian y de la fundacion de al-

gunos nuevos de innegable utilidad. . 
Pero la gran reforma que la Beneficencia en México ha alcan­

za.do pertenece al período constitucional del Presidente Porfirio 
' . t Diaz, y consiste en haber sido in dependida del Aynntam1en o por 

Ía circular de 23 de Enero de 1877, que ya citamos en nuestro ar­

tículo anterior.l-
No hacemu~n esto un cargo ála corporacion Municipal, sino 

que comprendiendo la multitud de atenciones graves que tiene 
encomendadas y la necesidad de que la Benéficencia no deje nun­
ca de tener la importancia y el cuidado que merece, no podemos 
menos que aplaudir la determinacion que la puso en estado de 
marchar por sí sola y bajo la inspeccion de facultativos que pue­
den más acertadamente conocer sus necesidades y activar su 

desarrollo. 
Fué iniciador de la idea de separar la Beneficencia del Ayun­

tamiento, el entonces presidente del alto cuerpo Municipal, D. 
José Hipólito Ramirez, y digno es por ello del aplauso que á es­
tos trascendentales pasos se tributan. 

Instalada la Junta Directiva con la planta de empleados que 
la citada cirmtlar determina, procuró desde luego entrar de lle­
no en su mision, buscaudo por todos los medios legales la mane-

1 En los momentos en que se da á luz la coleccion de estos artfoulos, la 
Junta de Beneficencia ha sido destruida por una iniciativa presentada á la Cá­
mara de Diputados por la ComiBion de Hacienda, cuyo presidente es D. Mauuel 
l>ayno. Los establecÍD)ientos, eegun lo aprobó la Cámara en 26 de Mayo de 1881, 
dependerán directamente de una nueva secoion de la Secretaria de Goberna-

oion. 
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ra de introducir mejor órden en los establecimientos públicos y 
el ali vio de los asilados en ellos, el arreglo de los capitales de ~e­
neficencia, y Parcialidades, y la introduccion de economfas racio­
nales para extender más ámpliamente los beneficios del socorro 
á los enfermos é indigentes. 

Entre los varios proyectos que la Junta ha realizado y que son 
merecedores del elogio público, está el del establecimiento de la 
Proveeduría general, que ha uniformado los gastos produciendo. 
economías, evitando abusos, perfeccionando el servicio y que da . .. ' pmgues resultados en bien de la institucion. 

Cualquiera que visite la.Proveeduría. yveacon cuántaescrupu◄ 
losidad se reparte á cada Establecimiento lo que necesita. para la 
alimentacion de enfermos y asilados y para todo lo que requiere 
el servicio interior de esas grandes casas; todo el que se detenga 
á examinar minuciosamente la buena calidad de los efectos y la 
habilidad y honradez con que se distribuyen yman~jan, compren­
derá que no es de la Direccion de Beneficencia de donde parte to­
do eso que aun entorpece la buena marcha de algunos hospitales 
. ' smo que acaso reside en estde lo que sin detenimiento ni estudio 

se supone fuera de ellos. 

La Junta Directiva está compuesta de personas suficientemen­
te conocidas en la República; el Director es el Dr. Miguel Alva­
rado, que sin fijarse en consideraciones amistosas ni de otro gé­
nero, ha puesto en planta todo lo que la experiencia, la práctica 
Y la ciencia ha creído bueno para el progreso de la iustitucion. 
Débese al Dr. Al varado la formacion de un consultorio donde los 
enfermos pobres encuentran médico y medicinas sin erogar gas­
to alguno. Son obra del mismo Director una tabla sobre « Tipo 
de la racion alimenticia para los asilados y enfermos de los Es. 
tablecimientos de Beneficencia Pública,» marcando con cifras 
numéricas el peso de cada alimento condimentado y en ero.do y 
la cantidad de ázoe y carbono que contiene; y la otra, sobre« i,i. 
pos de diversas raciones alimenticias que deben ministrarse en 
los mismos Establecimientos,» marcando los que determinan la 
dieta, la media racion y la racion para enfermos pensionistas. 

La ventaja que de esas tablas resulta no necesita. demostrarse. 
Miembro de la Junta es el Sr. Justo Benitez que al visitar y 

estudiar en Europa las principales casas de b~neficencia, reco-
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gió y compró obras, reglamentos y folletos sobre tan alta, materia, 
y las trajo como donativo á la Biblioteca de la Direccion. Ten, 
dremos ocasion de ocuparnos de los trabajos del Sr. Benitez al 
hablar del Tecpam, de que es director. 

Los Sres. D. Manuel Carmona y Valle, presidente de la 1~ sec­
cion (Gobierno), José Hipó lito Ramirez de la 2~ ( Administra­
eion ), Manuel Gargollo de la 3ª (Estadística), Trinidad García, 
director del Hospicio, Amado Gazano, del Hospital Morelos, 
Rafael Lavista del de San Andrés, Eduardo Liceaga del de Ma­
ternidad, Pomposo Verdugo del de San Hipólito, Adrian Segu­
ra del de Juarez, Francisco Morales Medina del de mujeres de­
mentesy PedroCollantes dela Escuela de Momoluco ( Coyoacan), 

En la formacion de la Junta de Beneficencia tomó activa parte 
el C. Protasio P. Tagle, que la fundó y expidió la ley de creacion, 
y despues el Dr. Eduardo Liceaga, que, como Director, le dió los 
impulsos necesarios. 

No se rige hoy esa corporacion por el Reglanl.ento de 1861; la. 
práctica y la experiencia le han indicado buenas reglas para su 
marcha. Todo lo relativo á sus fondos, sus atribuciones, su pre­
supuesto, su planta de empleados, sus secciones, á los nombra­
mientos de Director y Vocales, puede consultarse en la circular 
de la Secretaría de Gobernaciou expedida por el Sr. Pankhurst 
en 30 de Diciembre del año próximo pasado. 

El Sr. Juan Abadiano, secretario de la Junta, y de quien nos 
ocuparemos en nuestro estudio sobre el Hospital de Maternidad, 
acopió en su Memoria de 1877 preciosos datos que mucho intere­
san á los que, como nosotros, comprendan la importancia del ra• 

mo que nos ocupa. 
Mucho ha hecho la Junta Directiva de Beneficencia Pública; 

y si todavía los establecimientos requieren mejoras y ofrecen á 
la vista del que los estudia va.rio111 puntos que deben llenarse, 
nosotros, guiados de plena imparcialidad, los indicaremos y aun 
nos atreveremos á, señalar las reformas que juzguemos necesa­
rias, en los artículos que, sobre los hospitales, escribiremos próxi­

mamente. 
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III 

El Hospital de San Andrés. 

ExpulE!ados de la República los jesuitas en 1767, encontraron 
los habitantes de esta capital en la mafiana del 25 de Junio del 
citado año, desierta y abandonada la casa en que aquellos padres 
vivieran y que no es otra cosa que el edificio en que hoy se halla 
establecido el Hospital de San Andrés. 

Fundado en 1626 para noviciado de la célecre Compañía, con 
los bienes de D. Melchor Cuellar y D~ María Nuño de Aguilar, 
su majer, suscitáronse pleitos á la muerte de los donadores, y 
hasta 1642 se concluyó la fabricacion del edificio y se abrió el no­
viciado. Entraron á instalarlo tres novicios y un lego del Cole­
gio de Tepotzotlan, que ya no bastaba para contener el número 
de los muchos que por entonces abrazaban con tenaz empeño la 
carrera de la Iglesia, con los estatutos de San Ignacio. 

.El año de 1650 quedó dicha casa abandonada, por haberse las 
rentas deteriorado, y esta. vo así basta 1676 en que el ca pitan An­
drés deTápia Carbajal se ofreció á restaurarlo y sostenerlo, siem­
pre que á él se diese el patronato, mudando la advoCMion de San­
ta Ana con que se le nombró al fundarlo, por la de San Andrés 
.que hasta hoy conserva. 

De noyiciado convirtióse enjovenado en 1714 y duró así diez 
años, pues en 1724 habían decaido y agotádose Jas rentas de tal 
suerte, que volvieron á Tepótzotlan los estu~tes, dajando en 
San Andrés á poquísimos novicios. 

Permaneció en tal estado basta que, como decimos al princi­
pio, la órden dada por Cárlos III y ejecutada por el conde de 
Aranda, sobre expulsion de Jesuitas en España y sus colÓnias, 
dajó nuevamente vacía la casa de que tratamos. 

La espantosa peste de viruelas que aparooió en el mes de.Agos­
to de 1779 y que en los 56 dias de su mayor fuerza hizo perecer 
dentro de la capital 8,821 personas, movió á compasion al Sr. 
AlonsoNúñez de Baro y Peralta, arzobispo de México, y pidió al 
virey D. Martín Mayorga el antiguo colegio de San Andrés para 
poner eu él más de cuatrocientas camas y a.tender á los enfermos 
pobres. 
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En la Memoria de Beneficencia, escrita por el Secretario D. 
Juan AbadULDo, de la cual tomamos muchos de estos datos, se 

lee lo siguiente: 
, El número de los apestados en los ciento cincuenta cuarteles 

•en que entonces se subdivid~ó la ciudad, ascendió á 44,286, de los 
que solo pudieron asistirse por sí 7,566, siendo necesario socor­
rer en un todo á 36,720 personas.> 

¡ Ouán desolador seria el cuadro que México presentaba, ájnz• 
gar por las siguientes palabras del Virey :Mayorga, to~a_das de 
su carta 278 dirigida al Ministerio español en 27 de Diciembre 

de 17791 
,No se veian, dice, en la calle, sino cadáveres, ni se oian en 

toda la ciudad sino clamores y lamentos, y todos los objetos con­
currían á una imponderable consternacion,D t 

Fué en esa época. cuando en el edificio de San Andrés el arzo­
bispo Raro y Peralta, tan estimado y considerado por Cárlos_III, 
, hizo poner en él más de cuatrocientas camas; le proporcionó 
,todos los muebles y útiles necesarios; señaló competente núme­
.ro de saoerdotes médicos, cirujanos y demas dependientes pre­
«cisos para la mejor asistencia de los enfermos, y le dispensó tan 
,decidida proteccion, que durante un año y cuatro meses que 
« duró la epidemia, lo sostuvo á su costa. Al cesar aquella cala­
, midad, no pudo resignarse el arzobispo á que se clausur11.se el 
ci: hospital y puso todos los medios para perpetuarlo, como afor-

tunadadi;nte lo logró· siendo de advertir, que desde el dia 26 
: de Setiembre de 1784 

7
ha.sta el 10 de Febrero de 1790, invirtió 

, en él más de cuatrocientos cincuenta y nueve mil quinientos ochen­
'ta y seis pesos fu,uries, sin haber pedido á nadie cosa. alguna., 1 

Cuando el Sr. Baro vió la resolucion del Ayuntamiento para 
dajarle por su cuenta el hospital de San Andrés, propuso en su 
carta de 19 de Febrero de 1781, lo siguiente: «que si se me con­
«cede el citado hospital con todo lo que le pertenece y le está, 
, aplicado así de obras pías como lo sobrante del Real Hospital 

' li «del Amor de Dios, me obligo con lo dicho, con lo que yo a.p • 
, que de mis rentas, con lo que prodajereu los arbitrios que Dios 

1 P. Cavo, 331, • 
2 Francisco BoRa, El Epi,oopailo Maioano,-Floree, lluvmffl h11t6rico do 14' 

llida, oond11Cta pastoral y poUlioa del .J.rzobiapo Nvñu da Peral/4. 
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« me inspirare, sin gravar al público, y con lo que confio en la Di­
« vina Providencia me han de ayudar mis amados mexicanos, no 
« solo á mantener, como lo be dicho diez y seis meses há, sino 
«tambien á doptarle en parte: pero con tal que se me entregue 
« enteramente, de modo que su direccion y gobierno corra á mi 
« cargo y al de mis sucesores, de cuyo celo y caridad espero que 
« lo admitirán gustosos y aplicarán de sus rentas cuanto puedan 
« poner á una obra tan del agrado de Dios y tan necesaria y be­
« né:fica á esta popular ciudad,l)t 

¡ Bien comprendia y ejecu.taba su mision evangélica el arzobis­
po Raro! 

Al acceder á su peticion por cédula de 28 de Agosto de 1783, 
se le previno que indicase los medios para asegurar la subsisten­
cia del Hospital. 

Propuso seis, y entre ellos el de pensionar los curatos interi­
nos con la tercera parte de sus productos y el de reunir el Hos­
pital al de San Juan de Dios. Aprobados esos arbitrios en Marzo 
de 1786, en 87 se cedió al Hospital la. mitad de los billetes cadu­
cos de lotería, en 88 se le cedió un arbitrio sobre el juego de la 
pelota., y así llegó á tener en 1790 fondos que se calculaban en 
$1.454,657, y sus productos anuales ascendian á 66,142 pesos, sin 
contar las hospitalidades de la tropa ni las pensiones de parti­
culares.!ª 

El arzobispo Raro cumplió tan :fielmente Aus compromisos, que 
cuando en 1797 volvió á aparecer la epidemia de viruelas, siendo 
dicho señor presidente de la Junta principal de caridad, dió doce 
mil pesos para aumentar las salas del Hospital de San Andrés, 
aparte de catorce mil que det1tinó á enfermos que no pudieran ir 
al Hospital, y de otras cantidades para fomentar la propagacion 
de la vacuna. 

El mismo arzobispo compró el terreno de Santa Paula para se­
sepultar allí los cadáveres sacados del Hospital, y en cuyo terre­
no se edificó por mocion del arzobispo Posadas en 1836, de acuer­
do con el Ayuntamiento, el Panteon de Santa Paula, que se cerró 
al servicio público hace pocos años y se hizo desaparecer total­
mente el año próximo pasado. 

1 Abadiano. Memoria de Beneftcencia, 1877. 
2 Idem idem. 
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El Hospital de San Andrés estuvo á cargo de la Mitra de Mé­
xico basta la aparicion de las leyes de Reforma en que fué secu­
larizado, siendo desamortizados los bienes que poseia. 

En 21 de Mayo de 1861 se le encargó á las Hermanas de la Cari­
dad, que lo tuvieron hasta Diciembre de 1874. Al dejar el país 
las Hermanas, fué sostenido por el Ayuntamiento, que lo entrégó 
en30 de Enero de 1879, cumpliendo con la circular de 23 del mismo 
mes, á la Direccion de Beneficencia, de la cual depende actual­
mente. 

El edificio del Hospital es ámplio, sombrío y lúgubre como un 
claustro; el espacioso patio de entrada tiene en cada uno de sus 
cuatro lados una galería de arcos vulgares y toscos, que ya pro• 
meten no resistir por más siglos el enorme peso que sustentan. 

El arco que está frente á la escalera parece sostenido por un 
milagro del feo santo de piedra, monolito ordinario que está al 
pié de una de las columnas. 

Dicho arco necesita una reposicion eficaz y pronta., porque de 
un momento á otro va á desplomarse. El San Andrés podrá en­
tonces ser llevado á cualquiera parte; los monolitos de ese gé­
nero, tan mal labrados y pintados de verde, encarnado y negro, 
ya están fuera de la civilizacion. Bueno es que en un hospital, en 
una biblioteca, en los museos antropológicos, se pongan estatuas 
de sabios y filántropos que hayan hecho grandes beneficios á la 
humanidad. 

El hospital de que nos ocupamos debía tener una estatua del 
eminente arzobispo Ha.ro, que derramó bienes entre las clases 
de.svalidas, dando clara muestra de que compreridia su mision y 
amaba á sn pueblo; pero el santo aquel, ese muñeco tan mal he­
cho y tan mal pintado, debe ir á la 1Jodega que sirve hoy de de­
pósito de cadáveres, y debe hacerse un departamento c?n las con­
diciones necesarias para colocar á estos, pues como decimos, el 
depósito actual es detestable. 

Ouando meditamos sobre el porvenir de la ciudad de México, 
llamada por sus condiciones á, ser una de las más bellas del con­
tinente americano, nos viene á las mientes la idea de que algun 
gobierno que se preocupe en mejorar la higiene pública y en her­
mosear la capital, ha de construir un hospital general con los fon­
dos que produzca la venta de esos tres lúgubres edificios, San Hi-
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pólito, San Juan de Dios y San Andrés, que tanto daño hacen 
por su situacion á la salubridad, y que tanto afean una de las 
más ámplias y largas aveniclas que tiene México. 

Ya que no se tuvo el buen tino de dajar frente al hermoso edi­
ficio de Minería una hermosa plaza que realzara la belleza arqui• 
tectónica de dicho colegio, hágase que se construyan en su frent;e 
buenas ca.sas, y evítese á los habitantes del Distrito el perjuicio 
que les ocasionan los miasmas de esos tres hospitales, tan cén­
tricos y tan cercanos uno del otro. 

La mayor parte de las reformas que dentro del edificio de San 
Andrés se han hecho dPsde hace tiempo, pasan desapercibidas 
para cualquiera que lo ,isite, pero hay una que honra altamente 
á la Junta de Beneficencia. Me refiero al departamento de mu­
jeres, donde se encuentran satisfechas las condiciones de la hi­
giene; salones ámplios, con grandes ventanas rasgadas en los 
muros lat.erales, con persianas que permiten el paso al aire para 
renovar la atmósfera y moderar la temperatura; la distribucion 
de las camas, el órden en que están colocadas y la exactitud con 
que son atendidas, prueban que al hacerse dicho departamento, 
se tuvieron en cuenta las prácticas que en Europa observan para 
el mejor estado de los hospitales. 

La Junta de Beneficencia, no contenta con haber hecho este 
departamento, logró que en la parte exterior el muro que da á la 
calle de Xicotencatl tuviera fachada que mudara el aspecto tan 
triste que antes presentaba á poco de haberse derribado la igle­
sia de San Andrés. 

La misma Junta hizo construir en la otra porcion del edificio 
situado en el lado opuesto' de dicha calle y donde antes estuvo 
el departamento de mujeres, la casa en que hoy tiene sus oficinas, 
poniendo abajo la Proveeduría general, de la cual nos hemos ocu­
pado anteriormente, haciendo justicia al órden y perfeccion con 
que está dirigida y manejada. 

Es inútil encarecer las ventajas que resultaron de haber unido 
el departamento de mujeres con el Hospital general, pues antes, 
cuando estaban separados uno de otro, no podía ejercerse la vi­
gilancia, hacer el aseo, cuidar escrnp~osamente las salas, como 
hoy se hace dentro de un solo edificio. 

El Hospital de San Andrés, tal como está, requiere reformas 
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importantes. Sus condiciones higiénicas son malas. La sala de 
sífilis tiene un inmenso tragaluz que necesita pronta reposicion. 

Toda la parte antigua del edificio debe asearse, porque el as­
pecto súcio de los techos y de los muros contrista y repugna. 

Todos los departament-os del piso bajo, esos inmensos salones 
que yo calificaré de inmensos sótanos, están sin utilizarse; les 
faltan pisos, los techos están en mal estado, las paredes necesi­
tan resanarse y pintarse; en una palabra, allí hay que reformar 
de arriba abajo lo que ahora se ve como un recuerdo de los ca­
labozos inquisitoriales. 

El ilustre arzobispo Haro hizo un gran bien con el est.ableci­
miento de esa casa de salud; la Junta de Beneficencia hace cuanto 
está á su alcance y le es posible, para mantenerlo en el m~or es­
tado; y el porvenir hará santamente en sustituir el viejo edificio 
con modernas cónstrncciones, llevando el Hospital á un punto 
más lejano del centro de la ciudad. 

En la actualidad el número de enfermos que hospeda San An-
drés es de trescientos diez y nueve. 

N~ son los presupuestos de la Beneficencia tan ámplios como 
se les juzga; y suponemos que los médicos y empleados de l~s 
hospitales han de poner de su parte toda la filantropía necesana 
para el perfecto desempeño de su mision. 

Sabido es que los que á institutos de tal género fueran solo 
por ganar la mensualidad que la ley les asigna, no podrian lle-
nar por completo sus debert'S, · 

Con los niños con los enfermos, con los pobres, hay que em-
plear todo el afe~to y la. caiidad posibl~ ~ara enseñarlos, al~viar­
los y socorrerlos; de otro modo, el ejerc1mo de la beneficenma en­
traria en los diversos ramos de especulacion que no atraen la be­
nevolencia de cuantos los estudian ó los practican. 

Ponemos á continuacion la lista de médicos y practicantes en­
cargados de las salas del Hospital, advirtiendo que para cada sa-

la hay tres enfermeros. 
Director, Rafael La.vista. 
Prefecto, Márcos Gómez. 
Comisario, Francisco Balderrain. 
Ecónomo, Manuel Peña. 
<JUnü,a,.-Practicante, Manuel Vera. 
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Oirug(a magor.-Médico, Rafael La.vista; Practicante, Miguel 
Guerrero. 

Oirugía menor.-Médioo, Ricardo Vértiz y un Practicante. 
Oirug[a de mujerea.-Médico, .Agustin .Andrade; Practicante, 

Eugenio de la Peña. 

Primero de síjilia.-Médioo, Juan Puerto y un Practicante. 
Segundo de sífilis.-Méilic«:>, Mariano Guerra Manzanares; prac­

ticante, Fortunato Hernandez. 

Medi<.ina de kombrea.-Médico, José M. Bandera yun Practi­
cante. 

Primeromedioinademujeres.-Médico Manuel Gutierrez• Prac-. ' ' ticante, Florencio Flores. 

Segundo medicina de mujeres.-Médico Miguel Cordero y un 
P . ' ract1can te. 

Tercero medicina de m~eres.-Médico, José Ólvera y un Prac­
ticante. 

Lavandería.-Un encargado de la lavandería y la ropa, y cin­
co lavanderas. 

Oooina.- Un cocinero, cuatro galopinas y dos atoleros. 
Servicio general.-Un portero, tres bomberos, dos alumbrado •• 

res,_dun colchonero, un mozo de despensa, un ídem de anfiteatro, 
un 1 em de botica y dos idem de medicina de mujeres. 

Mé,d,icos jubil,adoa,-Dr. Sebastian Labastida y Dr. José María 
Marroqui. 

· La planta de empleados importa mensualment.e $1,096, 
No creemos que haya quien califique de muy alta-est,a, cantitlad 

Y bueno es advertir que la Junta de Beneficencia introduce cad~ 
dia nu~vas mejoras en el Hospital, haciendo sus gastos de las 
econom1as que logra adquirir dentro de los queleestánasignados. 

IV 
Casa de Mat.ernidad 6 Infancia. 

Si la caridad que se ejerce con los adultos honra y eatisfaee la 
que se emplea con los niños redime y glorifica.. ' 

Fi~~e en mi propósito de estudiar la Beneficencia en mi país, 
he ns1tado la hermosa casa de la calle de Revillagigedo, donde 
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ee asila á, multitud de mujeres que, por especia.les circu.nstan• 
eias, ya de miseria, ya de sociedad, tienen allí queocultarsey am­
pararse en ese augusto momento de la vida que exige, más que 
oualquiera otro, los halagos de la fortuna y los cuidados de la fa. 
milia. 

Dentro de la vasta esfera de la caridad, no hay opiniones po­
líticas; se hace el bien, llOr amor al bien, sin atender á rangos 
sociales ni á influencias de partido; por esto el escritor que trate 
de estudiar tan hermosa materia, no vacilará nunca en elogiar 
debidamente á cuantos por su filantropía se distingan, ya vistan 
el negro hábit,o del monje austero, ya ciñan espada que les haya. 
dado renombre en el combate, ya ocupen el trono ó vivan en ol­
vidada y humilde cabaña. 

Si siempre hay razon para decir lo que ant.ecede, nunca habrá 
más que ahora, tratándose del Establecimiento que motiva este 
artículo, y que se ha sostenido y ha progresado con el eficaz auxi­
lio de personas de opuestas opiniones y de distinta representa• 
cion social. 

Evitar los crímenes á que daria lugar la falta de un asilo para 
esas mujeres, á las cuales convierte en madres la pasion, la mi• 
seria ó las tendencias peculiares de cada organizacion, ha preo­
cupado siempre la mente de los que se consagran á la Beneficen­
cia, y así vemos que desde hace muchos años, en 1683, se esta­
bleció en el antiguo Hospital de San Juan de Dios, hoy Hospital 
Morelos, una cuua de niños expósitos y nna cofradía de personas 
de influencia y valimiento, cuyo objeto principal era recoger y ali­
mentar á los niños enfermos y abandonados. 

No hay corazon, por empedernido que le tengan los desenga, 
fí.osy los vicios1 q-.¡e no se conmlievay afecte ante los padecimien­
tos de un niño. ¡ Quién puede entender los sollozos lastimeros que 
el sufrimiento arranca de los labios de un inocente f No hay nada 
más t,orpe que el hombre en los primeros años de la vida, y nadie 
necesita más auxilio, más amparo, que una criatura cuya exis­
tencia. depende de los demas, pues por sí sola no puede más que 
llorar, sin que sus lágrimas nos revelen todo eso que sus labios, 
sin palabra, no pueden decirnos. 

¡ Ouá.nt,a,s veces el grito lastimero de un niño empaña con llan­
to los ojos del que lo escucha, y cuántas veces da má.rgen á gran-
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des obras de caridad, que el más elocuente discurso no habria 
podido promover en el ánimo de un auditorio ilustrado! 

Nos dicen las crónicas que por el sitio que hoy ocupa el Hos­
picio de Pobres, sitio que estaba en 1760 lleno de chozas misera­
bles y tristes, habitadas por lo más desvalido del pueblo, pasó 
una vez el entonces Chantre de la Catedral de México, Sr. Ortiz 
Cortés, que babia dado claras muestras de caridad inagotable y 

· de amor á cuantos sufrieran enfermedades y pobreza. 
Al est.ar cerca de una de las chozas, oyó dentro de ellas que 

lloraba tan dolorol:!amente un niño, que, no pudiendo contenerse, 
corrió á ver si álguien martirizaba al inocente. 

¡Cuánta no seria la pena del Sr. Ortiz Cortés, al encontrar ba­
jo el humilde techo de aquella habita.cion nn pobre niño, que con 
el hambre ratratada en su semblante, queria con avidaz buscar 
la vida en el seno de una mujer muerta! 

Espantosa escena que muestra claramente cuánto necesitan 
del auxilio de los demas, todos esos séres que ocultan los más 
grandes dolores dentro de las frágiles paredes de un cuarto, al 
cual.entra más.la desgracia que la luz, y que pasa desapercibido 
ante los ojos de los magnates y de los poderosos! 

Informado el Sr. Ortiz de que aquella mujer babia muerto de 
hambre, recogió al niño é hizo propósito de que en ese lugar no 
vol verian á repetirse tan tristes sucesos, y fné por esto, como ve­
remos en artículo especial, por lo que tan noble sacerdote conci­
bió la idea de fundar allí el Hospicio de Pobres. 

Corno el Sr. Ortiz Cortés, los demas á quienes cabe la gloria 
de ser fundadores del Hospicio, establecieron en el lugar que hoy 
ocupa la Casa de Maternidad, un Departamento que se denominó 
de « Partos ocultos,» y allí se impartían auxilios no solo á aque­
llas que por necesidad tenían que ocultarse, sino á las que care­
cían, en el momento de dará luz un niño, de los elementos pecu­
niarios indispensables. 

La infortunada viuda de Maximiliano, en los breves dias de su 
decisiva influencia tuvo la idea de dar más desarrollo y más bien . , 
dicho, de crear nuevamente la casa que encontró abandonada, y 
cuyo benéfico objeto era para ella de la más alta importancia. 
Firme en esa idea logró llevarla á cabo, y como presidente de la 
Junta de Beneficencia, compuesta de diez personas, segun el de-
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creto de 10 de Abril de 1865, mandó en 7 de Junio del mismo año 
establecer la Casa de Materuidadr eligiendo una seccion del Hos-

picio á la cual se dió entrada por la calle de Revillagigedo1 con• , . 
fiando la diroocion de las obras al inteligente arquitecto Busti-
llos, que las concluyó en 18667 con un costo de 11,494 pesos 

76 centavos. 
Los muebles, ropa y demas útiles importaron $ 2,820, y el mi-

nistro de Gobernacion inauguró la casa el dia 7 de Junio de 1866.t 
Tanto empeño puso la virtuosa señora en todo lo que á tan útil 

Establecimiento se refiere, que al salir del país le regaló una va­
liosa caja de instrumentos quirúrgicos, la más completa que en­

tonces se tenia en México. 
Que las buenas obras dejan grato recuerdo en el corazon, no 

necesita prueba pero á los que nieguen tal aseveracion les dire-
. mos, que despu~s de los sucesos de Querétaro, cuando ya la hija 

del rey Leopoldo se encontraba sin cetro y sin esposo en_e~ cas• 
tillo donde tan tristes horas pasa, falta de razon y de felicidad, 
recordó en un dia de alivio la casa qne ella reorganizara, Y envió 
para esta seis mil pesos, con los cuales se pudo hacer bastante 

en bien de los desgraciados. 
Así dejó en Madrid, la esposa de Ama.deo, una casa á orillas 

del Manzanares donde pueden los niños encontrar instrnccion 
y alimento, mie~tras las madres, lo mismo en los crudos dias del 
invierno que en los bochornosos del verano, se consagran á su 
trabajo de lavandería con la tranquilidad que lega al corazon de 
una madre la confianza de que su hijo aprovecha el tiempo Y tie• 

ne el pan qne con tantas fatigas gana la clase pobre. 
Reinas 6 plebeyas, merecen un voto de eterna gratitud las per• 

sonas caritativas, porque como dice el sabio Orozco y Ben-a, las 
manos que así derraman los beneficios, son como fuentes de aguas 

vivas que fecundan la tierra por donde pasan. 
Muchas son las personas de que haré mencio~ en este y en los 

demasartfonlos sobre Beneficencia, y al citar sus virtudes no aten­
deré á sus opiniones politicas; me basta que escude mi imparcia­
lidad la conviccion de que la mayor parte de mis lectores saben 
que desde muy niño ingresé á. la prensa liberal, y que es en este 

1 Qrozco y Berra.-Memoria para el Plano, foL 202. 
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partido donde veo misprincipioa,creyéndolo el único bueno para, 
mi siglo y para mi patria. 

En 1868 el Dr. Luis Ferna,ndez Gallardo estableció una sala 
para niños en el Hospital de San Andrés, que importó trescien­
tos pesos, contand-0 con el apoyo moral del Ayuntamiento, y la 
buena disposicion de D. Pio Bermejillo y de otra persona cuyo 
nombre sentimos ignora.r, quienes dieron los caitres¡ ropas y de­
mas útiles para dicho departamento. 

En 1869, la Sra. Arrázola de Baz1 encargada de la Caaa de Ma.­
t.ernidad, tuvo la idea de trasladar á los niños de la sala de San 
.Andrés al local que hoy ocnpan, coosiguieado del Sr. Sebastian 
Lerdo de Tejada, ministro entonces, otra ftaccion del Hospicio 
y tres mil pesos para su arreglo. Fropnesto así al Ayuntamien­
to por el regidor Pacheco en 12 de Enero del citado año, se apro­
bó el dictámen en 2 de Febrero1 y se ordenó que se denominase 
el Hospital, en vez de San Oár1.o11, como se llamaba en memorial 
de la. fundadora, Oasa de Maternidad é Inftmeía., 

Verificada 1a tra.slaoion en 31 de Marzo de 1869, se verüloo la 
instaJacion el 2 de Abril, sienclo su director el Dr. Eduardo Li, 
ceaga, que ya babia obtenido por oposicion la plata de médico de 
la sala de niños que se estableció en San Andrés. 

Cuanto pndiérMnos decir en honor del Dr. D. Eduardo Licea• 
ga, seria pálido y débil; puede visitar cualquiera el Hospital que 
nos ocupa, y no solo se asombrará de lo. bien atendido que se en-
01:uillltra, de la perfecoion con que están atendidas las prescrip­
ciones de 1111 higiene, sino que verá con entemooimiento el pro­
fundo cariño con que le ven cada uno deaq.uellos niños, que en­
cuentran en él los cuidados del médioo y la solicitud paternal que 
les alivia. tanto y les hace ver el Establecimiento como su pro­
pia. casa. 

El Sr.D.Juan.Abadiano es otradelas,personasquemásinteres 
han tenido y mayor empeño han mostrado en el progreso del Es­
tablecimiento. HÚstzado, 19enévolo, afable y hon:rado, pudo, du­
rante el tiempo en que fué administrador, captarse de tal su.ext.e 
la simpatía. -y; el amor de los niños, que se pasaba las horas imi;. 

trnyéndol4ils,en losl'alIDOS más importante& de laenseña.nza, prima. 
ria, habiendo logrado que casi todos ellos adelantaran sin haber 
tenido el menor castigo. 
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Oaando el Sr . .Abadiano era administrador, llegó un dia el Sr. 
D. Sebastian Lerdo á, visitar el Establooimiento, y por indicacion 
del director hizo varias preguntas á los niños para cerciomrse de 
sus adelantos. Conmovido hondamente cuando oyó á uno de los 
más pequerutos que allí hal>ia, relatar la division geográfica de la. 
República, señalando la edension, los pt!odnctos y laimportancie. 
de cada Estado, mandó darmil pesos para bien del Establecimien­
to, y con esta cantidad, setenta y cinco que dióel .Ayuntamiento 
y trescientos entre varios pBl'ticulares, se levantaron los altos 
que hoy tiene el edificio . 

.Al visitar ese HospitaJ. puede creerse que se ha gastado mu­
cho de los fondos del municipio, al ver los elegantes pisos de mo­
saico y lo bien decorado de los salones; pero satisface saber que 
todo ha sido hecho con los donativos de particulares, que en ver­
~ad sea dicho, se han colectado las más veces por el Dr. Lioea­
ga, que aprovecha sus buenas y numerosas relaciones para todo 
lo que sea en bien de tan importante local. 

Los que solo conocen .al Dr. Licéaga por su justa fama como 
hombre de ciencia, como una de las lumbreras del proto-medi­
eato mexicano, deben conocer el Hospital de lofanoia1 y allí se re­
vela en todo al hombre de cora.zon, al ciudadano lleno de patrio­
tismo y de virtndes que no solo se contenta con ver felices á, los 
séres que le pertenecen, sino que trata, con a.mor á, tantos niños 
desvalidos é infortunados, que más tarde pronunciará.u su nom• 
bre con respeto y bendecirán su memoria llenos de la más santa, 

gratitud. 
¡ Sí I Los nombres de Liceaga, Gallardo y .Abadiano, deben es­

tar escritos con letras de oro en aquel Establecimiento; y no se 
hiera la natural modestia de tan distinguidas personas, pero en 
el templo de la caridad, como en el templo de las leyea, la huma­
nidad busca con reconocimiento los nombres de aquellos que han 
sabido cumplir su mision, y que legan como testamento benefi­
cios y ejemplos de altos hechos. 

Muchos son los bienhechores de aquel asilo, y entre ellos de­
ben mencionarse la Sra.. Mier de Castillo, la. familia Sevilla, la 
Sra. Müller, la Sra. Pedraza, Rafael Lamadrid y el O. Tiburcio 
Montiel, que mientras fué gobernador del Distrito, con toda vo­
luntad y con todo el corazon favoreció de cuantas maneras le fue-
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ron posibles á aquellos pobres niños. D. Joaquin Othon Perez yel 
general Carrillo, que despues de conocer el Establecimiento adon­
de le llevó el Dr. Manuel Fernandez, promovió en la Cámara, en 
union del actual Presidente de la República (Gral. Porfirio Diaz), 
un donativo de siete mil pesos, votado por unanimidad el 14 de 
Diciembre de 1874, y que hasta el año de 1876, en 8 de Diciembre, 
se mandó satisfacer en abonos de quinientos pesos mensuales. 

Ignoramos si este donativo habrá tenido efecto; tememos que 
no, pues el magnífico aunque pequeño anfiteatro que en el Hos­
pital de Infancia se estaba construyendo, ha tenido que quedar 
en suspenso, segun suponemos, por falta de recursos para con­
tinuar las obras. 

Para establecimientos de tal naturaleza, nunca debe negarse 
-elapoyopecuniario del que más tiene, es decir, del gobierno,pues 
ellos dan clara muestra del adelanto de los pueblos y de las sa­
nas tendencias de sus gobernantes. 

Honra al actual administrador del plantel que nos ocupa, lo 
bien atendidos que están los enfermos en materia de alimentos, 
ropa, etc., etc., y el perfecto aseo que reina en todas las salas. 

Mucho hace el Dr. Liceaga con su eficacia, su filantropía y su 
ciencia, y estamos seguros de que dentro de breve tiempo alcan­
zará este Hospital todo el ámplio desarrollo que lo ha de conver­
tir en uno de los primeros en su género, pues ya en el estado que 
hoy guarda, hace honor á la República, y habla muy alto en fa­
vor de los que le protegen y dirigen. 

Conmueve mirar tantos niñoH que esperan allí el restableci­
miento de su salud en medio de los más amorosos cuidados que 
en el hogar les negó la suerte, y allí les reservó la caridad; con­
mueve tambien ver en los días de consulta, mártes y sábados el 

. ' interes con que el médico director escucha y aconseja á tan.tos 
enfermos que van á pedirle su auxilio, sin más remuneracion que 
la gratitud de cada uno y la satisfaccion de obrar bien. 

Confiamos en la inteligencia y buena fe del Dr. Miguel Alva­
rado, á quien ya se debe la organizacion del segundo departa­
mento de Infancia, que impartirá á la Casa de Maternidad é In­
fancia toda la proteccion que merece, y que puede darle como 
director de Berieficenciá p-6.blica", pues cuanto haga en bien de 
dicha casa habrán de agradecérselo la humanidad y la patria. 
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Los niños huérfanos y enfermos ya no morirán mendigando er­
rantes sin encontrar amparo ni alivio; allí está un plantel para 
ellos, donde encuentran la ternura que reanima sus espíritus co­
mo el rocío á las :flores. 

Ese plantel importante y augusto está en la callfl que lleva el 
nombre del más benéfico de los gobernantes de México en tiem­
po de la dominacion española. En la calle de Rerillagigedo, virey 
que protegió cuanto pudo á las clases desvalidas, ha levantado 
México libre el más hermoso y útil de sus planteles de caridad. 

¡Qué hermosa coincidencia! 

V 
Hospital del Divino Salvador. 

Dice el sabio D. Manuel Orozco y Berra, hablando de este Es­

'tablecimiento, lo que sigue: 
« Hospital para mujeres dementes, fundado por un caryinte­

ro llamado José Sáyago, quien en compañía de su esposa se de­
dicó á recoger á las locas que andaban vagando por las calles, y 
las llevaba á, su casa

1 
frente á la iglesia de Jesu.s María, para cui­

darlas y mantenerlas. Sabido por el .Arzobispo D. Francisco de 
.A.guiar y Seijas, ayudó á Sáyago con el sustento para las enfer­
mas y pago de la casa, haciendo mudar el Establecimiento á, otra 
casa mayor, frente al Colegio de San Gregorio, donde permane­
ció hasta 1698, en que, muerto el Arzobispo, la Congregacion 
del Divino Salvador se hizo cargo de todo, y comprando el edi-. 
:licio de la calle de la Canoa, erigió a11í el hospital por el año de 
1700. A la expatriacion de los jesuitas quedó extinguida la Con• 
gregacion, y el patronato pasó al Gobierno, quien reformó la ca­
sa y le dió más amplitud en·1soo, gastando en la obra cincuenta 
mil pesos, con lo qne se logró que las enfermas quedaran m~s 
desahogadas y sanaran muchas con los métodos empleados en 

la curacion. 
Por decreto de 13 de Junio de 1824 fué declarado Hospital 

General, y entonces consistían sus rentas en setenta y ocho mil 
novecientos cincuenta. pesos, con hipoteca de los productos del 
tabaco: en 1825 se le concedió una lotería, suprimida en 1861, 

69 
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año en que se desvincularon y tomaron sus fondos, devueltos al 
hospital en 1863. » 

Bastan esos datos para saber la historia del Establecimiento 
de que vamos á ocuparnos, y que desde que fueron expulsadas 
las hermanas quedó á cargo del Ayuntamiento, pasando al de la 
Junta de Beneficencia en virtud de la circular del Ministerio de 
Gobernacion, que ya hemos citado en anteriores artículos. 

No sabemos si al nacionalizarse los fondos de Beneficencia pa­
saron á poder del Gobierno los del Hospital del Divino Salva­
dor, pero es de suponerse, puesto que para muchas de sus refor­
mas han ayudado con su filantropía algunos particulares, entre 
los que merecen citarse .la Sra. D~ Guadalupe Bros, D. Antonio 
Mier, D. Simon Lara, la testamentaría del Sr. Béistegui, el Sr. 
Azurmendi y D. Manuel Prieto y Abarroa, excitados por la in­
fluencia amistosa del Dr. Miguel Al varado, persona sobre cuyos 
vastos méritos pasamos á ocuparnos, por ser esta ocasion opor­
tuna para citarlos. 

Una casa destinada á velar la suerte de las infelices mujeres 
dementes, exige grandes y escrupulosas atenciones de parte del 
médico á cuya direccion se confia, y por esto creemos débil todo 
elogio que pueda tributarse al modesto é inteligente alienista D. 
Miguel Al varado, que ha podido llevar á cabo todas las reformas 
introducidas en el hospital del Divino Salvador, uno de los pri­
meros, si no el mejor, de todos los que tiene nuestra capital. 

El Dr. Miguel Alvarado se consagra desde hace muchos años 
al estudio árduo, dificil y podemos decir imponente, de la locu­
.ra. ~ mayor parte de los médicos, por empeñosos y filántropos 
que sean, rehusan entrar de lleno en el aprendizaje de las enfer­
medades del cerebro, no por impotencia de abarcar tan profundo 
estudio, sino por la natural repugnahcia, por el desagrado que 
ocasiona mirar constantemente todos los padecimientos de esos 
séres más desdichados que los ciegos, que no sienten penetrar 
en su espíritu los rayos de la inteligencia. 

Y en verdad que se comprime el corazonen medio de tantos sé­
r~s que lloran, rien, hablan, callan, amenazan, sollozan y deliran 
<le mil modos, sin darse cuenta de su horrible estado, sin conocer 
á los deudos queridos, sin encontrar distraccion en fa lectura ni 
en las artes mecánicas; preocupados hondamente las más veces 
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con una idea fija, inmutable, eterna; idea que es para su vida at­
mósfera, para sus ojos luz, para sus oídos rumor; y que cierta 6 
falsa, no les deja discernir ni pensar en nada que esté fuera de lo 

que ella representa. 
¡Qué conmovedor espectáculo oftece á la vista de todos un hos-

pital de dementes! ¡Qué esfuerzo y qué dominio sobre sí mismo 
necesita el médico que toma como especialidad el estudio de la 

alienacion mental! 
La Escuela de Medicina de México que tan sabios profesores 

·ha dado para gloria y renombre de la patria, no cuenta en la es­
·pecialidad á que aludimos tantos apóstoles como en muchos otros 
ramos de la ciencia, y dé bese esto á que los estudios sobre aliena­
cion requieren como ya dijimos, una resignacion especial para 

' 'd sostener tremenda lucha con lo más árduo1 dificil y desconom o 

que pueda imaginarse. · 
Yo he oido á médicos eminentes hacer justicia al Dr. Miguel 

Al varado al calificarle debidamente como notabilidad en este gé­
nero del que todos huyen por árido y aterrador, y he podido apre­
•ciar ia oonstaneia, la energía y la fe del citado alienista, una vez 
en que sin pensar escribir sobre Beneficencia: y sin conocer aún 
ninguno de los hospitales de Europa, llegamos al estudio _del Dr. 
Alvarado y tuvimos ocasion de mirar de cerca los trabaJos que 
en medio de la mayor modestia venia emprendiendo desde mu-­
cho tiempo antes para buscar el alivio de las enfermedades del 

·cerebro. 
Tiene el Dr. Al varado selecta y escogida biblioteca, formando 

su más rica seccion las mejores obras que sobre aliena-cion men­
tal se han escrito. Y no están esas obras adornando su librería; 
puede hojearse cualquiera. de ellas y siempre se les encontrará una 
señal una nota una palabra escrita al márgen, indicando, seña-

' ' "d . la.n·do citando, lo que más digno es de tomarse en const eramon. 
Oo~sagrado al estudio del microscopio, admira ver cuánta ha 

-sido su constancia para dedicarse á observar las alteraciones de 
la masa encefálica y ele la médula, y dan claro testimonio de ello 
los muchos frascos en que conserva pequeñas porciones de esas 
•materias y lo nuevo que para observar tiene siempre en aquel 
gabinete: que es un verdadero templo del estudio, digno del más 

reputado alienista europeo. 
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Fué el Dr. Al varado quien desde el año de 1860 que se encargó 
del hospital del Divino Salvador, estableció nn registro que per­
maneció abierto hasta 1867, y continuado despnes desde 1877 á 
la fecha, en el cual se contienen numerosos datos utilísimos para 
el estudio de la locura en México, y que más tarde han de aprove­
charse por cuantos se dediquen á tan importante espooialidad. 

Consta en ese registro la historia,, digámoslo así, de cada enfer­
ma; los motivos que cree haber tenido para determinar el extra­
vío de la razon; el pronóstico sobre su enfermedad, la terminacion 
de esta y el tratamiento empleado. Allí puede el legislador ver 
cuáles vicios son los más generalizados en el pueblo, y determinar 
el decaimiento de la raza, y buscar la ma,ri~ra prudent,e de com­
batirlos y extirparlos.t 

Nadie desconocerá la utilidad que ofrece la ooleccion completa 
de esos dat.os; y más tarde se hará justicia en la historia de nues­
tra, beneficencia al que tan sabiamente estableció el registro qne 
los contiene. 

A.caso el hospital menos visitado del público es el qne hoy nos 
ocupa, y sentimos que no sea conocido por todos, para que no se 
dude de la verdad de nuestras aserciones. 

El local es ámplio y los salones están tan perfectamente ven­
tilados, tan llenos d~ lnz, de limpieza, de alegría., que nadie, por 
escrupaloso que sea, siente repugnancia ni tristeza en cualquiera 
de ellos. 

Los dormitorios destinados para las tranquilas asiladas, hon­
rarian al mt>jor hospital de Europa, y puede asegurarse lo mismo 
del de la.s niñas epilépticas, donde agradablemente sorprende el 
órden en que est.án colocadas las pequeñas camu, la Jimpieza. de 
la ropa y la tierna solicitud con que las enfenneras atienden á 
sus encomendadas. 

El Dr. Al varado, infatige,ble en mejorarlas condiciones higié­
nicas del Hospital, hizo levantar á una vara y enarta de altura 
sobre el antig1;1.o embaldosado de los depart3mentos del piso in­
ferior, un pavimento de madera, que pintado de rojo, da alegre 
aspecto á. l?f! dormitorios de majeres epilépticas. 

¡<Juánt.o no habrá sido el patern.a.l afecto con que desde haee 

1 El Dr. Al varado ha tenido particular empen.o en b118Car el elemento he­
reditario, que tanto preocupa á los médicos europeos. 
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muchos años trata á las enfermas el médico citado, que las más 
-exaltadas, las que allí se distinguen por/uri9saa, sonrien al verlo 
y le tratan con el respeto cariñoso que solo en el hoga.r se tributa 
al gefe de una familia! Cruza el Dr. Al varado por los salones Y 
los patios del Hospital, y las enfermas le llaman y le preguntan 
y le tratan de una. manera que enternece á cuantos tienen la suer­

te de observarlo. 
¡ Será esta la mejor recompensa para el modesto médico qne 

consagra la mayor parte de sus horas pensando en el alivio y me• 
joramiento de tantas infelices que lo aclaman y quieren como á 

nn padre! 
Sin duda debe serlo, y acaso en muchas ocasiones, cnando las 

pequeñeces del mundo entristezcan el ánimo del Director gene­
ral de Beneficencia., verá como un consuelo y como una satisfac­
cioil íntima y grande, las natnrales demostraciones de afecto que 

S1l8 enfermas le consagran. 
¡ Qué mejor bálsamo pa.ra cerrar cualquiera. herida abierta por 

el rencor, por la envidia ó por la enemistad política t 
Fija la. atencion del Dr. A.lvarado en t.odo lo que redunde en 

comodidad y órden pa.ra las qne e.lli se curan, dividió el refect.o­
rio de una manera prudente. Hay mesas para las tranquilas asi­
ladas, par.alas desasea.das, para.las epilépticu, et.e., etc.; de modo 
que cada una pueda estar cómoda y ser perfectamente atendida 
en caso de un accidente, ó cuando trate de acometerla cnalqoiera, 

de las demas enfermas. 
Se han puesto en práctica. en el hospital las reformas quema-

yor prettigjo han alcanzado en el extranjero, y allí pueden verse 
dos onartos, uno todo rojo y otro todo azul, iluminados :n>Speoti­
vamente al través de cristales de los mismos colores, que se fun. 
da.ron con el ohjet,o de a1>licar el tratamiento de lnz á las enfermas. 
El cu.arto rojo, que se creyó en Francia útil para alentar á los 
melaGcólieos, no ha dado resultados satisfactorios en el Hospital 

del Divino Salvador, 
El cuarto azul destinado á apaciguar á las furiosas, ha dado 

constantemente resultados brillantes. ¡Lástima que tre encuen­
tre con algun deterioro y que esto haya obligado á dejarle de uea'r 
dt>sde baca dos me.ses I Es una ID.ajora que debe ser perfect.amen.-

t.e atendida. 
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Una persona sana que penetre al cuarto a.zu.1, siente vértigos 
y comprende la enérgica accion que ejerce sobre el cerebro el co-
lor de Jos rayos luminosos. 11 

Los baños que tiene el Hospital, son buenos, y reunen las con­
diciones de presion y juego de llaves que allí son indispensables. 

En la actualidad, lo único que podria tacharse en aquel mag. 
nifico Establecimiento, seria el mal estado material de la cocina; 
pero va á reconstruirse mejorándola en 1oz y ventilacion, y para 
proceder á esta obra ya se ha formado una cocina provisional. 

El Hospital del Divino Salvador es un modelo de órden y aseo; 
y no vacilamos en decir que puede en la actualidad calificarse co­
·mo el primero entra los demas hospitales con que cuenta nues­
tra capital. 

El Dr. Manuel .Alfaro que sustituye interinamente en el encar­
go de Director á D. Miguel .Al varado, pone cuanto está de su 
parte por el progreso del Hospital y merece elogio por el exacto 
cumplimiento de sus deberes y por la inteligencia que despliega 
en el tratamiento de las enfermas. 

No el afan de elogiar, sino nuestro empeño en hacer jll8ticia 
á quien lo merece, nos induce á tributar aplausos al prefecto 
D. JesusFlores, activo, hábil y honrado ácarta cabal, por lo bien , 
que atiende y gobierna el Establecimiento,así comoálaenferme-
ra ma.yor D~ Jesus Luzuriaga, viada de Gonzalez, y enfermera 
segunda, Srita. Josefa Aponte, que parecen madres y hermanas '/ 
de las enfermas, por la ter:°ura y el cuidado con que las asisten 
y vigilan. 

¡ Qué satisfactorio es para nuestra pluma escribir sobre hospi­
tales como el qu~ ha motivado este artículo, en los cuales se cum­
ple con rodo lo más minucioso para el buen servicio de Jos des­
vaJidos, y en el que se revela cuánto pueden la honradez la ciencia . ' y la constancia, cuando se ponen en práctica sin más mira que la 
de hacer el bien y la de cumplir con los más altos deberes del ciu­
dadano perfecto y del médico que comprende lo noble y elevado 
rde su mision 1 

Si en la casa de Maternidad é Infancia deben escribirse con le­
tras de oro los nombres de Gallardo, Liceaga y Abadiano en el 
Hospital de Mujeres Dementes se pondrá alguna vez el 

1
bosto 

del sabio alienista á quien debe su engrandecimiento, el Dr. Mi-

1 
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guel Alvarado, á, quien no en vano ha puesto el Gobierno como 
Director de la Junta de Beneficencia. 

Esto y mucho más merece por sus virtudes, su ciencia y su 
talento. 

VI 
Ho sp ft al Jua rez. 

(lllUl!olpll de Ban Pablo.) 

No habíamos tenido oportunidad de visitar ese sombrío edifi­
cio, situado en el barrio de más leyendas patibularias y de me­
nos adelantos materiales, entre todos los demas barrios de nues­
tra capital; pero como no vacilamos en cumplir nuestros propó­
sitos, y sabido es que ]os hemos hecho de estudiar los hospitales 
de México, fuimos á San Pablo, y en verdad que salimos de allí 
poseídos de tristes y dolorosas impresiones. 

¡Qué Castillo de If, ni qué Newgate, ni qué laBochette; rodo 
eso tiene algun lado bueno, comparado con el Hospital Juarez ! 

No haremos largas consideraciones; solo describiremos á, gran­
des rasgos_el estado que guarda un establecimiento que merece 
se fije tin él la atencion del gobierno, porque allí van á curarse 
los enfermos que envía la Municipalidad. 

Fray Pedro de Gante fundó en aquel sitio una iglesia que los 
franciscanos administraron como ayuda de parroquia hasta 1569, 
año en que se la cedieron al Arzobispo, quien puso en ella un cu­
ra clérigo. 

Los frailes agustinos pidieron la parroquia para fundar un co­
legio de su órden, y lograron ser sos poseedores en 1575. 

A los pocos años, en 1581, cuando ya estaba construida gran 
parte del Colegio, demolieron la antigua iglesia y la sustituyeron 
con la que hoy existe, cuya fábrica es tan sólida, que hay muro 
que tiene dos varas y tercia de espesor. 

En la época. de más apogeo para las órdenes monásticas, ad~ 
quirió renombre y valimiento el CoJegio de los Agustinos, pero 
fué decayendo con aquellas de tal modo, que llegó vez en que se 
juzgó oportono destinar para cuartel la parle más deteriorada del 
edificio. 

Debiendo el Ayuntamiento al Hospital de San 4ndrés la suma 
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de ocho mil pesos, por el contrato celebrado para la curacion de 
sus enfermos, negáronse en dicho Hospital á recibir nuevos, y 
llegó el caso de que el Ayuntamiento se valiera de la fuerza para 
que le admitieran un herido de gravedad, lo cual determinó un 
arreglo, comprometiéndose el Municipio á pagar lo más pronto 
posible la deuda pendiente. 

El hecho que citamos bastó para infundir en la mente de los 
regidores la idea de fundar un Hospital Municipal que pudiera 
sostenerse con los fondos públicos, que se invertian en otras co­
sas de menor importancia. 

Buscábase ocasion de realizar ese propósito, cuando estalló la 
guerra entre los Estados-Unidos y nuestra República, y se es­
cogió el edificio de San Pablo para hospital provisional de sangre. 

D. José Urbano Fonseca, autor del proyecto, procuró por cuan­
tos medios le fueron posibles, que se compusiera lo más pronto 
la parte que servia de cuartel, y vinieron á inaugurar la nueva 
e.asa de beneficencia los heridos en la batalla de Padierna en 23 
de Agosto de 1847. 

Despues, cuando los norteamericanos ocuparon la ciudad con-
. ' tmuó el local en el objeto á que se le destinó, y el Sr. Fonseea, 

venciendo los escollos que presentaban tan críticas circunstan­
cias, consiguió que se arregla.ran cuarenta camas para hombres 
y veinte para mujeres, todos libres, pues por entonces los presos 
cnrábanse en San Hipólito, hasta que los hizo llevar á San Pa­
blo D. Miguel María Azcárate, gobernador del Distrito en 1850. 

Con la disposicion del Sr. Azcárate, se dió la última forma al Es­
tablecimiento, reduciendo al mismo tiempo los gastos que la asis­
tencia por separado de libres y presos ocasionaba al Municipio. 

Para ensanchar más el Hospit.a.l, se compró parte del colegio 
á los agustinos en 1852 y una casa. del general Ra.ngel, hacién­
do.se con esto nuevas habitaciones y oficinas. 

El Hospital de San Pablo guarda. hoy un estado lastimoso. 
J Qué lúgubre es la entrada, qué tristes los salones, qué miseria 
acusan las camas, los enseres, las ropas que tienen los enfermos 1 

Cierto es que ya entra hasta un patio del Hospital el wagon 
que conduce á los presos enfermos, pero este detalle civilizador 
pasa desapercibido entre los muchos y dolorosísimos pormenores 
que forman el 90njunto de aquel Establecimiento. 
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Hay sala-s llenas de enfermos, en las cuales la ventilaciones 
muy tnala; algunas ventanas de diversas formas y dimensiones, 
verdaderas claraboyas de calabozo, abiertas á fuerza de dinero 
y trabajo en los gruesos muros, dan paso al aire, que en vez de 
purificar la atmósfera que dentro se respira, remueve los mias­
mas de ciertos sitios inmrmdos que contra todas las reglas de la 
higiene existen en el interior de las habitaciones, entre las camas 
de los enfermos, donde nadie podría imaginárselos ni á nadie más 
que á aquellos infelices es dado resistirlos. 

Los techos de algunas salas, de la de tifoideos por ejemplo,ofre­
cen un panorama como el de un gimnasio; las vigas mal pintadas 
y sucias sostenidas por travesaños; las paredes en gran deteri~ro; 
Jos toscos catres con tablones negros y con los colchones sumos, 
duros, asquerosos, cubiertos por sábanas y cobertores indescrip­
tibles, contristan el ánimo del más frio y egoísta de los hombres. 

¡Qué Hospital, cielo santo! Yagrégueseá lo dicho, el aspecto 
de los presos enfermos, que tienen muchos de ellos en la fisono­
mía. la historia. de sus hechos; el cuadro que presenta la llegada 
de una camilla en que se conduce á un hombre á quien una tran­
vía le ha trozado una pierna ó le ha deshecho la cabeza; las salas 
de lazarinos donde la pluma de Maistre en.contraria vasto campo 
en que recoger nuevas concepciones; el deteriorado anfiteatro en 
el cual hay vez que se reunen diez cadáveres, ya sacados del Hos­
pital, ya, enviados por la policía para que los inspe~io~~n los mé­
dicos de cárceles: atraviese cualquiera. las salas de cn·UJ1a de hom­
bres y mujeres, y en medio ele tantos rostros vendados, de tantos 
cuerpos desmembrados, de tantos séres en el más completo es­
tado de miseria y de infelicidad, exclamará como nosotros: ¡esto 

es peor que el infierno 1 
Necesit.aria el gobierno erogar grandes gastos para hacer del 

edificio de San Pablo un buen hospital, pero con ello baria un 
bien á la. ciudad. Siendo tan vasto el local, puede implantarse alli 
l~ reforma de que tantas ventajas obtienen hoy los hospitales de 
Europa,• es decir, la division por pabellones, que es en San Pablo 
más fácil que en cualquiera de los demas hospitales, pues dispo­
niendo de tau ámplio espacio y de tan buenos materiales, en poco 
tiempo podria presentarse como modelo un hospital moderno que 
reuniera. todas las condiciones apetecibles para su objeto. 

'10 
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El edificio de San Pablo, tal como hoy se encuentra, no solo 
dista mucho de ser un buen hospital, sino que carece tambien de 
las seguridades que como prision deberia tener. 

Con los cincuenta soldados que allí hacen guardia, no basta 
para vigilar todo el contorno, y es muy fácil la evasion de los pre­
l!los, de la. que no son raros los casos que se han dado ha.sta esta 
fecha. 

Sabido es que esos conventos antiguos, cnando se les adapta 
para establecimientos de otro género, ni satisfacen á las n nevas 
necesidades, ni dajan conocer las pequei¡as reformas que á costa 
de enormes sumas se introducen en ellos. Así en San Pablo, en 
San .Andrés, eu San Jnan de Dios, una ventana que se abra en 
una sala, dado lo grueso de los muros, ocasiona grandes gastos, 
sin que nadie note la utilidad que con ella se obtiene. 

Por esto indicábamos en otro artículo lo conveniente que se­
ria vender los tres edificios que, como sombríos hospitales, afean 
la. .Avenida de los Hombres Ilustres, y que pueden fácilmeute ser 
sustituidos con modernas y hermosas construcciones, para fabri. 
car con los fondos que s11 venta produzca, un hospital digno de 
la capital de la República.• 

En San Pablo hay do1.1 salas magnfflcas, hermosas, como no las 
tiene ningun otro hospital clel Distrito, y que revelan cutnto par• 
tido podrá sacarse de aquel edificio el día en qne se decida el Go­

bierno á modiftcar el local de la manera que exige la época, en 
que vivimos. 

Estas salas se han hecho con módicas canticlades,yhonran tan­
to al actual Director de la Junta de Beneficencia eomo al Direc­
tor del Hospital y demas personas que en esa obra hayan tomado 
empeño. Son ámplias, muy ámplias, con los techos elevados, con 
grandes ventanas en los muros laterales, y perfectamente deco­
radas al óleo; reunen las más apetecibles condiciones higiénicas, 
y ofrecen un aspecto agradable y satisfactorio. 

. ~ En 26 de _Mayo de 1881 la Cámara de diputados, por iniciativa de la Co­
m1S1on de Hacienda, aprobó el gasto de ciento veinte mil pesos para la oons­
truocion de un Hospital General y el de cien mil pal'a la conetruccion de un 
Hospital General de dementes. No es de creerse qne con estaa sumas puedan 
llevarse á cabo obraa de tal magnitud: cualquiera de los edificios en qne ac­
taalmente están establecidos los hospitales ha costado mucho más, y sin em­
bargo no llenan le.a coucliciones más indispe11811,bles para ser perfeeto1• 

11 

,1 

" 
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Fuera de esas dos salas, que aun no están ocupadas por los en­
~rmos, y de alguna ot.ra que se hall11, regularmente situada yven.-­
tilada,, la.s (lemas que el editlcio tiene y que no son pocas, guar­
dan un estado de desaseo, deterioro y fealdad, verdaderamente 

lamentable. 
La cocina es un estrecho cuarto de paredes y techo negros, y 

en su centro tiene el brasero, que como conjunto de enormes fra­
guas sin campana, despide grandes llamaradas y columnas de 
liumo, que no solo han de dar detestable color y sabor á los ali­
mentos, sino que un dia ha.n de asfixiará los infelices sirvientes 
que tienen obligacion de permanecer constantemente en aq_uel 

sitio. 
La, f'QPÑ se parece á todos los empeños de tercera 6 cuarta 

.clase que tanto abundan en :Mé.xico, y necesita reformas y modi­

ficaciones. 
En una palabra, el Hospital de San Pablo no ofrece á los que 

le visitan, las agradables impresiones que otros de la capital; 
guarda muy mal estado, y revela suficientemente qne durante 
muchos años no ha te.nido buena direccion ni ha sido atendido 
como merecia sérlo. 

Hoy tiene por Director al jóven é int:eligente médico Adrian 
Segnm, qne ye. es una.joya y será máa t.arde una gloria. de la cien· 
cía mexicana. Est.a oonsidenwion y la de que la Direccion de Be• 
.neficencia i!egnirá. atendiendo el Establecimiento con el empeño 
que la ca~terlza., nos hacen creer que no está muy lejauo el dia, 
en que el Hospital Juarez guarde mejor situacion que la tristí­
sima en que lo hemos visto. 

Situado al Sur de la ciudad, con dotes materiales que pueden 
11tP1'0Vooharse, está llamado ese ediO.cio á ser uno de los mejores 
estabkcimientos, ~ par.a lograrlo, debemos fijar la atencion del 
gobiemlo, indicando loa males que tiene y que es de todo punto 
necesario et>rregir y remediar lo más pronto posible. 

El die. en que viaitamos San Pablo, habia en el Hospital tres­
oientes cineuenta enfermos, y aun sobraba. locaJ para contener 
más. Sabemos que desde luego van á me-jora.rae algunas salas y 
á construirse un anfiteatro que tenga mejores condiciones y más 
ainplito.d qne las que tiene. el que hoy existe, y que es á la ver­

dad bastante malo. 

1 
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¡ Ojalá, y se reformara todo hasta dejarlo como las nuevas salas 
de que hablamos, únicas qne pueden atenuar un poco la mala 
impresion que á todos cansa la visita de aquel sombrío, triste y 
abandonado edificio. 

VII 

El Tecpam de Santiago. 

El barrio de Santiago Tlaltelolco es, sin duda, el que más tra­
diciones históricas encierra; allí estuvo el México viejo; donde 
vemos aqne11as calles, hoy tristes y abandonadas, babia una isla 
á la cual la discordia entre los aztecas llevó á, una fraccion de es­
tos á fundar la poblacion que se llamó Xaltilolco, por haberse en­
contrado en el terreno un gran monton de arena. 

Despues de que los pobladores de la isla fabricaron el terraplen 
queserviria de cimiento á la nueva ciudad, se le llamó Tlnltelolco, 
nombre que hasta nosotros ha conservado y que recuerda los dill.8 
más infaustos en la historia de Anáhuac. 

Extinguidos los esplendores del pequeño reino, cuyo primer 
cetro lo tuvo Cuacuaubpitzahuac, y cuyo último lo arrancó la 
victoria de las manos de Moquihuix, Tlaltelolco fué decayendo 
hasta convertirse en un barrio ó arrabal de Tenoxtitlan y solo 
la fama recogió los nombres de los cuatro monarcas qu~ lego­
bernaron por más ele un siglo antes de la conquista. 

En la azotea de una casa del barrio de A.maxac situado en la. 
. ' ~mprens1on de Tlaltelolco, fué donde Cortés recibió como pri-

sionero al rey Cuanhtemoctzin, mandando tapizar dicha azotea 
con esteras y alfombras carmesíes, para dar re.aloo y solemnidad 
á aquella entrevista, donde para orgullo de la historia, la ente­
reza y valor del rey mexicano asombraron al conquistador. 

Ah! la antigua ciudad de Tlaltelolco, que oomprendia desde 
Santa Ana á Nonoalco, es hoy un barrio triste, que se conmueve 
al paso de la locomotora y al rodar continuo de las tranvías que 
lo cruzan para tomar la antigua, calzada de Tepegac, llamada hoy 
de la Villa de Guadalupe Hidalgo. 

En el histórico barrio de que tratamos está un edificio de todos 1 

. conocido, pero desgraciadamente no por todos estudiado, cuando 1: 

l 
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el objeto á, que se le destinó desde hace tiempo lo reviste tle in­
teres ante aquellos que más se preocupan con el porvenir de los 

niños pobres. 
Se comprenderá desde luego que nos referimos al Tecpam de 

Santiago. La palabra Tecpam quiere decir lugar dejUBticia, y vea­
mos cómo reasume el Sr. Abadiano en su Memoria, tan á menudo 
citada por nosotros, la historia de ese local. 

« Determinada la traza, como se llamó por los conquista¡dores 
el proyecto de la ciudad que debia formarse en la antigua Tenox­
titlan, todos los terrenos que quedaron fuera de dicha traza se 
consignaron á las Parcialidades, las que tenían dos tribunales 
especiales llamados de Santiago Tlaltelolco el uno, yde San Juan 
.Tenoxtitlan el otro: en ambos se ventilaban todos los negocios 
relativos á los terrenos mencionados, segun la parcialidad á que 
pertenecían. El edificio, pues, del Tecpam de Santiago, era el lu­
gar en qne se juzgaban los litigiospertenecientesálaParcialidad 
de Santiago Tlaltelolco y que ha sido destinado al objeto en que 
hoy se emplea, despues de la extincion de las Parcialidades.-» 

En vista de la necesidad de poner á, los jóvenes delincuentes 
en un establecimiento donde pudiera procurarse s-.;i vuelta al bien 
por medio de la educacion científica y artística, y con la enseñan­
za de principios morales y prácticos, D. Manuel Eduardo de Go­
rostiza logró en 1841 fundar una casa de correccion, que inau­
guró en un departamento del Hospicio de Pobres. 

Ayudaron al insigne dramaturgo en la realizacion de su empre­
sa, el Gobierno, la Junta Departamental yel Ayuntamiento, que 
en cabildo celebrado en Agosto del ci,tado año, asignó la cantidad 
de t 4,000 como donativo por una sola vez, y la de $3,000 anuales 
para el sostenimiento tle la casa, á, la que concedió tambien una 

merced de tres pajas de agua. 
Más tarde, en 1850, no habiendo Ayuntamiento de la ciudad, 

se estableció, de acuerdo con el Ministerio de Relaciones y Go­
bernacion, un Asilo independiente para los corrigendos, á,expen­
sas de los fondos municipales, y con tal objeto se tomó en arren­
damientoeledificio del TecpamdeSantiago, porveinticinco pesos 
mensuales, que fué lo convenido con el administrador de las Par-

cialidades • 
Aunque tenia la. casa el carácter de sucursal de la cárcel, fué 
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Bieudo necesario admitir ájónmes que no podian ser recibidos 
en el Hospicio por falta de local, 6 que eran en:vi.ados aUí por su8 
familias con el objeto de que se les corrigiera é ilu&tmra. 

Cuando ya eran muchos Jos admitidos en tales 'OOndiciones, 
D. Miguel María Azcátáte estableció talleres pnra el aprendiza.­
je de oficios tnecá.nicos, y dos e&euelas de pri:merl':l.s letras para 
niños y niñas. 

Hec}la ya la separacion de hombres y mujeres y la, de mi mina­
les y honrados, el Tecpam reoibió en 1853 fll'OOOccfon é impulso 
del Superintendente de Policía Lic. Antonio Diez de Bonill&, 
que le intituló « Colegio C~i!)nal de San Antonio., 

Siendo Gobernador D. Juan José Baz en 185li, le b.Signó el fon• 
do de juegos prohibidos y otras rentas para sosteuertan útil plan­
te1, y en el mismo año el Sr, Baz compró el edificio al administra­
"dor de los bienes de Parcialidades de Santlaigo, en la (lh,ntidft.d de 
cualiro mil pesos, reconocida en calidad de censo redimible y pa­
gada por el comprador segun escrutinio de cancelacion <>torgado 
en29deNoviembredel871, ante el escribano D. CretroencioLand­
gra.ve, por el Juez 6? de lo ci\"U D. Isidoro GuffiTero. Agregóse 
enton<-~s.al Etitableciruiento una propiedad de D. Fmncisoo B,o. 

l!l&les, que tam bien compró el Sr. Baz. 
Cuando p<>r la circular del Miuisterio ae Goberno.cioll quedó 

-el Teci,am é.cargo de la Junta de Bétmfieencm, la Saffora d~ Baz 
pidió la devolucion del ~ficio, acreditando su propied1ld

1 
y el 

imp(')rte de los útiles de imprenta, tnúsica y otr-0s -objetos que le 
perténooian y que fueron ,por ella. hlinistmdos al Est.ablooitnien­
t.o en la época en que lo tuvo hajt> su direccion. 

La Junta acordó comprar al Sr. Philipp,, cesionario del& Sra. 
Ba.z, todos los derechos al edifün(), á los terrenos que le se.an 
anexos, á los útiles, etc., etc., por la cantidad dt" $6,700, pagade­

·rol:l en ce,pitales de los que se reconocen á Betie.tiooncia. • 
tlevado á. cabo~l ~lterdo~noorior, lb. Junta qneEló en posesion 

absoluta del Mlfir<lio, y á ella. pertenece hastli esta fuchll. 
Paf.lemos á hablar del estado que guard11, ese Esta.bletiimiento. 
Tri.soomente impresiona.dos despnes de nuestra. visita á San 

1 Véase • Establecimientos de Beneficencia,, Memoria del !r. Abadiall'O. 
-1878. . 
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,fabla, creimos aumentar nuestro desagrado al VEn' de cerca. el 
plantel que hoy nos ocupa.. 

¡Cuán satisfactorio fué para nosotros encontrarlo opues.icl á, 

nnestra. suposicion I El Teepam merece ser visit~o por todos los 
qne ignoren cuántas reformas se le han !lecho de algQ.n tiempo á, 

la. fecba en que escribimos estas lineas. 
Nada hay más iwporta.n.te que los phmteles de edqc~ion. Del 

cuidado, de la proteooion, del estíll\ulo que los gobiernos i1'.par­
ten á los niños, !lepen de el potvenir de los pueblos, Nada redilJ,l~ 
como el trabajo, nad~ enaltece como la ciencia, nada salva á las 
naciones como la ilustracion de las masas que las componen.. 

Proou.nu-quelos niñosseha.bitúenátrabaja.r, que comprepd~ 
que dentro de nuestra época es dificil abri..-se paso cuando no se 
lleva, un caudal de conocimientos para vencer lasdiftculmdes que 
tan á menudo i.nipiden la marcha d~l bombre; que al vivir en co­
munidad se aoostum bren á. respet~r y estimar por sus virtlJdes á, 

sus compañeros; que presencien las ventaj~a montle¡¡ y w~teria,­
les que con la ¡¡pllcacion, la honmdez y el tp,hmto se a.dquieren; 
que elijan el arte ú oficio que más se adapte á, sps natn~laq in­
clinaciones¡ que lean loindíspensabltiparaforma,r la base de una 
edncacion prflctica, y que aprend3ll t tpcar cu anclo men()s 110 ms­
trumento de música: tal creemos qlle ha sido y es el programa 
de aquel Establecimiento, donde todo respif9¡ boy ahigrí!t, p,de­
lanto, satisfaccion y bienestar. 

Cuando bemos visto en el taller de o~pinterí11, trabajará, mul­
titud de nifios, haciendo algunos de ellos obra8 que en nad~ des­
merecen junto á.las mejores queseoonst~y~ en Mé~co; cuando 
en loe talleres de tejeduría los hemos encontr~o fabricando:rebo­
zos que rivalizan con los mejores que da an géner-0 tenemos J al 
hallarlos ocuparlos y contentos en lQa talleres de tipografía., za­
patería y sastrería, haciendo obras par~ provecbQ de la casa y de 
los extraños; no solo nos ha.enternecido suedad,1ntdedicaoion, au 
estado, sino que nossentimois o~gql1Cl$O$ consider~ndoqneesos 41-
mensos grupos que allí se enseñan y Sf3 habitúan al tr11ibajo, ban de 
meiclarse mañana en la esfera sooia.l, dando sanQs ajemplos y pro­
bando rt Ja faz de t.odos, que si et abandono los 11Ul2íÓ 4 la m~lqaif, 
el cuida.do paternal del Gobieroo los volvió eJ bien, y que siladel,­
gracia les negó á sus padree, sus direot.orei, y maestros le$ die,rq:µ 
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todo lo que sus padreshabrian deseado para su completa felicidad. 
Llegamos á visitar el Tecpam sin tener allí una persona cono­

cida, sin que nadie nos esperara, sabiendo solamente que su Di­
rector es el Sr. D. Justo Benitez, y habiendo oido decir algo en 
elogio del estado que guarda el Establecimiento. 

Muy temprano llegamos al Tecpam, y ya todo el aseo del local 
estaba hecho: en los talleres trabajando los niños, y en las clases 
de la mañana y en las oficinas, los profesores, los discípulos y 
los empleados ocupaban sus puestos correspondientes. 

Allí los niños al levantarse entonan un himno, glorificando la 
virtud y el trabajo; y así prtiparados por la armonía y el senti­
miento, para todo lo noble y lo bueno, se entregan alegres al des­
ero pefio de sus tareas. 

¡ Enjambre de bulliciosas abejas, saludan con regocijo la albo­
rada; no para irá vagar sin objeto sobre los campos donde quizá. 
hallarian malezas y flores emponzoñadas, sino para labrar en si­
lencio su ¡1ropia felicidad 1 

El Sr. Benitez, sea dicho en honor de la verdad, ha regenerado 
el Tecpam; á su empeño y buena direccion se deben el adelanto 
moral y material de. ese Establecimiento, en el cual ha implan­
tado grande.e reformas dictadas por su talento unas, y tomadas 
otras de los planteles que vi11it6 durante su viaje por Europa. 

No se nos puede acusar de parciales; no hemos figurado en el 
círculo que defendió el programa del Sr. Benitez; pero nunca la 
política nos hará desconocer ni callar los méritos de cualquiera 
ciudadano, ni menos en las circunstancias por que atraviesa el 
honrado y antiguo amigo del general Diaz. 

En la actualidad hay doscientos setenta y tres alumnos ins­
critos en los registros de aquel plantel de educaciori. 

Tres son las escuelas en que reciben instruccion primaria, y 
asisten á ellas por grupos iguales, alternándose á, mañana y tar­
de; exceptuando á los más adelantados que solo asisten los miér­
coles en la mañana y los juéves en la tarde, por tener que concurrir 
todo el día á sus talleres en el resto de la semana. 

Hay una clase de dibujo lineal y de ornamentacion, dirigida 
por dos profesores discípulos de la Academia, y á dicha clase 
asisten doscientos veinticinco alumnos, divididos igualmente en 
dos grupos, que se alternan todos los dias. 
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Siendo el mayor empeño del Sr. Benitez que los alumnos atien­
dan de preferencia el oficio que desean aprender y que su ocu­
pacion sea variada, para que no los desaliente la monotqnía, hay 
establecidos cinco talleres: Imprenta, Tejeduría, Carpintería en 
todos sus ramos, Sastrería y Zapatería. 

Todos los alumnos asisten al taller que escogen á su ingreso 
al Tecpam, y están repartidos por grupos á mañana y tarde co­
mo en las escuelas. 

La organizacion que el Sr. Benitez ha dado á los talleres, no 
puede ser más acertada y provechosa. La tejeduría, la carpinte­
ría y la zapatería, las dirigen maestros contratistas; la ttijedtufa 
se estableció en Noviembre del año pasado por contrato celebra­
do entre el Sr. Eusebio Tarradas y la Junta de Beneficencia; 
los niños que asisten á este taller, urden, devanan, tiñen, tejen 
y empuntan rebozos, con una destreza y perfeccion admirables. 

Sorprende ver cuánto ha progresado esa industria nueva en el 
Est,a,blecimien to, en el poco tiempo que lleva de arreglado el taller. 

En la tejedurfa nmos á tres alumnos que han mejorado mucho 
en su conducta, que antes fué mala, y deben este cambio á la 
dedicacion de su director el Sr. Tarradas, que los ha impulsado 
en el trabajo y los ha hecho consagrarse á él asíduamente. 

La carpintería, que es el taller de más movimiento, está taro­
bien dirigida por un maestro inteligente, D. Ignacio Perez Al­
calá, que celebró contrato con la Junta de Beneficencia á media­
dos del mes de Setiembre último, y por el cual se obligó á dar 
instrnccion á los alumnos en todo lo relativo al ramo, á construir 
todas las obras de la Beneficencia con una rebaja de un treinta 
por ciento, por la mano de obra, y á procurar el trabajo suficiente 
de obra fina para conseguir el adelanto de los alumnos. 

Aunque el taller de carpintería existia ya bajo buenos auspi­
cios, con el mismo maestro, desde antes de celebrarse el contra­
to, es grande el impulso que despues ha recibido. 

El contrato con el maestro director del taller de zapatería, lo 
celebró la Junta en Julio del corriente año, y por él se obligó di­
cho maestro á dar instrnccion á los alnmnos procurándoles obra 
fina y á construir el calzado para los asilados de los distintos es­
tablecimientos de Beneficencia, ocupando para.ello á los alumnos 
que asisten al taller. 

71 
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Son palpables ya lila Tentajas obtenidas con este oontrato, 
pues el solo trabajo de la construccion del calzado para los asi­
lados, ha dado al taller un impulso y un movimiento que antes 
no tenia. 

La imprenta, escasa de útiles y de trabajo, no presenta la mis­
ma perspectiva de adelanto que los talleres mencionados; pero 
si se consigµiera el segundo, satisfaría cumplidament;e como Jo 
ha IJecho ya y lo hace actualmente con las impresiones que le 
encarga la Beneficencia para el servicio de sus P.,,sta.blecimientos, 
las cuales segun sabemos, fueron en el año pasado por valor de 
mil doscientos pesos y en el actual podrán llegar ya á otro tan­
to. ¡Ah! si el Gobierno procurara trabajo á ese taller mandando 
imprimir en él algunos de los libros de texto para las escuelas 
nacionales y municipales; si los escritores ricos y pobres man­
daran imprimir allí sus obras; si las sociedades Jiterarias y cien­
tíficas le prestaran impulso dándole sus periódicos, ese taller ten­
dria un.gran porvenir. 

La sastrería carece tambien de trabajo, pues solo construye la 
ropa para los alumnos de la Escuela; pero podia favo1·ecerla el 
Gobierno dándole á construir por ejemplo vestuario de la gen­
darmería ó de algunos cuerpos del ejército. 

¡ Hay tantos medios de proteccion que están en manos de los 
gobernantes, que no debe omitir indicarlos todo escritor honra­
do, porque nada enalt.ece al ciudadano como el procurar todos 
los bienes posibles á las clases desvalidas, aunque su indicacion 
lastime intereses particulares! 

Los alumnos del Tecpam están organizados por compañías y 
familias, siendo las primeras de sesenta alumnos y las segundas 
de doce; las compañías están á las órdenes de un vigilante cada 
una; y de las familias es gefe el alumno que más se distingue por 
su comportamiento, y el cual queda encargado, como un herma­
no mayor, de ver por todas las necesidades de sus camaradas 

' cuidarlos, vigilarlos y atenderlos constantemente. 
No habíamos vuelto á. oir tocará la banda de música formada 

por los alumnos del Tecpam, desde la época en que el inteligente 
y cablUJ.eroso profesor Enrique Valle la organizó y dirigió con 
tauro acierto. Hace pocos dias hemos vuelto á oirla, y encontra­
mos adelantados á los niños que la componen, lo cu.al habla muy 
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alto en pro del empeño que en la actualidad toma por ellos el pro­
fesor Perez de Leon, que es su director y maestro. 

A la clase de música concurre igual número de alumnos que 
á la de dibujo, y siguen igual método que en esta para la. asis-

tencia. 
Para concluir, diremos algo sobre el estado material de la es-

cuela. Las reformas de reconstruccion que actualmente se pro• 
yectan, están basadas eu un plan que consiste en separar la!!! ofi­
cinas y servidumbre de la casa, de los talleres y demas deparfa:­
mentos de los alumnos, combinando á la vez la vigilancia que en 
esta separacion debe ejercer el prefecto sobre todas Y cada una de 
las dependencias del Establecimiento. 

Ya está ampliado el refectorio, pero es indispensable arreglar 
el piso que se baila en malísimo estarlo, y sustituir el asfalto por 
un pavimento de madera, á mayor altura para evitar la hume­
dad y construir nuevas mesas y bancas. 

' 't . Los dormitorio!!, tan extensos y 11enos de camas, neces1 an -n-
drieras porque dada la situacion que tienen, el aire de la noche 
no sol; molestará, sino que enfermará á los niños q11e allí ha­

bitan. 
Celebramos que se estén ampliando la sala de- dibujo y los ta-

lleres de carpintería y zapatería, deseando que lo mismo se haga 
con el de sastrería y con las habitaciones de los empleados. 

Con el fin de que los alumnos tenga~ distracciones honestas, 
el Sr. Benitez dispnso el arreglo de una sala de tertulia, que re• 
quiere ser dotada de muebles para que dentro de poco tiempo lle­

ne su objeto. 
Siendo tan extensos los patios yta:n bajos los muros de sus con• 

tornoe, debe fabricarse en ellos euando menos una galería con te­
cho para que los niños tengan sombra en las horas de recreo. 

~a situacion de la cocina es mala, y exige cambiarla para ais­
lar á, tos niños del trato de los sirvientes. 

Pero son pocas la,s reformas que el Establecimiento elige com• 
paradas con Jas qne bai alcanzado; y tan digno de aplauso es el 
Sr. Benitez como el Sr. D. José Norieg'd. y Malo, prefecto ™?tual­
menw, qne eon exquisita finura y eon solicitud paternal trata li 

los educandos. 
El S. Noriega y Malo vivió algunos años en Europa; conoce la. 
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manera de dirigir los establecimientos de esa especie, y siendo 
tan honrado como estricto en el cumplimiento de sus deberes, se 
ha captado las simpatías de los niños del Tecpam, á los que ha 
enseñado y trasmitido los modales finos que á él caracterizan y 
distinguen. 

N óres-e· que la mayor parte de las reformas realizadas en el Es­
tablecim'ien to lo han sido en la época comprendida desde Marzo 
á la fecha; ellas han producido ya sus resultados, sobre todo en 
la ~ 1i111!na y moralidad de los alumnos, de los cuales se hu lle­
gad'o·:á.;P,u~eguir en tan poco tiempo que amen la casa que los 
bé'ne1'.QJ.a·de tantos modos; y esto está comprobado con el hecho 
de gu.e ~ejos de procurar escapar como antes cuando se creían re­
clusdé,· entrail y salen hoy del E11tablecimiento conlibertadycon­
ftan.zá~ ~o faltando ninguno de los que tienen como premio ir de 
paseo e~ los domingos. 

::t-Itiio h~bia que llevaba cuatro años de no poner un pié en la 
calle; ha safülo en las últimas festh-idades de Noviembre, y ha 
vuelto á su colegio á la hora de reglamento, sin que le hubieran 
atraído á faltar las diversiones de esas noches. 

La alimentacion ·que se da en el Tecpam es tan buena, que no 
deja que desear. 

Hay que tributar aplauso al Sr. Justo Benitez, así como á los 
Sres. José Noriega y Malo, y Ponce de Leon, inspector del Esta­
blecimiento, por lo mucho que hacen en bien de aquellos niños, 
que más tarde repetirán sus nombres con gratitud y respetQ. 

Hemos visto las hortalizas cultivadas por los alumnos; cuando 
eran terrenos escarpados se les imponia como castigo irá labrar 
la tierra; hoy que esta se ha cubierto de vegetacion y de flores, 
todos se disputan el azadon y quieren tomar parte en esa tarea. 

• 1 Es que han vistp el fruto de su trabajo l Así se verá mañana 
la obra de las personas que hemos citado. 

Los niños de la Escuela Industrial de Huérfanos (así se llama 
hoy: el Tecpam) son la semilla que al caer sobre los campos de la 
patria, producirá las flores que todos esperamos en lo porvenir. 

¡ Sea para bien de México y para gloria de los q ne tanto inte­
res han tomado por el progreso de tan útil Establecimiento! 
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VIII 

Hospital Municipal • Morelos, 1 

Donde hoy existe el Hospital « Moreios » estuvo, hace. yacer­
ca de trescientos años, la Albóndiga pública, es dec~, la Cal!a en 
que se hacia el repeso de las harinas, situada en una,~laz{I, Ua:­
mada el Tianguis de San Hipólito, al Poniente de 1~ cn1.dad. 

Ya babia, por entonces, establecidos algunos hosp1t~I~ r:omo 
el de Jesus, fundado por Hernan Cortés; el Real, erlguJ:o P?r°el 
rey para solo los indios; el del Amor de Dios para lqs slíil!tJcos, 
fundado por el Auobispo Zumárraga; y los otros que d~1~n. su 

· stencia á los afanes del filántropo y ,en era ble Bernardmo Al• 
eXI · n· ól"t varez, que tambien fundó laórdeu de la Caridad de S~~ . 1.p 1, _o. 

Siendo grande la poblacion de esta ciudad y mu1t1pi1c'á.ndoi,e 
las epidemias que aumentaban en cada día las cifras de morta• 
lidad, el Dr. Pedro López, uno de los primeros _profesoi:es. de me­
dicina qne hubo en Nueva España, oomprend1ó la necesidad de 
fundar un nuevo hospital, contando, para lograrlo, con su pro­
pio capital que era cuantioso, y con su celo á favor de los des-

vafü;los. • 
Hombre de altas virtudes fué el Dr. Pedro López, y para que 

nadie lo dude, veamos cómo le tratan algunos escritores é histo-

riadores de su tiempo: . 
El Dr. Juan de Arce, Arzobispo de Santo Dommgo, le enco-

mia diciendo: t 
« El Dr. Pedro López, conocido por su sabiduría y larga expe• 

· · ucho más por la caridad con que fundó hospitales y nencia,ym 
mereció ser llamado Padre de los Pobres, que de tal manera los 
amaba, que muchas veces quedándose desnudo los abrigó con 

su vestido y su capa, etc.» 
El mismo Arzobispo presenta. á López como fautor y protec­

t;or de Bernardino Álvarez, negociando con los vireyes y prela­
dos le confiasen otros hospitales del reino, agregando: «que en 
fundar hospitales y amplificarlos tuvieron el fa,or de Dios, pa-

l • Prójimo· Evangélico,, tomo I, libro I, cap. 37. 



666 SOCIEDAD MEDCANA 

tente al Nuevo Mundo, los dos Prójimos Evangélicos y Padres 
de Pobres, el Dr. Pedro López y Bernardino Álvarez.» 

Otro Arzobispo de la misma Diócesis, Fray Agustin Dávila 
Padilla, que conoció y trató muy íntimamente al Dr. López, se 
expresa así en su crónica de la Provincia de Santo Domingo de 
México: «Hoy vive (decía esto en 1592), y no tengo de al.abar 
á vivos; pero bien es desea,r que Dios le pague el cuidado que ha. 

tem,do más 1tá de cuarenta años en curar en el convento de Méxi,. 
co sin más interes que el que espera del cielo.»-« Todo México 
sabe (agrega el Illmo. Dávila Padilla) que el Dr. Pedro López 
le ha enriquecido con dos hospitales, uno de San Lázaro y otro 
de, Desamparados, que él fundó y lQ sustenta de limQBna&1 que o,yu­
dan á l,as que él lia hecho y hace de su casa. Mucho le debe nuestra 
provincia, etc._:a 

Volviendoáloquecitamosalprincipio: Altrasladarselaalhón­
diga pública del sitio que ya indfoamos, el Dr. López consiguió 
que el edificio1 que quedaba vacío y que solo se componía de una 
pequeña vivienda y galerones, le fuera donado por la ciudad, y 
estableció en él una ermita con el título de « Nuestra Señora de 
los Desamparados,» haciendo de los galerones varias salas para 
enfermos de ambos sexos1 y un departamento que sirviera. de cu­
na para niños expósitos, que puso á cargo de una cofradía de 

gente acomodadai con e-1 mismo titulo de la ermita. 
A cuenta del Dr. López se hacían los gastos del Hospital, al 

cual tituló de «Epifanía,» tenien<lo la satisfaccion de verlo pre,. 
ferido á los dema.s que babia. en México. 

No se sabe qué tiempo sobrevivió á su fondacion el Dr. López¡ 
creese que fué más de diez año&y pero lo cierto es que, ell&Ildo 
murió, le legó algunos bienes, instituyendo su sucesor para ad­
ministrarlo á su hijo el Dr. José López,. que era á, la sazon cura 
del Sagrario Metropolitano. 

El Dr. José López, para asegurar mejor la funclacion hecha por 
su padre, cedió al rey el patronato, y aceptado que fué, se le con­
cedió el título de Real. 

Cuando por solicitudhecha á. Felipe fil por el marqués de Mon­
tes Claros, virey de Nueva-España., vinieron á México ( seguu 
concesion de real céclula del año de 1602) los religiosos de la Or­
den de San Juan de Dios (Octubre de 1600h tratótie, al cabo de vi-
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vir aquí más de un año con grandes prlTilCiones, de entregarles 
el Hospital citado, á lo cual se opuso el Dr. José López, temien­
do que fuese á menos, pues no conocia las prácticas caritativas 
de esos religiosos. 

No sabían losjuaninos qué hacer en tan críticas circunstancias; 
pero los jesuitas les ayudaron con tal actividad para adquirir el 
Hospital fundado por el Dr. López, que, segun la crónica general 
de la Orden, parece que tomaron posesion de él en 25 de Febrero 
de 1624. 

Puede asegurarse que desde antes estuvieron encarga-dos ( aca-
so por convenio especial con el propietario) del referido Esta­
-blecimiento, porque Torquemada escribía en 16U, tratando del 
Hospital de Nuestra Señora de loa Desam¡larados: 

« Y tuJU,Í están ahora los 'herma,ws de Jt1,Q,11, iu Di-O&» 
la verdad esq ue esos religiosos llevaron á mejor estado el Hos­

pital; su ejemplo excitó la filantrópica piedad, y entonces D-On. 
Francisco Saen.z, sin omitir gastos, tomó á su cargo la fábrica del 
primer templo d¡gno de este nombre que tuvo el Hospital, Y que 

ee concluyó e.n 1647. 
Dicho templo lle.gó á ser uno de los primeros de la capital por 

sus ricos ornamentos, preciosos vasos y sus pinturas, obra de los 

mejores artistas de aquel tiempo. 
El Sr. Saenz no descuidó el Hospital, y tomó á su cargo los gaa­

tos de las enfermerías de hombres y mujeres, en cada una de la.s 
ea.alea cabían cincuenta camas con toda amplitudy-00modidad. 

Onando á principios del siglo XVII llegó á México con el ob­
jeto de visitar los hospitales de Ru Oraen el P. Fr. Francisco de 
Barradas, comisario general de Indias, protegió de tal modo el 
Hospit.a.l á que aludimos, que, además de procurarle nuevos au­
mentos y un fondo dotal para. subyenir á sus más fuertes gastos, 
exigidos ya por la ampliacion delas enfermerías, influyó para que 
le donasen una buena finca de campo en el Estado de México yal­

ganas ~banas de esta capital. 
Debióse tambien al P. Barradas la fábrica.del templo que aun 

hoy vemos, y en cuya portada están Jas estatuas de los patriar. 
cas de las religiones, y que, segun se afi.rma, fueron labradas por 

unos indios. 
Durante la terrible epidemia del Matlazahuatl, en el año de 
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1736 ( el ice el autor clel « Escudo de .Armas de México»), fné tal 
el número de los contagiados de ambos sexos que acudieron al 
Hospital,qne hubo mes que llegase la entradaá ochocientos ochen,. 
ta y cinco enfermos, ascendiendo el número de los que se admitie­
ron en los seis meses más rigurosos de aquella plaga., á nneYe mil 
cuatrocientos dos, habiendo sn bid o el gasto á 150,000 pesos, cuan­
do solo contaba de renta anual cosa de 7,000, sin contar laincrei­
ble cantidad que se gastó en colchones, sábanas, cobertores, etc. 

.A pesar de que entonces murieron en dicho Hospital quince 
religiosos y algunos escla'f'OB de los que se les habian dado para 
que les ayudasen, no desmayó el celo caritativo de sus compa­
ñeros, que, no contentos de asistir solo aquel Establecimiento, se 
encargaron de otro en li37 en el Puente de la Teja, barrio de San 
Juan, donde se reunieron t,res mil enfermos. 

Los frailes jnaninos tuvieron á su cargo tambien el Hospital 
de San Lázaro, destinado á los leprosos, que fné fnudado por Cor­
tés, en la ribera de San Cosme, en el sitio llamado la Tlaxpana, 
y que al arruinarse fné sustituido por otro que hemos conocido 
en el barrio de San Lázaro, donde estuvieron los leprosos hasta 
el 12 de Agosto de 1862, en que para aminorar los gastos del mu­
nicipio se les condujo al Hospital Juarez. 

El Hospital de Nuestra Señora de los Desamparados, ósea de 
San Juan de Dios, como se le llamó des pues por los religiosos que 
le asistían, sufrió un gran incendio el 10 de Marzo de 1776, que le 
cansó terribles estragos, que fueron reparados á expensas de la 
caridad pública. Más tardf'!, cuando el famoso tem blor_de 1800 (que 
segun refiere D. Oárlos María Bnstamante se sintió basta Irapua­
to), quedó maltrecho el edificio, como quedaron todos los de la 
capital, razon por la cual se prohibió por alg11nos dias el tránsi­
to de coches y carruajes por las calles y plazas. 

Reparado y bien a.t~ndido, siguió por muchos años hospedando 
á los enfermos, que le consideraban como el mejor de México, in­
cluyendo el de Jesm1, que tenia cierta importancia. Prueba de 
ello es la frase popular que ha llegado hasta nosotros, y quepa­
rece hecha para responderá los que acusaban de mal servido el 
Hospital: « Si roalo es San Juan de Dios, peor es J esusN azareno.» 

Por nn decreto de las Córtes españolas en 1820, fué destruida 
la Orden hospitalaria de San Juan de Dios, que asistió en Mé-
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xico á millones de pobres; en Enero de 1821 se les intimó su se­
enlarizacion, lo mismo que á los hipólitos y betlemitas, y en con­
secuencia el Hospital perdió sus fondos. 

Tan grata memoria dejó esa Orden, que todavía en 1854el obispo 
deDnrango recibió en contestacion un rescripto pontül.~io para 
restablecerla, lo cual no pudo lograrse. 

.A los cuatro años de estar cerrado el Hospital, se convirtió en 
monasterio de monjas de la Enseñanza de Indias, y cuando tr;i,s­
ladaron á estas á los Betlemitas, varios filántropos, y,entre ellos 
D. Gaspar Alonso de Ceballos que hizo los mayores gastos, re­
edificaron el Hospital, que volvió á abrirse con mayor número de 
camas, habiéndosele creado fondos considerables, ascendiendo 
á $200,000 solo los ocupados por el Gobierno. 

Entre las personas que más alto empeño tomaron en restable­
cerlo, debe mencionarse á D. José M. Medina. 

Las Hermanas de la Caridad se hicieron cargo de ese Hospi­
tal en 8 de Marzo de 1845, en virtud de la correspondiente escri­
tura, y allí fundaron su noviciado los padres Paulinos, hasta el 
20 de Diciembre de 1874, en que fueron expulsadas las Herma­
nas, y se le puso servidumbre. t 

El 12 de Julio de 1868 se pasó al Hospital de San Juan de 
Dios á las enfermas sifilíticas que estaban en el de San Andrés, 
quedando desde entonces destinado solamente para la asistencia 

de dichas mujeres. 
Por acuerdo del .Ayuntamiento dado en Marzo de 1875, se le 

cambió el antiguo nombre por el de Morelos, que lleva actual-

mente. 
El estado que hoy guarda el Hospital Morelos no puede ser me-

jor, y habla muy alto en favor del médico que lo dirige, D. Amado 
Gazano, á cuya inteligencia, empeño y tino se deben principal-

mente sus progresos. 
Causa tristeza encontrar en el Hospital Morelos el más elocuen-

te testimonio de los estragos que produce el vicio, y de la necesi­
dad que ha.y de poner todos los lnedios, si no para extirparlo, sí 

para corregirlo y aminorarlo. 
No somos nosotros capaces de señalar cuáles sean las causas 

1 Memoria de Beneficencia por el Sr. Ab&diano.-1878. 
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y cuáles los remedios de este-cáncer social; pero no se- nos ocnl­
.ta, que Los gobiernos y las clases acomodadas pueden evitar su 
desarrollo, procurando la educacion de las mujeres, y abriendo 
para ellas vastas fuentes de proteccion y de trabájo. 

La virtud por convicciones la virtud más duradera, y hay que 
imbuir en los corazones femeniles esta idea desde sus primeros 
latidos, á fin de que, cuando la -miseria, el despecho ó el tempe­
ramento de cada una, las induzca á seguir la dolorosa, senda que 
solo al abismo conduce, recuerden que fuera de los procederes 
honrados, nada es bueno ni aceptable para subsistir en nues­
tro tiempo. 

No es fácil ni probable volverá Ja virtud á séres que han hecho 
del vicio su atmósfera; pero el legislador, el maestro, el padre, 
deben ver el porvenir, considerando el presente como punto de 
sus observaciones. 

Cuidemos de las generaciones actuales, porque de ellas resulta­
rán las venideras, y procüremos que para estas quede preparado 
un campo donde puedan germinar y crecer los frutos saludables 

.de la experiencia. 
¡Entre las ciento cuar,mta y siete enfermas que actualm¡nte 

se curan en el Hospital Morelos, hay jóvenes de trece años 1 ¡ Qué 
tristes reflexiones sugiere al ánimo la presencia de esas infeJices 
que del amanecer de la vida pasan á la eterna sombra del vicio 
y del sufrimiento! 

Cada sala del Hospital lleva el nombre de un insigne médico 
. mexicano, lo cual es digno de aplauso, pues nada es más adecua­
do ni más justo. 

Honrar á cada departamento con el nombre de un sabio en la 
materia á cuyo desempeño se consagra un plantel, es el tributo 
.que á dicho sabio rinde la humanidad agradecida; pero hasta pa­
ra rendir esos tributos es necesario proceder con lógica. 

Decimos esto, porque nos sorprendió ver en el Hospital Juarez 
una sala denominada « Sor J nana Inés de la Cruz.>> 

Nadie más merecedora que la inmortal poetisa, de que su nom­
bre sea el que lleve como título de gloria un instituto, una aca­
demia ó una sociedad que se consagren á los· estudios de las be­
llas letras; pero en una·sala donde se curan heridos por riña y 
golpes, i qué tiene que hacer tan augusto nombre y 
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El Hospital Morelos tiene sus salas repartidas de la manera, 
-siguiente: 

Sala « Pedro Escobedo, » con 38 camas, está á cargo del direc_. 
tor D. Amado Gazano y un practicante. 

Sala « Aniceto Ortega, » con 37 camas, á cargo del médico Ni­
c0lás San Juan y un practicante. 

Sala «Francisco Armijo, » con 38 camas, ácargo del médico D. 
José Lobato y un practicante. 

Sala « Manuel Robredo,» con 37 camas, á cargo del médico D. 
Angel Gutie"rrez y un pr1,1cticante. 

Sala « Manuel Pasalagua, » con 37 camas, á cargo del Dr. Ig­
n~cio T. Chavez. 

En la primera y segunda se asisten enfermas libres; en las res­
tantes las enfern:ias que remite la Inspeccion de Sanidad. 

Por lo expuesto s~ ve que los médicos que asisten el Hospital 
Morelos, son, como muchos de los que en otros establecimientos 
ea,tán empleados, de mérito y fama en nuestro cuerpo facultativo. 
· Nadie ignora en México cuánto se distinguió e~ sus estudios 
eljóven Dr. Angel Gutierrez, ni desconoce los méritos del Dr. San 
Juan, ni de los Sres. Lobato y Chavez. 

Al director Gazano le basta mostrar el estado que guarda el 
Establecimiento de su cargo, para que se comprenda desdé lue• 
go su dedicacion y su habilidad. 

Hay en el Hospital un departamento de pensionistas que reu­
ne tan buenas condiciones higiénicas y materiales, que parece el 
dormitorio del más elegante colegio de señoritas . 

Los muebles de ese departamento son de la mejor clase; está 
perfectamente decorado al óleo imitandotecali; las ventanas, que 
dan mucha luz y ventilacion, caen á unjardin alegre y pintores­
co• en una palabra, no puede allí sentir repugnancia ni escrúpulo 
la ~ersona más delicada en materia de habitaciones. 

Dicho departamento, en el cual no había cuando lo vimos nin­
guna enferma, se estableció hace poco tiempo. 

En29deAbril delcorrienteañoelPr, Gazanoexpuso álaJun­
ta de Beneficencia lo que sigue: 

«La.crea.cion del Departamento de.pensionistas, propuesto en 
Octubre de 1878' por el Prefecto·de este Hospital D. José María, 
'.Berna.1, y con mi consentimiento; en mi opinion es conveni,ei).te 
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á la Junta por el auxilio que puede proporcionarle con las cuo­
tas que se les asigne á las enfermas que lo ocupen, y útil á la ¡~i• 
peccion de Sanidad, que tiene la necesidad, por su Reglamento, 
de remitir al Hospital á toda mujer inscrita, aunque tenga. ele­
mentos para curarse por si sola.» 

El mismo Doctor, que conocia el estado de los fondos, propuso 
que se acudiera al Ministerio de Gobernacion, á fin de que por su 
medio proporcionase la Inspecoion de Sanidad los sobrantes que 
tiene en caja. 

La. Junta acordó que pasara laproposicion al Sr. Gargollopa­
ra, q ne este se sirviera contestar de oficio, manifestando el valor 
que debian tener las obras indicadas en los proyectos que se le 
remitieron adjuntos. 

Tramitado ese asunto hasta llegará pedir la aprobacion supe­
rior, el Ministerio contestó con fecha 10 de Febrero de 1880, que 
no era de aprobarse por entonces dicho gasto, mientras no se 
remediaran necesidades más urgentes de los establecimientos de 
Beneficencia. 

En 8 de Abril, el Consejo de Salubridad practicó una visita al 
Hospital Morelos, y propuso á la Secretaría de Gobemacion, en­
tre otras medidas, la creacion de una nueva sala para distingui­
das en dicho Hospital, con el objeto de facilitar la inscripcion de 
las prostituta!J clandestinas, y evitar que muchas de las inscri­
tas se oculten al hallarse enfermas. 

Al comunicar la Secretaría de Gobernacion el informe del Oon­
sejo, la J nnt.a, que ya babia pensado en el establecimiento de es­
ta sala, mandó pasar el oficio á informe de sus comisiones, formó 
los presupuestos correspondientes, y con fecha 2 de Junio mani­
festó que la necesidad de esta sala y de algunas otras auxiliares 
era de tal manera evidente, que no podia ocultarse á nadie, y que 
la Junta no habia procedido á establecerlas por falta de fondos. 

En 25 de Mayo el gobernador del Distrito D. Luis O. Cnriel 
manifestó que por las conferencias ha.bielas con el Director Ge­
neral de Beneficencia, y persuadido de la necesidad de estable­
cer la sala, deseaba se le indicase con qué suma debia coutri.­
buif la.lnspeccion de Sanidad. La Junta, en 31de Mayo con1lest6 

. d ' en. TI.Sta e los gastos de instalacion, reposicion del edi:fici~ m~ 
na¡¡e, eto., eto., que la suma total seria. de 82,521 88 68,, y que si 
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la lnspeccion de Sanidad podía proporcionar la mitad, la Junta 
darla el resto para realizar el proyecto. 

Así fué como se estableció la sala de pensionistas, quedando 
terminada y útil para el servicio el 1 ~ de Octubre próximo pasado. 

El Hospital Morelos, de tan triste y antiguo aspecto en el ex­
terior, es por dentro ámplio y alegre; sus condiciones higiénicas 
son magníficas, pues está rodeado de árboles: en su frente tiene 
el jardin de la pequeña plaza Morelos, en el costado Sur de la fa­
chada tiene la Alameda, y las ventanas de las enfermerías, que 
miran al Poniente y al Norte, dan sobre jardines de algunas ca­
sas particulares. A tan buena situacion se debe que en el Hos­
pital no haya ni el más ligero mal olor, á pesar de ser enferme­
dades supurativas las de las infelices que allí se curan. 

Si satisface en el Hospital Morelos el aseo y órden de cada sala, 
agrada igualmente ver los gabinetes de curacion y operaciones, 
donde no falta ninguno de los instrumentos necesarios, ni una 
sola de las condiciones de ventilacion, aseo y luz indispensables. 

Los baños, la ropería, la despensa y la cocina, guardan muy 
buen estado, sobre t,odo la última, que es hasta hoy una de las 
mejores entre las que hemos visto en los hospitales de la capital. 

Los libros de la Administracion pueden ser registrados por 
cualquier visitante, seguro de que los hallará como nosotros los 
hallamos completos y perfectos hasta en sus más mínimos de• ' . 
talles. 

Ya no hay en el « Hospital Morelos)) aquellos desórdenes que 
las enfermas llamaban pronunciamientos y que conclnian despues 
de que ellas habian destrozado los muebles, las ropas y cuanto 
encontraban en las salas; hoy reina el órden más completo y es­
tán vigentes las providencias dictadas para evitar que se repi­

tan semejant.es escándalos. 
Para concluir diremos que el Establecimiento de que nos he­

mos ocupado figura, por el buen estado que guarda, en uno de los 
primeros lugares en la escala de la Beneficencia, lo cual honra 
en alto grado á los médicos que le asisten y al Dr. Gaza.no quo 

con tanta habilidad" le dirige. 
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IX 
El Hospital de Dementes. 

La hermosa y ámplia avenida de los «Hombres Ilu&tres, » tan 
llena de animacion y movip¡iento, era en los dias de la conquista 
una calzada que unia la capital derimperio de Tenoxtitlan con 
el independiente señorío de Tlacopam. 

Llamábase por esa circunstancia calzada de Tlacopam 6 Tacu­
ba, y fué teatro de la sangrienta batalla de la « Noche Triste;» 
que tan amargas lágrimas hizo brotar de los ojos del conquis­
tador. 

No seria oportuno describir aquí el arrojo de los aztecas en tan 
memorable jornada; I.tadie ignora que cuando ya los españoles 
se retiraban á un punto fuera de la ciudad, al llegar al lugar en 
que la calzada de Tlacopam se ensanchaba y que corresponde al 
mismo en que hoy está la esquina del Puente de la Mariscala, 
fueron sorprendidos por álgnien que di6 voces que se propaga­
ron tan rápidamente, que á poco el gran teponaxtle del tiemplo 
del dios de la guerra, que solo se escuchaba en días de grandes 
calamidades, despert.ó con sus ecos á todos los habitantes, y fné 
tal el encono y arrojo de estos contra los españoles, que por ver­
dadero milagro no acabaron con ellos. 

El lngar en que estuvo más reñida y sangrienta la campaña, 
es el mismo en que hoy está la calle de San Hipólito. Un poco 
más adelante de ese sitio estaba el ancho foso que, segun cuenta 
la tradicion, saltó Pedro de Alvarado, clavando de firme su lan­
za en los objetos que asomaban sobre las aguas y echándosehá­
cia adelante con todo el impulso posible. 

Se 'cree que el foso que salt.ó el gefe español estaba en el sitio 
señalado hoy por una reja de hierro que da entrada á la casa nú­
mero 5 del Puente 6 Salto de Al-varado, pero esto no merece entero 
crédito, pues algunos contemporáneos de la conquista no creen 
en la anécdota, aunque otros la aseguren y relaten sin omitir de­
talles. 

Sea lo que fuere, hasta nosotros ha llegado la tradicion, y bue• 
no es consignarla pues aumenta el interes histórico de la A venida 
de los « Hombres Ilustres,» en la cual se encuentran entre otros 
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establecimientos de alta importancia, como la Escuela de Inge­
nieros, los hospitales de San Andrés y de Morelos que ya estu­
diamos, y el de Dementes que motiva el presente artículo. 

Todos conocemos la Casa de Dementes por Hospital de San Hi­
pólito, y vamos á explicar sucintamente á qué debe este nombre. 

Las tropas españolas mandadas por Hernan Cortés se apo­
deraron de la capital del Imperio azteca y entraron á ella el már­
tes 13 de Agosto de 1521 ( dia que la Iglesia católica consagra á 
San Hipólito), á los ciento setenta y nueve años de establecida 
la monarquía indiana, y á los dos años tres meses y veintitr~ 
dias de la llegada de Cortés á ffiúa y Chalchiuhcuecan. 

El 13 de Agosto corresponde al noveno dia del mes TT,axocki­
maco en el cual se celebraban dos fiestas de grande importancia 

' entre los aztecas. Una era la segunda que se hacia. en el año á 
Hnitzilopochtli, para la cual, además de las ceremonias acostum · 
bradas, se adornaban con flores los ídolos de los templos y los 
de las casas, práctica que correspondía al nombre del mes, pues 
Tlaxockimaco significa ofrenda de flores. 

Otra era la grandiosa fiesta en honor de Xacateucktli, dios del 
comercio, en la cual los no bles de ambos s.exos bailaban poniéndo­
se las manoR sobre los hombros en señal de aristocrático respe­
to, siguiendo al baile los sacrificios de algunos prisioneros. 

En ese mes que comprendia desde el 5 hasta el 25 de Agosto, 
y como ya dijimos, en dia 13, entró el qjército conquistador, y 
por ese motivo se declaró á San Hipólito patrono de la ciudad, 
estableciéndose una fiesta anual muy solemne en una ermita lla­
mada primeramente de Juan Garrido, nombre de un soldado que, 
en memoria de la derrota de Cortés, la construyó al reedificar­
se la antigua Tenoxtitlan, y posteriormente de Los Mártires. 

Dicha ermita se reconstruyó en 1739, y hoy subsiste y la cono­
cemos con el nombre de iglesia de San Hip6lito. 

La fiesta anual llamada del pendon ó estandarte, era la más no­
table de las que aquí se celebraban en la época colonial. Desde 
el dia 12 de Agosto en la tarde se conducía el pendon al templo 
de San Hipólito en una luc~da cabalgata que salia de las casas 
de Cabildo y á la que concurrian todas las autoridades civiles y 
militares, la nobleza y el Ayuntamiento, permaneciendo allí des­
de las vísperas hasta concluida la magnífica fnncion que se ce-
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lebraba el dia siguiente, en que era devuelto con la misma solem­
nidad. Elpendon quedaba expuesto todo el dia al público en el 
balcon de la sala de juntas del mismo Ayuntamiento, escoltado 
por dos granaderos que se colocaban á sus lados, y haciéndose la 
salva de veintiun cañonazos ( única de este número que se cele­
braba en el año, pues las demas eran de l5 ), el dia 12 á las dos 
de la tarde, cuando se colocaba antes de su salida, y el 13, á las 
seis de la misma, al retirarlo del balcon. t 

El estandarte á que se llamó pendon y que servia para esta so­
lemnidad, no fué como generalmente se ha creido, el que trajo 
Oortés, sino uno que hizo construir el Ayuntamiento de México, 
por acuerdo de 31 de Julio de 1528, para celebrar en ese año la 
toma de la capital. Costó ese pendon diez y nueve pesos un real; 
era de tafetan encarnado y blanco, con franjas, cerco y cordones; 
se ignora si le pintaron 6 pusieron algunas armas; sirvió cons­
tantemente para esa :fiesta, durando hasta 1821, desde cuya épo-
ca se ignora su paradero,!! · 

Respecto del estandarte original, es decir, el que trajo el oon­
qttistador, dice lo siguiente D. Francisco Carbajal Espinosa, y 
lo cual reproducimos íntegro por ser de importancia: 

« Un ~utor asegura que en la segunda expedicion contra :Mé­
xico, dió Cortés al capitan general de los Tlaxcaltecas un estan­
darte, que era de damasco encarnado y tenia por una cara 6 haz 
pintadas las armas reales de Castilla y Leon, y por la otra una 
imágtm de la Santísima Vírgen, con túnica encarnada, manto 
azul, las labores de la orla verdes y la corona y estrellas do­
radas. :,,a 

Nosotros hemos visto en el Museo un estandarte semajantey 
que segun dice abajo del cuadro en que se encierra, fué el que 
trajo D. Fernando Cortés. 

Hechas estas digresiones, hablemos del edi:ficio de San Hipó­
lito, donde se encuentra hoy el Hospital de Dementes. 

El templo de San Hipólito y la casa matriz de la órden hos­
pitalaria de dicho Santo, es una de las fábricas más suntuosas 

1 Dioo. Univ. de Hist. y Geog. - Méxioo,._1854.-Tom IV, pág. 128. 
2 Historia de México por D. F. Carba,jal y Espmosa.-Méxioo, 1862.-Tomo 

n, págma, 637. 
3 Hist. de Méx., Tomo Il1 pág. 636. 
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que tiene México, y fué levantada sin perdonar gastos por el an­
tiguo tribunal del consulado. Esamden religiosa estuvo mucho 
tiempo como asociacion creada por Bernardino Álvarez, vecino 
de México, quien fundó á extramuros de esta ciudad un hospital 
dedicado á San Hipólito, en memoria de la entrada del ejército 
español. Aprobadas primero por Gregorio XIII y despues por 
Sixto V las reglas impuestas á la sociedad por Bernardino Ál­
varez, este, considerand9 que los muchos dementes que había en 
la ciudad no tenian un local donde ser asistidos cuidadosa Y es­
pecialmente, destinó para ellos el hospital que babia fundado, 
encomendando la direccion á sus compañeros de sociedad. 

Habiendo los hipólitos encargádose al mismo tiempo del hos­
pital del Espíritu Santo y del Real, exclusivo para los indios, Y 
siendo Bernardino !Ivarez fundador de un hospital en México, 
y de otro en Puebla, con la advocacion de San Roque; Clemen­
te VIII, en vista de tan claros méritos, les concedió por bula de 
1 ° de Octubre de 1594 que formasen una congregacion como la ' . . 
de San Juan de Dios, con votos de hospitalidad y obed1ene1a, 
suprimiendo los de pobreza y castidad que se les habian seña­
lado en 2 de Abril del mismo año, por ser inconvenientes para 

el progreso de esa institucion. 
Los frailes hipólitos fueron, como los de San Juan de Dios Y 

Betlemitas secularizados por un decreto de las Cortes españo­
las en 182~, despues de haber prestado grandes servicios á los 
pobres, por su caridad ejemplar, de la cual es suficiente prueba 

el siguiente suceso,! . 
Fué traído <le TieITadentro un soldado que, en su demencia, 

mató á casi toda su familia; y como pasado algun tiempo se le 
advirtiese algun alivio, le permitieron divertirse por el convento. 
En una mañana que iba un novicio á tocar la campana para des­
pertar á la comunidad, fué cruelmente asesinado con una pala 
de albañil con que el demente le abrió la cabeza, embutiéndole 
en ella gran parte de la capilla. Noticioso el virey, y temiendo 
que cometiese otros desastres, intentaba arcabucearlo. La co­
munidad se le opuso denodadamente, alegando la inocencia de 
aquel enfermo, y su resolucion de asistirlo con todo esmero hasta 

1 Dioo. de Hist. y Geog.-Méxioo, 1854.- Tom. IV, pág.129. 
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que acabase con el último religioso. El virey, paamado de tan exi­
mia caridad, quedó convencido, y aaistió con la. Audiencia y tri­
bunales al funeral de aquella víctima de su vocacion. 

Bernardiuo Álva.rez, fundador del Hospital, murió de setenta 
aíios, el 12 de Agosto de 1854, y siguió recibiéndose en el Esta­
blecimiento á los enfermos, á los niños que no sabían leer y á los 
españoles que desembarcaban sin recursos, los cuales eran tras­
ladados á la capital por cuenta de la comunidad, pues el Padre 
Álvarez babia comprado cien mulas destinadas para ese objeto, 

Al ser suprimida- la órden de los hipólitos, recibió sus fondos, 
que, eran de ciento ochenta y siete mil cuatrocientos trece pesos, 
en fincas urbanas y.capitales impuestos, el Ayuntamiento de la ' 
capital, y los administró hasta el año de 1824, en que se entre­
garon á la Tesorería del Estado de México, por decreto de su Le­
gislatura de 4 de Mayo del mismo año. 

Por otro decreto en 1826 volvieron al Ayuntamiento que los 
administró y acreció hasta 1842, en cuyo año, por decreto del ge­
neral Santa-Anna, pasaron á la oficina de Temporalidades, de 
donde desaparecieron en pocos días, vendiéndose unas fincas en 
la octava parte de su valor, y dándose otras á militares por cuen­
ta de sueldos vencidos y por vencer. 

En 1848 se presentó un proyecto al .Ayuntamiento, para refor­
mar el Hospital, y el Sr. Fagoaga ofreció espontáneamente los 
fondos para lleYarlo á cabo. · 

Cambiadas las condiciones del Establecimiento, y habiéndo­
sele agregado unjardin, continuó progresando hasta 1847 en que 
le convirtieron en Hospital de Sangre, asistiendo más de tres­
cientos heridos. 

Por decreto del Congreso en l'? de Setiembre de 1851, fné ce­
dido el local á la Escuela de Medicina, y á esta perteneció hasta 
1853, en cuyo año, por otro decreto de Santa-Anna, volvió á con­
vertirse en cuartel, disposicion reprobada y condenada por el 
Congreso constituyente, ~ue devolvió el edificio á, la Escuela, la 
cual con la ley de 25 de Junio, lo enajenó poco tiempo despues. 

La Memoria sobre el Hospital de Dementes hecha por su a.ne 
tiguo director, el conocido médico D. Sebastian Labastida, en­
cierra curiosos datos que recomendamos á los que deseen estu­
diar más detenidamente su fundacion é historia. 

I! 
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El edificio reune magníficas condiciones, y pueden hacerse en 
él reformas importantes que lo pondrían al nivel de los primeros 

establecimientos de su clase. 
NO está en la actualidad en primera línea comparado con otros 

hospitales de México, pero seria injusto señalarle como figuran­
do entre los de última. El Director actual de tan importante ins­
tituto es el Sr. D. Pomposo Verdugo. 

' • á Un hospital destinado á la curacion de los dementes exige, m s 
que cualquiera otro de los asilos de beneficencia, reunir todas las 
condiciones apetecibles para su objeto; y aunque el edificio de San 
Hipólito tiene dormitorios ámplios r terrenos extensos donde 
pueden hacerse jardines y hortalizas para que trabaje mayor nú­
mero de enfermos del que hoy se consagra á tan provechosas la­
bores falta mucho para que cumpla con las reglas prescritas por 
la pr¡ctica80bre la comodidad, higiene y órden de los manicomios. 

Las celdas que existen en un corredor del segundo piso care­
cen (le luz y de ventilacion, sus trohos son bajos, y el barandal de 
la galería en que se encuentran es peligroso para los dementes, 
que pueden, á impulsos de una monomanía, arrojarse ó arrojar 

á un enfermo desde esa altura. 
Para remediar los incom·enientes que dejamos indicados, la 

Junta de Beneficencia, á mocion del Dr. Carmona y Valle, se di­
tigió al Gobierno en 10 de Enero del presente año, á fin de que se 
manüestara al Ayuntamiento la necesidad absoluta de reformar 
el patio, cuya obra importaba 5,255 pesos, segun presupuesto for­
mado por el ingeniero Santiago Evans. 
· La falta de recursos impidió que se llevara á cabo la obra, Y 
si nuestra. opinion tiene algun valimiento, tiempo es de recordar 
al Ministerio de Gobemacion la urgente necesidad de atender á, 

esta emergencia. 
- Los baños del sistema Fleury, perfectamente arreglados y de 
tan notoria utilidad para el Hospital, se deben á la iniciativa 
de los regidores Pedro Rincon Gallardo, Luis Fernandez Gallar­
do y Andrés Quijano, y á, la deferencia de la Empresa del ferro­
carril de Veracruz que hizo los gastos con parte de los fondos 
que habia destinado para dar nn baile á D. Sebastian Lerdo de 
Tejada., entonces Presidente de la República, en solemnidad de la. 
lliauguraeion de la citada via férrea. 
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Merecen aplauso la constancia y el empeño con que el Licen­
ciado D. Crescencio Ortega del Villar ha formado una regular 
biblioteca, pidiendo los libros á sus numerosos amigos y á las 
personas que considera bien dispuestas para contribuir á tan 
benéfica obra. 

Una bibliot.eca en una casa de dement.es ¡es una linterna má­
gica en una escuela de ciegos! El ciego puede recordar el color 
y la forma si alguna vez pudo verlos; presentirlos si no los cono­
ce; pero un cerebro en que no penetran los rayos divinos de la 
inteligencia, ¡podrá aprovechar los t.esoros de ciencia y fl.losofía 
que encierran los libros t 

Cualquiera que sea la solucion de este problema, nadie podrá 
negar que el Sr. Ortega ha realizado una empresa que no se ol­
vidará fáeilment.e en los anales de la Beneficencia mexicana. 

En el año de 1861, si ha de creerse á los informes presentados 
por los médicos Garroniy Navarro, el hospital se encontraba muy 
desordenado, razon por la que se le encomendó al Dr. Miguel Al­
varado, quien con la eficacia que le caracteriza, hizo la separa­
cion de clases, arregló los distintos departamentos y dió forma, 
en fin, á aquel caos. 

El Dr. Alvarado pasó á San Hipólito en 1862 á los sacerdot.es 
dement.es que se asilaban en el convento de la Santísima, en don­
de puede decirse que no recibían asist.encia alguna. Hemos visto 
hace pocos días, en el hospital de que nos ocupamos, al Padre Co­
nejo, antiguo huésped del Convento de la Santísima, en el cual 
se encontraba coil grillos, y como lujo de preca.ucion, atado con 
una cadena de cinco varas, fija en la pared de la inmunda habi­
tacion, donde hacia más de cinco años vivia encerrado. 

Si como la crónica del lugar contaba, est.e sacerdote babia dado 
muerte á dos de sus guardianes, el caráct.er de su locura ha cam­
biado notablement.e; hoy es un hombre sociable que cuando con­
versa, revela cuán vasta fué su instruccion, principalment.e en 
Historia natural, de cuya mat.eria recuerda las más importantes 
generalidades. 

Hay otra necesidad grave en el Hospital de dementes, y que 
requiere pronto remedio: el jardin de que pueden disponer los 
enfermos es muy pequeño; hay inmediato otro t.erreno que per­
t.enece al Hospital, pero que no está cercado, y asegurándolo co-
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mo ea de ley, estos pobres enfermos podrán hacer uso de él, en 
beneficio propio y acaso del Establecimiento. 

Ffjese en esta circunstancia el Minist.erio de Gobernacion, por-

que es urgente. 
Las reparaciones hechas en la cocina, son importantes; faltan 

muy pocas para que se terminen, lo cual será dentro de breve 
tiempo, supuesto que ya están aprobados los gastos. 

En la parte superior del Establecimiento llama la atencion el 
dormitorio concluido por la Junta de Beneficencia; el techo de 
dos aguas sostenido por columnas de hierro, le da un aspecto ele­
gant.e, y sus condiciones higiénicas son buenas. 

En la actualidad hay en San Hipólito 161 enfermos, y el pre• 
supuesto general del Establecimiento importó en el mes de No­
viembre próximo pasado $ 1.421 16 cs. 

Ocasion es esta de hacer un elogio al ilustrado é inteligente 
médico José Peon Contreras, que en los muchos años que diri­
gió el Establecimiento, despues de haber ganado esa plaza por 
oposicion, se dedicó al cuidado de sus enfermos con un celo y una 
laboriosidad que todos le reconocen. La renuncia que hizo de eate 
empleo es otra prueba de su carácter que lo enaltece; Peon Con• 
treras manifestó á la Junta que en su conciencia no creia nece­
sario pasar visita á las siet.e de la mañana, pero que siendo esa 
la órden y no pudiendo él cumplirla por sus atenciones y enfer­
medades, se separaba del puesto que tan querido era á su co­
razon. Est.e rasgo no necesita comentarios. 

El servicio médico está dividido en tres departamentos, aten­
didós cada uno de ellos por un enfermero mayor, once menores 

y la servidumbre comun. 
Los médicos que actualment.e sirven el Establecimiento son 

los Sres. Juan Govantes y Antonio Romero. 
No debe el Gobierno desatender por ningun motivo un hospi,. 

tal que en todas partes revela el grado de cultura de un pueblo. 
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X 
Hospicio de Pobres. 

En el artículo que consagramos !'\ la Oasa de Maternidad, di­
jimos algo sobre la fundacion del Hospicio, tributando merecidos 
encomios á D. Fernando Ortiz Cortés, chantre de la Catedral de 
México en 1760, que concibió y llevó á cabo la ereaoion de tan 
importante plantel. 

Nació D. Femando Ortiz Cortés el ano de 1701, y ee distin­
guió, más que por su sabiduría., por su amor á loe pobres, pues 
filé, desde que pis6 la N neva España., nuo de loa eclesiásticos que 
con mayor asiduidad se consagraron á mejorar la eituacion de 
las clases desvalidas. 

La primera fábrica material del Hospicio se comenzó el 12 de 
Setiembre de 1763 . . Al año siguiente, el fundador propuso al Rey 
las Ordenanzas para el instituto que trataba de establecer, edi­
ficándolo á sus expensa.a, y en 1765 le fueron aprobadas, señalán­
dole como modelo la Inclusa y recomendándole que uo fueran 
gravosos á nadie los arbitrios que se emplearan para manteni­
miento de la nueva casa. 

Satisfecho de esta reaolncion, prosiguió el Sr. Ortiz Cortés la 
obra comenzada, pero murió en Abril .de 1767, cuando tx>da.vía 
faltaba. mucho para concluirla. 

El S. Ortiz d~ó por albacea al doct.or D. Ambrosio Llanos y 
Valdée, y este continuó la empresa hasta verla t.erminada el 16 
de Diciembre de 1768. 

Ya levantado el edificio, expidió el virey Bucareli un decretQ 
para forma-runa Junta que, con su asist.encia. ó la del CWlCallO de 
la Real Audiencia, dos dignidades de la Iglesia Metropolitana, 
dos individuos de la Nobilísima Ciudad, un Procurador Síndico 
general y el Prior del Real Tribunal del -OonBUlado, tratase del 
arreglo de las Ordenanzas del Establecimienro, de los majore.s 
medios que fijaran su estabilidad, y de si era conveniente abrir 
desde luego el Hospicio, examinando cuál de los arbitrios pro­
puesros y constantes en los a.uros de la materia, se creía más ven• 
tsjoso. 

Asistieron á dicha Junta, como representantes del A.yunta-
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miento, los Regidores Juan Lúcas de Lassaga y José Matbeos, 
y en ella se decidió que se pusiera en uso la casa, lo cual se decretó 
por bando del 5 de Marzo de 1774, señalando para la apertuta. 
el 19 del mismo mes y fijando el término de ocho diaa para que, 
una vez abierta, recurrieran á ella los mendigos de ambos sexos, 
debiendo ~r recogidos por la policía los que no acataran tal 

órden.t 
Mucho protegió el virey Bucareli al plantel que nos ocupa, y 

puede decirse que él le dió forma é importancia., haciéndole, entre 
otros beneficios, el de agregar al edificio primitivo tres casas con• 
tiguas y un sitio despoblado, con extension rotal de cuarenta y 
seis varas de latitud y ciento cuarenta y cinco de longitud, en 
donde se fabricawn magníficas habitaciones para mujeres emba­
razadas y convalecientes. 

E1-ogáronse en estas nuevas oonetruociones, gastos que ascen­
dieron á sesenta y siete mil pesos, y habiendo comenr,a.do las obras 
el 12 de Setiembre de 1774, se terminaron el 7 de igual mes on 
1776, inaugurándolas el 4 de Noviembre del mismo año, en solem • 
nidad de los días del Rey Cárlos III. 

Rindiendo tributo á la.justicia, hace constar el inteligente Se­
cretario de la Junta de Beneficencia., D. Juan Abadiano, en su 
Memoria de 1877, que-la cesion de la.e casas y terrenos citados la 
hiw el virey á pedimento del Sr. Llanos y Valdé8, albae.e.a del fun• 
dador, quien manifestó que era tan grande el número de los asi­
lados, qae no podian recibirEie á otros, viviendo los inscritos con 
grande incomodidad. Tomadas en considera.cion estas razones, se 
concedieron, para a.mpliacion de la casa por el lado Oriente, dos 
callajones, uno de ellos situado entre el hospicio y tres casas que 
por el mismo lado existian, y el otro, pasadas estaa; dándose tam­
bien un sitio despoblado, á espalda. del edificio principal. 

Los fondos con que ee sostenía, el Establecimiento provenían 
en su mayor parte de limosnas colectadas por la R,eaZ Junta tlel 
Hospicio.' Rabia además variaa pert1onaB que ayudaban á eoe­
t.ener ese asilo con sus fondos particulares, y entre ellas citare• 

1 Archivos del Ayuntamienf;o. 
2 Coinponian la Real JUDta: D. Domingo Balo'1'cel, D. Juan Ignacio de 

Tocha, D. Luis de Torrea, D. Juan Lácaa de Laasaga, D. JOIJé Matbeoe J D. 
Femando Gonzalez de Collantee. 
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mos al insigne arzobispo Alonso N úñez de Raro y Peralta, quien 
desde Mayo de 177 4 hasta el 26 de ignal mes de 1800 en que fa­
lleció, contribuyó mensualmente con 200 pesos, cuyo total ascen­
dió á 627000 pesos. El venerable Dean y Cabildo contribuian con 
600 pesos al año, y hubo época en que se reunió, además de estas 
limosnas, la cantidad de 19,000 pesos entre varios J?articulares. 

A peticion de la Real Junta, el Ayuntamiento asignó al Hos­
picio 100 pesos mensuales, verificando estos pagos desde Julio 
de 177 4 hasta Agosto de 1787.f 

Contaba tambien la Casa para su subsistencia, con otro arbi­
trio importante, el producto de los arrendamientos de las Tablas 
de carnicería que se le aplicó á instancias de la Junta. Tambien 
por decreto de 14 de Marzo de 1777, el virey Bucareli le señaló 
los bienes mostrencos. 

Aunque á cualquiera parezcan suficientes los fondos aquí ci­
tad.os, para el sostenimiento del Hospicio, era tan grande el nú­
mero de asilados, que no bastaban para cubrir el presupuesto 
del asilo, y en tal virtud, el Sr. Llanos y Valdés, que era su di­
rector, manifestó al virey en 18 de Marzo de 1781, que tenia á su 
favor un alcance de 287806 pesos que le adeudaba el Hospicio, 
y que no pudiendo suplir por más tiempo este descubierto ni se­
guir dando nuevas cantidades en lo sucesivo, seria necesario cer­
rarlo si no se buscaban nuevos arbitrios para su conservacion. 

No podriamos determinar fijamente si el Ayuntamiento se es­
forzó en buscar esos arbitrios, pues tres pedimentos que sobre 
el asunto se presentaron, fueron reservados y guardados en los 
archivos municipales, y solo hay constancia de que, á propuesta 
de los regidores, se crearon dos sorteos de lotería á favor del 
Hospicio, señalándosele el 3 por 100 sobre los premios de los 
demas que existian entonces. 

El capitan D. Francisco Zúñiga, minero rico, comprendió los 
males que resultaban de tener mezclados en el Hospicio á los ni­
ños honrados con los delincuentes, y para separarlos proyectó 
la formacion de la Escuela Patriótica contigua al mismo Hos­
picio. 

Si hemos de dar crédito á lo que se dice en los retratos de los 

1 Véase Memoria. de Beneficencia, 1877. 
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bienhechores de aquel Establecimiento, fué D. Ciriaco Gonzalez 
de Carbajal quien inspiró al Sr. Zúñiga la fundacion de la Es­
cuela Patriótica. 

En el retrato del fundador se lee lo siguiente: 
« Retrato de D. Francisco Zúñiga, Ca pitan del Regimiento de 

«Dragones Provinciales de San Cárlos; nació en Tala; durante 
« su vida prestó ejemplos de la mayor moderacion y piedad. Al 
«tiempo de su fallecimiento mandó distribuir la considerable su­
« roa de su caudal en obras piadosas y santas, dirigidas todas á 
« beneficio de los pobres, los encarcelados y el culto divino. Man­
« dó establecer esta Escuela Patriótica en cuyo edificio material 
« van gastados más de $ 4007000 y parte de los productos de sus 
« minas á disposicion de sus albaceas, con el objeto de educar á 
«los huérfanos pobres y darles oficio para que sean útiles á sí y 
« al Estado. La Escuela Patriótica, en justo agradecimiento de 
dos bienes que proporciona su insigne bienhechor, le reconoce 
«por padre de los huérfanos yle consagra este recuerdo.-Año 
« del Señor 1806. 1> 

El capitan Zúñiga murió en el año de 1798, sin ver terminada 
su obra.. 

No habrá alguno, por indiferente que sea á los·padecimientos 
del pueblo, que no vea en el Sr. Zúñiga á uno de esos grandes 
:filántropos que aparecen en la tierra de tiempo en tiempo, para 
señalar su paso con excelsas virtudes y grandiosos ejemplos, y 
legar á su muerte un nombre que no se cansa de admirar y ben• 
decir la posteridad. 

Los albaceas del capitan Zúñiga cumplieron fielmente con sus 
mandatos: la Escuela Patriótica se abrió al servicio del público 
el l'.' de Julio de 1806. 

DispllSO el fundador en su testamento que se continuara el tra­
bajo de sus minas, destinando la tercera parte de los productos 
al sostenimiento del Hospicio y de la Escuela. 

Los doscientos cincuenta mil pesos con que dotó á esta, y otra 
cantidad igual reunida del producto de las minas, se impusieron 
en las cajas reales, y el gobierno ofreció satisfacer un interes anual 
-de tres por ciento. 

Conociendo el capitan Zúñiga las vanidades de la sociedad de 
su tiempo, procuró preservará los niños que ingresaran al Esta-

74 
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blecimiento gratuito que iba á fundar, del desden de las altas 
clases, y logró con su influencia que se declarase que todo niño, 
desde el momento en que entrara á la Escuela Patriótica, fuera 
noble por solo este hecho. 

En 1730 llegó á tener el Hospicio setecientos ochenta asilados, 
que ocasionaron en dicho año un gasto de $36,079. 

Poco tiempo cjespue¡;¡ se le retiró la pension de mil pesos que 
disfrutaba sobre la lotería, y cada dia fueron más insignificantes 
las limosnas de los particulares, llegando á tal decadencia el Es­
tablecimiento, que el virey .Apodaca mandó abrir una suscricion 
voluntaria para darle impulso y mejorarlo. 

No pudo el Ayuntamiento, por el mal estado de sus fondos, 
ayudar al virey con ninguna cantidad, y le propuso, para contri­
buir con algo, que se disminuyeran las limosnas que daba á los 
conventos para las fiestas de sus santos patronos. No aceptó el 
virey la proposicion, y el Ayuntamiento le dirigió entonces las 
consultas hechas por su síndico y procurador, entre las cuales se 
proponía la pension de cuatro reales por cabeza de cerdo, y que 
se le restituyera la renta anual de mil pesos. t 

El Hospicio y la Escuela Patriótica se unieron en 1819, y sien­
do inmenso el doble edificio, se arrendó la parte que se creía in­
necesaria para el objeto principal del plantel; se abrió despues 
la calle de la Providencia, que separó cerca de la mitad, y conti­
nuando el sistema de arrendamientos, se perdió en la ley de des­
amortizacion todo lo alquilado, pues cada arrendatario se convir­
tió en dueño, dejando reducido el edificio á una extension que 
a1lenas será el tercio de la primitiva. 

No entraremos aquí en pormenores sobre el desmembramiento 
hecho á este asilo, pues nadie ignora cómo se verificó. 

La decadencia del Hospicio en 1820 fué extraordinaria; los em­
pleados ya no percibían sueldos, y la comida de los asilados era 
de lo más miserable que se puede imaginar. 

Pasaron muchos años de esa situacion, y en 1843 el teniente 
coronel de artillería D. Mariano Ayllon fundó y dirigió en el Es­
tablecimiento que nos ocupa, un taller de alta importancia. 

Dueño el Sr. Ayllon de la hacienda de Montepozo, intentó es-

1 Archivos del Ayuntamiento. 
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tablecer en ella la industria del lino y cáñamo, nueva entonces 
para nuestro país, logrando tener buen éxito en la siembra y co­
secha de tan ricos textiles, pero sin avanzar en la parte manu­
facturera, por no disponer de operarios entendidos. 

En vista de esas dificultades y de la pobreza en que estaban 
los asilados del Hospicio, solicitó y obtuvo de la autoridad esta­
blecer en dicho plantel talleres para la elaboracion del lino, se­
ñalando nn jornal á los asilados que en ellos trabajaran. 

Fundados los talleres, el Sr. Ayllon vió realizarse sns esperan­
zas, haciendo doble beneficio á los pobres, enseñáncloles uua in­
dustria de gran porvenir y creando con los jornales una caja de 
ahorros donde podian reunir un fondo que depositaba el admi­
nistrador nombrado por el Gobierno, y que recogía cada opera­
rio la vez en que El~ separaba del Hospicio. 

Ciento cincuenta tornos estuvieron en movimiento en los ta­
lleres fundados y dirigidos por el Sr . .Ayllon, distribuidos entre 
niños y niñas que llegaron con pocos, esfuerzos á fabricar lona, 
loneta y brin de mejor- calidad que la del extranjero. 

Las revueltas políticas fueron causa de que muriera en su cuna 
esta industria iniciada antes del Sr. Ayllon por un obispo de Pue­
bla, y que en la actualidad continúa á costa de grandes sacrificios 
D. Gerardo Herrerías en el Estado de Tlaxcala. 

Ocasion es esta de tributar un justo homenaje á la memoria 
del honrado é inteligente :filántropo D. Mariano Ayllon que ini­
ció entre nosotros el magnífico sistema de enriquecel' con la in­
dustria los establecimientos de beneficencia, lo cual da provecho­
sos resultados á las clases desvalidas, evitando á los gobiernos 
la necesidad de C-Onsagrarles fondos de alta importancia. 

El temblor del 7 de Abril de 1845 dejó en ruinas el edificio, y 
D. Francisco Fagoaga, por voluntad propia y sin ostentacion al­
guna, hizo las reparaciones necesarias erogando enormes gastos. 

El Sr. Fagoaga estableció y dotó ei departamento para oper~r 
á los ciegos, y como albacea de su hermano, el marqués del Apar­
tado, siguió protegiendo el Hospicio hasta su muerte, acaecida 
el 22 de Julio de 1851. 

En 1856, el Dr. Carpena, como dirPctor del Establecimiento, 
le protegió de mil modos;· en 21 de Diciembre de 1863 lo toma­
ron á su ca.rgo las Hermanas de la Caridad; en 1865 el Consejo 
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general de Beneficencia ayudó sus gastos con $6,000 ¡ el .Ayun­
tamiento volvió á dirigirlo en 1876, hasta que por la circular de 
23 de Enero de 1877 pasó á cargo de la Junta de Beneficencia 
que actualmente lo gobierna. 

Por acuerdo de 7 de Diciembre de 1877, pasaron al Tecpam 
los niños que babia en el Hospicio mayores de diez años, y á este 
los que en el Tecpam se encontraban menores de esa edad. 

Esta sábia disposicion, fuente de órden y de moralidad, ha pro­
ducido los resultados ventajosos que de ella se esperaban, y debe­
mos consignar aquí como un tributo rendido á lajusticia, que es 
debida al Sr. Licenciado D. Justo Benitez. 

En la actualidad el Hospicio ha sido reformado considerable­
mente. Al patio deljardin, que es un cuadrado de ochenta varas 
por lado, lo circundaba un tránsito formado de grandes arcos 
que amenazaban ruina. La Direccion, en vista de la urgente ne­
cesidad de prevenir este mal,y á mocion del Dr. Carmona y Valle, 
aprobó el gasto de once mil quinientos pesos para la obra de re­
posicion de los techos sostenidos por los arcos mencionados. 

La obra aprobada por el superior en 25 de Setiembre de 1877 
se llevó á cabo por el arquitect,o Torres Torija., ocasionando un 
gasto de siete mil setecientos veinte pesos, lo que proporcionó 
una economía de tres mil setecientos ochenta., cuya cantidad fué 
empleada en otras reparaciones de no menor importancia. 

Reducidos los corredores de dicho patio á menos de la mitad 
de su primera anchura, han quedado cómodos para el tránsito, 
proporcionando luz y ventilacion á los departamentos del piso 
bajo. 

El aspecto general del edificio causa agradable impresion á 
los que le visitan, y se cautiva el espíritu al considerar la buena 
intencion de aquellos hombres que hasta en los últimos momen­
tos de su vida se preocuparon con la idea de hacer el bien á sus 
semejantes, declarando como miembros de su familia á los pobres, 
y en consecuencia, legp,ndo para su provecho las enormes sumas 
que constituian su riqueza. 

Hemos visitado los departamentos en que está dividido el Es­
tablecimiento, y en todos ellos se nota el aseo y el órden que re­
velan una direccion inteligente. Las escuelas de niños y las de 
niñas, los salones consagrados al estudio de la música, del di-
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bajo, del bordado, de la fabricacion de flores, etc., etc., nos con­
firmaron en la idea que ya habiamos formado sobre el actual 
prefect,o de dicho instituto, D. Juan Sanchez Villavicencio, cuyo 
empeño y honradez vamos á pintar en un rasgo. 

El número actual de asilados es de setecientos tres; su presu­
puesto de alimentacion importa dos mil ochocientos veinticua­
tro pesos, con cuya cantidad no solo se alimentan conveniente­
mente los asilados y empleados en el plantel, no solo se les sirve 
racion doble á los que la solicitan, medida exactamente por el 
tipo actual de alimentacion formado por el director de la Junta, 
1¡ino que se hace mensualmente una economía de tres á cuatro­
cientos pesos. 

Basta tratar poco tiempo al Sr. Sanchez Villavicencio, para 
comprender desde luego su carácter, vaciado en el molde de los 
antiguos caballeros y estricto en el fiel cumplimiento de sus 
deberes. 

El presupuest-0 general en Noviembre próximo pasado, im• 
portó tres mil ochocientos sesenta y nueve pesos. Hay cuarenta 
y un empleados que vencen mensualmente la cantidad de seis­
cientos noventa y nueve pesos, y que segun nuestra opinion, no 
l;>a.stan para la perfecta atencion de las necesidades del :8:ospicio. 

.Aunque los inmensos dormitorios de los asilados tienen bne­
nas condiciones higiénicas, la Junta deberla ordenar que se pin­
'taran al óleo los muros y que se diera mejor aspecto á los techos. 
Con estas reformas, quedarían las salas como las dos nuevas del 
Hospital Juarez, en las cuales nada hay que desear por su aseo 

y su sitnacion. 
Tiempos hubo en que los niños del Hospicio estaban en tal 

abandono, que causaba lástima verlos. 
En el año de 1862, ó 1863, majoró su triste estado, merced á 

la eficacia de D. José Rafael Larrañaga que se encargó del Es,. 
tablecimiento é introdujo reformas dignas de aplauso. 

Despues de esa época, no progresó ese plantel, y hoy honra al 
Prefecto actual y á la Junta de Beneficencia el estado en que se 
encuentra, aunque todavía queda mucho por hacerse. 
· Entre los documentos que hemos consultado para escribir es­
tos apuntes, encontramos que el Gobierno, queriendo indemnizar 
de alguna manera el mal ocasionado á este y otros establecimien-
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tos de Beneficencia con la ocupacion de sus fondos, acordó se mi• 
nistrasen al Hospicio de Pobres cien mil pesos. Sabemos la asig. 
nacion, pero ignoramos si se llevó á cabo esta órden, fundada en 
una justicia indiscutible. 

Nosotros, animados del más ardiente deseo por el bien de los 
pobres, y sobre todo, por el de aquellos infelices niños que no 
tienen más amparo que tan útil asilo; nosotros, que conocemos 
los sentimientos que animan al Presidente Diaz, y á su digno 
Secretario de Gobernacion, alzamos nuestra voz, pidiéndoles fijen 
su vista en aquel plantel, pues si es hermosa la caridad cuando se 
ejerce en los adultos, es un reflejo divino, es una sonrisa de Dios, 
cuando se imparte á los niños. 

Allí, en uno de los corredores del patio principal, se levanta la. 
estatua del capitan Pedro Z6ñiga, heróico apóstol de la filantro­
pía, el Vicente de Paul mexicano, digno por mil títulos del amor y 
de las bendiciones de sus compatriotas, pues así como nadie está 
exento de la muerte, tampoco lo está de la miseria, y nadie sabe 
si alguna vez la desgracia lo acerque hasta llamará la puerta que 
solo se abre para los desvalidos, para los desheredados, para, 
todos los que sin familia, ni hogar, ni trabajo, buscan desespe­
rados lo que solo en esa clase de institutos pueden encontrar. 

Nos hemos puesto á contemplar la estatua de aquel hombre be• 
néfico, cuya mejor biograña está en sus obras, y parecíanos ve; 
quede sus ojos se desprendianlágrimasamargas, arrancadas qui­
zá por el recuerdo de tantas y tan grandes catástrofes acaecidas 
desde la fnndacion del Hospicio, y que han ocasionado su empo-
brecimiento y decadencia. . 

Los nombres del Arzobispo Núñez de Haro y Peralta, de Ber­
nardino Alvarez, del ca.pitan Zúñiga, de Don Fernando Ortiz 
Oortés, y de tantos otros que brillan como astros de gloria en la. 
Historia de la Beneficencia Mexicana, deben ser por todos ben­
decidos.y venerados. 

¡Cuántos habrá que al pasar por el Hospicio, apenas le consa­
gren una mirada con indiferencia, sin considerar que aquella an­
tigua casa, cuyo aspecto exterior carece de todo atractivo, es uno 
de esos planteles que honran á las naciones, y la obra de caridad 
de uno de esos hombres que rara vez se reproducen en el tras­
curso de los siglos r 
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XI 
El Asilo de Mendigos. 

Si la Historia de la Beneficencia en nuestra patria ha recogido 
en siglos anteriores los nombres de esclarecidos filántropos, que 
son honra y gloria de la época en que vivieron, tambien nuestro 
siglo XIX le ofrece nuevos timbres para engalanarse, y que, co­
mo los que ya ostenta en sus páginas, no han de perderse entre 
las brumas del tiempo, ni con los glaciales vientos de las borras• 
cas políticas. 

Enaltece á la capital de la República Mexicana el número de 
establecimientos de caridad con que cuenta, yno quiere decir esto 
que ya podamos vanagloriarnos de tener en perfecto progreso la 
santa obra de la Beneficencia pública. 

La ciudad de México tiene, por sus cuatro rumbos que deter­
minan su posicion geográfica, monumentos eternos que revelan 
á la faz del mundo el noble corazon de sus habitantes. 

Contábamos ya con casas para dementes de ambos sexos, con 
hospitales civiles y militares, con establecimientos de educacion 
gratuita para huérfanos, con escuelas correccionales para niños 
delincuentes y con una casa de expósitos: todo eso, que habla 
muy alto en honor de sus fundadores, y que enaltece tanto como 
á, ellos á los que en la actualidad los han mejorado y reformado, 
vino á nuestro tiempo como preciosa herencia de otras época.s; 
pero lo que glorifica á la nuestra es la fundacion de nuevos insti­
tutos que hijos de este siglo y de esta tierra donde nacimos han 
levantado para beneplácito de nuestras futuras generaciones. 

La Escuela de Ciegos inmortaliza el nombre de Ignacio Tri­
gueros; la de Sordo-mudos yla Casa de Maternidad el dela in­
fortunada viuda de Maximiliano, y el Hospital de Infancia el del 
Sr.Dr.D.EduardoLiceaga. Recientementesehaestablecidootra 
casa de Beneficencia de verdadera importancia, y que hará recor­
dar y bendecir en todos los tiempos el nombre de su fuudador, 
-artesano modesto que con la honradez y el trabajo ha adquirido 
una fortuna, y con los impulsos de su corazon lleno de filantro­
pía ha realizado una grande obra. Nos referimos al tipógrafo 
D. Francisco Diaz de Leon, fundador del Asilo de Mendigos. 

México tenia que soportar no hace mucho tiempo el repugnan-
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te espectáculo que ofrecia la presencia. de muchos pordioseros en 
sos principales calles. Ya en épocas anteriores se habian dado 
6rdenes para que todos los mendigos concurrieran al Hospicio, 
pero ni pudieron llevarse á debido cumplimient.o, ni era fácil obli­
gar ácumplirlas á muchos que explotaban la caridad p6blica,, más 
por perversion y amor á la vagancia, que por legítima y extrema 

·necesidad.
El Sr. Diaz de Leon concibió el grandioso pensamiento de li­

bertar á la ciudad de una plaga repugnante, haciendo un bien
directo á los verdaderos pobres de solemnidad, y desenmascaran­
do á los falsos mendigos que con fingidos sollozos despertaban en
su provecho lacompasion de los transeuntes que escuchaban sus
a yes y veian su aparente estado de profunda miseria.

Dotado el Sr. Diaz de Leon de la energía y constancia necesa-
· ria.a para la realizacion de las grandes empresas, no vaciló ante
los obstáculos que para la suya se le presentaban, y en 29 de Mar­
zo de 1879 dirigió al comercio y á los particulares una circul�
excitándolos á contribuir para el establecimiento del nuevo plan�
tel, y logró inaugurarlo el 1 � de Setiembre de 1879.

El .Asilo se abrió con 100 camas; el primer dia se sirvió ali­
mento á 48 mendigos; en .Agosto de 1880, ó sea un año despnes,
contaba la nueva casa con 206 asilados, y 1a cifra de entradM 

ascendía á 290 hombres y 255 mujeres, habiéndoles servido en el
afio 63, 815 raciones, importando cada una 13½ cs. próximamente.

Cansa satisfaccion visitar el Asilo de Mendigos, y más si 80
compara con algunos de los que hay en las más importantes ciu­
dades del mundo.

Para que nadie dude de lo que decimos, ni lo crea exagerado
vamos á trascribir aqui un pequeño artículo que con el titulo d;
La Miseria en LóndrBB, publicó en Paria el eminente escritor Sr.
Torres Oaicedo, en su obra Estudios sobre el Gobierno ingUa.

Dice así: 
a: .A.un cuando mucho se ha hablado acerca de lo que es el pau. 

perismo en la Gran Bretaña; aun cuando ya estudiamos deten i­
damente esa terrible cuestion de la más profunda miseria, mu­
riendo, que no vive al lado del esplendor; á pesarde esto, nuestros 
lectores no tomarán á mal el que tracemos aquí algunas líneas 

sobre el mismo asunto. 

1 

11 
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Nada de original se hallará. en este artículo, y este es precisa­
ment.e su mérito. No seguimos, sino que traducimos las relaeio­
nes hechas por uno de los principaJes redactores del diario Pall 
Mall Gazette, y por M. Luis Blanc en el Temps. Dicho esto, pase­
mos á ver cómo hablan esos escritores: son ellos quienes tienen 
la palabra: 

«Sedará. un soberano (moneda) á todo indigente ca1mal (car 
sual pauper) que, habiendo pasado la noche del 8 de Euero en la 
alquería del Hospicio de Lam beth, se ponga en comunicacion con 
T. Thompson, oficina de correos, Bradley-Terrace, W andsworth­
Road, l.>

Hé aqui los mist.eriosos renglones que publicaba el Times del 
23 de Enero de 1866. 

El que solicitaba entrar en relaciones con los mendigos que 
durmieron el 8 de Enero en el Hospicio de Lambeth, era uno de 
los redactores del Pall Mall Gazette, ó bien UllO de los lectores 
de ese diario: ¡y por qué t Porque la hoja citada, publicó una re­
lacion tan novelesca como trist.emente exacta de lo que pasa en 
los hospicios designados, pues uno de los redactores tuvo el he­
roismo de irse á. inscribir como casual pauper en e;iepandemonium. 

Este relato, dice con razon M. L. Blanc, es doloroso y terrible; 
entraña más de una fúnebre leccion; ha conmovido las almas ge­
nerosas; ha sacudido la letargía del mundo oficial; ha venido á 
probar una vez más el poder de la opinion pública en un país li­
bre, y al mismo tiempo la ineficacia de los pequeños remedios 
aplicados á los grandes males. 

El mismo-escritor dice: « El 8 de Enero, á las nueve de la no­
che, se detuvo en Princess-Road Lambeth un elegante coche, y 
de él bajó un hombre cuyo trage contrastaba de una manera ex­
traña con el aspecto del brougham que le había conducido. El 
hombre, en efect.o, llevaba la librea de la miseria. Ese misterioso 
viajero ordenó que el brougham volv%ese á la opule nta mansion 
de donde babia partido, mientras que el rico señor, disfi•azado 
de mendigo, á favor de la oscuridad y marchando con el lodo has­
ta la rodilla, se encaminaba hácia el hospicio de Lambeth. 

« Ese hombre era uno de los redactores del Pall Mall Gazette,

que deseaba ver y oir cuanto se hace y dice en las casas de re­
fugio., 

'76 

1 
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La Inglaterra, á fuerza de abrumadores sacrificios cnyoresttlta­
do es el de alimentar esa llaga, el pauperismo, que se (J_tterria dés­
tn:tir, ha establecido hospicios donde los indigentes válidos, los 
achacosos, los ancianos y los muchachos pobres, los sordo-mu­
dos, los ciegos, los idiotas, los locos, comen bajo el mismo techo 
el amargo pan de la limosna. 

El número de estos hospicios cuya composicion presenta ana 
horrorosa aglomeracion de todas las miserias humanas, y cuyo 
gasto es cubierto por las contribuciones locales, se eleva á seis­
cientos sesenta y cuatro, por lo que hace á la Inglaterra propía­
mente dicha y al país de Gales. 

Esta cifra es considerable, y sin embargo no hay bastantes 
Voorkhouses. A los auxilios dados en los hospicios (in door re­
liefJ, ha sido preciso agregar los socorros exteriores (out door 
reliej). Además, como el pauperismo tiene su porcion flotáttte, 
que tam bien pide auxilio; como hay, sobre todo en Lóndtes, gen-

. tes que, sin eEJtar alistadas en el ejército de la miseria y acua,r- j 
tela.das en un hospicio, no tienen siempre con qne co111er, carecen 
d~ a.silo, y moririan en medio de la.a calles si no se les atendie-
sen. Preciso ha sido ocuparse de ellas; preciso ha sido reservar-
les en los hospicios metropolitanos un salon donde puedan hfllllar, 
al menos durante una noche, un maljergon y an pedazo de pan 1 

negro. Tal fné el objeto de la ley pl'o.mulgada en Julio de 1864, 
bajo el título de Metropolitan housseless poor act. Una de estas · 
salas abierta á los casuals pattpers, fué la qae resol'rió tisitar uno 
de los redactores del Pall Mall Gautte; bajo el disfraz de un me:ti-
digo. 1 

Ese publicista descendia al abismo para sondear su profutt­
didad: mentia poniéndose al servicio de la verdad. 

Nuestro redactor llega á la puerta del hospicio y golpea con 
b:rfo. Abren, y ana voz le pregunta: ¡ qué pedís 7 ....,_Un asilo.­
¡ Cuál es vuestro nombre! -J ohnson Mason ...... ¡Vuestro oficio! 
Grabador.-¡Dónde dormisteis la noche anterior!-En Han­
:tnersmith.-Está bien; hé aquí vuestro pan. 

Este diálogo entre el ·dependiente de la casa y el mendigo ps.só 
en la oficina de entrada. El pobre fué conducido al través ~e un 
patio frio Y triste, á la sala de baños. Allí se le ordenó que se des­
nudase y que envolviese todos sus vestidos en un pañuelo, y se 
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le .dijo que el paquete seria guardado bajo de llave y se le ei¡tre­
garia, .el dia $ipiente. El falso mendigo obedeció. 

Era hor,rible ver el baño don.de se le ordenó que se zambullera: 
el Jíquido que CO]jlt;enia se asemejaba al agua en que se ha hecho 
cocinar carne de cordero; el curioso pensó en los pobres cubiertos 
de piojos y gusanos, á q1J.j,ep.es esa misma agua babia, servido ya; 
pero sobreponiéndose á, todo disgusto, cerró los ojos y se pr.eci­
p.it6· en eso que él mismo ha llamado mutton broth. 

Una vez sufrida la terrible praeba, se le dió un número corres­
pondiente al que estaba atado al pañuelo en que se babia.u .én­
vuelt,o sus vestidos; se le recomendó que no se dejase robar el nú,. 
mero, si era que deseaba obten1c1r su paquete al dia siguiente; se 
le prestó ana camisa andra:josa y una frazada de lana grosera, y 
así se le oondujQ al dOl'mitorio de los casuales. 

En ese dormitorio b.ay un enladrillado medio recubierto de fal;l, 
go; forman e-1 tooho tejas mal unidas, á través de las cuales penet,:~ 
la humedad. De los cuatro lados del llamado sal<m de dormir, so1, 
tl'el:! están resg1J3rdados de muros, y el cuarto se compone de ta,. 

bl~ yde una.it,elarotaque deja ver el cielo y da paso libre al vie.u.­
t,o, .AIU, ,sobre estrechos sacos qae un puñado de heno eleva ape­
nas seis pulgadas sobre el. enlach'.illado, el recien v~ido dis.­
tingu.e unas tres docenas de desgraeiados, hombres y niños. Los 
unos oon la cabeza oc.ulta entre la frazada é inmóviles, aparecie• 
ron como oa~;veres que ha.u sido cubiertos para ocultarlos á las 
importima.s mir.ada,s; los otros, sentados en cuclillas y desnudos 
~tll, lQ, cint~, se le ~ejaron á los demonios del desenfreno 
y de los vicios: entonaban canciones horribles, se deshacian en 
o.\)scena.s cha,n.zonetaa, jugaban, rogia.n, contaban historias que 
bacian erizar los <)a.bellos, y se v~uagloriaban de los robos come­
µ4.o.s la ;vísp~a., y de antemano cantaban con aire de triunfo por 
~ ,o.bol:I q'10 00;91eteri~ al .dia siguiente. 
. .EJ.curioaodesoonocido habia, tomado uno delos sacos; al echar­
~ SQ\)re él notó que estaba manchado de sangre; aterrorizado, 
tiµVQ la i~e;¡i. de tomar otro, pero no se atrevió; se habria hecho 
1l,aioion aJ mostrarse disgustado por tan poca cosa. 
. eer~ 4e él se haUaban acostados tres ladrones j6venes, quie­
nes :f-nDial\an .llll;lC.hl,) y jm:aba-n más. ;I',ia saliva de e.atoa mojaba 
á veces la cara del desconocido. Esos tresjóven~ empleaban ta-
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les palabras y relataban tales cuentos, que al fin protesta.ron al· 
gunos indigentes honrados que estaban acostados á algo.na dis­
tancia. Los bribones se indigna.ron al oir esas tímidas protestas, 
y con rndo sarcasmo y risas infernales, injuriaron y amenazaron 
á, los escandalizados indigentes. 

La indigencia honrada fué reducida al silencio por la indigen. 
cia criminal. Luego pasaron cosas infames. 

En esos momentos entró un jóven que parecía tener quince 
años de edad: era amable la expresion de BU semblante; BU sedo­
sa cabellera le caia sobre los hombros; tenia ojos azules y voz de 
mujer: era un hábil ladron, y gozaba de popularidad y crédito 
entre los paIToquianos de la casa. 

El jóven se instaló sobre un saco que servia de cama á tres de 
sus compañeros. Se le excitó á que relatase cuentos y anécdotas: 
lo que dijo eljóven fué de tal naturaleza, que los indigentes bon. 
rados que se hallaban allí con sus hijos, se levantaron enfureci­
dos y amenazaron de emplear la fuerza si los cuentos continua­
ban. Luego el jóven de voz tan dulce propuso una diversion: la 
de pronimciar una media docena de frases sin dejar escapar una 
sola palabra obscena; la penitencia impuesta al que perdiese era 
la de recibir un puñetazo: las puñadas llovían como granizo. 

Hácia la una de la mañana entró un nuevo huésped, que lle­
vaba una manta sobre los hombros y danzaba de una manera gro­
tesca; venia del teatro, y babia asistido á una pantomima muy 
de su gusto; declaró que estaba satisfecho con el payaso; pero 
crítico dificil de contentar, juzgó severamente á Colombina, J.& 
primera en el baile. 

Tras de ese faaliionable de mala compañía entraron diez bribo­
nes consumados, en camisa los nnos, desnudos los otros; sin mi­
sericordia lanzaban denuestos y blasfemias, y repartían pufiadas. 

Como la noche avR.nzaba, el cansancio yel sueño pusieron un 
término al desórden. Entonces el alma del curioso se sintió opri­
mida por un sentimiento de dolorosa compasion. La noche era 
ftia¡ el viento penetraba por todas partes en aquella especie de 
alquería. Parecia que la sed devoraba á, esos desgraciados, pues 
á cada instante se levantaban temblando de frio para irá beber 
en un cubo puesto al alcance de todos, grooi.a, á la previrion de 
la cari,dad 'legal. 

.J, 
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Por lo demas, el silencio era á cada paso interrumpido por to­
dos los diversos géneros de tos que anunciaban la tísis, y llama­
ban, por decirlo así, la muerte. Ese antro era nn remedo del ce• 
menterio. 

Al despertar del dia, la voz del empleado de guardia gritó: 
« ¡'levantaos/ »- Los indigentes que habitan el hospicio empeza­
ron á ser llamados por números, y se entregaron los paquetes á 
sus dueños. Cuando todos estuvieron vestidos, cada cual recibió 
un pedazo de pan. Los pobres honrados á q1;1ienes el exceso de 
miseria babia conducido allí, parecía que sufrían cruelmente. Los 
otros miserables se mostraban, al contrario, muy alegre.a: se ha.­
bia esparcido el rnmor de que se repartirla una sopa de harina 
de av-ena mondada; en efecto, se confirmó la noticia: era aque­
lla sopa un caldo espeso que producia náuseas; los parroquianos 
del hospicio devoraron las porciones que les fueron distribuidas. 

Entonces empezó el trabajo, precio de la hospitalidad recibi­
da; consistia en hacer girar una especie de molino de trigo por 
medio de barras ele hierro que atravesaban la muralla. La tarea 
no tenia nada de terrible, lo que no impedía que, como no babia 

,quien fiscalizara, los zánganos hacian trabajar doble á los pobres 

honrados. 
Concluida la tarea, todos partieron, sin sospechar que habian 

pasado la noche con un colega á quien á poca distancia aguar­
daba un elegante coche, y que no se babia atrevido á penetrar en 
tal recinto sino para conocer de visu el secreto de la caridad le­
gal en accion. De ese sugeto, segun la expresion del Times, se 
puede decir, al hallarse frente á frente con él, lo que se decía del 
Dante: Hé allí el homlwe que ha visto el infierno. 

:Mr. Luis Blanc termina sus observaciones diciendo: « nosce te 
ipaum- es nna recomendacion que se debe hacer, no solo al hom­

bre, sino á las sociedades.1> 

Hemos insertado integro el artículo que antecede, para que 
despues de leido pueda cualquiera formarse idea exacta sobre al­
gunos de los asilos de Lóndres. 

,.El que en México ha fundado D. Francisco Diaz de Leon, y que 
está situado en la Colonia de los Arquitect.os, calle del Sur,es una 
casa de buenas condiciones higiénicas, ámplia y cómoda. 
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La rooion qne en ese Establecimiento seda á, cada asilado per­
manente, pues allí viven los mendigos sin que se les mo16,te ni 
se lell pida retribucion de traba.jo, es como eigne: 

Desayuno.-Oafé con leche y cuatro onzas de pan. 
Oomida.-Oaldo, sopa de aaToz, siete ú ocho onzas de carne, 

g:ubanzos, papas, coles, zanahorias, salsa, frijoles, cuatro OMfJS 

de pan y diez de pnlqo.e. 
Oetta.-Frljoles y cuako onzas de paa. 
Los doming:os se agrega á la comida una sopa más y guisado. 

Diariamente se dan á cada a..<Jilado que sabe fUWM1 diez cigurof,. 
No hay palabras suficientes para, clescribir y elogÍ.11,r el celo y 

la, ~ti vidad con que D. ·Francisco Diaz de Leo:u ha arbitrado re­
cursos para sostener el Establecimiento; y pM.a dar idea de est, 
diremos q111e, segun la cuenta general de mgesos habidos en d 
Asilo desde el l? de Julio de 1879 hasta el 31 de Ago~to del p1ie, 

sente año, solo de suscricio~ ordinarias se recauda.ron 15,665 
pesos 75 C13.; de donat.ivos extraordinarios, en cuya lista figanu,. 
n.om br.es de toda clase de personas, f! 51000 76; die 1849 funciollftj 
de beneficio da.das por sociedades pa.rtioula.r.es, Comp;Jma-s (le lo,­
~, dic., t 3,531 92; de aprwecbamientos,coQJp,:oe,;uljén~~. 
en esto las ganancias de pan comprado, y un pequeño pr~p,<ltJ 
la Lotería de Benetieeucia, e 384: 50; del 1n-odaet¡q de e~ pues­
tos en 188tt3blecimient()s públieoa, $148 73.. 

Sumadas las.auterioresC.811ltida.des,dan,un t.otal-dtl $U,7Jl. 6.ó .. 
Habla dicha cifra m.uy alto en hono:r del modesw Sr. Diai de 

Lean '3' de los nobles sentimientos .de nuilstros .eorupa.tl'iotas. 
El 2 de Setiemb:i:e pasado -celebró el Asik> el prlm~ Miv-erEW,­

rio de su fundacia'!l, presidiendo esa solemnid.$d. ~l A.rz.obispp~ 
Mé,xioo,, que colocó la ¡primera piedra en el siti.e destinado á la 
que deberá ser capilla del lllstableeim.iento, segwi. ~l pl&ll8 apw­
bado previamente por la Junta Dire!ltá:vn. •. 

Fné una fiesta tierna y conmovedora, en la cual se pronuncia­
ron discursos y-poesfaa a}us¡iy3~, haciéndose en todl!.S justfoja al 
f~dadm-que, si ·Iw, se ·ve .aplaudido y-e2ti.m~, $et'á de.-i,tro ~ti. 

breves años considerado en el nfunerQ de los ~nde~ filántropPJ 
mexie3D.@tl. · . . 

..Nr0 eonai.gnam.os -aqru loo ·no.mlmei9 .(le las personq.s q1;1.e ~ 
de caridad han ~n tribuida para ~liSosreniw:ieD:to :del Mí.l.9

4 
pQJ:~ 
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~ne la lista ocuparía vasta extension 1 pero están consignados en 
el periódico intitulado El ..Asilo de Mendigos, año II, núm. 11, cor­
respondiente al 15 de Octubre último é impreso en la casa del 
Sr. Diaz de Leon. 

Pueden en ese número adquirir preciosos datos los amantes de 
la Beneficencia; á los cuales se los recomendamos tanto como el 
precioso ttabajo del Sr. Felipa J, Ibañez, publicado en dicho pe­
riódico con el título < La Mendicidad.> 
• No solo á las personas acomodadas interesa. saber el estado del 
Asilo de Mendigos; los empleados de alta categoría. y los perio­
distas, deben llamar frecuentemente la atencion sobre los me­
dios más á propósito para buscarle nuevos arbitrios é impedir 
que por cualquiera circunstancia. social ó política vaya. á dejar 
de subsistir algnn dia la obra. que tal utilidad tiene y es de tanta 
honra par& Mé~co, como da. renombre y gloria á, su fundador, 

Reciba eate mo<lesto ciudadano nuestras más sinceras felicita­
eiones, y crea que cuenta con la gratitud de los hombr~ de co­
razon, 

XII 
Esétiéla correccional de Momoluéo, 

Vamos á.oouparnos en el presente articulo de un Establecimieu­
t.o dé grande importancia, y que hemos visitado detenidamente 
para poder emitir nuestra opinion franca é imparcial sobre el 88· 

tado que guarda y las reformas que necesita. 
Como ya lo hemos dicho a.ntetiorment.e, existía. en la Escuela 

Industrial de Huérfanos llamada vulgarmenteel Tecpam de San­
tiago, un departamento pequeño, dedicado p,ua asilar ájóvenes 
delincuentes éonsignados por la autoridad. 

Guardaba. dicho depártamento las peores condiciones materia­
les y morales; veíase á loe jMénG& encerrados en un estrecho pa­
tio, sin ocupooion determinada y sin que se les diera. más inetruc­
cion que los ligeros rudimentos de primera enseflanza: no tenian 
una, mano que los guiara por buena, senda, ni una lui que les hi­
ciera ver mejores cuadros que aquellos que, por maldad ó aban­
dono de sus padres, habían presenciado desde antes de su ingre­
so al Toopam. 

1 
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Tan graves consideraciones despertaron en el ánimo del Di­
rector de aquel instituto, Lic. Justo Benitez, la idea de formar 
un plantel de educacion correecional en a1gnna colonia agríco­
la, y desde luego la comunicó á la Junta general de Beneficencia. 

Preocupado con tal pensamiento~ pudo el Sr. Benitez en su via­
je por Europa, estudiar concienzudamente la organizacion y ma­
nera de ser de las mejores escuelas correccionales del nejo Con­
tinente, principalmenteladeMittray (Francia), donde se buscan 
la redencion del hombre por el trabajo de lo. tierra y los produc­
tos de la tierra por el trabajo del hombre; y á su regreso á Mé­
xico regalóála Junta,parasubiblioteca, varias obra.s de impor­
tancia sobre la materia, proponiendo formalmente la realizacion 
de su idea, en Diciembre del año pasado. 

Admitido el proyecto por la referida Junta, foé sometido á la 
consideracion del Gobierno, que lo aprobó poco tiempo despues, 
quedando por resolver dos problemas difíciles: cuál seria la casa 
que, reuniendo las condiciones necesarias, debería comprarse pa­
ra fnndár el nuevo Establecimiento correccional, y con qué fon­
dos podria llevarse á cabo esta fnndacion. 

El Gobierno, persuadido de la neceaidady conveniencia de rea­
lizar el proyecto mencionado, proporcionó cuatro -mil pesos, y la. 
Junta dió de sus fondos diez mil, para completar la cantidad en 
que se le vendia un rancho llamado de « Momoluco », conocido 
generalmente por Oasa de los Padres Oamilos, ubicado en el pue­
blo de Coyoacan. 

Pocas serán las personas que, viviendo en México, no conoz­
can ese pintoresco pueblo de Coyoaca.n, cuya importancia histó­
rica es de todos sabida. 

Coyoacan es cabecera de su municipio, en la prefectura de 
Tlalpam (Distrito Federal); no tiene grandes elevaciones sino 
pequeños cerros donde se halla el cedro, fresno, sauz, álamo, cho­
po, perú, capulin, nogal, zapote b1anco y ailé. 

Pasa al Norte de 1a. pobla-0ion el rio de Churnbusco, que nace 
en las montañas de San Angel, y siendo poco caudaloso, acrece 
de tal modo en la estacion de lluvias, que casi todos los años se 
desborda é inunda algunas sementeras y el camino que de Mé­
xico conduce á Coyoa.can y Tlalpam. 

En Coyoacan hay magníficos manantiales de agua, á la que 
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atribuyen virtudes medicinales, y los más reputados son los nom­
brados de Acuecuesco y el Ojo de Cabañas ó de ]os Camilos, per­
teneciente á Ja. casa donde hoy está la Escuela Correccional. 

Las producciones agrícolas de ese pueblo son: el maíz, trigo, 
haba, frijol, arvejon, legumbres y frutas exquisitas. No escasea 
el ganado va-0uno, de lana, pelo, cerda, caba11ar y mu]ar. Se en­
cuentran &nimales domésticos y aves acuáticas, reptiles é in­
sectos. 

Comprado el edificio más importa~te del pneb1o y del cual has­
ta fines de Marzo último tomó posesion la Junta. de Beneficen­
cia, en 1 ~ de Abril siguiente se trasladaron á él los jóvenes que 
estaban en el departamento del Tecpam, encargándose interina­
mente d~ la direcciou el Dr. Miguel Alvarado, en espera de que 
el Ayuntamiento nombrase un director propietario. 

Siendo uno de los fines del Instituto consagrar á los niños de­
lincuentes al trabajo de la tierra y algunos otros oficios, grandes 
fueron las dificultades que tuvo el director interino para propor­
cionar e] apero y útiles de labranza, los enseres de albañilería y 
los instrumentos para un pequeño taller de carpintería, lográn­
dolo despues de haber hecho ¡1eticion á la Junta de una cantidad 
módica con la cual se compraron, pudie'D.do dar principio á la rea­
lizacion de la idea que motivó la creacion de ese Est.ablecimiento. 

Conocida como es la prá~tica del Dr. Alvarado en todo lo que 
tiende á mejorar la condicion de los asilados de Beneficencia, in6-
til nos parece decir que desde el dia en que se hizo cargo del Es­
tablecimiento <le Momoluco, consideró como medios eficaces para 
levantar á los jóvenes delincuentes de la abyeccion en que les 
habian sumergido sus faltas, sustituir el tratamiento duro y la.a 
palabras ásperas con el cuidado paternal y los sanos consejos que 
in.fl.ltran en los corazones juveniles 1a conviccion 4el honor y los 
sentimientos del deber y de Ja moral. 

Durante el tiempo qne dirigió aquel plantel el Dr. Alvarado, 
se conquisM el cariño y respeto de los corrigendos: despues el 
Ayuntamiento nombró J?irector propietario al Sr. Collantes, que 
desempefla en la aetuali<lad ese dificil encargo. 

Sabido es que pa.ra mantener en buen 6rden los establecimien­
tos de ese género, hay necesidad de encomendar su vigilancia 
constlán~y directa á prefectos que reunan la8 condiciones de hon-

76 
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radez, actividad y energía indispensables, y la Junta de Bene­
ficencia, que no ha ol'\"idado eétas consideraciones, ha puesto en 
la escuela de Momoluco á D. José M~ Berna!, de qttien breve­
mente diremos algunas palabras. 

El Sr. Bernal estuvo desempefiando durant.e algnn tiempo el 
cargo de prefecto del «Hospital Morelos,» y llegó á ponerlo en 
tan perfecto arreglo, que desterró para siempre aquellos motin~ 
de las enfermas que preocupaban tanto á la policía y amedren­
taban de tal suerte á los encargados del Establecimiento, que 
nada habian podido hacer para evitarlos. Debe asegurarse que 
nunca ha estado en mejor órden el Hospital que bajo la vigilan~ 
cía del Sr. Bernal, y estos méritos le valieron ser trasladado á 
Momoluco, doncle estamos seguros que pondrá en práctica. todo 
lo que sea en provecho de la Escuela y del buen nombre que se 
ha conquistado como prefecto inteligent.e y activo. 

Poco tiempo lleva de estar en Momoluco el Sr. Berna!, y ya 
hizo al Director una exposicion, manifestando el estado actual 
de dicha Escuela y sus urgentes necesidades, tanto materiales 
como administrativas, que deberían cubrirse para llenar las con­
diciones de su creacion y objeto. 

Tomamos de esa e~posicion los siguientes párrafos, que son 
interesantes para la mejor inteligencia de nuestros lectores: 

«El Establecimiento de que se trata consta de una casa de cons­
trnccion antigua, pesada, pero fuert.e y que admite modificacio­
nes de importancia. Las dos grandes bodegas que hay en sus ba­
jos están destina<las para dormitorios de los alumnos; las demas 
piezas se ocupan unas en carpintería, escuela, despensa y coci­
na, y las otras en habitaciones para empleados. Hay dos patios 
grandes y un pequeiio; uno de los primeros sirve de estancia á 
los alumnos en las horas de recreo, el otro es el principal de la 
c~a, y el pequeiio sirve á la cocina. Hay anexa una huerta que 
contiene árboles frui.ales, otros de eucalyptus, alfalfa en su ma­
yorextension y hortaliza; riega la huerta un pozo artesiano abier­
to en el patio principal, pudiendo tambien tomarse agua en caso 
de necesidad del « Ojo de Cabañas :i> que pertenece al Estableci­
miento~ Se cuenta, además, con un terreno, de dos fanegas de 
sembradura, en la actualidad sembrado de maíz, de cuya semilla 
poco se cosechará por la falta de pericia que hubo en su siembra.» 
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« Debemos aquí advertir que la l!!iembra de maíz hecha por los 
alumnos no pudo comenzar sino hasta el mes de Mayo último, 
es decir en tiempo qne no era oportuno, y solo se consintió en ' . hacerla por el deseo de que los corrigendos se mstruyeran Y se 
ocuparan en labores del campo. _ 

« El régimen int.erior de la Escuela, continúa el Sr. Bernal, aun­
que en lo general es bueno, le faltan todavía ~lgunas condiciones 
para hacerlo fructuoso y que dé el resultado que ~e desea. . 

« Como la mayor part.e de los jóvenes que· rem.1ten las autor1• 
dad.es á esta Escuela, son hijos de padres inmorales, viciosos Y 
aun criminales, signen las más veces la carrera trazada por los 
mismos á, quienes deben el ser, dando por resultado que queden 
grabadas en sus corazones las peores reglas de conducta ?esde 
los primeros años de la vida, y siendo forzoso para destrmr tan 
hondas impresiones, darles una educacion práctica. y basada en 
los más sanos principios de moralidad. Necesitan maestros mo­
delos á quienes imitar; hombres que, aunque posean toda la ab­
negacion necesaria para semejant.e sacerdocio, tengan honradez, 
instruccion, finas maneras, en una palabra, educac\on sólida y 
buena. Creo por lo mismo que ninguna economía debe hacerse 

en negocio tan delicado. 
• « Si para los niiios que desde la. cuna han recibido ajemplos sa-
nos se busca para completar su educacion maestros de saber y 
mo:alidad, , cué.les deberán buscarse para los niños de esta Es­
cuela, nutridos los más en el vicio, y que son, antes de traerlos 
aquí, entregados á los instintos perversos que el abandono y la 

ociosidad. sugieren, 
· ([ Hay que cambiar sus ideas, sus inclinaciones y su lenguaje, 
y nada es más satisfactorio que trabajar para lograrlo, pues no 
encuentro mérito, C. Director, en sembrar y levantar buena CO· 

secba en teITenos fértiles y bien abonados; la bondad, el mérito, 
estriban en recoger buenos frutos de una mala semilla.> 

No insertaremos aquí íntegra. la exposieion que el Sr. Berna.l 
dirigió al Sr. Collantes; es un documento en que campean la ra­
zon y la verdad; y creemos que habrá merecido la atencion de 

que es digno. 
Pide el Sr. Bernal que el cuadro de empleados de la Escuela 

esté compuesto de personas cuya notoria honradez y conducta 
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sirva de ejemplo á los alumn~, y que estos queden divididos en 
· dos grupos: uno de delincuentes y otro d,e los que aquí llamamos 
niños decentes por las familias de que pro~d,en, 

Este punto se pres~a á eéria.s reflexíoues, pues el objet.o de la 
fundacion de la Escuela de Momoluco fué sepa.r;ar, como dijimos 
al principio, de los alumnos hoi:irados del TecpfUD, los que por 
perversos les eran nocivos, y para ser CQD~eutes con Ja idea 
primitiva, todos los educandos de Momoluco debet,. ser de igual 
elase, haciendo solo una division ~tre los que, solo deben refor­
mar su conducta extraviada. por faltas Ievea, y los qne, consig­
nados por la autoridad, van allí á purgar con la. reclusion y el 
trabajo un delito grave. 

¡ Cómo considera la autoridad esta ca.a~ deque nos ocupamos! 
El Reglamento de la Direccion de Beneficencia, formll!do por la 
JW1ta, examinado por el Presidente d,t;i la Repúblicai, y aiprobado. 
y expedido por la Secretaría de Gobernacion enao de Noviembre 
próximo pasado, dice en su artículo 14, fraccion IX> lo siguiente: 

« Es<YUela d.e educacion correccional de Agricultura. .11rác1Jea., si­
tuada en el pueblo d.e Ooyoacan..-Este Establecimiento tendrá. el 
carácter de especial, destina.do á recibir los jóv01;1.eS wrrigendos 
á quienes se dará la enseñanza práctica de agrieul~ La edad 
para su admision no pa¡¡ará de diez y seis años. Ten.dr4 dos de­
partament.os: uno corre~l para loa efootos. del anfuulo 13 de 
la ley transitoria del Código penal, Y. o~ro. de ref~l'lllta, 

Está, pues, ·indicada la única divisiolli posi,l>le en el Jilstableoi­
miento, y hay que lleva.ria á debido efeow, para. que gocen de la 
enseñanza del instituto, tanto los que van á considerado como 
un punto de reclQ.Siol), c;omo aquellos á quiea.es SQJQ se les desti: 
na para que enmienden su cqnd~~-

Debe, pues, fij~se la, autoddad en q,ue las órdenes dad~ pan 
que un jóven delincuente permanezca en lf) Es.c;uela solo ti;e,s ó 
cuatro me.ses, son inútiles y contraproouoentes. No es aqu.e1lo 
una c~cel sino un wstituto7 y, nadie en menos de un añ~ podrá 
~dquirir:frutos pi;ovecbpaos.lli darineqnív()CijS i:¡eñale&-dQ uncam­
Qio completo en las. costumbres. 

Está dispuesto que los alumnos salgan al campo, y va.D¡ cuida­
dos ppr aquellos d~ sus co.mpa.j'iei:os que :iµe.)Qit coJ1d1lcta obser­
van y que han merecido ser nombrados hermanos mayor& de 
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determinados grupos que quedan bajo su inmediata vigilancia. 
En la aotnalidad hay un maestro de a.lbañileria, otro de carpin• 

tería y el ecónomo que acompaña á los educandos á las laboree 

del campo. 
El Dr. Alvarado quiso desde un principio que en esta escuel~ 

correccional se estimulara. á los que reforman y mejoran su con­
ducta, dándoles el cargo de observar y dirigir la de sus compañe­
ros, á los que deben presentar buenos ejemplos de moralidad Y 

a.plicacion. 
La Escuela correccional de Momoluco requiere reformas para 

las cuales es indispensable la proteooi-0n del Gobierno, Y no du­
damos de que el Sr. Diez Gutierrez pondrá de su parte cuanto 1'e 
sea posible para llevarlas á ca.oo. 

V&rias obras de albañilería. han hecho ya los alumn-OS bajo la 
direcoiou gratuita, del ingeniero D. Francisco Vera, que-con no• 
table empeño ha propuesto varias mejoras en el edificio. 

L&alimentacion de los educandos es frugal pero sana; su ves­
tido es humildeperooonveniente: sabemos que pronto se refor­
marán los dormitorios y se les darán nuevas piezas de ropa. 

La semilla sembrada. por el Doctor Al varado en el corazon de 
aquellosjóvenes, comienza á producir sus buenos ftutos ! ya hay 
señales ineqnfvooa,s de ello en algunos; su a.mor al traba.Jo, su su­
bordinaeion, su buena. conducta, hacen concebir la esperanza. de 
que prosiguiendo con fe y constancia en la tarea, podrán devol­
verse á la sociedad sanos y honra.dos los miembros que comen­
zaban á gangrenarse y que fueron puestos bajo el cuidado Y pro­
teooion del citado Director de Beneficencia. 

1 
Ah I si pudiera lograrse hacer de la Escuela de :Momoluoo un 

instituto como eJ de :Mittray, podríamos vanagloriarnos de tener 
un puem donde poder salvará esa pal"te de la. juventud qne ta.n 
temprano se pervierte para aumentar más tarde los registros de 

la criminalidad. 
Para asegurar el porvenil' )lay que cuidar el presente, y están 

los gobiernos, cuando disponen de paz y de elementos, en la. obli• 
gacion estrict;a de velar por los jóvenes pobres y abandonados, 
cuya virtud depende de las impresiones primeras y cuya conduc• 
ta sePá mañana de alta iinportancia. para el buen órden de la SO• 

cieda.d y de la pe.tria. 
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Por esto no nos cansaremos de llamar la atencion de la Secre­
taría de Gobernacion hácia ese plantel, seguros de que le impar­
tirá los auxilios que necesita. 

XIII 

Escuela de Ciegos. 

I 

En una de las más hermosas páginas de la Historia de Bene­
ficencia, la humanidad agradecida escribirá el nombre de Valen­
tin Hauy, para glorificarlo y perpetuarlo en la tierra. 

Hauy fué hermano del célebre míneralogista, de quien dijo Cu­
vier en un discurso pronunciado sobre la tumba de tan ilustre 
sabio: « Como se dice fundad.amente que no habrá otro Newton, 
« porque no hay un segundo sistema del mundo, puede tambien 
«: decirse, aunque en más estrecha esfera, que no habrá otro Hauy, 
«porque no habrá una segunda estructura de los cristales.» 

Podemos nosotros conceder al distinguido hermano del sabio 
que tan justo elogio mereció de Cuvier, una gloria semejante en 
la esfera de la filantropía; y en verdad que la gloria de ambos 
se asemeja en grandeza, porque es de aquellas que no se conquis­
tan con perjuicio, sino para bien de la humanidad. 

Valentin Hauy, nacido en Saint Just, departamento de Oise 
(Francia) en 1745, abrió nuevos horizontes á la caridad, fundan­
do á fines del siglo pasado la primera Escuela de Ciegos que exis­
tió en Europa. 

Esta idea grandiosa le fué inspirada el dia en que conoció á 
una pianista de Viena, ciega, que llegó á Paris á dar conciertos 
en los que obtuvo grandes ovaciones. No solo encantó á Hauy 
el talent-0 musical de la Srita. Paradis,-aino que la vió con asom­
bro leer rápidamente por medio de alfileres prendidos sobre pe­
~uefios cojines y explicar con toda perfeccion la geografía, va­
liéndose de cartas en relieve, procedimiento inventado por otro 
ciego célebre, W eisembourg de Manheim. 

Hauy, que tenia establecida en París una escuela de caligra­
fía, se encontró con qu:e la casualidad le proporcionaba medios 
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de desplegar nuevas miras y conocimientos más útiles á la so­
-0iedad. 

Reflexionando sobre la manera ingeniosa con que la citada pia­
nista babia logrado estudiar careciendo de la vista, no se le ocul­
tó el inmenso partido que de ella sacarla para la instruccion de 
los ciegos, que hasta entonces estaba totalmente despreciada en 
Francia. 

Hauy, hundido en estas reflexiones, se paseaba solitario por 
el boulevard del Temple, cuando de improviso se encontró con 
unos ciegos que tocaban, teniendo delante un atril con el papel 
de música que aparentaban leer con grandes anteojos, provocan­
do así la risa y la compasion de los transeuntes. 

.Aunque Hauy se acercó á preguntarles si no querrían mejor 
leer realmente la ~úsica que no fingirlo en medio <le la burla, nin­
guno le dió respuesta satisfactoria, pues creían ellos que solo vol­
viéndoles la vista podrian lograr lo que el desconocido les ofrecia. 

Firme en sus propósitos, Hauy publicó en 1786 un folleto sobre 
los medios de instruir á los ciegos, y desde luego, para ensayar 
la eficacia de su método, buscó un discípulo y se lo encontró cer­
ca delai~lesia de St. Germain-des-Prés. Era este un ciego muy 
jóven, originario de Lyon, que mendigaba para sostener á su 
madre y que se llamaba Lesue.ur. 

Sorprendido Hauy de la viv-a inteligencia de aquel niño des• 
graciado, lo llevó á su casa, le auxilió de mil modos, le instruyó 
empeñosamente durante varios meses, y cuando logró verlo tan 
adelantado como deseaba, lo presentó á la Sociedad Filantrópica 
que, satisfecha de este ensayo, acordó instituir bajo la direccion 
de Hauy una casa de ciegos en la calle de Notre Dame des Vic- ' 
toires número 18, dando los fondos suficientes para mantener 12 . 
alumnos. 

Lesueur vino á. ser entre los ciegos, lo que Massieu entre los 
sordo-mudos, el primero que con su inteligencia. demostró que 
á, pesar de su desgracia, podian ser útiles á la sociedad y dignos 
de la proteccion de los gobiernos. 

El éxito más completo justificó la liberalidad de la Sociedad 
Filantrópica.. Ha.uy hizo ejecutar á sns discíphlos, en presencia 
del rey y de la Corte, los ejercicios que les babia enseñado, y sor­
prendieron de tal modo y simpatizaron en tan alto grado, que 
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Luis XVI recompensó de mil modos el ta.lento y la perseverancia. 
de Hauy, nombrándole: primero, intérprete suyo y del almiran­
t.azgo para laalengu.asinglesa, alemana. y holandesa; luego miem­
bro del Centro Académico de Escritura, intiérprete del rey y profe­
sor para las escrituras antiguas, y por último, secretario del rey. 

Hauy, como homenaje de gratitud á Luis XVI, le present.ó en 
1786 su Ensayo sol>re la educacion de "los Owgos, impreso por los 
niños ciegos bajo la direccion de Olousier, y cuya obra se vendia 
para beneficio de estos en su casa de educMion. 

Dicha obra., que fné traducida a.l inglés en 1795 por Blaklock, 
ciego y poeta, tiene por segundo título: .Exp08icim& ~ diferente, 
medios veri.fica<l,os por 1,a e:vperwncia,pt11ra ponerl0& en estado de leer, 
con ~uda ~l tacw; de imprimir libro, en. lo, cualeB pueda1t, apren­
der lenguas, kiswria, Q60!Jrafta1 m.úswa, etc., y ije,cu,t;ar dti,farentu 
trabajOB relativos á las artes y oftcios, Dedica:do al rey, etc. 

Oon es8 libro Hauy prestó á. los ciegos casi los mismos servi­
cios que el abat.e de fl.Epée á los sordo-mudos. 

El director del Departamento de Paria accedió en 1790 á una 
solicitud del duque de la Roohefonoauld-Lianconrt, para-que loa 
jó~nes ciegos y los sordo-mudos fueran trasladados al Conven­
tio de los Celestinos, cerca del Arsenal, 

Esta reunion dió márgen á consecuencias funestas, pues por 
desavenencias entre los gefes, iba á comprometerse la existencia 
de dichos establecimientos, cuando lá. Asamblea nooional, por un 
decreto del 2 de Julio de 1791, decidió que las escuelas de sordo­
mudos y ciegos fuerátl sosoonida8 á expensas del Estado1 y qne 
hubiera en cada, deparramento ochenta y tres alumnos. 

Se~a.rados los institutos despues de la revolucion del 9 ther-
. midor, año 2 (!t7 de Julio de 1794'), por un decreto de la Oonven­

cion, no continuaron, como era de esperarse, y sobre todo la CMa 
de ciegos, cuyo desórden !!le atribuyó á Valentin :8:auy, que fné 
un administrador tan p6co hábil como bien intencionado. 

Creyó Ha.uy que los ciegt>s serian má8 felices consintiendo qne 
se casaran, é introdajo con esto grandes abullOs y trltStornoe en 
el instituto donde habia muchos célibes. « Sin duda no pensó, di­
< ce un biógrafo, qtte oonverti.a en hospicio un esrableoim.iento que 
« por su fundacion y por su objeto, no debia ser más que un co­
degio.» 

DE GEOGR.AFIA Y ESTADISTICA 609 

No empañan la gloria de Rauy las tristes peripecias que por 
la fa.Ira de reglamentos para la conducta y de métodos para la 
enseñanza, impidieron que los establecimientos llegaran en su 
tiempo al apogeo en que hoy los vemos. No solo Francia es deu­
dora á Hauy de las escuelas de ciegos; ese i1 ustre filántropo fun · 
dó en San Petersburgo en 1802 un Establecimiento semejante 
bajo la proteccion de la emperatriz, encomendando la direccion 
á su discípulo Fournier, y que, como el de París, no prosperó. 
Fundó tambien otro en Berlín, y en 1808 volvió á Francia, donde 
murió, el 19 de Marzo de 1822, cantándose en sus exequias una 
solemne misa de requiem compuesta por nng de sus alumnos 

ciegos. 
Rauy publicó, además de las obras que ya citamos, un nuevo 

silabario en 1800. 
Cuando murió ya había en Europa varios colegios de ciegos; 

la Inglaterra siempre celosa de los adelantos útiles, estableció ' . seis en diferentes provincias del Reino U nido; Rusia, Alemama, 
Sajonia Suiza y Dinamarca siguieron su ejemplo, y los Estados-, . 
Unidos de América, donde la educacion se considera lo mismo 
que en nuestro país, como una obligacion legal en favor de las 
clases desgraciadas, se establecieron colegios que hoy llaman la 

atencion de Europa. 
España inauguró el dia 20 de Febrero de 1842 el instituto para 

ciegos, que hoy guarda buen e~tado de adelanto y que ya cuenta 

con numerosos discípulos. 
México, donde segun lo- hemos demostrado, se han dado mues­

tras de fllantropíaque en otros países habrían sido saludadas con 
grande estrépito, no contaba con una escuela de est.e género has­
ta el año en que se inauguró la que hoy motiva este artículo, y 
que sin estar ofuscados por un mal entendido amor patrio, puede 
presentarse como un modelo en su género, lo cual saben ya desde 
anres cuantos la han visitado y sabrán hoy los que se dignen fijar 
su atencion en la segunda parte de esta revista, que apenas dará 
una pálida idea de lo que es dicho Establecimiento. 

77 
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II 

Las casas que D. Pedro Jimenez de Caro y D. Sebastian Saenz 
tenian en la calle de Cordobanes, les fueron compradas en treinta 
Y nueve mil pesos el 22 de Junio de 1754, y ~on ellas se edificó 
bajo la <lireccion de Fr. Lúcas de Jesus Maríá de la Orden d; 
San Agustin, el convento llamado despues de 1~ Enseñanza An­
tigua, porque las religiosas que lo ocuparon se co~sagra,ban á la 
enseñanza primaria de niñas. 

No han de haber sido muy complicados los trabajos que Fr. 
Lúcas tuvo que emprender para lograr su objeto, cuando aque­
llos, segun el Sr. Orozco y Berra, comenzaron como diiimos en 
J • ' V 7 

~mo, Y se termina~on en 21 de Noviembre del mismo año de 1754, 
dla en que el Arzobispo de México bendijo el nuevo convento que 
se llamó desde entonces de Nuestra.Señora del Pilar de rel~gio­
sas d,e la Enseñanza, Escuela de María. 

Pertenecia al citado con vento el ámplio edificio donde hoy se 
halla establecida la Escuela de Ciegos, cuya fachada da á la calle 
de la Encarnacion, yfué el ilustrado jurisconsulto D. José María 
de_l ?astillo Velasco quien lo cedió para tan noble objeto, siendo 
Mmistro de Gol1ernacion en 1871. 

Ya el 24 de Marzo de 1870 se babia inaugurado la Escuela en 
la Casa de Asilo de San Gregorio, previo un arreglo con D. José 
María Zayas, encargado de dicho Asilo. 

El Sr. D. Ignacio Trigueros fué el primero que concibió la idea 
de establecer en México la Escuela de Oiegos, admirado como 
Hauy, de los adelantos de un niño á quien personalmente enseñó j ' 

á leer y escribir, valiéndose de planchas metálicas. 
Era el Sr. Trigueros uno de esos caractéres formados en el bien 

! para el bien! _su energía para llevar á cabo las empresas que 
J~gaba de utilid~ para su país, le hacian digno de la admira­
c~o~ de todos; y Slil arredrarse por los obstáculos cuando se de­
cidió á plantear la Escuela de Ciegos, no solo gastó mucho en 
educar al ~iño q~e le sirvió de estímulo y ejemplo para lograr 
sus propósitos, smo que con sus propios fondos la sostuvo du­
rante algun tiempo, hasta que el Sr. Castillo Vela.seo le cedió el 
local donde hoy la vemos, y en el cual se instaló bajo la directa 
proteccion del Gobierno en 15 de Mayo de 1871. 
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Fué el Sr. Castillo Velasco el constante protector de la Escuela 
de Ciegos, como lo ha sido de otros muchos establecimientos de 
caridad planteados por su iniciativa, y que son la mejor prueba 
de su interes por el bien de las clases desvalidas. 

El Sr. Trigueros dirigió la Escuela hasta el dia 22 de Enero 
de 1877, que la entregó á D. Antonio Martinez de Castro, quien 
estuvo en ella cerca de año y medio, pues el 2 de Agosto de 1878 
entró á dirigirla el Dr. Manuel J)ominguez. 

Mucho se debe á los Sres. Trigueros y Martinez de Castro; 
mucho hizo el Sr. Castillo Velasco, y bien han hecho los que co­
mo testimonio de eterna gratitud han puesto los retratos de los 
primeros é inscrito sobre mármol el nombre del último, en aquel 
instituto que es un modelo digno de enorgullecer al país más ade­
lantado en Europa. 

I_>ero si grande es la gloria que cabe al fundador y á sus coad­
yuva.dores, no es menos grande la que corresponde al inteligente 
director actual, á quien se debe el graclo de prosperidad en que 

se encuentra la Escuela. 
No se la puede visitar sin sentirse hondamente conmovido, y 

sin quedar admirado de la manera con que la civilizacion ha po­
dido introducir sus luminosos rayos de ciencia entre las densas 
tinieblas que rodean la vida de los infelices niños ciegos. 

El edificio es ámplio; su entrada elegante, con pavimento de 
tnármol y con una hermosa puerta de hierro, cuyo principal ador­
no es el Ojo de la Providencia, único que puede ver hasta el fondo 
de los corazones, se debe á la iniciativa clel Sr. Dominguez, como 
tambien se le deben otras muchas reformas de importancia en el 

interior de la Escuela. 
¡ Qué alegria rebosa aquel patio con jardin lleno de flores 1 

¡Cuán apacible murmura aquella fuente! ¡Cómo se oye en las 
tardes el viento entre las hojas, llevando al oído de los niños cie­
gos las nota-s de esas arpas de la naturaleza que ellos no verán 
jamas 1 ¡ Cómo satisface ver en sencillos monumentos de ~ármol, 
colocados en el jardín, los nombres del fundador yde lof! princi­
pales protectores del Instituto! Y cuánto ¡ay! cuánto duele el 
corazon, y cómo saltan á los ojos las lágrimas al palpar los ade­
lantos de aquellos niños que, en sus libros de letras realzadas 
( sistema Braill ), leen pasando las manos sobre las fojas, y como 
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si tuvieran pupilas en sus dedos; tan grande así es la rapidez con 
que lo hacen. 

El Administrador de la Escuela, D. Fortino Silva, persona ho­
norable é inteligente, que ayudó en todos sus trabajos al Sr. Tri­
gueros sin retribucion de ningun género; que conoce á los alum­
nos como si fueran sus hijos, y que tiene para ellos una dedica­
cion digna de todo elogio, fué en el dia en que visitamos el Ins­
tituto nuestro guía, y nos llevó de asombro en asombro almos­
trarnos los adelantos de los niños. 

El Sr. Silva tomó un mapa de América, lo puso en manos del 
jóven ciego Arnulfo Osorno, á quien nos suplicó le hiciéramos 
las preguntas que se nos ocurriesen. 

Eljóvén Osorno, con notable precision contestó á todo, yno se 
equivocó ni una vez en determinar la situacion de los puntos de 
que le hablamos. 

Llamó despues el Sr. Silva aljóven Luis Juarez, y nos dijo que 
le dictáramos para que escribiera. 

El niño Juarez puso el papel en una plancha metálica, que es 
una falsilla realzada, recargó su mano sobre un aparato que per­
mite apreciar la distancia entro letra y letra, y escribió cuatro 
renglones con clara letra cursiva. 

Despues el niño Juan Rivero hizo varias operaciones de arit­
mética en el aparato es¡1ecial, provisto naturalmente de números 
de plomo que los ciegos manajan con una rapidez que asombra. 

El niño Victoriano Muñoz escribió con un punzon, en carac­
t,éres de Braill, las frases que nosotros clictamos, y despues va­
rios de sus compañeros las leyeron pasando los dedos sobre el 
papel. 

Pero si esto entusiasma, ver los talleres asombra; los ciegos 
tiejen pasamanería, cinta y bf.juco; fabrican cepillos y esteras; 
elaboran cigarros; imprimen libros para su biblioteca y encua­
dernan los libros que se les encomiendan. 

Tan grande es el adelanto de los niños ciegos, tan admirable 
su progreso y su talento, que cuando el Dr. Dominguez envió al 
Director de la Escuela de O:iegos de Amsterd11.m, Mr. J. H. Mei­
jer, varios de los objetos construidos, de los libros escritos é im­
presos por los alumnos del Instituto de México, recibió por res­
puesta una extensa carta del citado Sr. Meijer, en la cual le dice 

DE GEOGB.AFIA Y ESTADISTICA 613 

que ~o se han podido lograr en Alemania los adelantos maravi­
llosos que aquí. 

Esto halaga nuestro amor patrio, y es la mejor corona que pue­
den ceñir los que han hect h algo en favor de aquella Escuela, que 
en la actualidad cuenta corl cuarenta y tres alumnos, de los cua­
les son treinta y cuatro hombres y nueve mujeres. 

El personal de la Escuela es el siguiente: 

Director, Dr. Manuel Dominguez. 
Administrador, Fortino Silva, profesor tambien de instrnccion 

primaria. 
Médico, Francisco Larrea. 
Profesor de instruccion secundaria, Genaro Villagómez. 
Encargada del gobierno de la casa, Soledad Salazar. 
Preceptora de niñas, Lucinda Baeza. 
Profesor de latones y director de orquesta, Oristóbal Reyes. 
Idem de piano, canto y armonía, Francisco Oontreras. 
Idem de instrumentos de arco, José Rivas. 
Idem de clarinete, Agustín Manriquez. 
Idem de flauta, Mariano Jimenez. 
Idem de oboe y fagot, Ignacio Cázares. 
Idem de tipografía,. Amador Ordoñez. 
Idem de gimnasia, José P. Gallardo. 
Maestro de bejuco, esteras y cepillos, Manuel Aldana. 
Idem de pasamanería, Tomás Martinez. 
Idem de encuadernacion, Javier Ordoñez. 
Maestra de elaboracion de cigarros, Concepcion Parra. 

D. · didos los departamentos de niños y niñas, reina en ellos ivi . 
el más perl'ecto órden; las clases, los dormitorios, el refectorio, 
los baños, etc., están en completo aseo y bie~ arreglados. 

En presencia de aquellos niños hemos sentido nublarse en lá­
grinlas nuest,ros ojos, y querriamos ser e~nsos h~blando de sus 
méritos yde su aplicacion, así como del estimable director actual, 
que tanto empeño toma en mejorar la triste condicionen que los 

ha puesto la desgracia. 
La instrnccion es la luz de los ciegos! Benditos sean mil ve-

ce~ los que mantienen encendido ese Astro en medio de la eterna 
y osci:ira noche que les rodea. 
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Los nombres de Trigueros, Castillo Velasco, Trinidad García, 
Tagle, Martinez de Castro; Doininguez y Silva, protectores cons­
tantes de aquella Escuela, vivirán siempre no solo en el corazon 
de los ciegos, sino en las páginas de la Beneficencia Mexicana. 

Despues de ver la, Escuela de Ciegos y de comprender la amar­
gura, de sus almas, expresada en las notas arrancadas á los ins­
trumentos de música, se llora de ternura y se agradece el haber 
nacido con 1oz y con fe, para admirar y creer las grandezas infi­
nitas que revelan á Dios en el universo. 

XIV 
Escuela de Sordo-mudos. 

Al hablar de la Escuela de Ciegos, trascribimos, casi en so to­
talidad, á la primera parte de nuestro artículo lo que Michaod 
di ' ce acerca de Valentin Hauy, y aunque ahora podríamos tam-
bien extendernos en relatar la vida y hechos de Massieu y del 
abate L'Epée, protectores de los sordo-mudos,'no lo haremos con 
tanta extension, en gracia de que son suficientemente conocidos 
Y constantemente ensalzados en todos los pueblos que los acla­
man grandes benefactores de la humanidad. 

Es inmensa la satisfaccion que causa á los que estudian cómo 
se ha considerado en México la Beneficencia poder en un espa-
. d . ' ' c10 e tiempo relativamente corto, si se le compara con la exis-

tencia de otras naciones, encontrar hombres cuyas acciones no 
son menos grandes, cuya vida no es menos ejemplar, y cuyos bie­
nes ~o son menos admirables que los de aquellos que forman la 
glona y el orgullo del antiguo mundo. 

Entre los benefactores de México figuran hombres de toda 
1 d' · 

8 

c ases Y con 1c10nes, y admira ver junto al Arzobispo Raro y Pe-
ralta ~ue, con cuantioso capital y poderosa influencia, fundó el 
Hospital de Sa~ Andrés, al humilde carpintero José Sáyago que, 
con solo s~ caridad~ el deseo de servir á sos compatriotas, fnn­
dó el H?sp1tal de MuJeres dementes; junto al ca pitan Zúñiga que 
legó su mm~nsa for_tuna para la Escuela Patriótica y sostenimien­
t~ del Hospital, al impresor Francisco Diaz de Leon, que en me­
dio de las presentes generaciones funda, ayudado por varias per­
sonas caritativas, el Asilo de Mendigos. 
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En el mondo de la fi.1antropía, en las esferas de la caridad y 
del bien, no hay opiniones políticas, y están proscritas todas las 
pequeñeces humanas; la nacionalidad desaparece porque la vir­
tud es cosmopolita, y lo mismo glorifica México á Hauy como si 
fuera hijo suyo, que glorificará Europa ánoestros filántropos más 
esclarecidos. 

El benedictino Ponce de Leon fué el primero, hace trescientos 
a~os, que rompió la barrera que la privacion de un sentido ba­
bia elevado entre los sordo-modos y el resto de los hombres. El 
enseñó á escribir, á deletrear, y por último, á pronunciar con to­
da la fuerza que podia, á D. Pedro de Velasco, hijo del condes­
table de Castilla y sordo-mudo de nacimiento·. 

Muerto el monje en 1584, su invencion quedó en el olvidQ, y 
á esto se debió que cuando en 1620 el aragonés Juan Pablo Bo­
net dió á 1oz una obra intitulada « Arte para enseñará hablará 
los sordo7 mudos,:D el mundo le diera la gloria de inventor cuan­
do solo babia continuado una obra comenzada con éxito, pero 
abandonada á la muerte de Ponce •. 

Despues, Ramirez de Carrion, compatriota y discípulo de Bo­
net, y los ingleses Digby y W alis, prosigu,ieron en el mismo si­
glo XVII los estudio!! sobre ese arte tan interesante. 

Fijaron en él sus ojos, á poco tiempo, cuatro médicos eminen­
tes, Gregori en Inglaterra, el fisiólogo Vanhelmont en Alemania, 
Pedro de Castro en España é Italia,, y Conrado Amman en Ho­
landa, donde publicó su célebre obra Dissertati de loquela surdo­
rum et mutorum, que, segun confiesa L'Epée, fué en onion de las 
obras de Bonet, las que lo guiaron en sus trabajos, cuando abrió 
.en 1755 la escuela pública. 

Estimulado por ellos estudios, ya desde 1735 se babia estable­
cido en ParisJ acobo Rodriguez Pereyra, natural de Cádiz, el cual 
presentó á Buffon en 17 46 á un sordo - mudo llamado Azy d'Eta­
vigny, que contando solo diez y nueve años babia aprendido á 
escribir y hablar. Este Pereyra fué premiado más tarde por la 
Real Academia de Ciencias de París, á la cual present.ó dos sordo­
mudos educados, con el título de inventor del arte, y el rey le se­
ñaló una pension anual de 320 escudos de oro. 

A. poco tiempo el insigne abate L'Epée estableció la escuela, y 
el mundo entero rinde admiracion á este hombre esclarecido que 
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imprimió nuevo impulso á un arte que hoy ha progresado de un 
modo admirable. 

¡ Qué podriamos decir nosotros acerca de tan ilustre pr«Jado, 
La escuela de sordo-mudos que él dirigió en el antiguo convento 
de los Celestinos, fné consolidada por un decreto de la Asamblea 
constituyente de 1791, en el cual se lee: «El nombre del abate 
L'Epée, primer fundador de este Establecimiento, será colocado 
en el rango de los de aquellos ciudadanos que mayores méritos 
tienen para la humanidad y la patria.» 

Cuatro obras importantes dejó escritas L'Epée, y la última fué 
concluida por Sicard, continuador de su ajercioio filantrópico, no­
tabilísimo tambien en la enseñanza de los sordo-mudos, y au­
tor de otra obra sobre igual asunto, impresa en Paris en 1820. 

Pero volYamos de nuestra digresion. 
El Sr. D. Ramon Isaac Alcaraz fué el primero que concibió el 

pensamiento de creacion de la Escuela, y con admil-able constan­
cia luchó por llevarlo al terreno de la realidad, eucontrando en 
1861 proteccion y apoyo decidido en el Presidente Juarez y en 
D. Ignacio Ramirez que era á la sazon Ministro de Justicia 6 
Instruccion Pública. 

Muy conocido y reputado es el Sr. Alcaraz en la esfera de la 
política y de las letras, y nadie nos llamará parciales al asegu­
rar que á su prestigio. y á su influencia se debió que el Gobierno 
aceptara cou entusiasmo su iniciativa, que no podia ser más gran­
diosa y benéfica. 

El Sr. Juarez expidió en 15 de Abril de 1861 una ley sobre la 
Instrnccion Pública en los establecimientos que dependen del 
Gobierno General, y dicha ley, que honra al Ministro que la dic­
tó, dice en su artículo 3~ lo signiente: 

« Se establecerá inmediatamente en la capital de la República 
una Escuela de sordo-mudos, que se sujetará al reglamento es­
pecial que se forme para ella, y tan luego como las circunstan­
cias lo permitan, se establecerán escuelas de la misma clase sos­
tenidas por los fondos generales, en los demas puntos delfpaís 
en que se creyere conveniente.» 

A la sazon era D. Enrique Hnet director de una escuela de sor­
do-mudos en el Imperio del Brasil; allí tuvo conocimiento de esta 
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ley y se puso en marcha para México, á cuya capital llegó en la 
época del Imperio. 

Antes de este hecho, el empefio inmenso del Sr. Alcaraz, la 
buena voluntad del gobierno, y especialmente la decision de los 
Sres. J uarez y Ramirez, se est,rellaron frente á las dificultades 
que ocasionó al Erario piiblico la guerra de intervencion que, co­
mo todos saben, estalló al poco tiempo de publicada la ley. 

Sin embargo, el Sr. Alcaraz cuidó de proveerse, valiéndose de 
su amistad con el Dr. Solís, español que aun reside en la Repú­
blica y que es pariente cercano de la persona que por aquellos 
dias era director de la .Escuela ~e sordo-mudos de Madrid, de 
los principales estatutos, reglamentos y disposiciones de los más 
reputados establecimientos de España y demas potencias eu­

ropeas. 
Con el estudio de tan interesantes documentos, mucho tenia 

preparado para bien del plantel, que debió quedar abierta, como 
ya dijimos, si no lo hubieran impedido los desastres de una guer­
ra que no permitió distraer de los fondos públicos ninguna can­
tidad que pudiera hacer falta á las precisas exigencias de la si-

tnacion. 
Quedó, pues, aplazado para más tarde, el dar cumplimiento á 

la disposicion de la ley, y los trastornos políticos obligaron al 
Sr. Alcaraz á no tratar, por no ser oportuno, de la realizacion de 

su elevado y noble pensamiento. 
El Sr. H uet encontró al llegará México que la situacion era di­

versa de aquella en que surgió la ley que lo animó á emprender 
su viaje· pero tuvo la fortuna. de encontrarse con uno de esos sé-, . 
res nacidos para hacer el bien,ry cuyo nombre queda ligado para 
siempre á. todas las obras filantrópicas que honran á la época en 
que ellos viven; con D. José Urbano Fonseca, quien desde luego 
tomó por su cuenta la. empresa, y ayudado por varios de sus ami­
gos y por el Alcalde municipal y el Ayuntamiento, abrió en San 
Juan de Letran la Escuela de Sordo-mudos en 1866. 

El Sr. Huet se confotm.6 con un pequeño sueldo, y como Di­
rector del Estableoim.ien~, se dedicó á enseñar á lós tres niños 
que como primeros alumnos lo inaugura.ron. Estos niños fueron 
mantenidos con fondos particulares del Sr. Fonseca y de los re­
gidores, y al fin del a,ño pre11entaron un exámen tan lucido, die• 

'ª 
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ron tales muestras de inteligencia y adelanto, y conmovieron de 
tal suerte á. sus sinodales, que no dejaron la más ligera duda acer­
ca de las aptitudes de su maestro ni de los provechos que en bien 
de los desgraciados podrian obtenerse. 

Entonces fué cuando el Sr. Fonseca y D. Ignacio Trigueros se 
dieron prisa para la realizacion de un hermoso pensruniento y . ' pudieron lograrlo, pues por acuerdo superior de 14 de Febrero 
de 1867 se mandó establecer en el extinguido colegio de San Gre­
gorio una escuela de sordo-mudos, en que se mantuvieran y edu­
caran 6 niñ.os y 6 niñas; debiendo hacerse los gastos por cuenta 
de los fondos municipales, y mientras no los tuviera propios el 
Establecimiento, las empresas de diversiones y espectáculos pú­
blicos que se verificaran por paga, quedaban obligados á ceder 
los productos líquidos de una funcion. 

Aceptó el cargo el municipio en 27 del miBmo mes, y nombró 
la Junta de Vigilancia, compuesta de los Sres. D. José Urbano 
Fonseca, D. Ignacio Dnrán, D. Antonio Vértiz, D. Isidro Diaz y 
D. Luis Landa. 

El celo con que ejerció el profesorado el Sr. Huet y los esfner• 
zos del Sr. Fonseca, dignos de todo elogio, no fueron suficientes 
P~ dar mayor ensanche al nuevo plantel, que hasta hoy co­
mienza á. dar frut.os de importancia, y del cual puede asegurarse 
que no tomó vnelo hasta la restanracion de la República. 

Ya en México el Sr. Juarez, y ya consolidadas las institucio­
nes, el Sr. Alcaraz encontró en él y en el Sr. Martinez de Castro 
la misma buena voluntad que en tiempo del Sr. Ramirez, para 
la creacion de la Escuela sobre bases de mayor utilidad y de pro­
vecho práctico, y manifestó al Gobierno la necesidad urgente de 
que al abrir el Establecimiento no solo se diera instrnccion á los 
sordo-mudos, sino que se formaran profesores para que est.os 
fuer~n más tarde á dirigir idénticas escuelas en los Estados, ex­
tendiendo los beneficios de la ley en toda la República. 

Conocedor el Sr. Martinez de Castro de los profundos estudios 
Sobre la materia, emprendidos hacia muchos añ.os por el Sr. Al­
caraz, le encargó por acuerdo del Presidente la formacion de un 
proyecto de ley, que llevó A cabo, segun entendemos en nnion 

· del Sr. Huet,yque aprobado por el Ministerio yeleva'a.oálaca­
tegoría de ley, se publicó en 28 de Noviembre de 1867. 

r 
1 

'I 

11 

li 

1 

,, 

11 

:1 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 619 

Desde entonces se estableció la Escuela Normal de profesores 
y profesoras para la enseñ.anza de los sordo-mudos, destinán• 
dosele una parte del ex-convento de Capuchinas de Corpus­
Christi. 

El Sr, Alcaraz, que babia elegido ese local, logró obtener del 
Gobierno algunos recursos para emprender grandes reparacio­
nes que hoy, ya terminadas, han cambiado por completo el as­
pecto triste y sombrío del convento. Aquellas celdas estrechas, 
oscuras y mal ventiladas; las salas que tenia.u las peores condi­
ciones higiénicas; el patio en grande abandono, y la puerta de 
entrada que parecía la boca de un sótano, han desaparecido, y 
hoycul'!quiera que visite el edificio, verá con agrado que los dos 
dormitorios de los alumnos son ámplios y están llenos de luz que 
entra por grandes ventanas con esbeltas vidrieras; el refectorio 
que est!l en via de mejorarse, tiene buenas condiciones; la facha­
da. está concluida y el patio respira alegría y limpieza. 

La secretaría y la mayordomía están perfectamente arregla­
das; las salas de recibir tienen elegancia, y el departamento es­
pecial y separado para las niñas no deja que desear por su buen 
órden y favorables condiciones. 

Lo que el Sr. Alcaraz ha hecho en bien del Establecimiento, 
su empeño por que progrese en cada dia, y el interes con que siem­
pre ha visto la Instrnccion pública, no pasaron desapercibidos 
en la mente del gobierno del general Diaz, que sin vacilar le con­
fió de nuevo la direccion de la Escuela que él babia dejado des­
de 1876. 

Puede asegurarse que si grandes fueron los bienes que antes 
impartió á la Escuela el citado Director en su primera época, no 
lo son menos los que le ha proporcionado desde que se la volvió 
á encomendar el Sr. Tagle. 

No seriamos justos si omitiésemos deci~ que el Presidente Diaz 
y el Sr. Tagle dispensaron directa y constan te proteccion al Es­
tablecimiento que nos ocupa. 

El Sr. Diaz, siendo el Sr. Mariscal Secretario de Justicia é Ins. 
trnccion pública, expidió con fecha 31 de Enero de 1880 el Regla­
mento de la Escuela de Sordo-mudos, dividiendo la educacion 
de estos en dos períodos: uno que comprende el curso de estudios 
y otro el de aprendizaje de un oficio, señal~ndo todo lo referente 

f 
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á exámenes y fijando las condiciones para la admision de los as­
pirantes al profesorado y para la de los alumnos. 

Ese reglamento, lleno de interes, se publicó en el Diario Ofl· 
cial, tomo V, núm. 34, correspondiente al 9 de Febrero de 1880. 

Previno dicho reglamento en su artículo 3~ del primer capítu­
lo, lo siguiente, hablando de'la, educacion del sordo-mudo: 

« Se empleará ta,mbien, en todos los casos en que se creyere 
posible y necesario, el sistema de articulacion y alfabeto labial. 
En las academias nocturnas que se establecen para los aspiran, 
tes, se les explicará y hará practicar este sistema, á :fin de que 
estos puedan comenzar su enseñanza con los alumnos, cuando se 
creyere conveniente y necesario.1> 

Tan brillantes resultados está dando el cumplimiento de este 
artículo, que ya varios alumnos de la es~uela de sordo-mudos 
de nacimiento, pronuncian muchas palabras, y uno de ellos, eljó­
ven Hermeuegildo La bastida, puede decirse que habla todo, pues 
pocas son las voces que se le dificultan. 

Seis ó siete meses llevan los alumnos de este ejercicio, y ya han 
roto la barrera que los separaba del resto de los séres vivientes: 
,nosotros hemos oido pronunciar con claridad palabras difíciles 
á los jóvenes Pedro Torre Blanca, Fortunato Ortiz y Cárlos Car­
l'iedo, y quedamos satisfechos de lo que se logra con la constan­
cia y con estudio. 

Sorprende la manera con que emite la voz el que no tiene idea 
de ella, el que no conoce el sonido y que por su inmensa desgra. 
cia ni remotamente puede apreciar la armonía. 

Por esto admira no solo oir hablar al Sr. Huet, que nació sordo­
mudo, sino la precision con que marca el acento frances en la con­
versacion y en la lectura. El Sr. Huet posee tres idiomas, y ha 
escrito un «Diccionario Universal de señas para uso de los sordo­
mudos,» que es una obra de laboriosidad y de mérito, de cuya pu­
blicacion debia encargarse el Gobierno. 

Ya cuenta hoy la escuela con tres aspirantes que conocen bien 
· el lenguaje de señas y la manera de dar enseñanza sobre el sis­
tema de articulacion y alfabeto labial; son los Sres. José Márquez, 
Luciano Carrillo y Cruz Olivares, que llenos de aplicacion é in­
teligencia, han logrado distinguirse en tan rara y dificil profe­
sion. Por esto son tan dignos de sincero aplauso, 
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Tanto el prefecto D. Rafael Carrillo como la encargada del de­
partamento de niñas, merecen alabanza, porque la mejor prueba. 
de que cumplen con sus obligaciones, está en el órden perfecto 
que tiene el Establecimiento. 

Querriamos que el gimnasio, tan útil á los alumnos, estuviera 
en más ámplio local donde pudieran agregarse los aparatos que 
hoy le faltan. Esto no ha impedido al profesor Enrique Alfa.ro 
sacar buenos discípulos, pues no es aventurado afirmar que en 
pocos establecimientos de educacion se encuentran alumnos en 
mejores condiciones de salud y de robustez. 

El Sr. Alfaro ha huido de todo ejercicio funámbulo, huscando 
los buenos resultados higiénicos, enseñando el arte con toda su 
pureza, sin comprometer "ia vida de los alumnos con ejercicios tan 
inútiles como complicados, propios de los acróbatas, pero indig­

nos de los gimnastas. 
Los alumnos aprenden en el Establecimiento: Idiomas, Histo­

ria Sagrada, U ni versal y de México; Geografía. física y política; 
Historia Natural; Sistema Métrico decimal; Aritmética.; Leccio­
nes de moral; Pronunciacion artificial; Dibujo; Gimnasia; Tra­
bajos manufactureros para los niños y para las niñas. 

El mes de Febrero próximo se inaugurarán los talleres, y con 
esto la Escuela adquirirá mayor perfeccion, siendo más benéfica 
para los desgraciados que en ella se instruyen. 

Entre las mejoras materiales que hoy tiene la ·Escuela, deben 
contarse los baños de sistema Fleury, con buena presion y en lo-

cal apropiado. . 
El Sr. Alcaraz, preocupado constantemepte con cuanto pueda 

ser de notoria utilidad para los sordo-mudos á quienes dirige, 
ha podido lograr que con las economías que mensualmente se ha­
cen en el presupuesto del Establecimiento, sobre las cantidades 
señaladas para la manntencion de los alumnos, se forme una caja 
de ahorros, asegurando así á. cada individuo un fondo que, reco­
gido en determina.das circunstancias, le sirva como una base para 
vivir y establecerse cuando abandone la Escuela. 

Tan levantado pensamiento honra al Sr. Alcaraz, y es el me­
jor testimonio de su espíritu filantrópico, como tambien lo es de 
la. honradez y acierto con que el Sr. D. Juan Ocádiz desempeña 
el difícil cargo de tesorero. 
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La Escuela de Sordo-mudos podrá dentro de muy poco tiem­
po dar profesores entendidos que se encarguen de idénticos plan­
teles en las capitales. de los Estados, pues la instruccion de los 
actuales aspirantes que en ella trabajan, revela que no han si­
do estériles los cuidados del Gobierno, y que la semilla sem bra­
da por el Sr . .Alcaraz produce los frutos deseados. 

Tan buen estado guarda la Escuela, que baria mal un rico si 
teniendo en su familia un sordo-mudo no lo pusiera en ella. Fal­
taria de este modo á un principio que la experiencia ha elevado 
al rango de axioma; hoy dia los sordo-mudos no deben buscar 
en los recursos de la medicina y de la cirugía un remedio á su es­
tado, sino en las luces de una. alta. filosofía, aplicada. á su educa­
cion física y moral. 

XV 
La Cuna.-( Cllfla de niños expósit.os.) 

En todos los tiempos y bajo todas las latitudes, la perversidad 
y el crimen han nublado en almas degradadas ia divina luz del 
amor paternal, que puede llamarse el más' sant.o de los amores, 
el único que sobrevive á, todos los desengaños, que perdona to­
das las debilidades, que acompaña como rayo de esperanza y de 
consuelo, lo mismo las grandezas que las vicisitudes de los hom­
bres. 

¡ Cómo puede llamarse á la mujer que abandona indiferente el 
fruto de sus entrañas t ¡ Cómo puede calificar el corazon honra­
do al hombre que no se interesa por la suerte de un sér inocente 
á quien le dió la vida en un arranque de pasion, ó por solo satis­
facer un deseo! 

¡ Monstruos que avergüenzan á, su especie; criminales para los 
que todo castigo es insutlciente; hienas que debían ser marcadas 
por una mano invisible, á fin de que recibieran en todos sus mo­
mentos la maldicion del cielo y el odio del género humano! 

Si todavía en los tiempos en que vivimos, cuando la sociolo­
gía ha sido más detenidamente estudiada que en los años ante­
riores, son muchos los casos que se dan del espantoso crimen de 
abandonará los recien nacidos, imagínese el lector cuántos no se 
darian en los siglos pª8ados, en que, por más que se diga, no era · 

1, 
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la policía. capaz ele ajercer ámplia y eficaz vigilancia en toda la 
ciudad, ni bastaban los esfuerzos de los sacerdotes para infiltrar 
en el ánimo de las clases más ignorantes del pueblo los princi­
pios de moral que son la base de los más elevados sentimientos. 

Los ilustres fl.lántropos que en los siglos XVI y XVII tantos 
bienes hicieron á México, ya se habían fijado en la necesidad de 
establecer una casa de expósitos, y así puede llamarse el depar­
tamento qua en el edificio donde hoy vemos el « Hospital More­
los » fundó por el año de 1582 el Dr. Pedro López, encomendando 
su direccion y gobierno á una cofradía llamada de «Nuestra Se­
fiora de los Desamparados, » y que estando compuesta de perso- · 
nas influentes, t,enia por principal objet.o recoger y alimentar á 
los niños pobres y abandonJl,().os. 

No fué ese asilo el único que con tan noble fin se fundara; la 
educacion de los niños intieresaba á, los hombres de corazon y de 
dinero, y así vemos que D. Fernando Ortiz Cortés y el ca.pitan 
Zúñiga tuvieron esto muy presente, al fundar el primero el Hos­

picio y el segundo la Escuela Patriótica. 
Pero no es aventurado asegurar que hasta mediados del pa­

sado siglo no babia un establecimiento que solo estuviera desti­
nado para que en él se recogieran y criaran á los niños abando­
nados por sus padres, y acaso se habría retardado su fundacion 
si en el año de 1766 no hubiera venido á México como .Arzobis­
po de la diócesis el Sr. D. Francisco Ant.onio Lorenzana Y Bu­
tron, sobre cuya frente brilló, más que la mitra, la diadema de 

la virtud y de la filantropia. _ · 
El digno prelado, honra y prez de la, Iglesia mexicana, compr6 

de sus rentas, en 11 de Enero de .1767, el edificio donde se con• 
serva el asilo• le dió un reglament.o parecido en casi su totali-, . 

· dad al de la. Inclusa de Madrid, sostuvo todos los gastos Y eJer-
ció vigilancia directa hasta el año de 1771, en que v<:,lvió á Es­
pafia, donde ocupó el alto puesto de Cardenal-Arzobispo de To• 
ledo honor que aun en nuestros tiempos soló se concede como 
un ;remio á las grandes virtudes, y como un testimonio de alta 
confianza. del Mona.rea y del Pontífice, que solo ámanos muy ex­

pertas encomiendan el Primado de las :EIIJJañaB. 
Allilque el Sr. Lorenzana. nunca dejó de impartir su prot.eccion 

moral y pecuniaria á la Casa de la Cuna, aquí prosiguió su obra 
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su digno y esclarecido sucesor en la mitra, D • .Alonso Núñez de 
Raro y Peralta, quien no solo de sus rentas particulares señaló 
al Establecimiento dos mil cuatrocientos pesos anuales, sino que, 
sin pararse en los obstáculos que cada dia se presentaban, llenó 
todas sus necesidades y formó una congregacion llamada« de la 
Caridad,» encomendándola el cuidado y gobierno de la casa, y 
procurando así su estabilidad y perfecto arreglo. 

Como antes de venir á México el Sr. N úñez de Raro, babia te­
nido en España, entre otros encargos, el de administrador per­
petuo de la Casa de Expósitos, su práctica y su talento bastaron 
para que las constituciones que formó y dió á la congregacion ya 
citada, abarcaran lo más importante y fueran aprobadas por real 
cédula de 19 de Julio de 1774, valiéndole asimismo espontáneos 
elogios de Cárlos III y de su Consejo. 

Esas constituciones declaran rectores perpetuos 4e1 Estable­
cimiento á los Arzobispos de México. 

Inter~sado vivamente el Sr. Núñez de Raro por la suerte de 
los niños recogidos en la Cuna y preocupado por el porvenir que 
les tocara, influyó de mil modos y con Ja inquebrantable cons­
tancia que solo un padre puede tener respecto de sus hijos, en 

_procurarles todo bien y en suministrarles medios de allanar di-
ficultades en los dias venideros, y logró al fin obtener real cédn• 
la de 19 de Febrero de 1794, que en México publicó la Audiencia 
por bando de 30 de Julio, declarando legítimos á los expósitos 
para los efectos civiles, habilitándoles de edad para toda clase de 
empleos y honores, y exceptuándoles de sufrir penas infamantes. 

.Así el ca.pitan Zúñiga habia logrado que se declararan nobles 
á los niños que ingresaran á la Escuela Patriótica, que con el 
producto de sus minas fundó en el Hospicio. 

Se ve que no solo interesaba á estos grandes filántropos que 
tuvieran los niños la caridad diaria, el auxilio material que en 
los establecimientos podian encontrar, sino que cuidaban escru­
pulosamente de velar por su futura suerte, poniéndolos á salvo 
de todas Jas dificultades de su clase y de todas las exigencias de 
su tiempo. 

La Casa de la Cuna prosperó desde su fundacion, y dice el Sr. 
Orozco y Berra: t 

1 Memoria. para el plano de la ciudad de México, 1867, pág. 203. 
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« .Al celo del fundador, al de la Congregacian y al de los rec­
tores de la Casa se debió que las rentas aumentaran tan consi­
derablemente, que cumplidas toda clase de obligaciones se pu­
dieran poner á rédito 112,000 pesos en los consulados de México 
y Vera.cruz, y en los fondos de Minería, con lo cual y lo que ha­
bia en poder de particulares, montaban sus capitales á cerca de 
200,000 pesos. Las vicisitudes políticas han influido en menosca­
bar las rentas de la Casa, y tiempos ha habido en que ha estado 
á punto de cerrarse. >) 

La fundacion de la Cuna, segun lo refiere el Arzobispo Raro 
y Peralta en una Memoria, se debe al siguiente suceso triste Y 
consternador. Por los años de 1765 á 1766, una jóven de buena 
familia se sintió presa de los dolores que anuncian la maternidad, 
y necesitando ocultarse de sus deudos, se fué de su casa hácia uno 
de los muladares del barrio de los Ángeles, depositando en un 
monton de basura al desdichado niño, fruto de sus amores cri­
minales. Al siguiente dia, los que pasaron por aquel sitio fueron 
espectadores de una escena espantosa: multitud de perros ham­
brientos devoraban á la criatura que aun daba señales de vida. 

De ~uí resultó, segun el citado Arzobispo, la necesidad de 
fundar un Establecimiento para recogerá los niños expósitos, 
tomándose en arrendamiento y para tal objeto, una casa de la 
plazuela del Cármen, donde se recibió el primer expósito el 21 de 
Enero de 1767, siendo capellan D. José Careaga y nodriza mayor 
la hermana tercera del Cármen, J nana Guerrero. 

En el informe que presentó al Ministerio de Gobernacion en 
Setiembre de 1874 el director del Establecimiento, haciendo la 
historia de la Casa, expone lo siguiente, despues de hablar del 
repugnante suceso que hemos citado: 

u Es extraño que en la Memoria del Arzobispo Haro no semen­
e: cione al Obispo Lorenzana, que de pública voz y fama fué el fun­
« dador de la Cuna. La tradicion y las referencias que se encuen­
« tran en algunas escrituras antiguas, confirman esta verdad. 
« Parece que fué este caritativo prelado el que, transitando por 
• el rumbo de los Ángeles y Santiago, encontró á la criatura casi 
« devorada por los perros, é inmediatamente regresó á la ciudad 
« y dispuso se enterrasen los restos de la niña y se estableciese la 
« Cuna, tomando provisionalmente en arrendamiento la pequeña 

'19 
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« casa de la plaza. del Cármen, y nombrando en el mismo ella al 
« capellan y á la nodriza ma,yor. » 

Tan justa es esta observacion, que no deja lugar á duda ver 
que la fecha del suceso C(lncuerda con la época en que el Sr. Lo­
renzana era gefe de la Mitra, las enormes sumas que este prelado 
asignó á la Casa y la p~oteccion que, como dijimos al principio, 
le siguió impartiendo desde Europa hasta los últimos ellas de su 
existencia. 

La Cuna está desde el 21 de Enero de 1772 en la casa número 3 
del Puente de la Merced, que fué propiedad de D. Cristóbal Fal­
gar, á quien se le compró en $23,000, quedándose á reconocer 
$2,640 á la archicofradía. de N nestra Señora de los Remedios, que 
administraba en el siglo pasado el Ayuntamiento de México. 

Aprobadas por el rey las constituciones que para dicha casa 
formó el Arzobispo Raro, compusieron en 1777 la Junta de Ca­
ridad que administraba. la casa en lo económico, el canónigo D. 
Luis de Torres, el Dean D. Jaan Ignacio de la Rocha, D. José 
Gonzalez Calderon, D. Ambrosio Alcalde, D. Joaquín Dongo, el 
inarqués de Rivas Cacho, D. José de Ceballos, D. Antonio Ba­
~oco y D. Servando Gómez.de la Cortina, siendo tesorero.D. Ma­
nuel Antonio Quevedo. 

Desde el año de 1821 la Cuna quedó exclusivamente bajo la in­
mediata direccion de la Mitra de México, y esta elegía las per­
sonas qnejuzgaba más poderosas de influencia yde recursos para 
sostener la Casa. La Junta de 1833 la formaron los Sres. D. José 
Nicolás Manían, D. Francisco Fagoaga y D .. José María Echa ve. 
Del año de 1836 en adelante se nombró una Junta de señoras, nu­
merosa en varias ocasiones, las cuales procuraban arbitrios.pro­
moviendo funci<mes, recogiendo donativos y pidiendo limosnas 
en las principales iglesias en los ella.a de la Semana San ta, y otros 
de grandes fiestas cristianas. 

La Junta de señoras nombraba una presidenta, dos secreta­
rias, y las demas tomaban á su cargo diversas comisiones. En 
1840 era presidenta D~ María Luisa Vicario de Moreno, y secre­
taria Dª Manuela Rangel de Flores. 

En 1850 ya solo de nombre existía la Junta de Caridad y la de 
señoras; y el Establecimiento estaba dirigido por el Dr. José M~ 
Oovarrúbias, siendo tesorero D. Nicolás de la Barrera. 
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En la Memoria que como Ministro de Relaciones Int.eriores Y 
ExterioreR present.ó el Sr. D. José María La.fragua al Congreso 
Constituyente en Diciembre de 1846, elogia á la Junta de seño­
ras, ymanüiestaque los Sres. D. Manuel Gómez Pedraza y D. Gui­
llermo Prieto, comisionados para visitar la Cuna, estaban com­
placidos del buen órden del Establecimiento, donde había dos­
cientos cuarenta y siete niños. Sus gastos ascendian á catorce 
mil pesos, y el Sr. La.fragua recomendó al Congreso que dictara. 
las mediclas necesarias para cubrir con exactitud la asignacion 
de la ley en favor de la Inclusa, y cuya falta no permitía reali­
zar nuevos progresos. 

Al expedirse las leyes de desamortizacion en 1861, se secula­
rizó el Establecimiento, y quedó á cargo desde Marzo del mismo 
año, de la Junta de Beneficencia, creada por el decreto de 27 de 
Febrero, y de la cual fueron directores D. Marcelino Castañeda, 
D. Ponciano Arriaga y D. Francisco Villa.nueva. 

Separóse entonces de la direccion de la CaBa, por tener que 
atenderá Bns negocios particulares, el Sr. Payno, y quedó con 
ella y con la administracion de los fondos el Br. D. Francisco Hi­
ga.reda, á quien se dieron todas las facultades necesarias para el 
buen desempeño de tan honrosa comision. En 1862 el Sr. Do­
blado dispuso que la Cuna dependiera del Ministerio de Gober­
nacion, conservando en su puesto á este Director. 

En 10 de Junio de 1871 volvió á ser nombrado Director el Sr. 
Payno, y le confirmó este nombramiento el Sr. Lerdo de Tejada 
en 25 de Octubre de 1873, encargándole de la administracion por 
enfermedad del Sr. Higa.reda. 

El Sr. D. Oayetano Gómez y Perez dice en la Memoria que, co­
mo encargado de la Secretaria de Gobernacion, presentó al séti­
mo Oongreso, lo siguiente: 

« La Casa de Niños Expósitos tiene hoy capitales por valor de 
$272,947 67 cs., asegurados conforme á las leyes como propie­
dad del Establecimiento, todos fincados al 6 por 100 anual, me­
nos uno muy pequeño de $ 400 que reditúa el 5½ por 100. Dichos 
capitales, hechas las deducciones de los cobros que no están al 
corriente, dan una cantidad efectiva mensual de$1,08116½ cen­

tavos.,t 

1 Memoria de la Secretarla de Gobernacion, 1874, pág. 101. 
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Siendo de suma importancia los gastos que ocasiona el soste­
nimiento de este plantel, inútil creemos encarecer al Gobierno 
la puntualidad con que deben cubrirse. 

Cuando el Sr. Payno, que en 1874 dirigia la Casa, se separó de 
la direccion, volvió á encargarse de esta el ilustrado presbítero 
D. Francisco Higareda, á quien no solo con respeto sino con ver­
dadero amor filial tratan y quieren los educandos de la Cuna. 

El Sr. Higa reda, empeñoso,activo, instruido y honrado á carta 
cabal, tiene la Cuna en tan perfecto arreglo, que halaga y satis­
face á cuant-0s la visitan. 

Colaboradora del Sr. Higareda es la rectora D~ María de los 
Reyes Quintana, que por su profunda práctica en el cuidado y 
direccion de las niñas, atiende con oportunidad y con método á, 

todas sus necesidades. 
El edificio de la Cuna es ámplio y alegre; los dormitorios es­

tán llenos de luz y ventilacion, extraordinariamente aseados; lo 
mismo puede decirse de los refectorios y de las clases. Los asi­
lados están divididos en grupos segun sus edades, es decir, hay 
salas y comedores para niñas grandes, medianas y pequeñitas, 
existiendo ignal division en el departamento de niños. 

Se les enseña á las niñas lectura, escritura, aritmética, gramá­
tica, costura, bordado, fábrica de flores de género, geografia y 
música. Los niños se instruyen en todo lo concerniente á la en­
señanza primaria, aprendiendo, cuando ya están en condiciones 
para ello, algun oficio y un instrumento de música. 

Los ramos de enseñanza y algunos de los cargos de la Casa, 
se confian en lo general á jóvenes que han pertenecido al Esta­
blecimiento desde su primera edad, lo cual proporciona innega­
bles ventajas y economías. 

Puede decirse que siempre asciende á doscientos, cuando no 
pasa ele esta cifra, el número de niños que existe en la Cuna, fue­
ra de cien ó más que se crian en el campo bajo los cuidados de 
nodrizas que ofrecen toda clase de garantías y que están siem­
pre muy vigiladas. 

Cuando estos niños salen de la lactancia, vuelven á la Casa de 
la Cuna, y á la edad de cuatro ó cinco años comienzan á aprender 
las primeras letras. 

La alimentacion que se les da no puede ser más sana y abun-
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dante. De ocho á nueve de la noche se recogen en sus dormito­
rios, y se levantan, segun las estaciones, más ó menos temprano. 

Sorprende la cifra de mortalidad en las estadísticas de todas 
las Casas de expósitos, y por desgracia en la de México es tam­
bien alarmante. 

& Cuál es la razon á que debe esto atribuirse, dadas la buena 
salud de las nodrizas, la perfecta higiene de la casa, y el cuidado 
con que se trata y vigila á los niños Y Moreau de Jonnés lo ex­
plica de la manera siguiente eu sus Elementos de Estadística: 

« Si los niños abandonados fueran únicamente una deshereda­
cion social y un gran gasto público, habria lugar á resignarse á. 
esos inconvenientes; pero son, a<.lemás, una desgracia para la hu­
manidad y una pérdida considerable para la poblacion. Esas po­
bres criaturas, nacidas frecuentemente de la alianza del vicio Y 
de la miseria, traen, al llegar á la vida, el gérmen de la muerte. 
Privadas de la leche y de los cuidados maternales, perecen bien 
pronto y ni la ciencia ni la dedicacion de sus bienhechores con­
siguen' darles las mismas probabilidades de vida que obtienen 

los otros niños. » 
¡Ah! si fuera posible poner en las manos de todos las obras 

que tanto el pensador citado como los demas sociologistas han 
escrito sobre la materia, acaso se evitarla el espantoso crimen que 
mantiene, llenas de niños infelices, esas benditas casas donde 
ellos pueden encontrar manutencion y enseñanza, pero nunca el 
sagrado calor del bogar ni la augusta bendicion de sus padres. 

Honra y enaltece al Sr. Higa.reda y á la Sra. Quintana el celo 
con que miran y atienden la Casa de Expósitos que les está en­
comendada é igual honra toca al Gobierno cuando satisface y 
cumple est~ctameute sus deberes para con la.a clas~s de~validas. 

Una Casa de Expósitos es el más elocuente testimomo de que 
para la perfecta marcha de la sociedad, no ~ay para el ~ombre 
nada bueno fuera de la moral, ni para la muJer hay cammo po-

sible fuera de la virtud. 
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XVI 

Hospital de Jesus. 

El inmortal filósofo Lúcio Anneo Séneca, que si es gloria de 
la humanidad, lo es más de España,, pues sabido es que nació en 
Córdoba y que Córdoba es de Andalucía., dice lo signiente en el 
segundo acto de su tragedia Medea, tan perfectamente interpre­
tada por Legouve, representada en nuestro tiempo por la Ristori, 
y sabiamente estudiada por mi eminente maestro Altamirano: 

« El Indo bebe el agua helada del Araxes; los persas la del 
Elba y el Rhin, y despues de dilatados años vendrá tiempo en que 
el Océano laa:e los vínculos de las cosas, y aparezca una gra'flil,e tier­
ra, y Tétis ( diosa que representaba el mar) descubra nuevos mun­
dos y no sea Thul,e ( Islandia al Norte de Europa) la última de las 
tierras. 

Séneca hacia esta que llamaremos profecía, lo menos catorce 
siglos antes del descubrimiento de América, y para mayor gloria 
del poeta, fué el Gobierno de su patria el que apoyó y acogió á 
Colon, y dominó por muchos años en todo Jo que Tétis mostró 
ante los ojos de los aventurados capitanes que á nuestro ameri­
cano suelo vinieron dando claras señales de temeridad y de au­
dacia. 

No solo el citado maestro de N eron creia en la existencia de otras 
tierras; Virgilio, el admirable y dulcísimo Virgilio que nació se­
tenta años antes de Jesucristo, se lanza sin más alas que las de su 
pensamiento, al través del Océano, y llega á reposar en una tierra 
distante, y que como el Eden, era toda felicidad. 

Leed el P1ieil<m, ese diálogo que en todos los tiempos ha sido 
admirado por su ingenio, y no tendreis que fatigaros para con­
venceros de que allí se habla de un mundo oculto que habia de 
aparecer más tarde. 

¡ Quién dijera en vida á los autores de tan atrevida idea, que 
los tesoros de Tétis, el Eden de Virgilio, el mundo oculto del Phe­
don, habian de ser descubiertos el rl de Octubre de 14921 

No puede atravesar la mirada investigadora del hombre el os­
curo y denso velo de los siglos, por más que llegue á presentir 
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lo que tras él se oculta; y si la tierra descubierta. no era un eden 
de felicidad, como la soñara el cisne de Mantua, sí puede decirse 
que fué ( desgraciadamente ya no lo es), el emporio de la riqueza, 

En América abundaba el oro, y con la parte de este precioso me­
tal contenida entre los tesoros que los reyes Católicos enviaron 
al Pontífice Alejandro VI, al comunicar el hallazgo del Nuevo 
Mundo

1 
se doró el artesonado que forma el techo de Santa María 

la Mayor de Roma. 
No pudo tener major presente ni más pla11Sible noticia en el 

primer año de su pontificado el citado Vicario de Oristo, y creyó 
corresponderlos debidamente con aquella b~a de Mayo de mil 
cuatrocientos noventa y tres, en q ne dijo_ á los reyes Fernando é 
Isabel, entre otras muchas cosas, lo siguiente: 

« § 6.-Y para que siéndoos concedida la liberalidad de la gra,. 
ciaApostólica, con mayor liberalidad y resolucion tomeis el cargo 
de tan gran negocio, nosotros de propio motivo ( motu proprio), 
y no á instancias de peticion vuestra ni de otro que por vos so­
bre esto nos la haya presentado, sino de nuestra mera liberalidad 
y de ciencia cierta, conforme á la plenitud de la potestad Apos­
tólica, os damos todas las islas y tierras firmes halladas y que 
se hallaren, descubiertas y que se descubrieron hácia el Occiden­
te y :Mediodía, fabricando y construyendo una línea del Polo .Á:r· 

tioo, es decir, el Septentrion, hasta el Polo Antártico, es decir, 
el Mediodía; ora se hayan hallado islas y tierras firmes, ora se 
hayan de hallar hácia la India ó hácia cualquiera otra parte, cuya 
línea diste de cualquiera de las islas que vulgarmente se llaman 
de los Azores y Cabo Verde, cie11 leguas hácia el Occidente y el 
:Mediodía; así que todas las "i!!!las y tierras firmes halladas y que 
se hallaren, descubiertas y que se descubrieren desde la mencio­
nada línea hácia el Occidente y el Mediodía, por otro rey ó prín­
cipe cristiano no hayan sido actualmente poseidas hasta el dia 
de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, próximo pasado, 
desde el cual comienza el presente año de mil cuatrocientos no• 
venta y tres, cuando fueren encontradas por vuestros enviados 
y capitanes algunas de las dichas islas, por la autoridad del Dios 
Omnipotente concedida á Nos en el bienaventurado Pedro, y del 
vicaria.to ele Jesucristo que ejercemos en las tierras, con todos los 
señorios de ellas, ciudades, fortalezas, lugares, villas, dereohos, 
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jurisdicciones y todas sus pertenencias, por el tenor de las pre­
sentes las damos y asignamos perpetuamente á vosotros y á vues­
tros herederos y sucesores ( los reyes de Castilla y Leon ); y hace­
mos, constituimos y deputamos á vos y á los dichos vuestros he­
rederos y sucesores, señores de ellas, con pleno, libre y absoluto 
poder, autoridad y jurisdiccion. » 

Esta bola., que en una de sus cláusulas pide á los monarcas la 
propagacion de la religion cristiana, aunque no gustó al rey de 
Portugal, foé de maravillosos resultados puesto que se obligó Es­
paña á cumplirla en todas sus partes, y á esto se debió que para 
amparo de los indios vinieran frailes tan insignes como Las Casas, 
Bena vente, Olmedo, Siµiagun, Gante, Martín de Valencia y otros, 
que, cou so celo y su virtud, impidieron los desmanes y ferocida­
des de muchos de los conquistadores. 

Sin querer nos hemos apartado del objeto principal de este ar­
tículo, y para entrar en materia forzoso es que prescindamos de 
seguir relatando en pormenores que todos conocen, así como sa­
ben que ya estaba el solitario de Yuste, el gran Cárlos V, en el 
trono de España, cuando Diego Velazquez, Adelantado y Gober­
nador de las islas y tierras nuevamente por su industria descu­
biertas y que se descubrieren, Alcaide y capitan, y repartidor de 
los caciques é indios de la isla Fernandina (Isla de Coba), del 
mar Océano, mandó á D. Fernando Cortés al frente de una ex­
pedicion cuyo objeto fné poblar y de.scubrir tierras nuevas. 

No vamos aq~f, por no ser lugar oportuno, á condenar los ac­
tos de crueldad, que son, por decirlo así, las manchas negras de 
la historia del conquistador; tócanos solamente hablar de tan 
discutido personaje como fundador de la .primera Casa de Bene­
ficencia que nuestra ciudad tuvo, y procuraremos no omitir so­
bre esto ningon detalle, pues juzgamos de notoria utilidad que 
todos sepan la historia del Hospital de Jesus, que aún tiene, cuan­
do ya poco le falta para cumplir cuatro siglos, abiertas sus puer­
tas para los pobres, cumpliendo así los encargados del asilo con 
las prescripciones del más renombrado ca pitan que con el pendon 
de Castilla viniera á la N neva España. 

El Sr. D. Lúcas Alaman asegura en sus Disertaciones sobre 
1~ Historia de México, que antes de que se construyera la igle­
sia de San Francisco, que segun el P. Motolinia fué la primera 
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que se construyó en esta ciudad, ya había « la parroquia que se 
formó en la plaza,» y la iglesia del Hospital de Jesus. 

El erudito historiógrafo D. Joaquín García lcazbalceta, dice 
á este respecto en las Nota.e- al Diálogo segundo de Francisco 

Cervantes Salazar: t • 
o. Desechada la pretension de esa parroquia de la plaza, que á 

«mi entender nunca existió, pasemos al exámen de los derechos 
«que se alegan en favor dela iglesia del Hospital de Jesus. Si­
« güenza, en so obra Piedad Heróica de D. Fernando Cortés, escrita 
« expresamente para dar la historia y descripcion de dicho Esta­
« blecimiento, solo pudo probar la mucha antigüedad del h~spi­
« tal· no que se hubiera fundado desde 1524. Esta fecha no tiene 
«otr~ prueba que el acta del Cabildo de 26 de Agosto de dicho 
« año, en que se hace mencion_ de un hospital: « Este día Hernan­
« do de Salazar dió una peticion por la cual pidió que le recibiesen 
«por tJeciirw,y le hiciesen merced de un solfl,r que es en esta dicha cib­
« dad, detras de las casas de .Alonso de Grado, que es al presente hos­
« pital.» Tampoco el Sr. Alaman, con tener~ so cargo el Estab~e­
« cimiento como apoderado de los descendientes de Cortés, d1s­
« poner del archivo, y haber dedicado una buena parte de la 
« Disertacion 6~ á esta fundacion piadosa, podo presentar docn­
«mento fehaciente de que datara de 1524. Pero dando por hecho 
«que así sea no hay dato alguno que nos convenza de que hu­
< biera igles¡a en él desde so fondacion. El acta del Cabildo no 
«:la menciona ni tampoco nuestro Cervantes, aunque se le ofre­
« ció ocasion ~ara ello, y lo más que puede deducirse de la rela.­
« cion de Sigüenza, es que las ceremonias del culto se celebraban 

« en un a sala baja.» 
Dice Sigüenza: «En la descripcion de México de Franci~co de . 

«Cervantes Salazar, ya citada, no se hace expresa menmon de 
« que en su tiempo tuviese iglesia este Hospital. ...•. Pero no 
«obstante, para enterrar los enfermos que allí muriesen, Y para 
« que fácilmente se les administrasen los Sacramentos, creo ~ne 
« al fabricarse allá en sus principios este Hospital, se le destmó 
« para iglesia el lugar más decente y capaz que entonces hubo, 
« y j,d el que hoy tiene lo que llaman vieja, y son los bajos de la sala 

• 1 Nota. 40, pág. 184, 
80 
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« grande de la enfermería que dije arriba.» ( Pid-ad Her6wa, cap. 
«II, núms. 116 y 117.) 

De la preciosa y ya citada obra intitulada « México en 1554, » 
« Diálogos de Francisco Cervantes Salazar, » que es un verdade­
ro tesoro de erudicion por las _notas del Sr. García Icazbalceta, 
encontramos lo siguiente que pertenece al Diálogo segundo: t 

«ZuAZo.-Si más hubiera vivido Cortés, no dudo que el Hospi­
tal dedicado á la Vírgen, que dejó tan soberbiamente comenzado, 
habría sido igual á sus otras obras. 

ALFARo.-Los principios de este edificio anuncian ya su gran­
deza. 

Z.AM0RA..-Muypronto se adelantará la obra con el dinero que 
hay ya reunido de los tributos destinados al aumento de este 
Hospital. 

ALFA.Ro.-Hermosa es la fach~a y excelente la disposicion 
del edificio. Pero ruégo~ me informes de lo que realmente cons­
tituye el mérito de tales fundaciones; ¡ qué enfermos se reciben 
y qué asistencia se les propon,ionaT 

ZuAZo.-Admítese á, todos los españoles que tengan calen­
tura, y son curados con tal caridad y esmero, que no están asis­
tidos m~or los ricos en su propia casa, que los pobres en esta. 

ALFARo.-Ohl una y mil veces dichoso Cortés, que habiendo 
ganado esta tierra para el Emperador á fuerza de armas, acertó 
á dejar en ella tales testimonios de su pi(l(lad, que harán impe­
recedero su nombre.» 

Sorpre.nde, y así lo hace notar el Sr. Afaman en sua Diserta­
ciones históricas, el empeño que Cortés tuvo para llevará cabo 
lo que solo la muerte pudo impedirle que viese terminado: la 
obra del Hospital de Nuestra Señora de la, Concepcion. 

La cláusula novena del testamento del conquistador, dice: 
cr9. Item mando, que la obra del Hospital de Nuestra Señora 

de la Concepcion, que yo mando hacer en la ciudad de México, 
en la Nueva España, se acabe á mi QOsta, segun y de la manera 
que esté trazada; é la capilla mayor· de la iglesia de él, se acabe 
conforme á la muestra de madera que está hecha é hizo Pedro 
Vázquez Jumétrioo, á la traza que dijere el escrito que yo envié 

1 Página 157. 
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á la Nueva España este presente año de mil é quinientos é cua­
renta y siete; é para los gastos de la obra del dicho hospital, se-· 
ñalo especialmente las rentas de las tiendas é casas que yo ten­
go en la dicha ciudad de México, en la plaza é calle de Tacuba, 
é San Francisco, é la que atraviesa de la una á la otra; la cual 
dicha renta., mando que se gaste en la dicha obra é no en otra 
cosa hasta tanto que sea acabada, y que el sucesor de mi casa 
no- 1~ pueda ocupar en otra cosa; pero quiero y es mi y-oluntad 
que se gaste á disposicion y órden del dicho mi sucesor, como pa­
tron del dicho hospital, etc., etc., etc.» 

Dice la cláusula catorce: 
«Item que porque yo señalé para la dotacion del dicho Hos­

pital de ~ uestra Señora de la Ooncepcion, que yo hago en Méxi · 
co dos solares fronteros de las casas de Jorge Alvarado, é del 
te~rero Juan Alonso de Sosa, entre mi casa é la acequia quepa­
sa por ella á las casas de D. Luis Saavedra, que sea en feria, é 
me obligué á hacer en ellas unas casas, segun más largamente 
en la dicha dotacion á que me refiero se conµene; y que en tan­
to que las dichas casas no se hiciesen, se diesen de mi1.1 bienes 
para el dicho hospital é obra de él, cien mil maravedís de buena 
moneda· mando que se cumpla la dicha dotacion, segun é de la 

' b. manera que en ella se contiene, con los adictamentos qne a, a.Jo 
dirá y mando que si el sucesor de mi casa, fin algun tiempo qui­
sie~ dar al dicho hol½pital en 1·ecompensa de las dichas casas, 
en otra parte alguna, los dichos cien mil maravedís de renta, que 
lo pueda itaoer, é situárselos en la parte que quisiere, de mane­

ra que estén seguros.» 
Además Cortés ordenó en la cláusula décimaquinta de·su tes-

tamento, q~e para cumplir una de las obligaciones que c_ontrajo 
al hacer donacion al hospital, se escogiese entre los terrenos que 
tenia en términos de Coyoacan, uno capaz de produ?ir hasta tres­
cientas fanegas de trigo, y que estas, como los cuatro mil d~ca­
dos de la renta de sus tiendas y casas, se consagraran exclusiva­
mente á la terminacion de la obra. 

Hemos copiado, por ser de suyo interesantes, parte de la cláu­
sula décimacuarta y toda la décimaquinta del testamento; pero 
debemos advertir que, siendo muy poco lo que rentaban los bie-. 
nes señalados, hay que considerar como dotacion verdadera por 
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su importancia numérica, la enarta parte del remanente de los 
-diezmos y primicias de los pueblos de sus Estados, y que segun 
la cláusula décimanovena, destinó al hospital. 

Razones de peso obligaron á los sucesores de Cortés á no llevar 
á puro y debido efecto todo lo que el conquistador ordenó en su 
testamento, engañado respecto de su caudal, y sin contar con que 
el emperador Cárlos V declararla sin efecto la Bula de concesion 
del patronato de los pueblos de su señorío, y de los diezmos y 
primicias que obtuvo del Papa, sin la aquiescencia imperial. 

Largo de enumerar seria todo lo que respecto á la administra­
cion y sostenimiento del hospital ha venido ocurriendo desde su 
fundacion hasta nuestros dias; pero para poner más en relieve 
los sentimientos filantrópicos que en todas épocas han distin­
guido á los descendientes del conquistador, referiremos un bello 
rasgo de D. Rector María Piñateli, Duque de Monteleone, etc., 
que basta para hacer su biografía. 

Por los años de 1757 á 1760 se sacaron de las cajas de dicho 
señor 68,251 pesos, destinados á la reedificacion de las casas que 
el hospital posee en la calle del Empedradillo, y de dicha canti­
dad dispuso el Duque que solo se reintegrase la mitad cuando eZ 
estado de las rentas del hospital lo permitiese, y sin cargar rédito al,. 
guno; es decir, cedió al hospital $34,125, haciéndolo, segun dijo 
en carta de 2 de Abril de 1760, « no solo por ser una olwa tan pia­
dosa, sin-0 tambien porque no quiere que los pobrM sean privados del 
alivio que e'n sus enfermedades tienen en dicho santo hospital. 

El sitio en que se fabricó el Hospital de la Purísima Concep­
ciones de celebridad: dícese que frente á él tuvo lugar, en 8 de 
Noviembre de 1519, la primera entrevista del emperador Mocte­
znma con Hernan Cortés. 

La calle que hoy conocemos por Real del Rastro, llamábase en 
tiempos de la conquista, de Ixtapalapam, porque unía con la ca,. 

pital aquel pueblo, cuyo señor, en los dias en que allí se acuar­
telaron las tropas de Cortés, era Cuitlahnatzin, hermano de Moc­
teznma. 

Segun el conquistador refiere, el señorío de Ixtapalapam con­
tenia doce ó quince mil casas, y multitud de jardines en que se 

• cultivaban plantas y flores exquisitas. 
Pertenecia á la referida calle el lugar que hoy ocupa el hospi-
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tal, y se llamaba Huitzillan. Era este sitio famoso, porque en él 
se desbordaron las aguas que por un caño subterráneo trajo el 
emperador Ahnitzotl, desde la vertiente de Acnecuexco ( en Co­
yoacan) hasta la capital del imperio. Ese desbordamiento fué de 
tal magnitud que anegó la ciudad, dañando los edificios y ponien­
do en consterna-Oion á los habitantes, que atribuyeron á genios 
maléficos tan espantosa catástrofe. 

Como ya dijimos, no hay dato seguro sobre la fecha en que el 
hospital se fundó; pero no hay duda de que en el año de 1535 ya 
estaba construida la cuadra de las enfermerías que mira al Orien-

t,e y corre de Norte á Sur. . 
Si el plan de constrnccion de la obra fué, como es de suponerse, 

hecho por Pedro Vazqnez, á quien cita Cortés en su testamento, 
bien entendido debió ser co_mo arquitecto, pues es de grande ar­
monía y de perfecta ~m binacion. 

«Los maooriales que se emplearon en la constrnccion fueron, 
«segun dice el Sr. Alaman, tezontle rostreado en todas las pa­
« redes y piedras de (',antería en las mochetas y demas adornos de 
«arquitectura• las maderas de los techos de las salas de enferme-, . 
«rías tanto en el piso bajo como en el alto, son hermosas vigas 
« de :ooro de doce y catorce varas de largo y media en cuadro de 
«grueso que se cortaron en las lomas de Ta<mbaya, que enton­
«ces se 'llamaba Atlacabuye (despnes se dijo .Atacnbaya, de 
« donde se tomó el actual nombre), que pertenecia al Estado y 

«marquesado del Valle. l> 

Permítasenos una digresion que viene al caso. 
Cuando hemos insistido muy tenazmente en que el Gobierno 

vigile y reglamente la tala de árboles en los montes y bosques de 
la República, expusimos las razones de higiene y de convenien­
cia que para esto hay, y aquí se nos ofrece un ejemplo doloroso: 
segun acabamos de ver, el Sr . .Alamán refiere que las vigas de 
cedro, de catorce varas, se sacaron de los árboles que en tiempo 
de la fnndacion del hospital existian en las lomas de Ta.cubaya.. 
Hermosos bosques debieron de ser los que tan corpulentos cedros 
contenían; y ahora preguntamos: ¡qué ha.y en la actualidad en 
las lomas citadas! .•.•• Ya no crece un solo árbol, yel terreno 
escarpado y triste recuerda los campos de soledad á. que Rioja se 

refiere en sus Ruinas de Itálica. 
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No es aventurado asegurar que si la autoridad no cuida de la 
conservacion de los bosques y mont,es que aún nos quedan, ma­
ñana solo se tiendrá, noticia de ellos como la hemos tienído aquí 
de unos que desaparecieron para siempre. Y hay que advertir 
que desde los tiempos del emperador Netzahualcoyotl se atendía 
á esta necesidad, que hoy ha crecido en importancia puesto que 
las gramles empresas ferrocarrileras han de consumir para ma­
terial de construccion y para combustible, fabulosas cantidades 
de maderas. 

Volvamos á, lo principal de nuestro artículo. 
Las enfermerías del hospital forman un crucero, y en el pnnto 

en que se reunen está la capilla, para que los enfermos puedan 
asistir á las ceremonias del culto sin abandonar sus respectivas 
salas. Están en comnnicaeion con la enfermería las habitaciones 
de los principales empleados del hospital, y la iglesia., indepen­
diente de todo, tiene para este las entradas inclliJpen.sables. 

Sigüenza, apoyado en datos de Berna! Diaz del Oastillo, re­
fiere que el Hospital estuvo en sus principios á cargo del padre 
Fr. Bartolomé de Olmedo, quien uecogia á, los indios enfermos 
y los curaba con mucha caridad.» 

T~n altas fueron las virtudes del padre Olmedo, que cuando 
mnnó, durant;e la e:xpedicion de Oortés á las Hibueras, dice Ber­
na.! Diaz: «que le babia llora.do todo México y le habian enter­
rado con gran pompa en Santiago, y que los indios habia.n esta­
do todo el tiempo, desde que murió hasta que lo enoorraron sin 

' probar bocado.» 
Despues del padre Olmedo, una cofradía se encargó del Hos­

pita~ al enal impartió decidida proteccion el Obispo Znmán'aga. 
Muerto Cortés y ausentes de la Nueva España sus descendien­

tes, hubo vez en que el manejo de los fondos llegó á, tal grado 
que hubo necesidad de vender una hacienda situada en el v~ 
de lxtlahuaea, partido de 2íinaeant.epec, y que se babia dado á 
la casa, para poder pagar á un boticario apellidado Fernandez 
de Urrójola., la exorbitant.e suma que por medicinas se le adeu­
daba.. 

Desde entonce.s quedó el Establecimiento bajo el cuidado del 
gobernador del Estado y marquesado del Valle bajo la autoridad 
del juez CODBervador de est.e. No bastó esta ~edida para impe-
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dir nuevos de8Cllidos, y los enfermos estuvieron tan mal asisti• 
dos, que se hizo proverbial aquella frase de« si malo es San Juan 
de Dios, peor es Jesns Nazareno,> que tuvimos oportunidad de 
citar en nuestro artículo sobre el Hospital Morelos. 

La obra, de la iglesia del Hospital se contrató por escritura en 
26 de NoYiembre de 1601, ant;e el e.scribano Luis Leon, con el 
maestro de cantería Alonso Perez de Castañeda, por la cantidad 
de cuarenta y tres mil pesos, obligándose á construir el edificio 
en seis años. A pesar de que Castañeda recibió desde luego dos 
mil trescientos ochenta y ocho pesos, y despues varias partidas 
en cuenta de la obra, esta no pudo concluirse, quedando levan­
tadas las paredes laterales hasta lo alto ele la cornisa y construi­
das las bóvedas de la capilla mayor y de lós cruceros. 

Bajo estas bóvedas se alojaban por aquellos dias los vendedo­
res de verduras y los presos que debian ser mandados á Aca­
pulco para que la nao de China los condujera á, las islas Filipi­
nas 6 á, las Marianas. 

Servia, en consecuencia, la iglesia vieja para el culto, y á, ella 
se trasladó de la iglesia de Santo Domingo la cofradía de negros 
bozales ant,es de 1570, por lo cual se la llamó u: capilla de los mo­

renos.» 
El Sr. A laman en Slli! Disertaciones Históricas ( obra de la cual 

extractamos estas noticias), dice que el acontecimiento más im­
portant.e en el siglo de la conquista., fué la llegada de Iós jesui• 
ta,a, que habiendo hecho á pié y con la, mayor pobreza su trán• 
sito de Veracruz á la capita.l, se embarcaron en Ajotzingo, á 10 
leguas de la ciudad, llegando al Puent;e de Palacio el 25 de Se­
tiembre de 1572 á, las nueve de la noche, y trasladándose al hos­
pital, donde se alojaron y vivieron hasta que, para restablecerse 
de la epidemia que sobre ellos cayó á, consecuencia de las fatigas 
del viaje, se retiraron al pueblo de Santa Fe. 

Más de ciento treinta años estuvo en uso la iglesia vi~a, hasta 
que D. Pedro Ruiz de Colina, gobernador del Estado y marque­
sado del Valle en 1663, nombró capellan mayor del Hospital al 
Bachiller Antonio de Calderon Ben.a.vides, hombre extraordina­
rio por su actividad y sus virtudes, quien reformó por completo 
el régimen interior del Establecimiento y tiel'minó la obra de Ja 
iglesia, ayudándose con las limosnas de las personas piadosas, 
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que sintieron tocada su caridad en esos días por la siguiente cir­
cunstancia: 

Habiendo fallecido Doña l\etronila Gerónima, india muy rica, 
ordenó en su testamento que la imá,gen de Jesus Nazareno que 
tenia en su oratorio y que por todos era muy venerada, se sor­
tease entre cinco iglesias que designó, para que la suerte seña­
lara cuál de estas habia de contarla como propia en lo sucesivo. 
La suerte tocó tres veces consecutivas al Hospital de la Purísi­
ma Concepcion, y en consecuencia se trajo á la iglesia antigua, 
en procesion solemne, la imágen ya dicha, y su culto aumentó 
las limosnas con que se terminó la iglesia nueva, y dió nombre 
al Hospital, que empezó desde entonces á llamarse de JEsus 
NAZARENO. 

En la iglesia del Hospital estuvo, en el presbiterio, al lado del 
evangelio, el sepulcro erigido á Hernan Cortés el año de 1794:, 
por órden del Virey, conde de Revillagigedo. 

La construccion del sepulcro se cont1·ató con el árquitecto D. 
José del Mazo, que otorgó la correspondiente escritura en 30 de 
Abril de 1792, comprometiéndose á hacer la obra, segun el dise­
ño que se le presentó, por mil quinientos cincuenta y cuatro pe­
sos, cantidad á la cual se agregó otra de mil quinientos, que re­
cibió D. Manuel Tolsa por el busto y escudo de armas, que hizo 
de bronce dorado á fuego. 

El sepulcro era sencillo; constaba de un obelisco en cuyo fren­
te y en la parte superior veíanse realzadas unas banderas y otros 
trofeos de guerra. Abajo de estos, y descansando en la base mis­
ma del obelisco, se destacaba el busto del conquistador y su es­
cudo de armas. 

En el plinto del monumento había una lápida de mármol, con 
la siguiente inscripcion: 

([ Aquí yace el grande héroe Reman Cortés, conquistador de 
este reino ,Je Nueva España, gobernador y capitan general del 
mismo, caballero del Orden de Santiago, primer marqués del va­
lle de Oaxaca, y fundador de este santo Hospital é Iglesia de la 
Inmaculada Concepcion y Jesns Nazareno. Nació en la villa de 
Medellin, provincia de Extremad.ara en España, año de 1485, y 
falleció á 2 de Diciembre de 154 7, en la villa del Castillejo de la 
Cuesta, inmediata á Sevilla. Desde esta se le co~dujo al conven-
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to de la Orden de San Francisco en la de Tezcuco, y de este el 
año de 1629, á sus casas principales en esta ciudad de México, 
con motivo de haber fallecido en las mismas, á 30 de Enero, su 
nieto D. Pedro Cortés, cuarto marqués del referido título del Va­
lle de Oaxaca. En 24 de Febrero de dicho año de 1629, habiendo 
precedido el fúnebre aparato correspondient.aá tan grande hé­
roe con asistencia de los señores Arzobispo y Virey, Real Au­
die~cia. tribunales, cabildo, clero, comunidades religiosas Y ca­
balle~, se depositaron en diferentes cajas abuelo y nieto, en el 
sitio en qne se hallaban en la iglesia del convento de San Fran­
cisco de esta ciudad, de donde se trasladó á este panteon en 2 

de Julio de 1794:. Gobernando el marqués de Sierra Nevada.» 
En la. anterior inecripcion está toda la historia de los enterra­

mientos de Oort.és, y sabido es que en 12 de Agosto de 1822 se 
aprobó por el Congreso una de las varias proposiciones presen­
tadas para que se sacasen del sepulcro los restos y se desbara­
tara el mausoleo. El Padre Fr. Servando de Mier propuso que la 
inscripoion, el busto y demas objetos que co~stituia.n el ~pulcro, 
pasaran aJ Museo como monumentos históncos. No volvió á tra­
tarse la cuestion hasta 1823, que con motivo de la traslac~o~ á 
México de los huesos de los héroes de 1810, diéronse á luz vanos 
impresos en que se pedia que el pueblo sacara los huesos y los 
quemara en San Lázaro, y temiendo esto, el capellan ~ayor del 
Hospital, Dr. D. Joaquín Canales, sacó por órden sup~nor los res­
tos, la víspera del 16 de Setiembre, y los tuvo depos1t~os en lu­
gar seguro hasta que dispuso de la caja que los con tema el conde 
D. Fernan~o Luoollesi, que á la sazon se encontraba en México 
como apoderado del duque de Terranova. 

A este duque que nvia en Palermo, se le enviaron poco des­
pues el busto y 'eseudo de bronce dorado que tenia el sepulcro, 
y los mármoles se guarda.ron en el hospital, de donde desapare-

cieron en 1833. 
N

O 
ca.recia de razon Cervantes de Salaza.r, cuando en sus diá-

logos que ya citamos, dijo, hablando del Hospital, qne no esta­
ban major atendidos los ricos en su casa, que allí los pobres. 

En efecto dificil será q ne pueda darse mejor asistencia á los 
enfermos q~e Ja que tienen en dicho Establecimiento; pero bue­
no es advertir que cuando selecomparaconlascasas que depen-

81 
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den de la Junta de Beneficencia, y se rebaja á dicha Junta., por­
que no supera al Hospital de J esus, se echa en olvido que en este 
se consagra un peso diario para cada cama, y en los hm1pitales 
de la Junta solo es permitido gastar diez y ocho centavos. 

Grande es la cliferencia entre ambos presupuestos, yno encon­
tramos la razon que exista para que el Gobierno, que es de he­
cho más rico que cualquiera de los particulares, erogue en sus 
enfermos tan pequeñas sumas, cuando debia hacer lo contrario. 

Al hacer un estudio comparativo sobre el estado que guardan 
actualmente los Establecimientos de Benefie,encia, nos hemos 
con vencido de lo que con toda lealtad repetidas veces diremos: 
la Junta ha hecho mucho en bien de las clases desvalidas, y para 
esto le ha bastado introducir economías y manejar los fondos, con 
la inmaculada y bien conocida honradez que caracteriza á todos 
los miembros que la componen, sin excepcion de uno solo. 

Nosotros no nos cansaremos de manifestar que para bien de 
los pobres y para el progreso positivo de la Beneficencia mexica­
na, el Gobierno debe, no solo sostener á, la Junta ( que lejos esta­
mos de suponersiquiera queálguien intentara suprimirla por tor­
peza ó malevolencia), sino procurar para su buena mar-0ha, que 
disponga de todos los medios eficaces, sin los cuales sus buenas 
intenciones no pueden jamas dar resultados prácticos. 

Hacemos estas reflexiones tratando de un Establecimiento in­
dependiente, porque al ver e] perfecto órden que este tiene y la 
buena asistencia que en él se da á, los enfermos, nos sentimos de­
seosos, de que los hospitales que el Gobierno tiene, lleguen á la 
próspera situacion á que los ha encaminado la Junta que los di­
rige, y á la que solo con ella podrán llegar si se amplían los pre­
supuestos, que son al presente tan reducidos para su objeto. 

¡No tienen asignadas las Escuelas de Ciegos y de Sordo-mu­
dos mayores cantidades para cada asilado, que las que correspon­
den á los demas establecimientos! 

Pues medite el Gobierno en la manera de dar más proteocion 
á los otros, para que todos alcancen igual grado de estabilidad 
y de adelanto. 

En el Hospital de Jesus se da asistencia á cincuenta enfermos 
teniendo cada uno ¡us estancias divididas de las demas por ta: 
biques de ladrillo y cerradas con cortinas corredizas. Reina en 
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los dormitorios gran aseo; á los enfermos se les da en muchas oca­
siones ropa de vestir, y su alimentaciones de la mejor calidad. 

Es médico director del Establecimiento D. JoséBarragan, ven­
tajosamente reputado por sus profundos conocimientos en cien­
cias naturales, de las que durante muchos años ha sido profesor 
en la Escuela Nacional Preparatoria. 

Es administrador del Establecimiento el Sr. Lic. D. Sebastian 
Alamán, que con la proverbial honradez que le caracteriza, ma­
neja los fondos y procura que tengan los enfermos cuanto en la 
esfera de la caridad es posible darles. 
- Hay además de estos emplea.dos un enfermero mayor, un prac­
ticante mayor, dos enfermeros, dos enfermeras, cuatro practican­
tes, un capellan, dos afanadores, una afanadora y un portero. 

Esto es lo que en resúmen podemos decir acerca del Hospital 
más antiguo que tiene la ciudad de México, y cuya historia, lle­
na de pormenores importantes, ha sido magistralmente tratada 
por plumas como la de D. Cárlos Sigüenza y Góngora y D. Lú­
cas Alamán, cuya obra hemos tenido á la vista para ocuparnos 
del mismo Establecimiento. 

No siendo fácil encontrar la obra de Sigüenza intitulada «Pie­
dad heróica de D. Fernando Cortés,> solo lo que el Sr . .Alamán 
escribió puede en la actualidad considerarse como lo más Heno 
de datos interesantes sobre la funda-Oion, fábrica y estado del 

Hospital. 
Han pasado tres siglos y está todavía en pié y sirviendo de asi-

lo á, los enfermos pobres, esa casa que tanto preocupó el ánimo 
del conquistador, y no es remoto suponer qne aun dure largos 
años pues su magnífica construooion y el cuidado con que se le 
hace~ reposiciones siempre que es necesario, no consentirán que 
deje de cumplir con su sagrado objeto, permitiendo á muchas de 
las venideras generaciones que la visiten y estudien, con la fran­
ca imparcialidad con que nosotros lo hemos bech<;>, 

Las fundaciones de establecimientos de beneficencia muchas 
veces mantienen viva la memoria de los que las hacen, y les re­
dimen de las faltas que ante la sociedad y el mundo oscurecen 
su vida. El conquistador de México tiene en el tribunal de la his• 
toria graves cargos que lo rebajan, y en el mundo de la caridad 
gloriosos timbres que lo elevan. No somos nosotros capaces de 
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decidirá qué altnra puede quedar su nombre; pero sí estamos 
seguros de qne nadie le negará un elogio enfrente del Hospital 
de Jesus, que es un manantial de bienes que no se ha agotado 
en tres siglos y que no es fácil conta.r todos los que seguirá im­
partiendo en lo porvenir. 

XVII 
La Junta Directiva del Asilo de Mendigos. 

Cuando en artículo especial hablamos del Asilo de MendigOB, 
pasamosmuyligeramentesobresu.Junta.Directiva.,ydebernues­
tro es, ant,es de concluir nuestros estudios de Beneficencia, no 
dejar incompleta la, historia de ese Est.ablecimiento~ 

Mucho tiempo llevaba el Sr. D. Francisco Diaz de Loon de me­
ditar sobre la. manera más efi.caz de curar esa terrible llaga. social 
que se llama mendicidad; repetidas veces pasó la vista. sobre su 
proyecto escrito, reformándolo segnn lo exigían su.s constantes 
observaciones, y al .fin llegó el dia de ponerlo en práctica, ayuda­
do felizmente por personas respetables qne no solo comprendie­
ron los elevados propósitos del Sr. Diaz oo Leon,. sino que los 
autorizaron con sus infl:u.encias y con sus nombres. 

El Sr. Diaz de Leon ha de haber temido que se le calificara.de 
iluso, y acaso no se co:w,idenba.foerte 11,(m, estando ayudado pOl' 
so inquebrantable fe y su constancia á toda prueba. Habian cai­
do tantos J.)l'0yectos sobre la, mendicidad; habian sido, tan esté­
riles las medidas gubernativas dictadas en tiempos antieriores 
sobre la misma cuestion, que era. necesario el arrojo qu.e la con­
ciencia de las buenas obras infllllde á.-los filántoopos, para. llevar 
á cabo ésta que tan saludable& fra.tos da en la actualidoo. 

En carta circular oo 29 de Marzo de 187.9, escnta por el Sr. 
Diaz de Leon. y -repo.rtida entre multitud de personas, b;Jce.dicho 
señor las si~ientes. reflexiones que hablan muy alto respect.o 
del tino, detenimiento é intelig~nciai con que estndió lama.teria. 
En efecto, solo una observaoion constante de la.rn.auera con que 
presenta. sus fases la miseda, de los males que la, aurwmtan y de 
los medio~ que pueda.u ponerse en práctica. para af;etnna.rJa,,. da 
la, conviccion. y el estímulo indispensables. pa.ra, fundar un asilo 
de la importancia y trascendencia. que tiene el que nos ocupa. 
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Oopiamos, por ser de notorio interes, una buena.parte de la 
carta aludida., y en ella se verá cuán minuciosamente estudió su 
proyecto el Sr. Diaz de Leon. 

<Nuestros mendigos, además de vagar por ias calles, escogen 
un día de la semana, y podría yo decir que casi de acuerdo con 
sus bienhechores, ocurren el sábado por una limosna.. Esto es 
práctica, tau antigua entre nosotros, que muy pocas serán las per­
sonas que no tengan dispuestos algunos centavos para los po­
bres. Calculo que pasan ele mil, acaso de dos mil, las casas de 
comercio y despachos particulares que reparten sema.nariamente 
entre los mendigos alguna cantidad> además delos donativos ex­
traordinarios. Quiero suponer que sean 1,000 esas casas, y que 
por término medio den cada semana cincuenta centavos. Si reu­
niéramos esos 500 pesos, se podría alimentar con 300 semanarios 
á 300 personas diariamente, y con los 200 sobrantes atenderá su 
vestido, ála edacacion de los que la necesiten, al pago de emplea­
dos ( los m ay precisos ), y al del local vara los asila.dos, pues es­
tos tendrán no solo el alimento, sino un lugar donde vim, para 
que, socorridos ya, no sigan pidiendo limosna. 

il Tal vez mi deseo de hacer el bien próximo, y sobre t.odo el 
de procurar el futuro para el desvalido, me alucinen~ sin emba.r• 
go creo que mi proyecto ca.be en lo posible, es realizable~ para 
su' buen ~xito, se nombrará por cada. cuartel menor de la, ciudad 
una Comision de personas ilustradas y de sentimientos humani­
tarios, entre las que ftgnrarán las señoras, que tan bien compren­
den con su talento y fi.na educacion las necesidades del desgra­
ciado· así dejaremos de ver esos espectáculos desgarradores que , , 

prese1tta á cada. paso la mendicidad, y ftnnes en nuestro propo-
eit.o, llegaremos á legará nuestros hijos como preciosa. herencia, 
la práctica del bien. La. eoueecucion ele mi idea depende de la 
penevemneia, y con ella no dudo que llega.riamos á formar un 
plantel modelo, pues nuestro caráctel' se presta al ejercicio de la 

beneñcencia. 
dte falta tocar dos punt.os: el modo de recogerá los desvali-

dos, y quiénes deben dirigir el asilo. 
, Para lo primero, basta que vd. y ~os los que secunden mi 

pensamiento, den sema.nariamente, y por espacio de dos meses, 
la cuota que se propongan ( desde 50 centavos en adelante, se• 
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gun sus facultades), al recaudador que se nombre al efecto, y 
que á la vez y por ese mismo tiempo, siga vd. dando su óbolo á los 
mendigos cou el objeto de que estos no cárezcan de ese recurso 
mientras se establezca el asilo: pasados los dos meses, la cuota se 
seguirá dando solamente al Establecimiento. El doble donativo 
por ese tiempo, tiene tambien por objeto que los mendigos no 
sepan lo que nos proponemos, pues su ignorancia los obligarla 
á recibir mal lo que por su bien se pretende. Llegado el dia de 
recogerlos, siempre contando con su voluntad, encontrarán lo 
necesario para cubrir sus necesidades y acaso las de sus familias. 

«Alguna vez el Sr. Lic. Castillo Velasco, siendo Ministro de 
Gobernacion, mandó establecer casas de asilo en donde se ali­
mentaba á los mendigos, prohibiéndoles implorar la caridad pú­
blica y obligándoles á concurrir á esas casas. La institucion era 
hermosa, como todo lo que tiende á la caridad; pero no se supo 
secundar su idoo, y en vez de ampliar el corazon de los desvali­
dos, se les atemorizaba, conduciéndolos los agenMs de la auto­
ridad como si fueran reos de delito. Nuestra mision debe ser máa 
suave, más benévola; y bastará que vd. y todos los consocios 
nieguen la limosna personal pasados los dos meses referidos, y 
convenzan á los pobres de que vayan al asilo, dándoles una bo­
leta firmada, pues todos los contribuyentes pueden solicit,ar el 
auxilio para el desgraciado basta donde lo permitan los recur­
sos que se reunan, lo cual se sabrá por medio de las comisiones 
de los -cuarteles menores. 

« Es interesante consignar que mi proyecto no debe ceñirse 
al alivio de la mendicidad; deberá extenderse esencialmente á 
las jóvenes y familias pobres, que tendrían una separacion com­
pleta de los demas, recibiendo un trato conveniente. De esta 
manera. se pondría coto á la prostitncion, que por desgracia au­
menta en nuestra capital, las má_B veces impulsada por la miseria. 
Además, se ayudarla algo á la higiene pública, recogiendo de 
pésimos hogares á los mendigos que inficionan la atmósfera que 
los rodea á causa de su desaseo y con perjuicio de los demas, 
por lo cual tal vez la ciudad entera es víctima de constantes 
epidemias. Pudiera suceder que algunos abusasen de la caridad• . , 
pero esto se conocería fácilmente cuando los asilados no se suje-
taran al reglamento que se formará por personas entendidas. 
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«La direccion del asilo estará á cargo de una Junta escogida 
entre los socios, la cual tambien debe formar el Reglamento eco-

nómico. 
« La Casa de Beneficencia proyectada, no será el asilo de la 

ociosidad respecto de las personas que tengan aptitud ñsica pa­
ra el trabajo: el establecimiento de talleres y de Escuelas de en­
señanza primaria, deberá ser más tarde, ó t.aJ vez inmediatamen­
te, el objeto de la Junta, para evitar desde luego que el mal que 
se •pretende extirpar, que es el hábito de la ociosidad, tuviese en 
el asilo mayor incremento. Los pobres, de este.modo, se ayu­
darían más tarde mútuamente, unos haciendo el pan, otros el cal­
zado, otros el vestido, et.e., etc.; educándose alli mismo Y edu­

cando á sus hijos.» 
No podía imaginar el Sr. Diaz de Leon que su obra se realiza-

ra tan perfecta y cumplida.mente como puede verse en la actuali­
dad, y es que para. la práctica del bien,. para el santo ejercicio d~ la 
caridad no se agotan las fuerzas, ni la voluntad desmaya, ru la 
fe vac~ cuando se tienen el corazon virtuoso y la conciencia bon-

, d' rada como el modt1sto fundador del Asilo de Men 1gos. 
' La primera junta., que el Sr, Diaz de Leon llamó Junta de res-

peto, la componían los Sres. D. Bernardo de Men~ábal, Roman 
s. de La.scnrain, Felipe !turbe, Pablo de Lascuram, Dr. Manuel 
Dominguez, Lic. José M. del Castillo Vela.seo, Lic. Luis C. Cu­
riel Lic. Manuel Orozco y Berra, Eduardo Ca.ñas, J. M. Carba­
ll~a, Francisco de A. Querejazu, Emilio Ma.vers, Cárlos Godard, 
José v. del Collado, Juan Bux6, Felipe Escalante y el Sr. Diaz 
de Leon, que fué merecidamente honrado por los votos de estas 

personas para presidir dicha Junta. . . 
Contando ya con un número de suscntores volnnta.nos, y te-

niendo lo más indispensable para los gastos de instalacion, se 
abrió el Asilo, y cuando ya no era necesaria una Junta tan nu­
merosa se organizó la Directiva que está formada de los Sres. 
Diaz d~ Leon, presidente; Felipe J. lbañez, secretario; Roman S, 
de Lascnra.in, tesorero; y 1os Sres. Collado, Ma.vers, Pablo de Las­
curain, J. M. Carballeda, Godard y Dr. Dominguez, personas 
cuya honradez actividad é inteligencia. reconocidas, mucho con­
tribuyen al pr~greso del Establecimiento, de cuya sjtnacion, es­
tado, organizacion y régimen ya nos hemos ocupado. 
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Tal es la Junta Directiva del Asilo de Mendigos. Nosotros cree­
mos como un deber excitará las personas filantrópicas para que 
~ecundando la idea del Sr. Diaz de Leon, estudiando las v-en~ 
Jas que á la sociedad se ofrecen con esa casa de caridad, é intere­
sándose por que en ningnn tiempo se vean cerradas sus puertas 
por falta de apoyo Y prot.eccion, no nieguen su concurso moral 
Y material á esta obra que, como ya lo hemos dicho, enaltece á, 

su ~ndador, que ha venido á inscribir su nombre por solo esta 
acc10n benéfica, en el catálogo hermoso de los más esclarecidos 
filántropos de México. 

Situado el Asilo en la Colonia de los .Arquit.eotos, calle del Sur, 
es de desearse que lo visiten para comprender sus progresos y 
para estimar sus mejoras, todos los que animados de caritati l · , vo 
ce o, qmera.n con lo que su fortuna les permitsa._ contribuir f. 

.. ~ • • -, itl, su 
sos.,.,mmiento. 
. Muchas veces al conocer este género de establecimientos se 

siente por ellos una viva simpatía. que no siempre brota á la sim­
ple l~tnra de un artículo descriptivo 6 de una narracion im­
parcial. 

XVIII 
Coru,ultorio Médico Gratoit.o. 

Es tan r~ciente la fnnda.cion del Consultorio Médico Gratui­
to ~stablecido en el Hospital de San Andrés, que puede hacerse 
fác1lm~nte su historia., y con tal objeto e.scribimos el presente ar­
tículo, 1~sertanuo las prudentes reflexiones hechas por el Direc­
tor D. Miguel Alvarado á los miembros de la Junta cuando p 
puso la creacion del nuevo Establecimiento: ' ro-

«Una de las obligaciones que impone á la Junta Directi d 
B fi. • P'bl' va e ene cencia u ica la circular de 30 de Diciembre del año próxi-
1?º pasado, es la de establecer en la ciudad los socorros á domici­
lio, Y por grande que haya sido la voluntad del Director genera,1 
para cumplir con este precepto, no ha sido posible vencer entre 
0_tras graves di:tlcnltades, la falta absoluta de los fondos nec.esa­
r10s para ello. 

La esperanza que esta Direccion abrigaba de arbitrar recur­
sos, se hace más remota cada die., por los crecidos gastos que 
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exigen los establecimientos que la Junta tiene á su cargo, g~os 
necesarios, indispensables, y de los cuales no seha podido pres­
cindir; mas deseando poner en planta aunque sea una parte del 
proyecto de socorrosádomicilio, voy á proponerála Junta se sir• 
va tomar en consideracion y aprobar el de consultas diarias y 
gratuitas para los pobres. 

Son obvias las razones de la conveniencia y necesidad de 1~ 
medidaque propongo, y solo para fundarla expondré algunas 1,1,un­
que sea someramente: 

Es un hecho que en todos los establecimientos que están á car­
go de la Junta, ha aumentado progresivamente el número de sus 
asilados, ya sea porque la asistencia que en ellos se les da ha me­
jorado en casi todos, ya porque la miseria ha aumentado en lai 
capital, ó por la cansa que se quiera; el resultado final es que to­
dos ellos están llenos, y siendo por ahora imposible ampliai: los 
establecimientos ó aumentar su número, por el gasto fuerte que 
esto ocasionarla, bueno y conveniente será proporcionar gratis a\ 
pobre, médico y botica, para la cnracion de sus enfermedades, 
medio que evitará su entrada al hospital, donde solo deberán ser 
asistidos de aquellos males cuya propia naturaleza les exija sq 

permanencia en él. . 
Muchos paci~ntes atacados de enfermedades que por su natu-

raleza pueden ser asistidos en la calle, no ingresarán á los hos­
pitales cuando tengan médico y medicinas gratis; de esa maner!!, 
quedarán al lado de sus familias, podrán quizás atender á la~ ~e­
cesidades de estas, se economizará el gasto de alimento qu1.1 ha­
rían en los hospitales, estos no estarian llenos como hoy ~e en­
cuentran, y la esfera benéfica de la Junta se baria más extensa. 

Voy á proponer que los médicos encargados de la consulta, así 
como los alumnos que deban auxiliarlos en sus trabajos, sean re­
numerados con una corta gratificacion, porque quiero que el des­
empeño de esta comision sea eficaz y puntual, agregando al inte­
res científico y :filantrópico, un interes material por corto que sea. 

En vista. de lo expuesto, suplico á la Junta se sirva tomar en 
~nsideracion y aprobar las siguientes proposiciones: 

1~ Se establecerá una sala de consultas gratuitas para pobres 
,!3n el hospital de San Andrés, haciéndose con los fondos de Be-

J1efi.cencia los gastos necesarios. 
ai 
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2~ Las consultas serán diarias y durarán el tiempo necesario 
para atender ochenta enfermos; se darán por cuatro médicos au­
xiliados por cuatro alumnos de la Escuela de Medicina que cur­
sen quinto año, ·á las horas y en la forma que el Reglamento res­
pectivo señale. Podrán admitirse los servicios que quieran prestar 
gratuitamente los estudiantes que cursando tercero y enarto año 
sean de notoria aplicacion y buena conducta. 

3~ Las recetas se despacharán gratis en la botica del mismo 
hospital de San Andrés, de la manera que el Reglamento señale. 

4~ En casos necesarios las vendas y aparatos sencillos se da­
rán gratis, proporcionándolos el hospital. 

5~ Los médicos disfrutarán un sueldo de $ 25 mensuales y los 
auxiliares de $10. Todos serán nombrados por el superior á pro­
puesta de la Junta. 

6~ Para ser nombrado médico de consulta es necesario tener 
título legal de médico cirujano, haber sido interno ó extiérno de 
algnn hospital, no haber dado mala nota de su persona y haber 
ejercido su profesion cuando menos cinco años. 

7~ Los médicos deberán llevar la historia de cada enfermo, 
conforme al modelo que el Reglamento determine. 

8~ La Junta nombrará uno de sus miembros como director ho­
norario, que se encargará de la direccion de la sala de consultas 
gratuitas, pudiendo, si fuere médico, dar las suyas particulares 
en el mismo local. 

9~ El C. Dr. Eduardo Liceaga formará el Reglamento respec­
tivo. 

10~ Este proyecto se elevará al superior para su aprobacion. 
Direccion general de Beneficencia. México, 19 de Agosto de 

1880.-M. Alvarado. »-Una rúbrica. 
En la sesion celebrada el 19 de Agosto, la Junta aprobó el an­

terior proyecto, y la Secretaría de Gobernacion lo aprobó tam­
bien en 28 del mismo mes. 
, Pocos dias despues, el 6 de Setiembre, se comunicó al Dr. Ma­
nuel Oarmona y Valle su nombramiento de director del Oonsnl­
torio, suplicándole designara los médicos y practicantes que de­
bian atenderlo, y con fecha 9 del referido Setiembre propuso para 
médicos á los ciudadanos Francisco de P. Cha.con, Antonio Jri. 
goyen, Luis Ferna.ndez Gallardo y Francisco Iberrl, cuyos nom-
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-bramientos fueron aprobados por el superior con fecha 14 del 
mismo mes. 

El director del hospital de San Andrés babia ya remitido á la 
Direccion de Beneficencia un oficio, con fecha 9 de Setiembre, 
suscrito por la Junta Médica de dicho hospital, en el cual los 
señores médicos, por economizar el gasto de sueldos del consul­
torio, ofrecían desempeñar dicho servicio sin exigir por ello re­

tribncion alguna. 
La Junta acordó que se les contestara lo siguiente: 

«Dése un voto de gracias á los señores médicos del hospital 
« de San Andrés, quienes sin tener en cuenta el exceso de traba­
«jo y con el mayor desinteres, se prestan á desempeñar el con­
« sultorio con las más elevadas miras y en provecho de la huma-

« nidad doliente. 
« Manifl.ésteseles la aprobacion del supe~or al_ ~royecto del 

« Director General, circunstancia que hace madmisible su gene-

« rosa oferta. » 

Sometido á la aprobacion de la Secretaría de Gobernacion con 
fecha 13 de Setiembre el proyecto de Reglamento del Con~~to­
rio esta le hizo algunas modificaciones, aprobándolo definitiva­, 
mente el 22 del mismo mes. 

El dia 17 de Setiembre el D~eetor Gener~, por enc~rgo del 
director del Consultorio, propuso para practicantes de dicha ofi­
cina. á los CC. Lúcas Castro, Francisco L. Baron, Sev~ro Vargas 
y German Ochoa, cuyos nombramientos aprobó el dia 22 la Se-

cretaría de Gobernacion. . 
En Octubre 15 se pidió á la misma la aprob?'°10n del gas~o de 

* 377 para establecer el Consultorio, y resolvió de conformidad 
en igual fecha. así como en 18 de Noviembre aprobó el de $ 94. 7 4 

' · · tario para comprar libros de bistona. Y rece • . 
La Direccion publicó en 31 de Diciembre la próxima. apertn~ 

del Consultorio y se comunicó á sus empleados la órden de asis­
tir á su inaugnracion el lúnes 3 de Enero de 18~1, á las 3 de la 
tarde, dia y hora en que fné instalada dicha ofl.cma. 

Comunicado este acto al superior con fecha 3 de Enero, el Con­
-sultorio sigue hasta la fecha recibiendo en cada tar~e á muchos 
enfermos, que despues de su conferencia con los médicos van á la 
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farmacia central de Beneficencia, donde seles dan gratis las medi­
cinas que necesitan, previa la presentacion de las recetas. 

Honra altamente al actual Director Generaüa fnndacion de 
este Establecimiento, cuyos magníficos resultados son vistos y 
reconocidos por todos. 

El local en que está el Oonsnltorio es ámplio y está convenien­
-temente B,1Teglado; los enfermos esperan su turno en asientos 
limpios y bien dispuesros; hay una sala de operaciones perfec­
tamente provista de aparatos quirúrgicos, de medicinas, camas, 
etc., y sobre el celo de algunos de los médicos allí empleados, 
_ya ha dicho la prensa cuanto de grato y de satisfactorio podria 
esperarse. 

Oon la fnndacion del Oonsultorio gratuito se ha abierto nue­
va fuente de beneficios á las clases menesterosas, y debe de ser 
,eminentemente satisfactorio para el q~e inició esta mejora, ver­
_la ya establecida y produciendo los felices resultados que eran 
de desearse. 

La esfera de la caridad es tan vasta, que dificilmente puede 
verse atendida en todos sus ramos, y por esto, cuando la. Junta 
-Directiva de Beneficencia procura abarcar en cuanto le es posi-
-ble todo lo que tiende á proteger al pueblo pobre, un escritor im-
parcial y honrado se apresura á darle su aplauso y sus felicita-
ciones. · 

XIX 
Colegio de San Ignacio.-( Las Vizcainas,) 

Hay al Sudoeste de la ciudad de México un vasto edificio de 
aspecto sombrío, de fábrica sólida; tiene, como el colegio de San 
Ildefonso, sus espesos muros construidos con tezontle, y está. con­
sagrado desde hace muchos año$ «para alimentaré instruir viu­
das y doncellas,» sin que pu~da_ convertirse en monasterio ú otro 
instituto que ligne con votos solemnes ó simples. Es el colegio de 
San Ignacio, conocido vulgarmente con el nombre de « las Viz­
cainas. » 

El origen de su fundacion es el siguiente: Pasaban juntos una 
tarde del año de 1732, tres ricos comerciantes españoles, D . .Am­

brosio Mea.ve, D. José Aldaco y D. Francisco Echeveste, por el 
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sitio en que hoy está el colegio, y que estaba entonces convertido 
en muladar, y vieron á varias niñas pobres entregadas al ocio Y 
,hablando en lenguaje tan soez y bajo, que les sorprendió mucho, 
haciéndoles pensar en el porvenir de todas las niñas de ignal con­
dicion. Preguntaron si no habia una escuela por aquel barrio, Y 
resultando que no la había, se determinaron á construir un co­
-legio, dando cada uno de ellos una buena suma para lograr este 

objeto. 
Eran originarios del antiguo reino deN avarra estos comercian­

tes, y su primer pensamiento fué poner el colegio bajo el gobierno 
de la cofradía de Nuestra Señora deAranzazu, fundada en el con­
vento de San Francisco por los oriundos de Vizcaya radicados en 
México, quienes, al saber la idea de sus compatriotas, se apresu­
raron á ofrecer grandes sumas para llevar á pronto t.érmino la 

fundaeion. 
Desde lnego se compró el terreno, que tiene de Sur á Norte 163 

varas castellanas, y de Oriente á Poniente 150, y de área 24,450, 
habiendo costado 33,618 pesos. La primera piedra se colocó el 31 
de Julio de 1734, en honor de San Ignacio de Loyola. 

El Sr. D. J. M. de Lacnnza asegura que hasta el año de 1767 
se habian gastado en la obra 583,118 pesos, y agrega: t 

et Además de ladotacion para subsistencia delas colegialas, que 
habían dado los primeros funda.dores, otros muchos, entre los 
que son notables D. Pedro Negrete y D. José de Gárate, habían 
ministra.do caudales para. el mismo objeto : la dotacion de cada 
oolegiala debió ser de 3,000 pesos, y el fondo total de este ramo 
fné de 468,694 pesos. Los fondos comunes del colegio se forma­
ron del mismo modo ascendiendo á 181,758 pesos, y los de obras ' . pías establecidas en el mismo, importaron 186,630 pesos. 

« Las clases públicas ó escuelas para el pueblo, separadas de 
las colegialas, fueron dotadas con 34,000 pesos, y posteriormente 
se construyeron capillas y un departamento para que se diesen 
los ajercicios de San Ignacio, los que costaron la cantidad de 76 

.mil 635 -pesos. 
e: Se fundaron además 66 capellanías con capitales de 3, 4 y 6 

mil pesos, cuyo total importó 256,000 pesos, concediendo el pa­
tronato de ellas á la cofradía de Nuestra Señora de Aranzazu. 

1 Dioo, de Hist. y de Geog,-México, 1853.-Tip. de Rafael, Tomo Il, p. 367. 
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La suma de todos estos gastos fné de 1.815,453 pesos. Además 
de las sumas expresadas, se han invertido con post.erioridad en 
reparaciones y ampliaciones del colegio, hasta el año de 1852 

. ' gruesas cantidades q ne ascienden á 168,717 pesos.» 
Por lo expuesto se ve cuánto infl.nia en los tiempos pasados la 

creencia religiosa para la fnndacion de establecimientos de Be­
neficencia. Unidas la piedad y la caridad, sucedia muy frecuen­
temente que las personas acaudaladas legaban enormes sumas 
para bien de los pobres, ya para halagar sus buenas y naturales 
inclinaciones, ya para borrar algnn escrúpulo de conciencia re­
lativo á la manera con que habian adquirido su capital 

El colegio de San Ignacio, cuya fnndacion y constitncion las 
aprobó el rey Oárlos III por cédnJa ele 1° de Setiembre de 1753 

' ha tomado el nombre de Colegio de las Vizcainas por haber depen-
dido mucho tiempo de la cofradía de Nuestra Señora de Aranza­
zn; pero no como creen algunos, por la circunstancia de que allí 
solo se admitieran hijas de vizcainos. 

Las constituciones primitivas del Establecimiento prevenían.lo 
siguiente: Las colegialas deben ser doncellas 6 viudas sin poder­
se admitir casadas ni aun en depósito. JJebian ser ;ecisamente 
hijas "legítimas españolas, y no indias ni otras castas. La calidad de 
ser vizcaína 6 descendiente de ellos, no es precisa para las co"legia­
las, Y solo da preferencia sobre las que no lo sean, para los nom­
bramientos de gracia; mas pueden ser admitidas todas asegu­
rando sus alimentos, que se estiman en diez pesos mensuales. 

La cofradía que dirigia el colegio estaba compuesta de doce 
individuos que se renovaban cada dos años y por mitad en cada 
año; siendo los nuevos nombrados por los 11ue acababan, á, razon 
de dos representantes por cada una de las provincias llamadas 
Vascongadas, á saber, Vizcaya, .ÁJava y Gnipúzcoa dos por el . ' remo de Navarra, dos por México y dos indiferentes. 

La cofradía elegia anualmente una rectora una vicerectoray 
. ' vanas empleadas.á quienes encomendaba el gobierno interior del 

colegio. El rector y el tesorero eran míembros de la cofradía. Es­
ta tenia junta cada dos meses, y en vez de que percibieran sus 
miembros gratifl.cacion alguna, estaban obligados á dar una cuo­
ta, de doce pesos anuales y alguna cantidad mensual para com­
pletar los alimentos de las niñas pobres. 
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En el año de 1853, en el colegio de San Ignacio babia, además 
de las colegialas 6 internas que vivian en la parte principal del 
edificio, las externas que concurrian á las escuelas gratuitas si­
tuadas en la otra parte, que es sin duda menos extensa é impor­
tante que la primera. 

«Los fondos del colegio, dice el Sr. Lacunza, aunque en todas 
épocas sufrieron las pérdidas ordinarias de concursos y otras se­
mejantes, no padecieron diminucion considerable hasta princi­
pios de este siglo, en qu(l por las operaciones llamadas de con­
solidacion y préstamos por conducto del Oonsnlado y Minería, 
tomó el gobierno español de los capitales que estaban á cargo de 
la cofradía y de los que pertenecian al colegio, más de 500,000 
pesos, causándose una pé~dida al colegio, entre capitales y rédi• 
t.os, de más de 958,000 pesos. 

Despues en todas las urgencias que han ocurrido, el gobierno 
mexicano ta.mbien ha recibido algunas cantidades; mas exhaus­
tos ya los fondos, han sido mucho menores, no excediendo de 
treinta mil pesos: entre las dos sumas forman muy cerca de un 
millon de pesos.» t · 

Más de cincuenta nombres de personas reputadas forman el 
cuadro de rectores de este colegio, siendo el primero en la lista 
que cita el Sr. Lacunza, el Dr. José Ignacio Gura.ya, de México, y 
los últimos D. Lorenzo Gamio, de Navarra, D. Leonardo Llano, 
de Vizcaya, y D. Luis Rovalo, de Álava. 

La organizacion que este colegio tiene en la actualidad, es ya 
diversa de como la requerían sus primitivas ordenanzas, y natu­
ralmente ya no está considerado como asilo de Beneficencia si­
no como casa, de edncacion, 

Sin embargo, no hemos creido prudente ni debido omitir un 
resúmen de su historia en la serie de estudios que sobre los de­
mas establecimientos de beneficencia pública y privada hemos 
hecho, pues basta saber su origen y la liberalidad de sus funda­
dores, para considerar á estos en el lugar que les señalan sus vir­
tudes, dando á. conocer sus nombres para que recojan aplausos 

y bendiciones. 
Verdad es que la condicion de no admitir en aquel asilo más 

que á individuos de nacionalidad española, lo convertia en una 

1 Obra citada, pág. 368,-Tomo II. 



656 SOCIEDAD MEXICANA 

especie de casa de caridad limitada y exclusiva; pero esto no re­
vela más que el deseo que tuvieron los fundadores de proteger 
á sus compatriotas antes que á los extraños, y no sé cómo podria,. 
mos acusarlos de semajante proceder. 

Siendo en 1877 el Sr. D. Manuel M. de Za~acona Presidente 
delaJuntaDirectiva del Colegio de la Paz, nombre que hoy lleva 
el Establecimiento, dirigió á la Secretaría de Justicia é Instrnc­
cion Pública un informe, del cual tomamos lo siguiente: 

«No hay que hooer agravio á las inspiraciones benévolas y hu­
manitarias de los fundadores de este asilo que asistien en efigie 
á nuestras deliberaciones; pero si sus imágenes pudieran tomar 
voz, nos confesarían que se extraviaron y vaciaron en un molde 
muy estrecho su caridad, al consagrarla de una manera casi ex­
clusiva á personas de una nacionalidad det.erminada, y al fundar, 
más que un asilo de beneficencia, una institucion religiosa, con 
la supresion solo de los votos monásticos. No es extraño esto tra­
tándose de un época en que se creía que la religion era el agente 
más eficaz para la reforma moral de los hombres. 

« Como otro rasgo propio de aquellos tiempos era la ignoran­
cia de los prodigiosos frutos que despues ha dado el principio de 
asociacion, practicado en grande escala, los fundadores de este 
colegio detallaron con pecQliar amor en sus constituciones, la or­
ganizacion fraccionaria del sistema de 'Vivierulas, señalando á las 
asiladas en estos pequeños grupos, como el único objeto de su 
asociooion, los trabajos más vulgares clel órden doméstico y las 
distribuciones religiosas. 

« Andando el tiempo, otro órden de ideas ha prevalecido en la 
sociedad y se ha reflejado aun en el interior de este instituto; 
pero la admision parcial de lo nuevo se ha hecho sin l¡¡ prescrj.p­
cion de lo antiguo, resultando de ahí una incoherente amalgama 
~ntre sist;emas é instituciones incompatibles. 

« Los fundadores del colegio hacían girar todo su sistema so­
bre los dos polos del trabajo y la devocion. Los novadores que 
he,n retocado ó adicionado las constituciones primitivas, rindie,. 
ron un tímido homenaje al espíritu de nuestro siglo, que consi­
dera la edu<!ooion y la enseñanza como los mejores medios para 
la depuracion del sér humano, y concibieron un estrecho progra. 
ma de estudios, sin determinarse á abolir por completo la iDBti• 

' 

í 
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tucion primitiva y á con';ertir de lleno el colegio en una escuela. 
« Ha venido de ahí la reunion de personas de todas las edades 

y la coexist.encia de prácticas y distribuciones no muy á propó­
sito para los objetos de moralidad y de enseñanza. La libertad 
y la relativa inaccion de que disfrutan las personas provectas al­
bergadas en esta casa, se han hecho, hasta cierto punto, conta­
giosas para las jóvenes, manteniéndose en vigor un movimiento 
constante de licencias, de salidas y de asuetos que, unidos á la 
multitud de comisiones, poco útiles en mucha part~, que se en­
comiendan á las educandas, les impiden un curso regular de es­
tudios y de ajercicios litierarios. A virtud de esaa causas, no pa­
sa á veces de dos personas la concurrencia á algunas clases, Y 

' ' 1 d" mientras tanto, el sistema de estudios se desconcierta. y a 1s-
ciplina interna del colegio sufre una gran relajacion.l> . 

Siendo incompleto el Reglamento formado por la Junta. Dll'8c­
tiva para organizar en el Colegio la enseñanza y abrir paso al 
espíritu moderno delas instituciones doc~ntes, el ~r: Zam~ona, 
con su clarísimo talento, hizo al Minist.eno deJustimasá.b1as ob­
servaciones, proponiendo las dos siguien_tes resoluciones: 

1 ~ Se nombrará una Comision que, poméndose de acuerdo con 
el Gobierno presente á la mayor brevedad posible, dictámen de­
finitivo sob~ las reformas que exijan la organizacion del Cole­
gio de la ·paz, sus constituciones y sus regla.mento,s. 

2• Se encomendará á otra Comision el dictámen sobre las re­
fo~aa que convengan en el plan de enseñanza del mismo Co-

legio. . . 
El General Porfirio Diaz hizo, como Presidente de la Repúbli• 

ca cuanto estuvo de su parte para remediar el lamentable atra­
so' en que se hallaba est.e Colegio, en lo relativo á la instruccion; 

ara majorar el estado que guardaba en lo relativo á sus fon­!! y en lo tocant.e á la parte material y disposicion interior del 

edift · diriaió el Secretario de Justicia, D. Protasio P. Tagle, á ~, ~ ... 
la Cámara de Diputados en 20 de Noviembre de 1877, una ID1C1a-

tiva, pidiendo subvencionara al Colegio con la cantidad de tres 
mil pesos por el tiempo que faltaba para concluir el año fiscal. 

Ya está convertida en casa de educacion esta que antes fué 
de reposo y de devocion. Hoy se da á las ed~canda.s la ens~e.n.za 
vasta y sólida que tan necesaria. es á la muJer en nuestro tiempo. 

~ 
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Nada tiene que ver con la Beneficencia el Colegio de la Paz; 
pero, como ya lo manifestamos, su fundacion é historia lo harán 
figurar siempre entre los asilos que, durante muchos años, fue­
ron en México vivo testimonio de que no escaseaban en esta her­
mosa porcion del Nuevo Mundo grandes y generosos filántropos. 

XX 
Hospitales clausurados, 

V arios de los asilos de caridad, fundados en los primeros años 
de la dominacion españolá, han sido clausurados, destinándose 
á diversos objetos los edificios en que primitivamente se estable­
cieron. 

De ellos citaremos ]os principales, haciendo un breve resúmen 
de su historia. 

El conquistador Cortés fundó, en el lugar conocido actualmen­
te con el nombre de la a:Tlaxpana», un hospital par'o leprosos, 
que fué clausurado por Nuño de Guzman. 

El pretexto que tomó Guzman para destruirlo, fué que los en­
fermos allí asilados hacian primer uso del agua que venia á la 
ciudad, lo cual creyó causa de cont.agio. 
. Más tarde, un rico filántropo, el Dr. Pedro López, construyó 
el Hospital de San Lázaro con sus propios fondos, y lo dirigió y 
sostuvo desde 1572 hasta 1596 en que quedó á cargo de sus he­
rederos. 

Estos no cumplieron debidamente las órdenes del fundador, y 
habiendo intervenido en ello la autoridad, hubo de encargarse 
el hospital, que ya estaba abandonado y destruido, á la Orden de 
Josjuaninos en 1721. 

Las reparaciones importantes hechas al edificio, su reconstrnc­
cion, por decirlo así, y la fabricacion de la iglesia, importaron; 
segun el Sr. Orozco y Berra, más de cien mil pesos,1 terminán­
~ose las obras y dedicándose el templo á 8 de Mayo de 1728. 

Extinguida la Orden de San Juan de Dios en 1821, el Ayunta-

1 Memoria para el plano de la ciudad de México por Manuel Orozco y Ber-
ra,..-México, Imp. de S. White y C\'-1867. ' 
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miento se hizo cargo del hospital, y fué decayend• desdé enton­
ces hasta que, para introducir economías, se trasladaron los en­
fermos al Hospital Juarez en 1j de Agosto de 1862. 

El edificio construido por el Dr. López y reparado casi total­
mente por los jnaninos, es el mismo que conocemos actualmente 
por antiguo hospital de San Lázaro, y que ha dado nombre á un 
extenso barrio de la ciudad. 

Otro de los barrios de México, el más hermoso y sin duda el de 
más porvenir toma su nombre de la ermita y de un pequeño hos-, . 
pital para indios forasteros que fundó el arzobispo Fr. Juan Zu-
márraga., consagrando ambos á San Cosme y San Damian. 

Muy poco tiempo duró abierto el hospital á causa de la esca­
sez de fondos, y solo la. ermita quedó sirviendo al culto, soste­

nida por el vecindario. . 
Siendo el local extenso, pudieron fundar allí en 1581 los :frai-

les diegninos un hospicio que duró hasta 1593, y en el cual se 
reunían y hospedaban las misiones de Filipinas. ~ncargad~s del 
edificio los franciRcanos, convirtieron en parroqwa la ernuta, Y 

así duró hasta 1667. 
Más tarde en 1675 tanto la ermita convertida en ayuda de 

' ' .. h parroquia como el pequeño hospital trasformado en ~osp1mo, a-
bian sufrido un cambio completo. En 1667, al cumplir las paten­
tes que ordenaban erigir una casa de recoleccion, se eligió San 
Oosme y se fabricó allí un convento y upa iglesia, inaugurándose 

t 13 de Enero de 1675 con el nombre de a:Nuestra Señora 
esa.en ~ w· 
de la Consolacion • » despues se le llamó de los Descaiwos WJOB, 
y en la actualidad 'todos la conocemos por Parroquia de San Cos­
me. En efecto, sirve de parroquia desde 1862, y á, ella se trasla­

dó la de San Antonio de las Huertas. 
Segun el sr. Orozco y Berra, en 1854 ~olo babia dos religiosos 

oosmitas, que se refundieron en los francIScanos, quedando desde 

entonces extinguida la institucion. 
Varias veces se ha trasformado este convento, sobre todo en 

1855, en que, debido á. los esfuerzos del activo Director del Cuer­
po médico Dr. D. PedJ·o Vander Linden, secundados por los del 

D ,,.-:gnel Alvarado entonces médico de la gnarnicion de Mé-r. Jlll , • 

:x.ico se estableció allí el primer hospital de instrucc1on, cuya 
a.pe~a solemne se verificó el 18 de Febrero del mismo año. 
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En la actualidad el convent.o se ha fraccionado en lot.es que 
están convertidos en casas particulares. 

Otro hospital que durante algunos años sirvió á la ciudad, fo.é 
el de los Bethlemitas. De esa Orden religiosa semajante á la de 
los hipólitos y jnaninos, vinieron á México dos frailes en 1674, y 
al año sigoiente, por escritura pública otorgada en 9 <le Marzo, 
se les donó el logar que hoy ocupa el edificio y que todos cono­
cemos. 

Bajo so direccion se hizo una casa con las condiciones nece­
sarias para convento y hospital, y se construyó una pequeña ca­
pilla. El hospital se inauguró el 29 de Mayo de 1675, aunque pue­
de decirse que su constrnccion, así como la del convento, no se 
concluyó hasta 1754. Los bethlemims establecieron una escuela 
de enseñanza primaria que se hizo célebre en México, porque en 
ella se trataba con extraordinario rigor á los educandos. Supri­
mida la órden en 1820, se convirtió el convento, nueve años más 
tarde, en escuela militar; despues lo ocuparon las monjas de la 
Enseñanza hasta 1861, y desde entonces se ha destinado á di­
versos objetos, teniendo hoy una buena parte del edificio la Com­
pañía Lancasteriana, que desde hace algunos años imparte allí 
los bienes de la instroccion á multitud de niños pobres. Otra par­
te del edificio se ha repartido en lotes, en los cuales se han cons­
truido viviendas. 

La iglesia de los bethlemitas se hizo con los bienes de D. Manuel 
Gómez, destruyendo la capilla primitiva; se puso la primera pie­
dra el 2 de Junio de 1681, y se bendijo el 27 de Setiembre de 1687. 

Cerrada más tarde, y ya siendo de propiedad nfM:ionat, se puso 
en ella bajo el gobierno del Sr. Juarez, y á mocion de D. José M~ 
del Rio, la Biblioteca popular del Oinco de Mayo, qne está abier­
ta todo el dia y parte de la noche, siendo diariamente visitada 
por muchos obreros que buscan descanso á sos fatigas corpora­
les, dando á su Inteligencia el pan de la ilustracion. 

Mucho debió la ciudad á las órdenes hospitalarias de losjoa­
ninos y bethtemitas, pero no debió menos á la de los hipólitos. 

A estos últimos se les encargó, por órden de la autoridad, de 
otro establecimiento, del cual solo queda en la actualidad el edi­
ficio que da su nombre á la calle en que foé construido, el Hos­
pital Real. 
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Oomenzó su fabricacion en 1553, por haberlo mandado así una 
real cédula de 18 de Mayo del mismo ano, concediendo para la 
obra 2,000 pesos de oro, y asignándole 400 anua.les para su sos­
tenimiento. 

No habiendo alcanzado la primera cantidad, se le aumentó la 
de 2,QOO ducados en 1556, por otra real cédula de 6 de Noviem­
bre, y así pudo terminarse. 

El rey ordenó que ese hospital sirviera para curar á los indios 
pobres de la ciudad y á los que de fuera vinieran.' 

En la Memoria para el plano de la ciudad de México, se en­
cuentran, al tratarse de este asilo, los siguientes datos: 

«El terreno ocupado por el Hospital, incluyendo el del cam­
posanto, tenia 246 ,aras de largo; de ancho, por la fachada prin­
cipal de Oriente, 89 y media; por el O. 61, y 126 en todo lo fabri­
cado, teniendo al O, y al N. una acequia ancha, resto de los an­
tiguos canales de Méxioo, y que hoy ha desaparecido formando 
las calles del Santísimo y parte de la de los Rebeldes. Aquí se edi­
ficó la iglesia, las salas para los enfermos, las oficinas necesarias, 
y una capilla nombrada de San Nicolás, propia de los indios, y 
en la que habia una congregacion con el título de Santa Eulalia 
de Maria Santísima.> 

Mirando que los recursos con que debia. sostenerse el hospital 
no eran suficientes, los vireyes le señalaron varios arbitrios que 

ampliaron sus elementos. 
Cuando los hipólitos lo tomaron bajo su direccion, le ayudaron 

recogiendo limosnas y estableciendo junto al Hospital un teatro, 
el primero de México, administrado por ellos. Como era natura1, 
sorprendió mucho en aquellos dias ver á lo~ religiosos entrega­
dos á cosas tan profanas, y por esto cuando el 19 de Enero de 
1722 se incendió el pequeño teatro que era de mMera, la gente 
vulgar dijo que ha.bia sido un castigo del cielo muy esperado y 

merecido. 
La verdad es que el incendio foé ocasionado por descuido de 

un mozo que despues de la representacion de la comedia e Rui­
nas é incendio de Jernsalem y desagravios de Oristo>, dajó sin 
apagar un brasero, que comunicó el fuego á varios objetos y de 
estos se extendió hasta las enfermerías. 

1 Véale la obra citada. 
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Los frailes hipólitos levantaron otro teatro sin arredrarse por 
las opiniones del vulgo, y siguieron así proporcionando fondos 
al hospita.1. 

En 31 de Diciembre de 1741 dejaron loshipólitos la direccion 
del Establecimiento, que quedó al cuidado de un administrador 
nombrado por el gobierno. . 

Algunos años más tarde, en Febrero de 1770, se inauguraron 
la cátedra de anatomía práctica y el curso de cirugía, que por 
reales decretos de 16 de Marzo y 20 de Mayo de 1768, se man­
daron establecer en dicho hospital. 

La escasez de las rentas, la apatía de los administra.dores y 
otras deplorables circunstancias, fueron causa de su decadencia, 
hasta que el gobierno se decidió á suprimirlo por decreto de 21 
de Febrero de 1822, pasando sus bienes, dos años despues, al co­
legio de San Gregorio, y al suprimirse este, á la Escuela de Agri­
cultura. 

El edificio ha sufrido grandes trasformaciones, y· en la actua­
lidad está convertido en casas particulares, ocupando una buena 
parte la imprenta en que se publica el más antiguo de los perió­
dicos de México, El Sigl-0 XIX. 

La iglesia se ha convertido en remplo protestante. 
Menos trasformaciones que el edificio de que nos ocupamos ha 

sufrido otro que es uno de los mayores de México, y cuya obra 
terminó el 7 de Mayo de 1756: el Hospital de Terceros de San 
Francisco. 

Este hospital tuvo una capilla, ámplias enfermerías para hom­
bres y mujeres, y muchas habitaciones destina.das á sus emplea­
dos. Desde sus principios renia viviendas que se alquilaban a.1 pú­
blico. 

Estuvo abierto ha8ta1861, en que compró la casa un partica.Iar, 
y en 1865, por escritura de 6 de Diciembre, le fué vendida a.1 Go­
bierno en 75,000pesos, que pltgó dando 30,000 al contado y el resto 
en a bonos mensuales. 

.En 1866 se establecieron allí los Ministerios de Hacienda y de 
Guerra, y otras oficinas militares de alta importancia. 

El Gobierno de la República volvió á pasar esas oficinas al Pa­
lacio Nacional, y se dedicó el edificio del Hospital de Terceros 
para ~tablecer en él la Escuela Especial de Comercio, que basta 

11 
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el dia se conserva a.llí dirigida. por D. Alfredo Obavero, y las ofi­
cinas de 1a· Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, entre 
las que llama la atencion la magnífica biblioreca formada por el 
Sr. D. Ignacio M. Altamirano, que ha sido duranre algun tiempo 
secretario, y es hoy vicepresidente de esa Sociedad. 

Haremos ahora, aunque sea sucintamenre, la historia de otro 
hospital ya clausurado: el de la Santísima. 

Juan del Castillo y Francisco de Olmos, alcaldes de los sastres, 
solicitaron, y se les hizo merced por el cabildo, en 10 de Enero de 
1526, de dos solares para construir en.ellos una ermita bajo la ad­
vocacion de San Oosme, San Da.mían y San Amaro, y un hospital 

para los indigentes. 
Se puso en obra la fábrica, y en 1568 se estableció un beaterio 

que dos años despues fué convertido en convento de religiosas 
de Santa Clara, las cuales lo abandonaron en 1579 al pasar á su 

monasrerio. 
Rabia junto á la ermita unas casas habita.das por las persona~ 

que formaban .la oongregaoion eclesiástica de San Pedro, qui e• 
nes se consa-graron á curar á los sacerdotes dementes. 

Duró así hasta el año de 1861 en que el Sr. D. Francisco Zar• 
co Ministro de Gobernacion, nombró al Dr. Miguel Al varado di­
~tor de los hospitales de locos, y en vista del informe que este 
le rindió de la pésima asistencia que en la Santísima recibían 
los enfe~os, dispuso se trasladaran á San Hipólito señalándo­

les un departamento especial. 
Todavía permanece en dicho departamento uno de los tres sa­

cerdot.es que el Dr. Al varado encontró en la Santísúna; el padre 
Oonejo, de quien algo hemos dicho en el artículo relativo á San 

Hipólito. 
La ermita primitiva fué derribada y se construyó en su lugar 

una capilla abierta al culto en 1677, y que á su vez fué sustitui­
da por el templo que hoy conocemos, comenzado en 1755 y con­

cluido el 17 de Enero de 1783. 
La iglesia, cuya porta.da. churrigueresca llama la arencion, se 

cerró en 1855 porque amenazaba, ruina; pero habiéndosele hecho 
importantes reparaciones, volvió á abrirse en Mayo de 1858, y 

:todavía sirve a.1 culto, 
Hemos podido, merced á la benevolencia de un estimado amigo, 

1 



664 SOCIEDAD MEXICANA 

consultar un manuscrito de la obra- del ernditísimo bibliófilo y 
literato D.Joaquin Garcfalcazba.lceta, «Biograffadel Sr. Znmár­
raga,D que pronto ha de salir á luz pública, y en dicho manuscri­
to encontramos datos relativos al hospital del « Amor de Dios,» 
que nos apresuramos á recoger para ponerlos en conocimiento 
de nuestros lectores. 

El obispo Zumárraga, dolido de mirar que los muchos enfer­
mos de mal venéreo que en su tiempo había en México, no eran 
recibidos en ninguno de ]os hospitales, obligados por esto á mo­
rir abandonados en los caminos y en los pueblos, decidió fundar 
un asilo especial para enfermedades contagiosas. 
. Est,e asilo se estableció en unas casas que t,enia el obispo cons­

truidas en el sitio que hoy ocupa la Academia de Bellas Artes. 
Tuvo por título«: del Amor de Dios, D y por patronos á los santos 

médicos Oosme y Damian, cuyas imágenes se conservaron casi 
hasta nuestros días en dos medallones de piedra á ]os lados dé 
la, puerta principal del edificio, y asimismo en un gran cuadro que 
se hallaba en la, escalera, y hoy est.á en la del Ht>spital de San 
Andrés. 

Concluido el asilo á. principios de 1540, y ya conteniendo va­
rios enfermos, pidió el obispo al emperador que lo tomara bajo 
su proteccion, y mandara aplicarle lo que la Ereccion destinaba 
á hospitales. 

El rey, en 29 de Noviembre del mismo año de 1540, mandó que 
el hospital se intitulase Real, y que en señal del patronato se pu­
siesen 011 la fachada las armas reales; dispuso que el obispo y el vi­
rey formasen las constituciones, y que los obispos fuesen siempre 
administradores de esa obra pía, sin llevar por ello salario alguno, 

Autorizado de esa manera procedió el Sr. Znmárra,ga á, otor­
gar el instrumento en forma, de la fundacion, á 13 de Mayo de 
1541, Expresa en él haber acordado que unas casas edificadas á 
su costa se erigiesen con el título de« El Amor de Dios, 11 para que 
en él fuesen curados los enfermos del mal venéreo, ó de las buba, 
como entonces se dooia, y« de cualquiera otra enfermedad,» Dis• 
puso que haya capilla con su campana, y una cofradía para la di­
reccion de todo y cuidado de los enfermos. Concede al Estable• 
cimiento las gracias, privilegios é inmunidades que gozaban 101 

de su clase, y lo somete al cabildo de la iglesia, Catedral. 

' 

1 
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Para que no careciese de rentas le dona. tambien otras cuatro 
casas con sus tiendas, que estaban, segun parece, en la. calle de 
la Moneda, con frent,e al Sur. Declara qne todo aquello lo babia 
adquirido y labrado con dineros de que S.M. le babia hecho mer­
ced, y con el producto de su enarta episcopal, sin que en ello in• 
terviniera nada pertieneciente á la fábrica ó al cabildo. 

Por más de dos siglos permaneció estie asilo prestando á la 
ciudad sus útiles servicios, y en ese tiempo cont.ó entre sus cape­
llanes sacerdotes tan ilustres como D. Cárlos de Sigü.enza y Gón · 
gora. El hospital del Amor de Dios quedó cerrado el día 1~ de 
Julio de 1788, y sus enfermos pasaron al hospital general de San 
Andrés, donde se destinó un departamento especial para la cn­

rac.,-ion del mal venéreo. 
El hospital poseía entonces treinta y seis casas estimadas en 

251,108 pesos. 
No hay despnes de los hospitales citados, otros que merezcan 

mayor a~ncion ni que hayan sido de más alta importancia en los 
pasados siglos; pero nadie pondrá en duda, en vista de los que 
hemos descrito, la excesiva filantropía de sus fundadores. 

No cupo á, otras nacioues de la América española la suerte que 
á, la nuestra., pues ninguna fué objeto de tan ricas fund~iones 
que hasta el dia causan la admiracion y despiertan la gratitud de 

cuantos las estudian y conocen. 
Sorprende verdaderamentie conocer los esfuerzos de individuos 

particulares que, movidos de compasion por los sufrimientos de 
la clase pobre, se apresuraban á fundar asilos ? á dar á lo_s ya 
establecidos limosnas de consideracion. La candad no tema. lí­
mities en las épocas de epidemias. El arzobispo Núñez de Raro 
y Peralta gastó grandes sumas, y fundó, como ya lo hemos visto 
en artículos anteriores, magníficos asilos dnra.nte los estragos del 

Matlazahuatl. 
Dos devotos dela Vírgen deMonserratie levantaron, hácia1580, 

con motivo de la pesw llamada por los indios cocoliztli, un hospi­
tal en las lomas de Tacubaya,- que estuvo, segun se cree, en el 
mismo sitio en que hemos conocido el molino de Belem. 

Allf se reunieron varias personas piadosas autorizadas por una 
bula de 30 de Marzo de 1584, y formaron una. cofradía titulada 

de e Nuestra Señora de Monserrate. > 

M 



666 SOCIEDAD MEXICANA 

El hospital duró pocos años, llegando, por su lejanía. del cen­
tro, á quedar abandonado del todo. 

Entonces los fundadores compraron á los agustinos un sitio en 
la ciudad por 4,500 pesos, y en él fabricaron la iglesia, de Monser­
rate, que se ha conservado hasta el día. 

Nos hemos limitado á compilar da.tos sobre el origen de los hos­
pitales de la ciudad, y si con estos basta para comprender y es­
timar el celo caritativo de los que á costa de sus propios fondos 
los fundaron, ¡cómo no babia de asombrar al lector la historia 
de todos los asilos que hay en la República, y entre los que se 
encuentran algunos como el de Belem en Guadalajara, que reune 
todas las condiciones que la ciencia moderna pide para estableci­
mientos de ese género! 

La religion imponía á nuestros antepasados el deber de auxi­
liar á los desvalidos, y hoy, sin que esta necesidad moral haya, 
desaparecido, es el Estado el que por ley está obligado á ejercer 
la Bene:ftceMi,a,. 

En los siglos pasados babia más caridad particular y menos 
benefioertci,a oficial en el sentido estricto de la palabra; hoy hay 
más beneficencia oficial, y menos caridad particular. Los fondos 
con que estaban dotados los Establecimientos pasaron á ser pro­
piedad del Estado, quien se ha impuesto la obligacion de pro­
veer á las necesidades de los pobres, tanto más apremiantes y 
numerosas, cuanto menores sean los recursos del erario. 

Hoy pocos son los asilos que se establecen, pero el empeño 
por conservar los ya existentes y el tino con que se han levan­
tado algnnos nuevos como las Escuelas de Ciegos y de Sordo­
Mudos, la Casa de Maternidad, el Hospital de Infancia, el Asilo 
de Mendigos, etc., prueban que reunidos los esfuerzos particu­
lares á los del Estado, algo han hecho en bien de los pobres, de 
los enfermos y de los desgraciados. · 

Comprendidas en la beneficencia particular están las socieda­
des mutualistas que tanto se han desarrollado en México y que 
á la vista de todos producen saludables frutos. ' 

No creemos qu~ nien la época de la dominacion española~ 
en la presente, haya, habido otra nacion de la América latina que 
haya presentado y presente mayores testimonios de la beneficen­
cia pública y privada, como México. 
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Tomando como ejemplo la República de Chile que hoy está. lle­
na de adelanto y movimiento, vemos que el reputado escritor B. 
Vicuña Mackenna nos dice en su obra o: Los médicos de Antaño 
en el Reino de Chile,> publicada en Agosto de 1877, lo signiente: 

« El siglo XVIII fué una éra bienhechora de fundaciones de 
misericordia, porque fué un siglo de comparativa opulencia, de­
bida al oro del suelo que la suerte propició en abundancia suma, 
y porque sus generaciones tuvieron una piedad más ilustrada que 
devota. Nuestras más anti!fU,0,8 casas de asilo datan de esa época: 
la Caridad, que es hoy Ún benéfico taller de huérfanos; la Oasa 
de Oorreccion, que necesita todavía ser trasformada en taller; la 
Oasa de 1,,u/Jrf(JIYl,()s, que es una de nuestras honras nacionales ba­
jo la dulce denominacion de la Promdencia. El'Hospital de mujeres 
y los gérmenes de la Maternidad y del Hospicio, todo arranca de 
ese siglo rico en minas y sobrado en epidemias. Los dos siglos 
qtu le hal>ian precedido, nos legaron juntos, solo el mísero Hospital 

del Socorro. > 
Este hospital del Socorro, que data desde 1556, se cree que fué 

fundado por el conquistador Pedro de Valdivia, como está fun­
dado entre nosotros el magnífico de Jesus NQ,Zareno por Reman 
Cortés· pero el antes citado escritor chileno, cuando trata de es­
to ciU:palabras sacadas de 1a Real cédula de Felipe IV, dirigí• 

' . h da á, la Audiencia de Ohile, las que literalmente dicen: «se me a 
hecho relacion que el hospital que hay en esa ciudad se fwndó- de 
una tümacf,on de un sitio que dw una persona particiilar ~ ella. :,t 

No tuvo la ciudad de Santiago el número de asilos que Méxi­
co, ni los que en la actualidad posee pueden en manera alguna 

compararse á los nuestros. 
Hemos proonrado estudiar el grado de progreso en que se en-

cuentra. la beneficencia en otras naciones americanas, Y la ver­
dad es que podemos consolarnos de nuestro pasado y de nuestro 

presente. 
A.. pesar de esto, hay que confesar que todavía. nos falta mucho 

para llegar á la altura en que tienen otras naciones del viejo Con. 

tinente este mipo:rta.ntisimo ramo. 

t Real cédula fecha en Madrid el 31 de Diciembre de 1628 (Cedulario del 

lllmo, .Anobiepo de Santiago). 
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¡ Ojalá y en lo sucesivo podamos corresponder, como lo exigen 
nuestro tiempo y nuestraa ideas, á los poderosos esfuerzos de 
cuantos pusieron su parte de trabajo y de dinero, en crear y man­
tener, tanto los asilos que han llegado ha.ata nosotros, como los 
que, cumpliendo con la inflexible ley qne á todas laa cosas huma­
nas señala término, han desaparecido, dejando como huellas la 
memoria de los beneficios que en ellos se impartieron, y la pie­
dad y desprendimiento de sus fundadores. 

El Eatado, más poderoso quecualqnierparticular, no debe omi­
tir medios para reemplazar con nuevas fuentes de bienes las que 
ya han desaparecido. 

XXI 
Casa de Salud y A.silo de la beneficencia espafiola. 

El año de 1842 se fundó en México la Sociedad de Beneficen­
cia española., de la cual son miembros, conforme al artículo 1° del 
Reglamento aprobado en 9 de Octubre del mismo afio, los espa­
fioles por nacimiento 6 natnra1izaoion residentes en esta capital 
6 sus inmediaciones, y que contribuyen con alguna cantidad 
mensual. 

Tres son los objetos principales de esa Sociedad: socorrerá los 
verdaderamente necesitados, cuidar de sepultar los cadáveres de 
los que mueran pobres, y proporcionará los que vengan de fu.e­
ra ins~ucciones ó recomendaciones para facilitarles colocacion 
Y trabajo en que puedan ganar su subsistencia.. 

La Sociedad, que desde su principio contó con numerosos miem­
bros, está regida por una Junta Directiva compuesta de un pre­
sidente, un vicepresidente, un tesorero, un secretario un secre­
tario suplente, doce vocales y doce suplentes; siendo ;ocal nato 
el secretario de la Legacion de España en México. 

Los funcionarios de esta Junta son elegidos anualmente en 
junta ordinaria., por los miembros de la Sociedad, y tienen impues­
ta, por reglamento, la obliga.cion de reunirse cuando menos una 
vez al mes, en la caaa de su presiden te, para oir el informe del te­
sorero acerca del estado que guardan los fondos y el informe del 
secretario sobre el número y circunstancias de 1~ personas aten­
didas. 

11 

1 

11 

11 

11 

1 
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Los doce vocales se di vi den en secciones calificadoras com pues­
tas de tres personas, cuyo objeto, como lo indica su nombre, es 
calificar,por turno riguroso,el mérito de cada expediente,adqui­
riendo para ello informes y decidiéndose segun la conciencia de 
sus individuos, segun el estado de los fondos y la letra y el espf• 
ritu general del Reglamento; pero sin exceder en las pensiones 
que otorgan, del término de un mes, al cabo del cual pueden re­
novarlas si Jo creen de justicia. 

Para obtener auxilios de la Sociedad de Beneficencia españo­
la, el solicitante dirige un memorial en pliego de papel comun al 
presidente, exponiendo su situacion y sus deseos, apoyándolo t,o. 
do, si fuere desconocido, con un certificado de naturaleza dado 
por el cónsul general, ó con los document,os conducentes á su 
relato. 

El pre1ilidente trasmite este ocurso con su acuerdo á la. seccion 
calificadora, la cual se lo deruelve informado. En el caso de que 
se acuerde un servicio personal, el presidente cuida de que ten­
ga exacto cumplimiento; y si es pecuniario, p~esto el decreto ~or 
el presiden te, se libra por el secretario la órden al tesorero, á qwen 
esta le sirve para comprobar su manejo. 

El presideute, de acuerdo con la Junta Directiva, convoca la 
general extraordinaria, prepara los trabajos para esta, expide 
circulares promueve soscriciones y lleva la voz de la Sociedad. 

' . d El secretario y el tesorero E'jercen las funciones propias e sus 
encargos dando cuenta de todos sus actos á la Junta Directiva. , .. 

Los recll1'80S de la Sociedad se forman de las suscnc1ones Y 

donativos voluntarios. 
En los primeros años de su fu.ndacion, se atendió solamente á 

las necesidades de algunas familias ádomicilio yde algunos tran­

seuntes desvalidos. 
En el año de 1860 se establecieron seis camas en el Hospital de 

San Pablo en departamento separado, pagando al Ayuntamien­
t,o seis reaies por cada estancia.. Esta mejora motivó una adicion 
al Beglament,o, que fué aprobada en junta g~~eral el 27 de Ene­
ro de 1861, y en la cual se señalaban las cond1c1ones para ser ad­
mitido en la sala y las atribuciones de sus empleados. 

Más tarde, en 31 de Diciembre de 1871, se a.probó enjunta ge­
neral un reglamento más extenso para el régimen interior de la 
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sala de enfermos y asilo, que aun sostenia la Sociedad en el cita­
do Hospital. Desde esa fecha se admitieron e-nfermos en número 
ilimitado, y se recibieron asilados por el plazo de quince dias, 
conforme al art.12 del Reglamento. 

Aunque el Ayuntamiento de México gast6 más de cuatro mil 
pesos en hacer un depar~amento conf;!9,grado á la Sociedad de Be­
neficencia española, esta se vió, al cabo de pocos años, en la im­
prescindible necesidad de trasladar el asilo á una sala del Hospi­
tal de San Luis, de los franceses, situado en San Cosme, donde 
estuvo poco más ó menos tres años. 

Despues de la expulsion de las Hermanas de la Caridad, los 
franceses pidieron á la Sociedad española el local que aquella 
ocupaba en el Hospital de San Luis, y entonces la Junta Direo­
tiva creyó oportuno formar un asilo independiente, y para fun­
darlo, adquirió en propiedad la casa número 17 de laca.lle del Niño 
Perdido, que el gobierno exceptuó, por el objeto á quefuédestina­
da, de todo impuesto y contribucion. 

Seria largo enumerar quiénes se prestaron voluntariamente 
para ayudará las trasformaciones costosas que se hicieron para 
convertir en hospital lo que hasta entonces babia sido habita­
cion de un particular. 

Proverbial es en México la generosidad, el desprendimiento de 
los espafioles ricos, para atender á las necesidades ele sus com­
patriotas, y puede decirse que todos los que de alguna manera 
han contribuido y <',0ntribuyen al buen resultado de las miras de 
la Sociedad, han sido y son igualmente dignos de enoomio. 

La casa reune hoy muy buenas condiciones de amplitod, ven­
tilacion y aseo. Tiene dos jardines, un pozo artesiano que surte 
de agua todos los departamentos; las salas para enfermos son 
extensas y bien dispuestas. Hay un salon para asilo de ancia­
nos y varias piezas para distinguidos, que ofrecen las mismas 
ventajas ó mayores que las de un hotel de primera clase: se está 
construyendo un departamento para los enfermos contagiosos, 
y en caso de que fuere necesario ampliar la casa, hay terrenos 
suficientes para poderlo hacer sin dificultad. 

Los alimentos que se dan á los asilados, son de la mejor clase. 
Dentro del asilo hay estanque de agua fria, tinas, baños de re­
gadera y ducha, segun el sistema Fleury. 
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Difícilmente podria encontrarse en México otra casa de las 
condiciones higiénica.El que esta tiene, pues debajo del piso está 
construida una sólida bóveda de ladrillo, y á una altura de poco 
más de un metro sobre esta bóveda, se han hecho los pavimen­
tos de madera, con cuya condicion queda el edificio libre de la 
humedad quetan general es en todas las casas entresoladas que 

hay en la ciudad. . . 
Además de los enfermos y los asilados por tiempo determma-

do, se recibe por toda la vida á los ancianos impedidos, de los 
cuales allí hay cuatro en la actualidad. 

En los primeros veinte años de fundada la Sociedad~ se distri­
buyeron, por término medio, trescientos pesos cada mes, y el do­
ble desde aquella fecha basta la presente. 

Todos los reo11rsos se aplican á los objetos indicados, exceptuan­
do solo el O(lho por ciento que se paga á un cobrador por las can­
tidades que recauda y por otros trabajos, sin que ninguna otra 
persona reciba emolumento alguno por sus s_ervicios. 

Es médico del Asilo el Dr. D. Manuel Gut1errez; oapellan, el 
Sr. Bullon, cura del Salto del Agua, y Administrador el Sr. D. 

Cárlos Daza. 
En el presente año de 1881, forman la ,Junta Di~ec~va de la 

Sociedad de Beneficencia Española las personas s1gwentes: 

Presidente D. José V. del Collado. 
' o. Vicepresidente, D. Francisco Pérez rtiz. 

Tesorero, D. José Gargollo. 
Secretario, D. :Martin Mayora. 
Secretario suplente, D. Eusebio Baranda. 
Visitador del Asilo, D. Cándido García. , 
Junta Calificadora: D. Fernando Domec, D. José Mª Ruiz y 

D. Manuel Morales. 

Vocales.-D.Juan Ortiz, D. Diego Bustillos,D. Francisco Cer­
ro, D. Bernardo Ortiz de :Montellano, D. Bruno R~vero, D. Fer­
nando Ruiz, D. Ernesto U rreiztieta, D. Juan Ga.VIto, D. Ramon 
Tavares, D. Cosme Sotres, D. Manuel VidaJ, D. Adolfo Arta.be, 
D. Angel Mijares, D. Márcos Diaz, D. Juan de la ~ente Parrés, 
D. Qnintin Gutierrez, D. Martin Malgor, D. Antomo Valdés, D. 
Ramon Ponton y D. Enrique del Busto. 
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La. Sociedad cuenta con más de setecientos contribuyentes, y 
recauda al mes una suma poco mayor de quinientos pesos. 

De la cuenta presentada en 31 de Diciembre del año de 1880 
próximo pasado, copiamos lo que signe: 

ENTRADAS. 

Por recibos cobrados en el ano..... . . . . . . . .• . . . . . . .• t 7,595 71 
Donativos de varias personas.... .. •• •• .... .. ....... 171 57 
Distinciones enel Asilo............................ 101 00 

· $ 7,868 28 

Donativos en mantas, como sigue: 

D. Manuel Ibaliez • • • •• • • • ••• • • .. • •• • • • • 5 piezas. 
,, Ramon Pelaez ... • .. • • ... .. • .. • • •• .. • 2 ,, 
,, Ricardo Sainz.. • ••• ... • ... • • .. .. •• • • • 2 ,, 
,, Francisco Saldivar.... ......... •• .... 2 ,, 
,, Manuel Romano ...................... 4 ,, 

15 piezas. 

SALIDAS. 

Debla la Beneficencia en 31 de Diciembre de 1869.. •• $2,564 88 
Gastos de recaudacion..... • ••• • • • •• ••• • • • • .. • .. • • •• 593 84 
Socorros en dinero ................. .'............... 1,487 50 
Gastos en el Asilo, con inclnsion de mMico, botica y 

culto • • • • • • • • • • • • • • • -• • • • -• • • • • • • • • .. • • • • .. • • • • • 3,449 59 
Papel, impresiones y otros gastos............ . . . ... . 85 78 
A cuenta de colchones nuevos...................... 76 42 
Gastos hasta hoy en la limpia del pozo artesiano • • •• 78 ~ 

.8,336 38 

Debe la Beneficencia en le:' de Enero de 1881 •••••••• $ 468 10 

. Por lo expues~ se ve cuán importantes son los servicios que 
imparte esta Sociedad de Beneficencia, sostenida por gran par­
te de la colonia española, y que ya con el establecimient.o de la 
Casa de Salud y Asilo, ha realizado el más grande y hermoso de 
sus pensamientos. 
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XXII 

Asociacion francesa, suiza y belga de beneficencia y de previ­
sion.-Hospital de San Luis, de los franceses, 

La colonia francesa establecida en México, compuesta casi en 
su totalidad de laboriosos y honrados obreros, que mucho han 
contribuido al adelanto de la industria en nuestro país, cuenta 
con una Sociedad de Beneficencia, que ofrece un alto testimonio 
de lo mucho que alcanzan los esfuerzos colectivos en la esfera de 

la caridad. 
Inaugurada en esta capital el 4 de Setiembre de 1,842, con el 

titulo de « Sociedad francesa de Socorros;» reorganizada el 1 ~ de 
Diciembre de 1848 con el nombre de « Sociedad francesa y suiza 
de Beneficencia. y Prevision; » declarada su permanencia bajo es 
misma faz en 7 de Diciembre de 1857 y organizada de nuevo en 
7 de Febrero de 1860 con la denominacion que hasta la actuali­
dad conserva, ese cuerpo merece la atencion pública por su per­
fecto arreglo, por los bienes que imparte, por las ventajas que . ~ 

ofrece y por su sólida estabilidad, basada en la buena fe de las 
numerosas personas que la componen. 

Para dar exacta idea de dicha Sociedad, haré un breve resú-

men de sus estatutos. 
Sn programa no puede .ser más hermoso: socorrer al desgra• 

ciado y fomentar la union, el órden y la economía. 
El Ministro de Francia es Presidente honorario de la. Sociedad, 

y son miembros de ella todos los ciudadanos franceses, suizos y 
belgas que contribuyen á sostenerla con suscriciones 6 donati­
vos, y todos los snscritores á. la Caja de socorros mútuos. 

La Sociedad cuenta con unjo,ndo de beneji,otmcia) una Oaja de 
socorros mútuos, una Caja de ahorros y un Cmnenterw. 

El fondo de beneficencia está destinado exclusiva.mente al so­
corro de franceses, snizos y belgas pobres, siendo preferidos aque­
llos cuyo infortunio no puede en ningnn caso atribuirse á mala 
conducta, y que en época bonancible se hubieren inscrito para. 
ayudar al fondo de Beneficencia. 6 la Caja de socorros, 6 que ha­
yan depositado sus economías en la Caja de ahorros. 

85 
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A los que por perversion de costumbres han caido en la des­
gracia, solo les atiende la Sociedad en casos extremos, cuando la 
Administracion confia en su enmienda y cuando es preciso ale­
jarlos del país para conservar el buen nombre de la colonia. 

Para asistirá los enfermos que no tengan recursos propios, la 
Sociedad fundó una Casa de salud, como veremos más adelante. 

Los gastos de funerales de todo frances, suizo ó belga que mue­
re en la indigencia, haya ó no pertenecido á la Sociedad, los cos­
tea el fondo de Beneficencia. 

Este fondo se sostiene con cuotizaciones periódicas, para las 
cuales no se fija cantidad ni Mrmino, y con donativos eventuales 
en dinero ú objetos. 

El fondo de Beneficencia tuvo en el primer semestre de 1880: 

Ingresos. •• • •• • • • •• • • •••• •• • •• • • • • •• • $24,726 17 
Egresos...... • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 6,100 16 

Saldo...... • • • • •• ••• • • • •• $18,626 01 

En dicho semestre se distribuyeron en socorros á domicilio, 
$ 2,176 49 cents., é importó solo el gasto de asistencia á los en. 
fermos en el Hospital de San Luis, $ 1,140. 

La Oaja de Socorros Mútuos forma una rama importante de la 
Sociedad; tiene por presidente al de esta, y se gobierna por los 
estatutos de la misma en todo lo que no pugna con sus estatu­
tos particulares. 

Se fundó con el objeto de socorrer, en los casos de enfermedad 
. ' 
á los franceses, suizos ó belgas, que contribuyen para sostenerla 
pagando el derecho de inscripcion, una cuota mensual y las cuo­
tas extraordinarias impuestas por la Asaml;llea general de los 
socios mutualistas, cuando los dos recursos anteriores no bastan 
para erogar los gastos de urgencia. 

Hay cuatro clases de derechos de inscripciones y de cuota men. 
sual; la primera y más elevada, para marido, mujer é hijos; la 
segunda, para padreó madre con hijos; la tercera, para marido 
Y mujer; la cuarta para solteros ó bien para marido ó mujer so­
lamente. 

Todo mutualista puede pasar de una clase á otra, dando la.cuo­
ta correspondiente y pagando el derecho de inscripcion. 

La Oaja de Socorros Mútuos paga médicos, parteras y botica 
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para asistir á los e_nfermos de la Sociedad, y exige á estos todas 
las g-Mantías necesarias para preyenir el engaño y la mala fe. 

Cuando un socio de la Caja fallece, los gastos de funerales los 
hace la Sociedad, inhumando el cuerpo en el lote- del Cemente­
rio frances, perteneciente á los mutualistas, y dando á la familia 
la propiedad del sepulcro por siete años. 

Para renovar esa concesion, se pagan á la Caja 15 pesos, Y$ 7 
50 cents. por los jóvenes menores de diez y seis años. La con­
cesion á perpetuidad da lugar al pago de 100 pesos en el primer 
caso, y 50 pesos en el segundo. 

Cuando alguna familia del mutualista que fallece desea sepul­
tarlo en el lote de la Sociedad de Beneficencia y no en el que per­
tenece á la Caja, esta le suministra 20 pesos para ayudarle á sub­
venir á los gastos que en este caso se requieren. 

La Caja.de Socorros Mútuos tiene su Administracion especial; 
su presidente es, como ya dijimos, el de la Sociedad; pero inde­
pendientemente de él, está administrada por un Consejo, com­
puesto de nueve miembros, ásaber: un Vicepresidente, un secre­
·tario un interventor, un visitador, un recaudador, dos delegados 

' c . de la Sociedad de Beneficencia, un encargado del ementer10 y 
un encargado de lo relativo á funerales. El tesorero de la Socie­
dad. lo es tambien de la Caja de Socorros. 

Los nueve miembros forman un Consejo de Administracion, Y 
son elegidos por mayoría de votos en la Asamblea general de los 

socios mutualistas. 
En caso de que la Caja de Socorros Mútuos se extinguiera, sus 

fondos pasarían á la Sociedad. 
En el primer semestre de 1880 la Caja tenia: 

ACTIVO. 

Existencia en 1 '? de Enero .............. t 1,373 10 
Recaudado en seis meses ••••••••••••• - •. 515 72 
Cuentas de interes hasta 30 de Junio.... • 41 19 

PASIVO, 

Pagado á los médicos en seis meses ••••• $ 
ldem á los fannacéo.ticos ••••• • •. • • • • • • • • 
Gastos menores .... •·• ..... • .. • •·· • • • • • • 

216 50 
340 35 
36 00 

A la vuelta •••••• ••••••· 592 85 
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De la V'Ílelta. ............ $ 592 85 
Gastos generales • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 30 50 
Reembolsos á varios y gastos de Adminis-

tra.cion • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 167 00 

Suma..................... 790 35 
Saldo acreedor en 30 de Junio........... 1,139 66 

Se ve, pues, que el saldo existente en Ca-
ja el 31 de.Diciembre de 1879, era de... 1,373 10 

y en 30 de Junio de 1880.... •••• •••• •••• 1,139 66 

Déficit para el segundo semestre .•••••• $ 233 44 

Dichodéficitfué ocasionadop~r la enfermedad de varios socios. 
La Oaja de Ahorros ofrece el medio de formar un capital por la 

acumulacion de las economías y de los intereses de estas econo-
mías, á los franceses, suizos y belgas residentes en México. 

Para lograr esto, el Oonsejo de Administracion arregla con va­
rias casas de Banco, bajo condiciones seguras y ventajosas que 

. ' -reciban en cuenta corriente y á interes, las sumas depositadas 
en la Oaja y que las reembolsen en términos convenidos. 

El Consajo se reserva el derecho de retirar de una casa de ban­
co todos ó parte de los fondos, para pasarlos á otra casa cuando 
lo cree necesario. 

Los depósitos pueden ser de cualquiera suma, pero nunca me• 
nores de un peso. Los que pasan de 300 pesos y no exceden de 
1,000 pesos, están tasados por la seccion de Beneficencia con la 
cuota de 25 cents. por mes; los de 1,000 á 2,000 pesos, de 50 cen­
tavos; de 2,000 á 3,ooo pesos, de 75 centavos por mes, y así su­
cesivamente. 

Asombra mirar lo bien organizados que tiene los trabajos de 
la Oaja de Ahorros la Sociedad á que nos referimos, y esto ofre­
ce un noble ejemplo á los obreros mexicanos, que necesitan ir for­
mando poco á poco un capital para disfrutarlo en el porvenir. 

La Fran~ia, ~ne cuenta con numerosas cajas de ahorros, regis­
tra en la h1stor1a de sus obreros hechos que ad.miran al mundo 
y no está muy lejano el que se suscitó con motivo de la últim~ 
guerra, habiendo pagado en brevísimo tiempo la enorme suma 
que se le impuso, y para cuyo pago contribuyeron todos los ciu­
dadanos, recurriendo á sus depósitos en las cajas y á los intere­
ses de esos depósitos, Reunidos por un solo arranque de heróico 
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patriotismo tan nobles esfuerzos, el pueblo salvó gloriosamente 
el crédito de la nacion. 

Los franceses establecidos en México, trabajadores honrados y 
previsivos, tienen en la Sociedad de Beneficencia una Caja igual 
á las establecidas en su patria, y para revelar la importancia que 
ella en la actualidad ofrece, bastará decir que en 30 de Junio del 
año pasado ( 1880 ), la Oaja de ahorros tenia un fondo de cuatro­
cientos veintitres mil ciento setenta y siete pesos treinta y cuatro cen­
tavos, cantidad que debe haber aumentado bastante de esa época 
á la fecha. 

El Cementerio que es propiedad de la Sociedad es, sin duda, 
uno de los más hermosos que tiene la capital; la elegancia de los 
mausoleos, el órden que en él tienen las calles, los jardines y las 
,fu.entes, alejan de aquel sitio la tristeza aterradora de los anti­
guos camposantos, convirtiéndole en un lugar poético y callado, 
donde el murmullo del viento entre los sauces, el rumor del agua 
y el aroma de las flores, acompañan y parece q ne ru:rnllan el eter­
no sueño de los que allí duermen lejos de la patria, pero no pri­
vados del cariño ni del recuerdo de sus compatriotas. 

El Cementerio frances, situado en '1 La Piedad», produjo á la 
Beneficencia en el primer semestre de 1880, 7,836 pesos, y dedu­
ciendo de esta cantidad los gastos que ocasionó y que ascendie­
ron á, $3,037 47 centavos, resulta que dejó al fondo $4,298 53 
centavos, habiéndose hecho en ese año mejoras considerables, co­
mo la constrnccion de un departamento convenientemente amue­
blado, y que sirve de sala de descanso para las personas que vi­
sitan aquel sitio, y la formacion de una tienda móvil, para que 
en los dias de llu.ia puedan guarecerse los que asistan á un en­
tierro. El Cementerio tiene hoy una extension cuatro veces ma­
yor que la que tenia en el año pasado; y de los fondos que pro­
duce, cede el 33 por 100 al Ayuntamiento de México, quedando 
el resto á benefició de la Sociedad francesa. 

Digamos ahora algo sobre el Hospital. En el barrio más pinto­
resco de la. eindad, en San Oosme, cerca de la Tlaxpana, hay una 
casa de humilde apariencia, que tiene al frente de la fachada una. 
verja de hierro, y entre ambas unjardin que la reviste de alegría. 

Sobre el muro exterior está escrito con grandes letras negras: 

" Saint Louis des Fran9a.is.> 
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Penetrando en su interior, la casa ofrece al que la visita, un La Asociacion francesa., suiza y belga de prevision y Benefi.-
agrada.ble conjunro. 0on ámpJios corredores, con jardines en los cencia., compuesta de numerosos y amerita.dos miembros, tiene 
patios y una muy extensa huerta en su lado del Norte; con ma,. hoy por Presidente á Mr. Honoré Lions, cuyo celo, actividad, in• 
nantiales de agua potable y con habitaciones ámplias y llenas de t,eligencia y filantropía reconocidas, lo hacen digno de tan hon• 
ventilacion y de luz, la finca en cuestion reune rodas las condi- roso cargo, que, digámoslo enjusticia, cumple y desempeña á sa• 
ciones apet.ecibles y exigidas por la ciencia, para convertirse en tisfaccion de rodos los socios. 
lo que muchos años Jleva de ser: casa de asilo para enfermos. Gra.ro es para el que esto escribe, ocuparse de sociedades como 

El Hospital frances de San Luis se fundó en una casa de la calle la que motivó est.e artículo. La colonia francesa es digna por t;o. 
de San Juan de Letra.o, poco despues de inaugurada la Sociedad; 

1, dos títulos, de la consideracion y del respero público; pero cuando 
luego estuvo algon tiempo en el Hospital de San Pablo, hasta que 1, se la estudia bajo la faz de la Bene:fl.cencia, se la encuentra acree-
al fin la Sociedad resolvió pasado al logar en q ne hoy se halla. dora á la venerooion de todos los que se int.eresa.n por el bienestar 

Hay en él veinticuatro camas, perfectament,e a.t,endidas ya.sea- 11 de sus semejant.es. 
das; tiene una pequeña capilla para el culro, en la que oficia un ca-

11 

1 0uánta.s familias tienen asegnrado su porvenir en la Caja de 
pellan remunerado por la Sociedad: antes de la expulsion de las ahorros 1 ¡ 0uánros desgraciados encuentran consuelo y alivio en 
Hermanas de la 0aridad, estas asistian el Hospital, y enronces -el fondo de la Bene:fl.cencia! ¡Cuántos, víctimas de la miseria y 
se hacia uso de la.botica, que aun hoy existe, y cuyos muebles, en tierra extraiia, han podido volver al suelo en que vieron la pri~ 
botes, enseres y demas, no desdicen en lujo y belleza de los que 

11 
mera luz, merced á la Sociedad francesa, suiza y belga, que les 

encontrarse puedan en la m~or farmacia de la capital. paga el pasaje hasta saber que han regresado al seno de la fami. 
Expulsadas las Hermanas por una ley del Congreso, la Socie- lia! 1 0oánros obreros enfermos y sin trabajo reciben el sost.enro, 

dad francesa confió la Administracion interior del Hospital á, una gracias á la Caja de Socorros Mútuosl Y por último, ¡cuántos 
señora, Mme. Gilly, que es la encargada de revisar que los en- -que mueren, lejos del suelo natal, tienen por sosegado y postrero 
fermeros cumplan estrictamente con las prevenciones del médi-

1 
lecho el pedazo de tierra á que da sombra el pabellon frances, y 

co, de examinar y probar los alimenros, de cuidar el buen estado donde la Sociedad francesa va á orar y á llorar el 2 de N oviembref 
de las camas, de atender la ropería, el lavado, etc., etc. A unos capital, á mochos sustenro y alivio, y á todos se~ulcro, 

Durante algon tiempo, fué médico direcror el Dr. Fenelon, y ofrece la filantrópica Sociedad de que me he ocupa,do; ¡ qmén ne-
en la actualidad ajerce ese mism9 cargo el Dr. Orombelo Nibbi. gará que por esto tiene ganados el amor y el respe~o de México, 

El Hospital de San Luis causa fuertes gasros á la Beneficen• la gratitud de Francia y la bendicion de la humamdad T 
cia francesa, pues segun vemÓs por las noticias relativas la So-
ciedad ha erogado desde el segundo semestre de 1877 h~ta el 
primero de 1880, las cantidades siguientes: XXIII. 

1877, Se,pmdo semestre ..•••••••••••••• f 3,593 79 
Institut.o oftalmológico • Valdivielso., 1878. Pruner semestre...... •••••• •••••• 2,175 82 

Se~undo semestre................. 3,013 74 
1879, Primer semestre.................. 3,161 49 

Contiguo al Hospital de San Andrés está. un edificio cuyo as-Se~do semestre.......... • •• • •• • 2,018 fll 
1880. Primer semestre.... • • • • • ••• • • • • • • 2,903 61 

li pecto severo y elegante atrae la curiosidad de los que visitan por 
Hay departamenros separados para los que sufren enfermeda- 11 vez primera, la ciudad de México; . . . 

des infecciosas y contagiosas, y baños de diversos siste~as para Construido de piedra de sillena, con sencillo estilo arqwtec-
los que los necesitan. tónico, deja ver por su ámplia puerta de entrada un extenso pa.-

1111111.... 
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ti.o, qne trae á la memoria la austera majestad de las antiguas 
casas de oracion. 

Su historia puede hacerse en breves palabras: En el año de 
1717 comenzó la constrnccion del edificio, merced á la piadosa 
iniciativa y bajo la direccion del padre Matías Blanco, qne mu­
rió antes de ver terminada la obra. El padre Cristóbal Escobar 
y Llamas_ continuó los trabajos de fábrica hasta concluirlos en 
1750, época en que clicho sacerdote realizó la idea del padre Blan­
co, fundando allí la Casa de Ejercicios de .A.ra-Cooli. 

Las crónicas cuentan que la primera tanda se dió en 24 de Fe­
brero de 1751, y que la capilla se bendijo en 8 de Diciembre de 
1750. 

.Al ser expulsados los jesuitas el 25 de Junio de 17677 la Casa 
de Ejercicios, así como el Colegio Eclesiástico (hoy Hospital de 
San Andrés) que estaba á su lado, quedaron en completo aban­
dono, hasta que el arzobispo Núñez de Raro y Peralta los con­
virtió en asilos de caridad, durante aquella espantosa peste de 
viruelas de 1779 que, como es sabido, causó la muerte en solo 56 
dias, á más de 8,800 personas. 

Desde entonces se agregaron al Hospital de San .Andrés las 
salas del departamento alto de la que fué casa de ejerciciQs, de­
jando el departamento del piso bajo para oficinas del mismo hos­
pital primero, y despues para habitaciones de particulares. 

En la actualidad, ocupa ese departamento un hospital de cie­
gos, registrado en los anales de la Beneficencia con el nombre 
de « Instituto Oftalmológico Valdivielso.» · 

Este Instituto se fundó en México gracias á los infatigables 
esfuerzos del Sr. D. Manuel Terreros, que en uno de sus viajes 
á París, supo por las relaciones que lo ligaban con el Sr. Iturri­
garay, que el Sr. D. Ignacio Valdivielso en su testamento habia 
legado una renta á favor de los pobres ciegos de México. 

Sobre esto encontramos lo siguiente en la Memoria presentia­
da al 8~ Congreso Constitucional, por ~l Oficial mayor Encargado 
de la Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernacion: 

« El C. Manuel Terreros dirigió á la Secretaría de Gobernacion . ' 
con~~ha 2 de .Abril de 1875, una comunicac~on manifestandoqw,, 
com1s10nado por el Presidente de la República C. Benito Juarez 

. en 9 de Marzo de 1872, para entenderse con los Sres. Iturrigaray 
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y .Albaroa, albaceas del Sr. D. Ignacio Valdivielso, para que el 
legado que este señor hizo á favor del Hospital de Pobres de Mé­
xico, se aplique con arreglo á la última voluntad del donante; fué 
el expresado C. Terreros á París ( donde habia testado y muer­
to el Sr. Valdivielso), y allanó las dificultades que se presenta­
ban, ya por la muerte del Sr . .Alba.roa, como por algunas circuns­
tancias que mencionaba en su referido escrito, habiendo logrado 
al fin llegar á verificar un arreglo. Restaba solo para poner en 
via de ejecucion la percepcion del legado, que se declarara que 
este no causaba en la República la pension de herencia trasver­
sal; por tal virtud, el C. Terreros solicitaba se acordaBe esta dis­
pensa, declarándose en el documento respectivo que pedia para 
la debida constancia. El expediente de este negocio se remitió en 
copia y solo en la parte conducente al Ministerio de Hacienda, 
por s~ asunto de su resorte, y en 15 del mismo mes de .Abril el 
C. Presidente de 1a República acordó de conformidad con lo pe­
dido lo cual en la misma fecha se comunicó al C. Terreros.» 

« En la última comunicacion que este ciudadano dirigió á la Se­
cretaría que es á mi cargo, manifestó que el legado consiste en 
una inscripcion de renta francesa del 3 por· 100, por valor de 7,900 
francos más 1 975 francos del segundo trimestre de 1872. Pedia, 

' ' además que se designara en el Hospicio el departamento en que 
se debia'.n recibir y curar algunos ciegos, segun lo había deseado 

el legatario.» 
« Esta comunicacion se dirigió al .Ayuntamiento de esta capi-

tal, y este dispuso que la Oomision del ~amo se asociara á los re• 
gidores Segura y Zúñiga para que designaran el local Y se pro­
cediera á hacer la obra material que sea necesaria para el objeto 
á que se destina. Luego que el Ayuntamiento determine lo con­
veniente se procederá- á inaugurar el departamento de ciegos.» 

Esto dice el informe oficial, y por la historia íntima de este 
asunto se sabe, con plena certeza, que desde la muerte del Sr. 
Valdivielso sus albaceas no habian dado paso para hacer efec­
tivo el legado lo cual impulsó y animó al Sr. Terreros á hacerse 
cargo de age~ciar cerca de nuestro gobierno las dificultades qne 
podian sorgir con motivo de los términos de las disposiciones tes­
tamentarias, que parecian ofender á nuestro gobierno. 

El Sr. Terreros supo vencer todos los escollos con la firmeza 

86 
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y tenacidad que lo caracterizaban en la, prosecu.cion de las bue­
nas obras, y en cuanto obtuvo el consentimiento de las autori­
dades, trabajó con especial asiduidad hasta ver realizados sus no­
bles propósitos. 

En efecto, gracias á su eficacia el Establecimiento de que nos 
ocupamos, destinado solo á la curacion y asistencia gratuita de 
los enfermos de los ojos, se abrió al público el dia 15 de Mayo 
de 1876. 

La cortedad del legado no permitió hacer todo lo que se hu­
biera deseado; pero se consiguió que el Ayuntamiento cediera 
gratuitamente el local que hoy ocupa, y donde se establecieron 
diez camas para hombres, que desde esa fecha han estado casi 
siempre ocupadas. 

Sabiendo el Sr. Terreros que una de las importantes condicio­
nes para la, perfecta organizacion de un asilo de la índole del que 
nos ocupa, estriba en confiar su direccion á mia persona llena de 
aptitudes y de talento, eligió con gran tino al ilustrado Dr. D. 
Agustin Andrade, quien por encargo de dicho señor formó el pe­
queño reglamento interior del instituto, que está vigente hasta 
la fecha. 

El Dr. Agnstin Andrade, que ha podido dar gran amplitud á 
sus conocimientos médicos, estudiando, practicando y ejerciendo 
su alta facultad en varias ciudades de Europa, especialmente en 
Paris, donde estrechó amistosas relaciones con eminentes profe­
sores, conoce á fondo la manera peculiar de organizar, dirigir y 
atender los hospitales; y bastará á c-qalquiera ver el órden yla 
buena marcha del hospital que tiene encomendado, para conven­
cerse de la imparcialidad y justicia de nuestras palabras, yde que 
no en vano reconocemos en dicho Sr. Andrade una de las más 
valiosas galas del protomedicato mexicano. 

El Reglamento del Instituto confiere, por uno de sus artículos, 
la administracion económica á una señora designada por el al­
bacea, la cual da e-nen.ta de sus manejos á la familia Terreros, y 
está sometida á la vigilancia del médico Director. 

Un practicante cortamente retribuido y que vive en el estable­
cimiento, cuida de la preparacion y administracion de las medi­
cinas, vigila la alimentacion y ayuda al Director en el servicio 
médico. 
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La servidumbre está formada por un mozo de servicio, una co­
cinera y un portero, y ha bastado hasta ahora para las cortas· ne­
cesidades del hospital, que ha funcionado con todo el órden ape­
tecible con la economía necesaria en vista de la cortedad del le­
gado;; dando los mejores frutos. A esto se debe, sin dud~, ~ue en 
cada dia se consolide y crezca más el crédito del Establecumento, 
y que en consecuencia aumente la afluencia de enfermos. . 

Además del legado del Sr. Valdivielso, cuenta el Instituto 
con el local y agua en abundancia que le da el Ayuntamiento de 
México, y con el alambrado que le cede gratuitamente la Com­

pañía del gas hidrógeno. 
Tanto la Corporacion Municipal como la Compañía citada, me­

recen la gratitud pública por ese desprendimiento que tanto les 

honra. 
El Instituto Oftalmológico tiene anexo un pequefio Estableci-

miento hidroterápico, que funciona regularmente en beneficio de 
los enfermos a1li asilados y de muchos de fuera. 

Desde el tiempo de su inauguracion, se estableció en ese hos­
pital una consulta gratuita, en la que hasta el dia_e~ que es~­
bimos estas lineas ( 26 de Julio de 1881 ), . se han asistido tres mil 
doscientos quince enfermos, siendo ciento noventa y tres el de los 

operados que allí se han admitido. . . 
El Instituto Oftalmológico Valdivielso es un testimomo de lo 

que alcanza la beneficencia particular; y si con el título con ~ue 
se le conoce se rinde un tributo merecido á la persona á_ qm~n 
debe la subsistencia, nosotros al hacer brevemente su histona 
consagramos un homenaje á la memoria del Sr. D. Manuel Ter­
reros sin cuyos esfuerzos no se habria inaugurado, y damos un 

' "d lauso al Dr Agustin Andra.de, que con su celo y re-merec1 o ap . . . 
conocido talento lo mantiene á la altura digna de su obJeto, y 
que llena y satisface las aspiraciones del fundador. 
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XXIV 

Escuela de Artes y Oficios para Mujeres. 

Toca al ilustrado jnrisconsnlt.o D. José M~ del Oastillo Velas­
co la gloria de haber fundado la Escuela de Artes y Oficios para 
Mujeres, que fné inaugmada por el Presidente de la República 
D. Benito Juarez, el 1 ! de Noviembre de 1871, siendo el mismo Sr. 
Castillo Velasco Ministro de Gobernacion. 

La primera dificultad con que tropezó el Ministro al pensar en 
Ja apertura de esta Escuela, fué la de encontrar un local que reu­
niera las indispensables condiciones, y al fin logró encontrarlo 
en la casa núm. 10 de la calle del Ooliseo, en la cual se inauguró 
con más de cien alumnas • 

.Al principio solo se enseñaban las arres y oficios siguientes: 
relojería, bordados de todas clases, tapicería, fotografía, traba­
jos en cera, modelacion y dibujo natural y lineal, y encuaderna,. 
~ion, así como francas, moral, higiene y economía doméstica. 

Antes de entrar en una descripcion minuciosa de ese Estable­
cimient.o que en la actualidad está situado en la casa núm. 12 de 
la calle de Ohiquis, y antes de enumerar las reformas que en su 
organizacion se han llevado á cabo, fácil me seria hacer pruden­
tes reflexiones sobre las ventajas prácticas que produce; pero pre­
fiero trasladar aquílas que su ilustre fundador, Sr. Oastillo Ve­
lasco, expuso en la Memoria que presentó al 6! Congreso Oons­
titucional. 

Dice el citado Ministro: 
« La educacion sui generis que entre nosotros recibe la mujer 

Y que tan tristes resultados ha dado, pues convirtiéndola en un 
mueble de lujo para el hombre, es el mayor retraen te para el ma­
trimonio, hace que al contraer las obligaciones de esposa y ma,. 
dre de familia no sepa absoluta.mente llenarlas; y de aquí el des­
aliento, los disgust.os, los celos, y toda esa terrible reunion de 
males que acompañan á la generalidad de los matrimonios. 

« Tenemos, es cierto, esposas modelos, madres de familia que 
pueden llamarse ángeles, pero estas son la excepcion, y solo re­
velan que por la educacion se lograrla que fueran la generalidad. 
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« Es nnhechoque el hombre será lo que lamujerqniera quesea, 
eupuest.o que de ella recibe la primera. educacion. Es, pues, indis­
pensable preparar para nuestros hijos un porvenir de progreso, 
de libertad, educando á las que han de ser sus madres, para que 
sean felices, ya que nuestra generacion ha sido tan desgraciada, 
porque es evidente que los males de México provienen del indi­
ferentismo político de las masas y aun de las clases ilustradas, Y 
est.o no reconoce más origen que la falta absoluta de educacion 

en la mujer. 
« El que suscribe cree de primera necesidad proveer áeste mal, 

y á ello se dirige la Escuela de Artes. La enseñanza que en ella 
se da tiene por base la moral, la higiene y la economía domésti­
ca, piedras angulares de la familia; y una mujer con estos cono­
cimient.os y un arte estará en aptitud de llenar sus deberes, Y de 
inútil y gravosa se convertirá en miembro útil á la familia, Y á la 

.sociedad. 
« Por de pronto no pudieron establecerse más cátedras Y ta-

lleres que los expresados; poco á poco irá ensanchándose la en­
señanza. Ya se ha establecido la del tejido y bordado de punto 
para mantilla.s, industria nueva enteramente en el país, y que, lo 
mismo que las demas, proporcionará á quienes la aprendan una 

existencia. independiente. 
« El Congreso en su sabiduría no podrá menos de proteger este 

plantel conociendo su importancia, que tanto influirá en la mo­
ralidad del Distrito. ¡ Ojalá y los Estados siguieran esta via para 

bien de la República 1 
, La sociedad ha. correspondido á los esfuerzos del :&jecutivo, 

y las cátedras de la Escuela de Artes para Mujeres son frecuen­
tadas desde el dia de su apertura por multitud de jóvenes ávidas 
de conquistarse 1lil puesto de honor en la. sociedad.» . 

Oomo se ve, el Sr. Castillo Vela.seo reasume en los antenores 
pá.rra.fos las sérias reflexiones que le inspiraron la idea de fundar 

esta importante Escuela. 
- En la Memoria presentada al 7~ Oongreso por el Oficial Mayor 
Encargado dela Secretaría de Gobernacion, dos años despues del 
pia en que el Sr. Castillo Vela.seo e~~o á la Oámara las razo• 
nes citadas arriba encontramos lo Sigment.e: 

« Apenas se an~ció al público la apertura de este Estableci• 
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miento, cuando se presentaron muchas alumnas, lo cual indicaba 
que se babia tocado rma verdadera necesidad ~ial y que el buen 
instinto de las masas comprendia lo filantrópico de ia institucion. 
La mujer necesitaba saber, y acudia presurosa adonde le ofrecían 
enseñarla. 

« El Gobierno creyó que debia fundar en la Escuela de Mujeres 
el ~prendizaje de las artes más apropiadas á ellas, y no las que 
engen la fuerza y el vigor del otro sexo; y comenzó planteando 
algunas clases, con la intencion de irlas aumentando sucesiva­
mente, conforme se fo.eran mejorando las condiciones materiales 
del local destinado al Establecimiento, segun se fo.era reforman­
do el programa primitivo con las lecciones de la experiencia y de 
acuerdo tambien con los fondos de que podia disponer. ' 

« Sin embargo de la premura con que se fundaron las prime­
ras clases, á los pocos meses de funcionar, habiéndose acercado 
el fin del año de 1871 y cuando se hacían los exámenes en todas 
las ~scuelas municipales y nacionales, la de Artes y Oficios para 
MuJ~res presentó los suyos, que fueron lucidísimos, siendo de ad­
vertll' que se encargaron de sinodar á las alumnas, personas que 
no pertenecían al cuadro de catedráticos del Establecimiento. 

« Posteriorment.e fo.é ampliándose la educacion, y hoy se en­
cuentran en la Escuela veintitres clases, de las cuales quince son 
de artes Y oficios y ocho de materias elementales científicas sin 
duda, pero indispensables para que el art.esano 1~ sea realmente 
Y no se limite á UD mecánico rudimental, que jamas invente ni 
mejore su industria. 

« .Así es que hay clases de pintura, doraduría, relojería, filigra­
na, fotografía, pasamanería, imprenta, química, tapicería, graba­
do en madera, encuadernacion, modas, bordadoymodelacion yen 
todo~ es~ ramos la mujer no solo llega á ganar cómoaam'ente 
su VIda, smo que hace adelantos notabilísimos, con lo cual gana 
ella Y el arte: en Europa, este género de labores están encomen­
dadas en gran parte á las mujeres. Pero hay clases de género di­
ferente, como gramática, geograffa, historia, frances inglés y 
otras, porque se quiso á la vez dar algo á la inteligenci~ ampliar 
la esf~ra del artesano, sacándolo del trabajo manual y a~entan­
do as1 las probabilidades de que gane mayores productos; y en­
tre esas clases supernumerarias se cuentan la geometría y el di-
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bujo lineal que tantas aplicaciones tienen en las artes; más to­
davía, que sin ellas no hay un arte perfecto. 

« En las veintitres clases mencionadas están inscritas quinien­
tas diez niñas; cursan estudios superiores de las mismas clases 
doscientas dos, y han concluido ó están para concluir su apren­
dizaje ciento veintitres. Algunas niñas han salido ya de la Escue­
la, y ó bien han puesto taller público del art.e que aprendieron, 
ó bien han ido á trabajar á los ya establecidos. 

«El provecho que ha dado esta casa de educaciones notorio, 
y las obras que de allí han salido han sido aceptadas con estima.­
cion por las personas que sobre ellas han dado su fallo. 

« Por un moment-0 nada más voy á explayar un poco este in­
forme, para enarrar una determinacion que tomó la Junta de 
acuerdo con esta Secretaria, á fin de facilitar más la enseñanza 
de las alumnas. 

« Recien instalada la Escuela se notó que, siendo muchas las 
que se inscribían, disminuía la asistencia, sucediendo frecuente­
ment.e que niñas notoriamente adelantadas dejaban de concur­
rir, retirándose sin volver más. Buscó la Junta la causa de este 
111al, y al fin descubrió que era bien triste, arm que motivada; es la 
signiente: situada la Escuela en un nunto de la ciudad ( caJÍe de 
Chiquis núm. 12 ), las alumnas que vivían en el extremo opuesto 
no podían asistir por la mañana y por la tarde, á causa de tener 
que andar distancias verdaderamente fatigantes. Por otra parte, 
siendo las alumnas pobres, muchas veces estaban en la Escuela 
por el vehemente deseo de terminar su aprendizaje, pero care­
ciendo de alimento que dejaban de tomar algunas veces durante 
todo eldia; esta abstinencia las enfermaba, yel sacrificio no podia 
prolongarse,, por lo cual abandonaban con dolor y obligadas solQ 
por la necesidad, el estudio de las materias á que se habian de-

dicado. 
«El Gobiemo,justamente condolido de tan digna y tan sufri-

da abnegacion, creyó que debia arrojar la miseria de rma casa 
que era suya, y facilitar á las niñas la manera de que aprendie­
ran lo que deseaban con tan noble afan, dándoles allí mismo el 
alimento, á fin de que pudieran estar el dia entero en sus respec­
tivq.s clases á las horas de reglamento. Y se acordó que á las 
alumnas que estaban en esa mala situacion, se les diera una co-
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mida á medio dia; siendo hoy cien las niñas que comen en la Es­
cuela de .Artes. 

« Creo que esroy excusado aquí de hacer indicacion alguna á 
la Cá.ma.ra, recomendándole ese Establecimienro: la ilustraeion 
y la filantropía de sus miembros bastarán para que protRjan áesas 
educandas que, llenas de virtud y de inteligencia, no quieren caer 
en el abismo adonde lleva. á la mujer la ignorancia, rechazan hasta 
la. idea de sucumbir ante la impotencia de cubrir las necesidades 
de su vida, y buscan el taller como el mejor refugio de su honra 
y de su moralidad.» 

De intenro he copiado íntegra la narracion hecha al Congreso 
el 30 de Setiembre de 1873, porque ella basta para manifestar 
cuán vivo ha sido el interes que el Gobierno de la República ha 
tomado para proteger de mil modos, sin escasear medios y sin 
8¡1Tedrarse ante las dificultades, á la clase más débil y más digna 
del pueblo, á las mujeres pobres, que muchas veces por causa de 
la ignorancia é impelidas por la miseria, caen en el abismo del 
vicio, sin haber tenido en el hogar ni en el Estado una mano que 
las levante y que las salve. 

Enorgullece al Gobierno liberal la. fundacion de la. Escuela de 
que tratamos, y ya se hacia sentir la necesidad de establecer al• 
go que revelara que en nuestro tiempo no se han echado en ol­
vido los grandes ejemplos de filantropía que, tant,o los misione­
ros religiosos, que fueron verdaderos padres de los indios, como 
los ricos particulares que por carácter ó por devocion, daban 
grandes sumas á la Beneficencia, nos legaron en épocas pasadas. 

Hoy, despues de diez años de establecida esta Escuela, ya se 
encuentran en multitud de talleres mujeres que trabajan en ca-· 
lidad de operarios y que sostienen así á sus familias, libres de 
todo yugo y exentaB de todo peligro. 

Esta Escuela, comparable solo á las de institutrices en Europa, 
es la más rica gala que puede presentar México para patentizar 
lo que aquí es la beneficencia oficial; y para dar mayor verdad 
á esto, he trascriro los informes oficiales que están llenos de datos 
exactos y comprobados, y que por esro no pueden ser puestos en 
duda ni en el país ni en el extranjero. 

La educacion de la mujer actual se diferencia notablemente de 
fa.que se impartiaen años pasados; hoy hay que buscar elfln prác-
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tico y útil, inculcando á la vez los principios de moral y de higiene 
que han de aplicarse para el perfecto arreglo del hogar domés­

tico. 
La Escuela se sostenia con parte del producro del 15 por ciento 

impuesro á las loterías, percibiéndolo por conducto del Banco de 
Socorros para artesanos. Extinguido este Banco, y viniendo lue­
go las escaseces del erario en los últimos angustiados días de la 
administracion del Sr. Lerdo, la Escuela pareció entrar en un pe­
ríodo álgido y de decadencia por falta de recursos. Esta escasez 
hizo que no se pudiera seguir dando comida á las alumnas, por 
lo cual estaB ya no asistian; y aunque los profesores, no obstante 
que se les debia algunos meses de sueldo, siguieron concurriendo, 
se carecia de los gastos indispensables para los talleres y las cla­
ses permanecian casi desiertas. 

Por fortuna esta crisis pasó pronto. El General D. Juan N. 
Mendez, alencargarseinterinamente de la presidencia de la Repú­
blica, expresó su deseo de que no quedara abandonado tan útil 
plantel, y le dió el primer impulso; y al ascender á la primera ma­
gistratura el General Porfirio DiM;, tomó grande empeño, secun­
dado por e] Ministro de Gobernacion, que lo era el Sr. Protasio 
Tagle, para proteger eficazmente á la Escuela. Efecto de esta 
proteccion fué el haber dictaminado que de la partida de gasros 
extraordinarios señalada en .el presupuesto á la Secretaría de Go­
bernacion, se tomara para sueldos de profesores y gastos indis­
pensables de los talleres. Poco tiempo despues, por iniciativa .he­
cha al Congreso, este destinó á la Escuela una partida especial 
para gailros, la que asciende á $17,020 anuales. 

Este proceder del Ejecutivo es digno de elogio, y lo es tambien 
el de las personas que durante la administracion del Sr. General 
Diaz desempeñaron la cartera de Gobernaeion, porque bajo su 
patrocinio el artístico Establecimiento se vió libre de penurias. 
Los Sres. D. Trinidad García y D. Eduardo Pankhurst, que du­
raron más tiempo en el Gabinete, fueron sus decididos protecto­
res, y han merecido por esto bien de la sociedad. 

En tiempo del Sr. García se volvió á dar la comida á 40 alum­
nas, cuyo número ha ido aumentando progresi'\'amente, al grado 
de que las que hoy reciben igual beneficio llegan á ~50. 

En la época del Sr. Pankhurst se trat,ó de trasladar la Escuela 
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á una parte del local que ocupa el Hospicio, porque el de la Es­
cuela ya no era bastante para el número de alumnas que concnr­
rian; pero se desistió de la idea en vista del excesivo costo de la 
traslacion. 

La Escuela tenia un antiguo reglamento; pero adecuado este 
á sus anteriores necesidades y á su primitiva organizacion, no era 
ya á propósito en su nuevo régimen. El Sr. Pankhurst expidió 
otro que llena las exigencia,& de actualidad y que ha mejorado la 
organizacion interior. Dicho reglamento empezó á regir el 30 de 
Junio de 1879. 

La Sra. Matilde E. de Alvarez fué la primera directora: en la 
nueva organizacion, y suprimida la Junta á cuyo cargo estaba 
la Escuela, el personal de sus empleados es este: un director, una 
subdirectora, doce profesores y tres vigilantes. La Srita. Luz de la 

· Sierra, que sustituyó á la Sra. Alvarez, es la actual subdirectora. 
Los directores han sido los Sres. Roman S. de Lasourain, Ma­

nuel de Terreros, Lic. José Eligio Mnñoz, y Lic. Eleuterio Á vila, 
que todavía desempeña ese encargo. Los tres primeros estuvie­
ron poco tiempo al frente de la Escuela, y presentaron su renun­
cia, fundada en que sus ocupaciones no les permitian dedicarse 
con la asiduidad necesaria al gobierno de la Escuela. 

Si los fundadores de establecimientos benéficos merecen el 
amor de sus contemporáneos y las bendiciones de la posteridad, 
no son menos acreedores á ese cariño y á esa veneracion quienes 
se consagran al cuidado de tales institutos. El Sr. Ávila se halla 
en este caso: con su reconocido celo, su loable actividad y sus 
buenas disposiciones, ha llevado á cabo lo que se puede llamar 
la restanracion y el segundo apogeo de la Escuela. 

El local de esta no tenia las condiciones apetecibles de como­
didad y e~tension; algunos departamentos eran de forma irre­
gular y con poca luz; las alumnas, en algunos talleres, estaban 
agrupadas en un corto espacio, lo que perjudicaba á sus mani­
pulaciones y era rémora para su pronto adelanto; y en algunas 
clases habia notoria escasez de útiles para la enseñanza. A todo 
proveyó la exquisita solicitud del Sr. Á vila. Por su iniciativa el 
local se ensanchó, construyendo nuevos departamentos, entre los 
que se cuentan dos espaciosos y elegantes salones, uno de los cua­
les sirve de estudio de dibujo, y el otro de comedor. El edificio 
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todo se pintó y compuso, y su anterior aspecto triste y sombrío se 
ha cambiado en risueño y agradable. 

Tambien por iniciativa del Sr. Ávila, los Sres. General Diaz 
y Ministro Berriozábal concedieron que se estableciera la clase 
de Música y Canto en Junio del año pasado ( 1880). A ella con• 
curren las alumnas más aprovechadas en las otras clases, siendo 
como un premio concedido á su aplicacion su admision en la en­

señanza del bello arte. 
No solo á estas mejoras se han reducido los bienes que el Di­

rector ha hecho á la Escuela. Viendo que algunas alumnas, por 
vivir lejos, no asistian con puntualidad á la hora de reglamento, 
dispuso que en la Escuela se les diera desayuno. Oon esta bené­
fica disposicion, á la vez que se ha conseguido la puntual asisten­
cia, se ha favorecido á las alumnas pobres: 70 de estas son las 
que reciben actualmente ese alimento matutino. 

Viendo el director que era de justicia premiar los afanes de las 
educandas labonosas, dispuso abrir un despacho donde se con­
tra.tara con el público que quisiese mandar hacer obras de los 
ramos que en la Escuela se cursan, y que á la vez sirviera de 
expendio de los artefactos que construyen las alumnas. Dicho ex­
pendio ha dado ya regulares productos, que se destinan en su 
mayor parte á pagar á aquellas la mano de obra. De este modo 
tienen un grato aliciente, y la dulce satisfaccion que les produce 

recibir el fruto de su trabajo. 
Hay pues bastante motivo para elogiar al actual Director Sr. 

Ávila:' hom~res como él son queridos y admirados en todas par: 

t.es, por el bien que hacen á la socied3:<1-, . 
Es justo decir que tambien la Subdir~ctora, Snta. L~ de la 

Sierra, es acreedora á la estimacion pública, por su excesivo celo 
en el desempeño de su encargo, por la finura y cariño con que 
trata á las alumnas, y por el buen órden y moralidad que man­
tiene en el Establecimiento. Con razon las educandas todas Je 

profesan alta estimacion y cariñosa gratitud. 
Ha inscritas en la actualidad (Julio, 1881) 210 alumnas. Las 

clase: que cursan y los profesores que las dan, son los siguient.es: 
Dibujo ypinim'.a Sr. :Manuel Sanchez. Ayudante, Srita. Juana 

Oarrillo.-:Música, Sr.José C. Camacho.-Piano, Sra. Ooncepcion 
Orellana de Alvear.-Ca.nto, Srita.Emilia Villa García.-Flores 



G92 SOCIEDAD MEXICANA 

artificiales, Sra. Teresa Palomino de Hernandez.-Escritnra, 
Srita. Do mi tila Castellanos. -Aritmética y Teneduría de libros, 
Srita. Lucía Tagle. Ayudantes, Srit.as. Concepcion Sanchez y 
Luisa Novoa.-Oostura., Sra. Concepcion Orellana. Ayudante, 
Srita. Isabel Barona.-Bordado, Srita. Cecilia Mellet. Ayudan­
te, Srita. Teresa Ugarte.-Encuadernacion, Sr. Juan B. Mance­
ra..-Tipografía, Sr. Luis G. Rubin.-Ta.picería, Sr. Genaro !sita. 
-Pasamanería, Sr. Lúcas Martinez.-Doraduría, Sr. Bernabé 
Gomez. 

Hay además tres señoritas vigilantes que recorren constante­
mente las clases para cuidar del órden, el cual, en obsequio de 
la verdad, no se altera jamas en su ausencia. 

Como se ve, trece son los ramos de enseñanza; y se notará que 
se han suprimido algunas de las clases primitivas, y se han es­
tablecido otras nuevas. Entre las suprimidas se cuentan la de 
grabado, las de zapatería, fotografia, relojería, gramática, etc. Es 
lástima que á estas tres últimas les haya tocado la proscripcion, 
porque dos de ellas son sin duda adeeuadas á las aptitudes de 
la mujer, sirviéndole la gramática para ilustrar su inteligencia. 
en muchas materias que Aon aplicables á las artes. Razones de 
economía y de organizacion interior fueron tal vez la causa de esa 
supresion. 

Los gastos de la Escuela en su primera época ascendían á máB 
de veinte mil pesos anuales: al dotarla la ley de presupuestos,_ 
esa cantidad disminuyó considerablemente, concediéndole solo 
siete mil y tantos; subió luego á $11,500, y en la actualidad es, 
como antes se ha dicho, de $17,020. 

El Gobierno ha obrado con munificencia al ir aumentando la 
subvencion, y la Escuela lo merece, porque es honra del país, y 
el puerto á que se acoge la mujer que quiere librarse de los hor­
rores de la miseria y labrarse un risueño porvenir. 

La Escuela ha correspondido bien á la proteccion oficial: sus 
exámenes en estos tres últimos años han estado lucidos, presen­
tando las alumnas trabajos que han dejado satisfechos á los in­
teligentes. 

A fines del año de 1879 se repartieron premios á las alumnas 
que los merecieron. El acto tuvo lugar en el teatro del Conser­
vatorio, con toda la solemnidad y lucimiento propios de su o~-
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jeto. Desde esa vez quedó establecido que igual reparticion se 
haría cada dos años. 

La Escuela de Artes y Oficios para mujeres es altamente be­
néfica para la sociedad; timbre de gloria para su fundador y sus 
sostenedores, y ornato para la historia de nuestra patria, la que 
dará á conocer en el Extranjero el adelanto social de México, Y 
que en la época á que ha llegado procura por todos los medios 
civilizadores conseguir uno de los más loables deseos de las so­
ciedades modernas: el mejoramiento de la condicion de la mujer 
por medio de la instruccion y el trabajo. 

XXV 

Salas de asilo para niños, 

Otro de los beneficios otorgado á las clases menesterosas por 
el gobierno del Sr. Juarez, fué el establecimiento de tres Salas 
de asilo, en que las mujeres obreras que no tienen familia á quien 
confiar sin zozobra á sus pequeños hijos, pudieran depositarlos 
mientras ellas se dedicaban al trabajo, con la seguridad de que 
eran atendidos tanto en la educacion fisica como en la moral. 

El reglamento para dichas salas fué expedido en 28 de Julio 
de 1871 por la Secretaría de Gobernacion, que las tuvo á su cargo 
hasta el dia 6 de Marzo de 1872 que se confiaron al Ayuntamiento 
de México por haberlo este solicitado así, consignando á la vez 
dos loterías para que con el 15 por 100 de su fondo, se sostuvi~-

ran dichos asilos. 
Para que el público se forme exacta idea de lo que fueron esas 

Salas de Asilo insertamos á continuacion las disposiciones que 
' . para reglamentarlas dictó el Sr. Castillo Velasco, que era enton-

ces Ministro de Gobernacion: 
1~ Quedan abiertas las Salas de Asilo en los p11Dtos que se de-

signarán adelant.e. . ·-
2~ Solo podrán ser recibidos en las Salas de Asilo los mnos que 

puedan ya hablar y cuya edad no exceda de cinco años. 
3• Para que puedan ser admitidos los niños en estas Salas, las 

madres que necesit.en de este au.xilio presentarán á las Directo-
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ras de dichas Salas certi:fi.cacion del dueño del taller en que tra­
bajan ó de la persona en cuya casa tengan ocupacion, expresan­
do la clase de trabajo que desempeñan, el jornal que reciben y 
las horas del dia que están ocupadas. Estas certificaciones serán 
mandadas reconocer en el dia por las Directoras, sin perjuicio de 
recibir al niño, y darán parte al Gobernador del Distrito siempre 
que hallaren alguna falsedad, para que se imponga la pena cor­
respondiente á qUien la cometa. 

4~ En ninguna de las salas podrá haber más de 80 niños. 
5~ Las horas para recibir niños diariamente en las salas, serán 

de las seis á las diez de la mañana. 
6~ Cada una de estas Salas estará bajo la direcciony cuidado de 

una señora nombrada por la Secretaría de Gobernacion y será 
auxiliada en el desempeño de sus funciones por tres muj~res que 
dependerán de ella. 

7~ A los niños que se reciban dentro de las horas indicadas se 
. ' les propormonará un desayuno; y de las n neve á las doce, la Di-

rectora y las auxiliares cuidarán de distraer á los niños útilmen­
te, con la enseñanza de la lectura y conocimiento de los números 
por medio de estampas y juegos á propósito, para que al diver­
tirá los niños, se logre inspirarles, así los conocimientos elemen­
tales referidos, como los instintos de moralidad y órden. 

8~ A las doce se les servirán algunos alimentos sanos y senci­
llos, y desde esa hora hasta aquella en que serán recogidos por 
sus madres 6 deudos, se procurará dar á los niños otra distrac­
cion, eligiendo tal clase de juegos, que favorezcan el desarrollo 
físico. _ 

9~ Se prohibe de un& manera absoluta que, bajo motivo ni pre­
texto alguno, se les imponga á estos niños castigos de alguna es­
pecie, ni mucho menos corporal. La infraccion en este respecto 
s~rá castigada con todo rigor no solo con la destitucion, sino tam~ 
bien con la pena gubernativa. á que haya lugar. 

10~ A las madres ó deudos de los niños se les exigirá que los 
presenten en las Salas con el mayor aseo posible. 

11 ~ Los niños que excedan de la edad de cinco años hasta la 
~e siete, podrán recibir en las Salas de Asilo desayuno y comida, 
siempre que presenten una certificacion del director de cualquie­
ra escuela municipal de que concurren á ella, diariamente, y otra 

11 

DE GEOGRAFll Y ESTADISTICA 695 

del inspector del cuartel, que certifique la necesidad de dar este 
socorro al niño. 

12ª En la Sala de .Asilo que se designará oportunamente, serán 
admitidos los niños cuyas madres, además de llenar los requisi­
tos anteriores, puedan dar una cuota de tres centavos. 

13~ Si un niño de los que concurren á las Salas de Asilo se en­
fermare en ella, será puesto, con anuencia de la madre, en el hos­
pital respectivo, dando cuenta á la autoridad. 

14~ Cada una de las directoras de estas salas formarán en un 
libro y por 6rden alfabético, la.lista nominal de los niños que le 
fuesen remitidos, asentando por separado los varones y en otra 
las mujeres, con expresion de su edad. 

15~ Las directoras se informarán si las niñas que reciben es­
tán 6 no vacunadas, y darán parte al Gobierno del Distrito para 
que por este se disponga que se les administre la vacuna. 

16~ Estando ya establecidas las Salas de Asilo por est:e Mi­
nisterio, quedan consignadas al Ayuntamiento de esta capital 
para que desde el 10 del próximo Agosto se encargue de la ad­
ministracion, conservacion y vigilancia de ellas; y á efecto de que 
no le sean gravosas, se consignan al mismo Ayuntamiento los 
productos de la lotería que se designará por est.a Secretaria.» 

En las disposiciones anteriores está de manifiesto el grandio­
so pensamiento del Gobierno: quitará la madre pobre el pretex­
to de que su hijo se extravía. en la sociedad; hacer el bien solo al 
realmente necesitado, sin fomentar con los fondos públicos la va­
gancia y la antipatía al trabajo, que tanto cunden en los países 
donde la limosna oficial y particular hacen fácil la vida y sofocan 
la dignidad del hombre. 

El Gobierno dió amparo al niño sin padre, cuidando de cultivar 
su inteligencia y abriendo ante sus ojos vasto campo para ser 
más tarde un buen ciudadano y un hombre útil á sus semejant:es. 

Los asilos quedaron establecidos: uno en la casa núm.10 de la 
calle de la Estampa de S. Andrés, bajo la direccion de la Sra. D~ 
Luisa Guerrero de Guzman; otro en la casan? 8 de la calle de los 
Ciegos, encomendado á la Sra. D~ Dolores Vallarta de Berrueco, 
y el tercero que estuvo dirigido por la Srita. Guadalupe Villa.Ion. 

Sorprende ver en los libros de esas casas de asilo el número 
de asistencias de niños que se han alimentado dia á dia y se les 
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ita dado instrnccion en el conocimiento de las letras y sílabas, 
cuando estaban en edad de comprender las lecciones. Calculando 
con el mismo método que se emplea para llevar las estancias de 
los hospitales, es decir, por el número de raeiones que debian 
de darse por dia, segun el número de niños que asistian en el 
período de 6 de Marzo de 1872 á 30 de Agosto de 1873, se ve que 
se ha asilado con asistencia diaria á ciento veintinueve mil qui­
nient-Os setenta y seis niños. Y haciendo el cómputo por Mrmino 
medio, resulta que han concu,rrido diariamente ciento once niños 
á cada casa de asilo. 

Trescientos treinta niños alimentados, aseados é instruidos en 
tan filantrópicos establecimientos, durante dos años, forman una 
cifra respetable, probando que han sido salvadas del dolor, del 
hambre y de la perdicion, igual número de familias. 

Al concluir una de las loterías con que contaba el Ayuntamien­
to para el sosten de los tres asilos de niños, fué preciso reducir­
los á dos, que más tarde fueron clausurados tambien. 

En la actualidad está acordado por el Gobierno, á solicitud de 
la Junta de Beneficencia, establecer dos asilos; uno en el Hos­
picio, para niños de 2 á 6 años; otro en la Escuela Indu.striiµ de 
Huérfanos, que deberá llamarse Asilo nocturno, para los niños 
que no tienen hogar y tienen ocupacion honesta durante el dia, 
tales como los vendedores de periódicos, cerillos, etc. En este 
asilo se recibirá tambien á los alumnos de la Escuela Industrial 
que ya hayan tenido el aprendizaje de un oficio, que no tengan 
familia y que no puedan seguir viviendo en comunidad con los 
demas alumnos por estar fuera de las condiciones que impone 
el Reglamento. 

Ninguno de estos asilos se ha fundado todavía, pero es de espe­
rarse que pronto lo esMn, dadas las filantrópicas tendencias y las 
nobles ideas que caracterizan al actual Ministro de Gobernacion. 

Todo lo que redunde en beneficio de la niñez desvalida, debe 
tomarse en consideracion, para salvar así á las generaciones ve­
nideras de nuevas plagas socia.les, y para cumplir con uno de los 
más importantes deberes del Estado. 

Los asilos que creó el Sr. Castillo Vela.seo, dejaron grata é im­
perecedera memoria á cuantos los conocieron, y en verdad que 
fueron un ejemplo digno de ser imitado en todo tiempo. 
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XXVI 

Asilo para enfermos, en Tacubaya. 

Hacia ya tiempo que varios vecinos de la ciudad de Tacubaya 
tenían el propósito de crear un asilo para enfermos, y despues de 
vencer las dificultades más graves,pudo el Sr.Lic. Diego German 
y Vazquez, Presidente de la Junta que se formó para tal objeto, 
realizar dicho propósito en el mes de Mayo del corriente año 

de 1881. 
· El Sr. German y Vazquez, ayudado por filantrópicas personas, 

de las cuales solo recordamos á los Sres. José Ortiz Monasterio, 
Leopoldo Zamora Duque, Manuel Ruiz, J os~ M. Aguilar Y O:rtiz, 
Dr. Javier Sota Riva y Dr. Angel Gutierrez, inauguró solemne­
mente el asilo en lma casa ámplia y hermosa, situada en la calle 
de las Ánimas, habiendo concurrido al acto el Sr. Gen~ral Cárlos 
.Diez Gntierrez, Ministro de Gobernacion. 

El Asilo tiene veinte camas, y sus gasoos están costeados por 

los fundadores. 
Inútil es llamar la atencion del Gobierno para que proteja esta 

casa de caridad que dirigen gratuitamente los doctores Sota 
Riva y Gntierre~, y que imparte tantos beneficios á la poética 

ciudad en que está establecida. 
Tanto el Sr. German y Vazquez, como las demas personas que 

le acompañaron y secundaron en todo lo relativo á la creacion de 
est.eAsilo, son dignos de la gratitud pública y merecedores de que 
sus nombres ocupen lugar distinguido en los anales de la benefi-

cencia mexicana. 

1 
Ojalá y encontrando sus esfuerzos apoyo y proteccio~ en el 

Gobierno y en las clases acomodadas, puedan mantener s1em~re 
abierto, y tan perfectamente atendido como hoy 1_0 está, el Asilo 
que han creado, y que basta para poner de manifiesto su filan­
tropía y su interes por el alivio de las clases menesterosas! 

88 
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XXVII. 

Nacional Mont.e de Piedad. 

El distinguidísimo filántropo Don Pedro Romero de Terreros, 
primer Conde de Regla, fué el que con sus propias rentas fundó 
el Establecimiento de que vamos á ocuparnos. 

Ese hombre ilustre que repartió grandes sumas á los pobres 
y que fué siempre un modelo de virtudes públicas y domésticas, 
escribía pocos momentos antes de su muerte, una tierna carta á 
sus hijos, de la cual copiamos el sigui1mte párrafo: 

« Tam bien os pido, para llevar el consuelo con que debo daros 
el últi:rpo adios y el último abrazo, que recorrais todas las obras 
buenas 't_ue he procurado hacer en mi vida. Entre muchos pa­
peles que registrareis con cuidado, hallareis justas señales del 
gusto con que he visto y atendido á varios objetos y casas reli­
giosas. Ese Monte de Piedad, que veis establecido en México á. 
mis expensas, bajo el real patrocinio del Rey, es obra de mi ma­
yor veneracion: él ha sido mi delicia por ser el fondo donde sin 
menoscabo alguno alcanza el pobre su alivio; y si estimais como 
lo espero, esta memoria pública de vuestro padre, poned tambien 
toda vuestra gratitud, en la bondad con que la tiene puesta mi 
soberano, entre las de su inmediata proteccion: mirad por ella, 
y au.xiliadla cuanto os permitan las situaciones de vuestras con­
veniencias: haced que sea tan durable, como puede y he querido 
que sea, para da.rme allá en el cielo este placer, que supJicaré lo 
mismo á su Divina Majestad, en vuestro favor.» 

El Conde de Regla cuyo magnánimo corazon se reveló muchas 
veces en sus filantrópicas obras, nació el año de 1710 en la Villa 
de Cartagena, del Arzobispado de Sevilla en España. Fué hijo de 
D. José Felipe Romero y D~ Ana Terreros Ochoa y Castilla. 

Estudió algunos años en la Universidad de Salamanca, y tuvo 
que interrumpir su carrera á causa de tener estricta obligacion 
de venir á N neva España, para arreglar varios asuntos que aquí 
dejó pendientes su digno padre que murió en Veracruz cuando 
ya regresaba á España. 
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D. Pedro arregló pronto lo relativo á la testamentaría Y pasó 
á Querétaro, donde vivia. su tio D. Juan Velazquez de Terreros, 
que á la sazon se encontraba enfermo y lleno de complicaciones 
en sus asuntos mercantiles. 

Habiendo revelado D. Pedro sus altas dotes administrativas 
y haeendaria.s, su tio lo retuvo á su lado, y al morir le dejó la di­
reccion de sus negocios. 

En tales circunstancias, por los años de 1738 á 1739, cuando 
mucho habían crecido las rentas y prosperado las negociacio­
nes D. Pedro fué invitado por D. José Alejandro Bustamante, 

' B'~ que beneficiaba las minas de «La Vizcaina» y «Santa rigi a» 
ubicadas en terrenos pertenecientes á la Hacienda de Regla en 
el Mineral del Monte ( Pachuca ), para contribuir al laboreo de 
dichas minas, prestándole las sumas necesarias hasta llegar á 

estar en bonanza. 
Admitió D. Pedro esa proposicion, bien riesgosa para su capi-

tal, y pocos años despues él y el Sr. Bustamante se hallaron po, 
seedore.'I de una gran fortuna, pues las minas llegaron á plena 
bonanza y produjeron muchos millones de pesos.' . 

Son innumerables los beneficios que con sus riquezas hizo al 
gobierno vireinal y á los pobres, y cita~1:°os algunos d_e ellos que 
revelan cuán grande era su desprendimiento y su candad. Des­
pues de haber costeado muchas obras de utilidad comun en la 
ciudad de Querétaro, donde estuvo de alcalde ordinario, dió más 
tarde, en los ~omentos en que el gobierno español intentaba res 
catar la ciudad de Panza.cola (Florida, E. U.), tres mil cargas de 
trigo para mantenimiento de los expedicionarios; á los pa~res ~i­
sioneros del Colegio Apostólico de Querétaro, cuya obhgac1on 
era irá. la frontera del Norte á predicar el Evangelio entre las 
tribus bárbaras, les dió en varias ocasiones, sumas que montan 

á to .. & 1 de noventa miZ oclwcientos veintitres pesos; la vez en que 
un ""' . ·1· 1 

el viteymarquésdeCroix solicitó su benevolencia paraa11X1 iar as 
• 8 del Erario público que se encontraban exhaustas, D. Pe• 

C&Jll 'ó 
dr · diendo disculpa por la cortedad de la suma, le env1 cua-

o, pl li t6 . . 
tr cümtos mil pesos• en la época del virey Bucare pres srn rn-
te':es alguno la ca~idad de ochocientos mil pesos al gobierno; más 
tarde regaló á, la marina. un natVÍO de ochenta cañ<>nes; para la fá. 
briea del convento de San Fernando de :México, dió más de cua-
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renta mil pes<>11, y una suma mayor de ochenta mil regaló al cole­
gio de Pachuca, para el que compró una biblioteca que naufragó 
al ser traida á N neva España. 

El biógrafo de este hombre benéfico, D. Antonio Villamil, de 
cuya magnífica « Memoria Histórica del Monte de Piedad» to­
mamos los datos que hemos consignado y que consignaremos en 
el presente artículo, dice, despues de enumerar las prodigalida. 
des del conde de Regla, lo siguiente:-t 

«Entre tanto y tan cuantioso beneficio, la fondacion de este 
Monte de Piedad es el más sobresaliente, ya que no por la cuan­
tía del dinero invertido en él, sí por el incontable número de per­
sonas que con él han sido soconidas, y por la perpetuidad y tras­
cendencia benéfica •de esta obra digna de la gratitud nacional. 
Desde su fundacion hasta el fallecimiento del fundador, segun 
la declaracion de un documento fidedigno, iban socorridas no­
vecientas cuarenta y dos mil ciento ochenta y cuatro personas, 
con diversas cantidades, prestadas y devueltas, que sumadas 
importan un total de diez y seis millones seiscientos ochenta y 
ocho mil quinientos catorce pesos.» 

Bastaba este dato para dar á conocer la alta importancia de 
esa obra, que llena sin duda la más brillante página de la histo­
ria del conde de Regla, quien siempre se vió secundado en sus 
propósitos de hacer el bien, por su esposa D~ Antonia Maria 
Trebuesto y Dávalos, persona toda bondad y ternura, que mu­
rió muchos años antes que su ilustre ma.rido. 

El conde de Regla, mereció tal título, así como el de Caballe­
ro de la Orden de Calatrava, como premios otorgados por Cárlos 
III á sus excesivas virtudes. 

Afable con los pobres, modesto en sus maneras de vivir, reli­
gioso sin ostentacion y dispuesto á remediar las necesidades de 
los desvalidos, se captó, como era natural, el amor de cuantos le 
trataron. Ya enfermo y sintiendo la proximidad de su muerte, 
escribió á sus hijos D. Pedro, D~ Micaela, D~ Ignacia, D~ María 
Antonia, D. José María y D~ Dolores, una carta tierna y exten­
sa, dándoles sanos consajos y recomendándoles que ejercieran 
siempre la caridad. De esa carta, de la cual hemos citado ante .. 

1 Obra. oiWia, pl(gina 13, 
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riormente un párrafo, dice el Sr. Villamil, que « si un retórico frio 
la en contraria sencilla y sin fluidez, un crítico juicioso la tendrá 
como la señal segura de esa verdadera grandeza de los hombres, 
que no se liga con las mudanzas de las costumbres ni con los 
vaivenes de la política.» 

A los setenta y un años de edad, D. Pedro Romero de Terreros 
murió en su hacienda de San Miguel el28 deNoviembrede 17817 

y hoy, cuando hace precisamente un siglo de tan triste suceso, 
todavía su nombre corre de boca en boca, bendecido por todos 
los corazones, y todavía se le ama y se le recuerda con gratitud 

y veneracion. 
¡Dichosa. suerte la que cabe á los que en su paso por la tierra 

van derramando bienes sobre las clases desvalidas! 
Los restos del conde de Regla fueron sepultados en el colegio 

de Pachuca, y su busto, labrado en piedra, se ve desde hace po• 
cos añoR en la parte más alta sobre la puerta principal del Monte 

de Piedad. 
Extractada á grandes rasgos la biograf'ia del hombre, pasemos 

á. ocuparnos de su obra. 
En 1767 ofreció el Sr. Romero de Terreros al Supremo Consejo 

de las Indias, la suma de trescientos mil pesos para establecer 
un Monte de Piedad. La oferta se elevó á Cárlos ill; pero no 
habiéndose ·dictado pronta resolucion, volvió el Sr. Romero en 
1771 á reiterarla bajo su firma, elevándola nuevamente al Conse­
jo,quien la trasladó al Vireyde Nueva España Marqués deCroix, 
y este al Rey, que la aprobó por Real Cédula firmada en Aran-

juez el 2 de Junio de 1774-. 
Al remitirse dicha cédula al Virey D. Antonio María Bucareli 

y Urzúa, ¡¡e le ordenó que la cumpliera fundando el Monte ele 
Piedad, segun deseos del Rey, bajo su especial patronato Real y la 
inmediata soberana proteccion de él y sus sucesores~ 

Segun otra disposicion del Soberano, el ~perintendente de la 
Real Aduana de México D. Miguel Paez de la Cadena, de acuer­
do con el donante D. Pedro Romero de Terreros, redactó los Es­
tatutos del Establecimiento, ayudándole una Junta compuesta 
de los ministro~ y personas que designara el Virey y del Fiscal de 
la Real Audiencia de México, 

El Soberano impuso al Yirey la obligaci9n de escoger para el 
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Monte de Piedad una, casa cómoda, y determinar cuáles babian 
de ser las domcioues de los empleados; encargándole tambien 
que ordenara rodo lo relativo al régimen interior del Estableci­
miento y á la distribncion y administracion de sus fondos. 

Dada cuenta. á la Real .Audiencia de México, el Monte de Pie­
dad se estableció en el colegio de San Pedro y San Pablo, abrien­
do su despacho al público el 25 de Febrero de 1775. 

Como es fácil suponer, la inaugnracion fa.é solemne, habiéndo­
se celebrado en la capilla de la casa una misa con Te Deum y 
sermon, á que concnrriei:on el Virey y su acompañamiento ofi­
cial, el conde de Regla y miembros de su familia, el .Ayuntamien­
to de México y multitud de personas de la nobleza y del pueblo. 

El auto con que la Real .Audiencia. dispuso perpetuar la me­
moria de tan fausto acontecimiento, es el siguient,e: 

« Habiéndose dignado el Rey admitir la generosa donacion he­
cha por el Sr. D. Pedro Romero de Terreros, Caballero de la Orden 
de Calatrava y Conde de Regla, de la cantidad de trescientos mil 
pesos efectivos, que desde luego depositó en estas Cajas Reales, 
para fondo de un Monte de Piedad, que pretendió se estableeiese 
en esta Capi~J, bajo el Real Patronaro, con el caritativo fin de 
que se socorriesen necesidades públicas, é hiciesen sufragios para. 
las almas de los difuntos, prestándose dinero sobre alhajas ó pren­
das que dejasen empeñadas; fué consiguiente en la benignidad y 
piadoso corazon de S.M., mandar en Real Cédula de 2 de Junio 
de 177 4 se cumpliese religiosamente en todas sus partes y con la 
mayor posible brevedad, el útil pensamiento de un va~allo que 
voluntariamente se babia desprendido de tan considerable por­
cion de caudal, en alivio del público; ofreciendo para perpetuar­
lo, su soberana proteccion y la de los Reyes sus sucesores en estos 
dominios: en cuyo cumplimiento, se dió principio á este piadoso 
establecimientó, el dia. 25 de Febrero de 1775.» 

El Monte de Pied¡¡,d se abrió, como hemos dicho, en el Colegio 
de San Pedro y San Pablo, edificio que cedió el Virey de acuerdo 
con la Junta de Temporalidades,por ser de capa<J'idad para todo 11 
aun pa'l'a 'Diviendas de ws empleados, a{ff'egando la capilla de la A.d­
'Docacion de la Purísima Ooncepcion, en q'l.l.e se pudieran celebrar 
los an~'Dersarioa y funcione, de l!Jstatut<>, quedando libre w demtU del 
Oolegio con la :Igl,esia. 
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El citado Colegio babia pert.enecido á los Jesuitas, y al resta­
blecerse esa Compañía por un decreto de Fernando VII, se or­
denó volverles el edificio, lo cual no se llevó á cabo, merced al 
decrero de las Córtes Españolas ( 17 de .A.gost;o de 1820) que su­
primió rodas las comunidades de Jesuitas en el terrirorio y do­
minios de España. 

Fué el Virey D. Juan Rufa de Apodaca quien logró en 1821 
separar el Monte de Piedad del Colegio de San Pedro y San Pa­
blo, y enronces se trasladó á la esquina de las calles del Puente 
de San Francisco y de San Juan de Letran, donde permaneció 
basta 1836, en que se compraron en $107,000 las casas números 
7 y 8 de la calle del Empedradillo, al Sr. D. Lúcas .Alaman, re­
presentante del Duque de Monteleone, propietario de ellas, como 
legítimo heredero de Reman Cortés. 

El inreligente y laborioso Contador del Monte de Piedad, D • 
.Antonio Villa.mil, no omite ningu.n pormenor en la. Memoria his­
tórica de que tomamos datos para este artículo, y recomendamos 
esa obra á cuantos se interesen por conocer minuciosa y exten­
samente el progreso de dicho Establecimiento. 

El documento número 1 de la citada Memoria, es la Balanza. 
General de prenclas y caudales, que comprende de 25 de Febrero 
de 1775 á 31 de Diciembre de 1876, en cuya « Demostracion del 
Fondo:& aparecen las cifras siguientes: 

Capital primitivo ............................ $ 300,000 ó0 
Utilidad habida segun demoetracion anterior •.• 044,594 20 

Capital Uquido en 31 de Diciembre de 1876 •••• $ 9-14,594 20 

No queremos entrar en largos pormenores sobre los estatutos, 
las operaciones, lacont.abilidad, etc. etc. del Establecimiento. Mu­
chas han sido las adversidades que ha tenido la benéfica insti­
tucion que nos ocupa, pero muchas han sido tambien las mejoras 
que en la actualidad acrecen su importancia., Más de seis millo­
nes de personas han sido socorridas, desde la fnndacion del Monte 
basta nuestros dias, y es oportuno decir que los descendientes 
del ilustre Conde de Regla. han puesto siempre su mayor em­
pefio en la perfecta conservacion de esa casa, gala preciada de su 
familia y templo digno para perpetuar la memoria del fundador. 

' . 1 Quiso este :filántropo que nada se cobrara de premio por as 
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prendas que se empefiaran en el Monte de Piedad, dando los in­
teresatlos un aumento voluntario; pero á esta caritativa mira se 
ha opuesto la prl\ctioo., porque desgraciadamente, pocos serian 
los que al rescatar una prenda. dieran un pre~io que solo la de­
vocion les exigiese. Cuando el Gobierno dispuso en 9 de Abril 
de 1867, que se redujera el interes de los préstamos al tipo de 
seis por ciento anual, se perdieron más de $30,000 en un año, y 
en vista de esto, se mondó en Enero de 1873 que se cobrase un 
interes de un centavo por peso mensual, lo que hasta el dia se 
observa. Cuando en 1867 se arregló la contabilidad al sistema 
decimal establecido por la ley de 27 de Noviembre del mismo 
año, el interes de los préstamos era un centavo por peso en el 
primer mes, dos en el segundo y tercero, cuatro en el cuarto y 
quinto, seis en el sexto y sétimo, y siete centavos en el octavo 
y último mes de plazo. · 

Las exhibiciones de mayor importancia, dice el Sr. Villamil en 
su Memoria histórica., hechas por el Monte al Gobierno, han sido 
estas: al Sr. Juarez un présta~o de $50,000 en 1863, al salir de 
esta Capital para el interior de la República: al Ministro de Ha­
cienda que fungia en México en los dias del sitio de 1867, una 
contribucion de $ 250 diarios, que importó$ 6,500: al Sr. Ju.arez 
á pocos días de su regreso en 1867, $10,000, dando en garantía 
igual cantidad de bonos de la última emision; y por último, al 
Sr. Lerdo de Tejada, $20,000 en efectivo, del fondo de restos, 
$12,485 82 en los bonos del Sr. Juarez, y el completo hasta 
t 32,~5 82 en parte de un certificado de la deuda reconocida, 
cayo importe fué pagado con escrituras de reconocimiento, sobre 
la Hacienda de Jaltipa, sita en el Distrito de Cuautitlan, y so­
bre las accesorias y zaguanes de la calle de la Providencia.• 

La Casa Matriz y sus Sucursales verifican sus operaciones por 
los ramos y con las condiciones siguientes: 2 

1 º PRÉSTAMO PRENDARIO: Por este ramo, se presta desde 
$ l hasta $ 4000, en la Casa Matriz; desde 25 cents. hasta $ 20 

1 Obra citada, pág. 183. 
2 Toda la parte de este artículo en que se da cuenta. del modo como veri­

fica. sus operaciones el Monte de Piedad, la hemos tomado del ,Anuario Uni­
Vel'!IAl para 1881, publicado por D. Filomeno Mata, despues de hacel'lo algDllas 
modillcaciones de acuerdo con antiguos empleados del Establecimiento. 

11 

1 

1 
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en las cuatro primeras Sucursales, y desde 12 centavos hasta la 
misma cantidad de $ ~O en las cuatro últimas, previa la califtca,. 
cion de los peritos valnadores y con la garantía y depósito de laa 
alhajas, objetos varios y ropa. Los préstamos se hacen en dinero 
efectivo, recibiéndose en todos los pagos de desempeño, refrendo 
ó venta, certificados de Depósitos Confidenciales al portador. 

El plazo y el tipo del interes que se cobra, es como á continua­
cion se expresa. En la Casa Matriz y al hacerse en el primer mes 
el desempeño de toda prenda, sea cual fa.ere la fecha en que se 
efectuó el empeño, se cobra el 1 por 100 sobre la cantidad pres• 
tada; en el segundo el 2 por 100, y así progresivamente haBta el 
octavo mes, en que segun la clase á que corresponda, ha de re­
matarse en subasta pública, conforme á lo estipulado en los bi• 
Uetes quedando para su pago y á. disposicion de los dueños los ' . excedentes que resultan, al reembolsarse el Monte de las canti-
dades prestadas con sus respectivos intereses. 

Por acuerdo de la Junta Gubernativa, los empeñan tes pueden 
solicitar la venta de sus prendas, desde el primer mes de empe­
iia.das con cinco días de anticipaeion por lo menos, al señaldo 
para 1~ venta, segun su clase. En el reverso de los citados bille­
tes queda tambien explicada la razon por la que se cobra á. las 
personas que pretenden esta operacion, además del inte~s res­
pectivo por las sumas prestadas, el 2 por 100 sobre lo que impor­
ta la venta del objeto, si se realiza del 1~ al 4~ mes de empeñada, 
y el 1 por 100 del 5~ al 8~, fecha del vencimiento. Cóbrase tam­
bien el 1 por 100 sobre la cantidad prestada, cuando no estando 
conforme el interesado con el avalúo que el perito valuad.or ha 
fijado en su prenda, la reempeña para retirarla del remate. 

En las cuatro primeras Sucursales, si se verifica el desempeño 
de cualquiera prenda, dentro del período del 1 ~ al 4~ mes, se co­
bra el 4 por 100 sobre la cantidad prestada, y si en el del 5~ al 8~, 

fecha del vencimiento, el 8 por 100. . 
En las cuatro últimas, si el desempeño se efectúa dentro del 

período del 1 ~ al 3~ mes, se cobra el 4 por 100 sobre la suma pres­
tada, si en el del 4~ al 6~ el 8 por 100, y si en el del 7º al 8~ el 12 
por 100. Por cada :fraooion de 12 centavos se cobra nno en ~o el 
plazo. En todas las operaciones que por este ramo se prMtican, 
los periodos se cuentan por meses naturales y no de fecha á fecha. 

811 
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La venta de las prendas vencidas, se ha.ce sin distincion de 
clase en el dia señalado al efecto, en las Sucursales, practicán­
dose del mismo modo que en la Oasa Matriz, las demas opera­
ciones que de aquella resultan. En dicha Oasa Matriz ha.y tres 
remates en el mes, que son de ropa, objetos varios y alhajas. 

En todo documento que expide el Mont.e, se encuentran deta­
lladamente las explicaciones y condiciones de cada operacion, 
por lo que se omite manüestar las demas que sobre el pa.rtiou­
lar existen. 

Hechas las anteriores explicaciones, conviene aclarar los mo­
tivos por que se cobran en estas oficinas diversos tipos de inte­
res y en distintas formas, siendo uno mismo el fin y naturaleza. 
de ellos. 

Sabido es que en relacion del número de las operaciones que 
se verifican y la magnitud de las cantidades que se emplean, son 
las pérdidas ó ganancias que presenta cualquiera negociacion. 

Sentado que sea este principio, fácilmente puede comprender­
se el por qué de estas diferencias en el cobro del interes. 

La Oasa Matriz, •sin embargo de que las operaciones que por 
empeños hace, son en menor número que las que ejecutan las 
Sucursales, la magnitud del préstamo es incalculablemente supe­
rior al de estas. El producto, en consecuencia, competente para 
cubrir todos los gastos que tiene que erogar, y de ahí la posibi• 
lidad para cobrarse el interes citado. 

Hubo una época en que se quiso que las cuatro primeras Su­
cursales, las únicas establecidas entonces, cobraran en los térmi­
nos Y con el mismo interes que la Oasa Matriz, dando por resul­
tado esta determinacion la pérdida de una cantidad algo consi­
derable, siendo esta la causa de la reforma en los términos en 
que hoy se hace el cobro del interes. 

En el trascurso de diez años la experiencia ha venido demos­
tra1:1do cuáles son las exigencias de estos establecimientos, cuá­
les sus necesidades para el progreso y adelanto de ellos. Por 
eso, al pretenderse por el Gobierno del Distrito Federal la iru3,. 

talacion de las cuatro últimas, se manüestaron los inconvenien­
tes que existian para establecerlas desde luego bajo las mismas 
condiciones que las cuatro primeras. Estas contaban con el cré­
dito, establecimiento y demas circunstancias favorables, adquirí-
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das en los diez años de su existencia. Los gastos que babia que 
erogar al instalarse las nuevas, el menor número de operaciones 
que tenian que practicar estas respecto de aquella-s y lo reducido 
del máximum en la cantidad con que habian de hacer sus préstn.­
mos, fueron las razones que se tuvieron presentes para que se efec­
tuara el cobro de mayor interes y en los diferentes términos en 
que hasta hoy se ejecutan estas operaciones. Desde un princi­
pio se ha tenido la esperanza del desarrollo en.su movimiento, y 
con ella el deseo de ponerla-s á la altura de las antiguas Sucur­
sales, para que estando en igualdad de circunstancias, pueda. 
procederse á la reduccion del tipo del interes y la reforma en sus 
oondiciones, lográndose por este medio la completa uniformidad 
de todas. Oon objeto de conseguir este fin, se aumentó en ellas 
el máximum por empréstitos de $10 á $ 20 que hoy rige. Si des­
de el momento en que quedaron instaladas las casas referidas 
se hubiera cobrado el interes y con las condiciones con que ha- . 
cen sus préstamos las ya establecidas, la pérdida hubiera sido se­
gura y de consideracion, originando tal vez este resultado, la 
clausura de ellas; pues todavía no obstante de cobrarse mayor 
tipo -de interes en algnna de estas casas, ni aun así pueden sus 
productos cubrir sus gastos. Las personas que dirigen Y~~­
tran los fondos del Establecimiento están en el caso de rmpedir 
toda. pérdida, por lo que, á pesar suyo, aun no les es posible plan-

tear dicha uniformidad. 
2? DESCUENTO DE LETRAS. Por este otro ramo se descuentan 

letras hasta por ya,lor de $ 6000, las que estarán· suscritas por dos 
personas, suficientemente abonadas, ya se~n propietarios, ca~i­
talistas ó comerciantes, previa la informamon favorable que nn­
da el corredor nombrado al efecto, quien presentará las letras 
que han de descontarse, y al que le abonarán los interesados los 
honorarios que le correspondan. Admítense los endosos de letras 
que se hayan girado en favor de otr~ ~ersonas, s~em~re que se 
encuentren con las condiciones, reqmS1tos y tralllltamon expre­
sados. Los plazos, términos y demas condiciones se convendrán 
equimtivamente, siendo el tipo del interes men~r que el corrien• 

te en la plaza.. 
3':' DEPÓSITO DE OBJETOS PRECIOSOS. Bajo esta denomina-

cion están comprendidas las alhajas, pedrería fina, barras de oro 
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ó plata, monedas y documentos. Se admiren para su guarda y 
devolucion. En los justificantes que se expiden, consta el inven­
tario de los que se reciben, clase á que perrenecen y valores que 
representan, :fijándose estos por los peritos del Establecimiento 
y cobrándose un cuarto por ciento mensual, solamenre en un año, 
sobre el valor asignado. La. devolucion se garantiza del mismo 
modo que la de Depósitos Confidenciales, y las precauciones las 
mismas que se tienen para los objetos que en prenda se reciben. 

4~ DEPÓSITOS CONFIDENCIALES. Por esre se reciben las canti­
dades que se entregan, las cuales se devuelven á la simple presen­
tacion del documento expedido al inreresado, sin que por ellas 
se pague 6 se cobre int.eres alguno. Estos documentos son de dos 
clases: los otorgados á nombre del inreresado y los recient.emen­
re reformados, que impresos conoce ya el público. 

Los valores de estos últimos son : de uno, cinco, diez, veint.e, 
cincuenta., cien, quinientos 6 mil pesos, pudiéndose cobrar el va­
lor de todos ellos en la Casa Matriz, y solamente los pertenecientes 
á las seis primeras clases en las Sucursales. Todos estos docu­
mentos han sido, son y seguirán siendo pagados al portador. La. 
autorizacion de estos certificados se hace por secciones de veint.e 
~ pesos, y solamente despues de agotados los primeros, se auto­
nzan los subsecuentes. De manera que la exisrencia de estos no 
puede exceder en nada al total de las cantidades depositadas. 
El cuidado, guarda y demas precauciones que se observan para 
el numerario, se tienen con estos documentos, asegurándose por 
esre medio los int.ereses del público y los del Establecimiento. 

5~ DEPÓSITOS JUDICIALES Y ADMINISTRATIVOS. De acuerdo 
con lo prevenido en la suprema órden de 30 de Noviembre de 
1841 y en el Código de Procedimientos Civiles, se reciben los pri­
meros, cobrándose solo por un año y sobre la cantidad deposita­
da un cuarto por ciento por mes natural. La devolucion de estas 
cantidades se hace previa la correspondienre órden y reconoci­
miento de firma de la autoridad judicial que la expide. En vir­
tud de disposiciones legislativas ó por acuerdos dictados por la 
Secretaría de Gobernacion, se reciben los segundos. La práctica 
que se sigue en estos es la misma que se observa en los Depósi­
tos Con:fidenoiales, expidiéndose los justificantes segun el caso 
requiere. 
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6~ CAJA. DE AHORROS. En esta solo se admiren cantidades 
desde uno hasta cien pesos, necesitándose, para el depósito de 
cantidades mayores, la previa autorizacion del director, no cau­
sando rédito alguno si no llegan á cinco pesos. De esta cantidad 
en adela.nt.e, el interes que el Monte paga es de un 3 por 100 
anual, si la devolucion no se exige antes de seis meses. Losjus­
ti:fi.canres se expiden al portador; los réditos se pagan vencidos, 
y la ca.pitalizacion de estos se hace en,_el mes de Enero de cada 

año. 
En la actualidad es Director del Monte de Piedad el O. Trini 

dad García, persona que reune á sus vastos conocimientos :finan­
cieros una inmaculada reputacion, conquistada conjusticia en el 
desempeño de muy altos y honrosos cargos públicos. 

El Sr. García sustituyó al ilustrado patricio Mariano Riva Pa­
lacio que murió siendo Director de dicho Establecimiento, en el ' . que introdujo grandes mejoras y levantó el crédito de una ma-

nera notable. 
Para mayores y más importantes datos, recomendamos á nues-

tros lectores la Memoria Histórica escrita por el Sr. Villamil. 

XXVIII. 

Sociedades Mutualistas, 

Es notable el progreso que ha adquirido entre nosotros el es­
píritu de asociacion entre las clases más humildes del pueblo. 
Los artesanos se han agrupado para soaorrerse en la desgracia, 
y en verdad que a.soro bra. ver el éxito q~e tienen sus tr~bajos en 
ese sentido. Larga seria la lista de somedades mutuahsta~, que 
prodriamos aquí ofrecerá los lectores; pero haremos menmo~ de 
e los solamenre la denominada de « Socorros Mútuos » que tiene 
más de treinta' años de establecida, y la Sociedad « U nion y Con­
cordia> del ramo de meseros fundada el 6 de Julio de 1874. 

De la primera no hemos adquirido con oportunidad los datos 
indispensables; sabemos que en el largo período que cuenta d~ 

·stencia ha podido ser fa.ente de bienes para los que han solí, 
eXJ. • b 
citado su proteccion, y conocemos á algunos de sus m1em ros, en-
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tre ellos á los Sres. Velazquez, Rafael Paez y Antonio Roque, su 
actual Presidente, que no desmayan en poner cuantos medios 
están á su alcance para llevarla á la. más alta cima. de su eiigran­

decimiento. 
La Sociedad de « Socorros Mútuos » es la primera, que con el 

carácter de mutualista se fundó en México; sus primeras sesio­
nes, en tiempo del dictador Santa Anna, eran vigiladas por la 
policía, pues aquel gobierno no permitía el derecho de reunion; 
nunca ha dejado de cumplir cuanto le impone su juicioso regla­
m~nto, y es un modelo de órden, de constancia y de utilidad para 
las corporaciones de su índole. Compuesta de personas honora­
bles, en determinado número, ha podido durante machos años 
aumentar y afirmar la buena opinion que merece á todos cuan­
tos la conocen y la estudian. 

La Sociedad« Union y Concordia,» que ya cuenta en su seno 
numerosos individuos, y que fué creada merced á la iniciativa 
de los modestos ciudadanos Magda.leno Gómez, Santiago López, 
Remigio Perez, faidro Hernandez y Félix López. <;)frece un dig­
no ejemplo que imitar, pues estando como lo hemos dicho com­
puesta de personas de humildísima esfera, se ha. levantado á una 
altura que sorprende, y tiene hoy una importancia mayor que 
cualquiera otra de las sociedades mexicanas actualmente orga­
nizadas. 

El movimiento de dicha Sociedad en el afio económico, com­
prendido desde el 1~ de Julio de 1880 á 30 de Junio de 1881, fué 
el siguien~: 

Habia de existencia en efectivo en l'? de Jn.lio .•••••••••••• •••• f 807 31¼ 
Depositado en el Monte de Piedad.... • • •• • . • • • ••• • • •• • •• • • • •• 3,600 00 
Se recaudó en los doce meses....... •••• •••• .... .... •••• •••••• 10,873 lBf 

Total • • • • • •••••••••• $ 15,280 60 

Hubo de egresos: 

Por auxilios de enfermedad y defnncion ....................... $ 6,484 62½ 
Por honorarios á los senores recaudadores, renta del salon, gas-

tos del colegio, impresiones, etc., etc . • • • • • •• • • • • • • • • • • •• • • •• 3,101 7á 
Impuesto con hipoteca de las casas nwneros 2 y 3 de la Espalda 

de San Juan de Dios............................. •••• •••••• 4,000 00 
Quedó en depósito en el Monte de Piedad ...... -................ 100 00 

Total ••••••••••••••• $ 13,686 37t 
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Queda en consecuencia un fondo en efectivo de .... ......•.•.•• $ 1,494 10t 
Impuesto ............................... • • .•• • • • • •• • • • • • • • • • • 4,:~ : 
Depositado en el Monte de Piedad •••••••••••••••••••••• •·· •·· ___ _ 

Posee la Sociedad un fondo de ..•••• $ 5,594 lOt 

La Sociedad « Union y Concordia» en el año económico citado, 
ha establecido un '10legio al cual concurren diariamente trescien­
tos niños· pidió y obtuvo del Ayuntamiento un lote en el Pan-

, • f: 
teon de Dolores ( donde da sepultura gratuita al socio que a-
lleoo, entregando á la familia del finado la cantidad de setenta 
y cinco pesos, segun lo previene un artículo de su Re~Iamento ), Y 
aumentó hasta mil trescientos el número de sus soe1os. 

Basta lo expuesto para comprender la importancia de dicha 
Sociedad, para presentarla como ejemplo y estímulo á las de~as 
corporaciones mµtualistas, y para tributar un a~lausoá los mum~­
bros de su Junta Directiva que con notable acierto han cumpli-

do sus obligaciones. . . 
La Junta, Directiva de dicha Sociedad. está constitruda de la 

manera siguiente: . 
Isidro Hernandez, presidente. José María Andra.de, v1cepre-

eidente. Remigio Perez, p1imer secretario. Mi~uel Bas~do, ~­
sorero. Gabriel F. Paga.za, primer prosecretano. Agustin R~, 
segundo proeecretario. Lorenzo Huacuja, presiden~ de Haci~n­
da. Silvestre Ana.ya, presidente de Hospitalidad, Vicente Ortiz, 

contador. . 
La, Sociedad mútua de Meseros «Union y Concordia.D _es un 

t:estimonio de que para el ejercicio de la caridad y del_ bien, el 
pueblo de México no tiene la apatía de que se le acusa ro la mala 

voluntad que se le supone. . . . 
Hay en la Capital de la República. otras soci~dades mutuabs-

tas, pero no tienen la importancia. de las dos citadas. 
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XXIX 

Inspeccion de Vacuna. 

¡ Cómo se introdujo la Vacuna en México Y 
Oigamos lo que dice el Baron de Humboldt en su «Ensayo 

Político sobre el Reino de la Nueva España»t 
« Desde el mes de Enero de 1804, se introdujo en México la 

vacuna por el activo celo de un ciudadano respetable, D. Tomás 
Mnrphi, que hizo venir en repetidas ocasiones el virus de la Amé­
rica Septentrional. Esta introduccion ha encontrado pocos obs­
táculos; porque la yacuna se presentó desde luego como una en­
fermedad muy ligera, y lainoculacion babia acostumbrado ya álos 
indios á la idea de que podia ser útil cansarse un mal pasajero, 
para ~recaverse contra las resultas de un mal mayor. Si el pre­
servativo de la vacuna, ó á lo menos la inocnlacion ordinaria hu­
bier~n sido co~ocidas en el nuevo mundo desde el siglo XVI, no 
hubieran peremdo muchos millones de indios, víctimas de las vi­
ruelas, y más todavía de sil mal método curativo, con el cual ha 
ll~ga?o á ser tan peligrosa esta enfermedad. Ella es la que ha dis­
mmmdo de un modo tan espantoso el número de los naturales 
de la California. Ultima.mente, poco despnes de mi salida llega­
ron á Veracrnz los buques de la marina real, destinados á llevar 
la vacuna á las colonias de la América y de Asia.» 

El Baron de Humboldt llama Antonio Balmís al gefe de la ex­
pedicion citada, y en esto hay un error, porque dicho médico se 
llamaba Francisco Xavier. 

El rey ?árlos :ry de Borbon, á quien el sen¿.iismo del marqués 
de Branciforte, Virey de Nueva España, erigió una estatua que 
s?lo por ser maravilla del arte conservamos en México, fué quien 
dió la órden para ?rganizar la expedicion de Balmís, que trajo 
á ~das las poblaciones de América el fluido que en 1798 descu­
bnó Jenner. 

Era Ministro de Ultramar D. José Antonio Caballero, y la cir­
cular que con motivo de la vacuna expidió, dice así: 

1 Obra citada, tomo I, pág.124, lib. II, cap. v. Paria, edicion de Rosa. 1822. 
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« Ha mandado S .. M. formar una expedicion marítima, com­
« puesta de profesores hábiles y dirigida por su médico honora­
« rio D. Francisco Xavier Balmfs, que deberá hacerse á la vela 
« cuanto antes del puerto de la Coruña, llevando número compe­
« tente de niños que no hayan pasado viruelas, para que inocu­
a: lados sucesivamente en el curso de la navegacion, pueda hacer­
« se al arribo á Indias, la primera operacion de brazo á brazo.» 

La real órden fué :firmada en San Ildefonso el 1~ de Setiembre 
de 1803. 

La bienhechora expedicion salió de la Coruña y-recorrió en pri­
mer lugar las Antillas españolas, en seguida á México, Centro­
América, Nueva Granada, Venezuela, el Perú, el vireinato de 
Buenos Aires, y al cabo de cinco años de gloriosas fatigas aportó 
á Chile bajo la direccion del ilustre Grajales en los primeros dias 
del mes de Enero de 1808. 

Lo que asombra en esta expedicion encargada de propagar la 
vacuna, son los módicos sueldos con que estaban dotadas las per• 
sonas que la componian. 

El Sr. Vicuña Mackena, distinguido escritor chileno, que trae 
sobre esto muy curiosas reflexiones en su obra «Los médicos de 
antaño,ll de donde tomo estos datos, dice que segun el cuadro 
que se conserva en el archivo del Cabildo de Santiago, compo­
nian la expedicion las personas siguientes: 

Director: Dr. D. Francisco Xavier Balmís, con cuatro mil pe­
sos de sneldo.-Ayudantes: D. José Salvany, D. Ramon Ochoa, 
D. Manuel Ora.jales, y D. Antonio Gutierrez, con mil pesos cada 
nno.-.Practicantes: D. Francisco Pastor y D. Rafael Lozano, con 
seiscientos pesos.-.Enfermeros: Basilio Bolaños, Pedro Ortega 
y Antonio Pastor, con quinientos pesos. 

Este estado, agrega el Sr. Vicuña, fué :firmado en Madrid por 
el director Balmís el 24 de Agosto de 1803, y es digno de ser re­
cordado á la gratitud de los americanos. 

LOA salarios de los facultativos importaban cerca de ocho mil 
pesos; pero los respectivos Cabildos estaban obligados á mante­
ner á los niños que trajesen la inoculacion á cada país, ciudad ó 
aldea, porque todo debia ponerse en movimiento para recibir el 
mrus como se hacia en esa época con la bula, la cual era paseada ' . . bajo de palio y adorada en una 1gles1a,. 

90 
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Tal es la historia de la propagacion de la v:acuna, historia vieja, 
en la América española, pero para muchas personaR interesan­
te y nueva. 

«Aunque ya antes se conocía en México la vacuna, agrega el 
Baron de Humboldt, la llegada de Balmís facilitó infinito la pro­
pagacion de este benéfico preservativo. En las principales ciu­
dades de aquel reino se han formado juntas centrales compues­
tas de las personas más ilustradas, las cuales, haciendo vacunar 
todos los meses, cuidan de que no se pierda el miasma de la va­
cuna. Ahora y.a hay tanto menos peligro de que se pierda, cuan­
to el Sr. Balmís lo ka descuburto en las inmediaciones de Valw.do­
lid Y el en pueblo de Atlixco cerca de la Puebla, en la ubre de las vacas 
mexicanas. La Comision llenó las miras benéficas del Rey de Es­
paña ..•.• y este viaje de Balm.ís será para siempre memorable 
en los anales de la historia.» 

Fray Toribio de Benavent.e, co:Qocido por el Padre Motolinia, 
asegura que la enfermedad de viruela fué introducida el año de 
1520, por un negro esclavo de Narvaez, y arrebató en ese año 
la mitad de los habitantes de México. · 

Humboldt, que acoge esta opinion, dice: dos destrozos que hi­
cieron las viruelas en 1763, y más aún en 1769, fueron terribles: 
en este último año arrebataron á la capital de México más de 
nueve mil personas; todas las noches andaban por las calles los 
carros para recoger los c~áveres; como se hace en Filadelfia en 
la, época de la_fiebre amarilla: una gran parte de lajuventnd me­
xicana pereció en este año fatal. Mei;ios mortal fué la epidemia 
en 1797, en lo cual influyó mucho el celo con que se propagó Ja 
inocnlacion en las inmediaciones de México y el obispado de Mi­
choacan. En fa capital de este obispado, Valladolid de 6 800 in­
dividuos inoculados no murieron sino 170 que corr;spon~e á2~ 
por 100; y debe observarse que muchos de los que perecieron 
fueron inoculados cuando ya probablemente estaban atacados 
del mal por efecto del contagio. De los no inoculados perecieron 
14 por 100 de todas edades. Muchos particulares, entre los cua­
l~s se distin~uió el clero, desplegaron en esta ocasion un patrio­
tismo muy digno de elogio, conteniendo el progreso de la epide-

Obra citada, pág. 123, cap. V, 9 II y III., 
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tnia por medio de la inoculacion. Me contentaré con señalar á 
dos hombres igualmente ilustrados, el Sr. Riaño, intendente de 
Gmmajuato, y D. Manuel Abad, canónigo penitenciario de la ca­
tedral de Valladolid, cuyas miras generosasydesinteresadas han 
tenido siempre por objeto el bien público. Se inocularon entonces 
en el reino más de 50 ó 60,000 individuos. 

Si tratáramos de hacer aquí una extensa y minuciosa historia 
de la propagacion de la vacuna, muchos nombres tendríamos que 
citar; pero basta lo expuesto para saber cómo se introdujo á Mé­
xico y cómo encontró desde luego la acogida que era de espe­

rarse. 
Muchos médicos notables se han ocupado de su propagacion 

y estudio, y entre ellos merece lugar preferente D. Luis Mnñoz, 
que, durante muchos años, impartió, ya en lo particular, ya co­
misionado por el Gobierno, el beneficio de la vacuna entre las cla­
ses más humildes del pueblo .• 

· D. Miguel Muñoz, padre del citado D. Luis, fué en tiempos an­
teriores uno de los más entendidos y diligentes dispensadores de 
la vacuna. En nuestro tiempo el Gobierno ha establecido una 
oficina denominada «Inspeccion de Vacuna,» encomendada al 
ilustrado Dr. Fernando Malanco, y que se halla situada en el ca­
llejon de la Oondesa, oficinas del Consejo de Salubridad. 

En dicha oficina se imparte la vacuna gratis y diariamente, á. 
toda clase de personas, y se e"Kpenden tubos de pus para la ex-

portacion. . .. 
En las ocho demarcaciones de policía en que está dividido el 

Distrito Federal, así como en las municipalidades que le corres­
ponden, hay centros de propagacion de vacuna., y los 3¡gentes del 
6rden público se encargan de obligar á las mujeres del pueblo 
para que lleven á los niños á recibir ese bien. . 

La Inspeccion de Vacuna tiene su reglamento especial, y de­
pende directamente de la Secretaría de Gobernacion. Mensual­
mente publica. un estado con el número de vacuníferos y el de va-

cunados. 
Todavía hay entre las clases pobres personas que tienen más 

temor á la vacuna que á la enfermedad 'de viruela, y que procu­
ran por todos los medios evitar que se les lleve á la Inspeccion 

citada. 
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La policía y los agentes especiales de la vacuna deben redoblar 
su vigilancia, y cumplir las órdenes que á, este respecto les están 
encomendadas, sabiendo que así libran á millares de séres de la 
más grave y espantosa de las calamidades. 

XXX 

Consideraciones Generales. 

En los anteriores artículos hemos dado una idea de lo que son 
los Establecimientos de Beneficencia en la capital de la Repúbli­
ca; pero fuera de los que hemos descrito, hay multitud de socie­
dades mutualistas que ejercen la caridad, y que de buena volun­
tad las habríamos examinado para darlas á, conocer al público 
si no nos viéramos precisados, por especiales circunstancias á 
term. ' mar aquí la tarea que nos impusimos. · 

En la actualidad, con fondos de la testamentaría de Béistegni 
se construye en el ex-convento de Regina un hospital, que será 
fuente de grandes bienes para los pobres. 

Mucho hay que trabajar para que la Beneficencia en México 
llegue á fa altura que en otras naciones ha alcanzado; y para lo­
grar esto, debe confiarse en el celo del Gobierno, que nunca des­
cuidará tan importante objeto. 

El general Porfirio Diaz, que impulsó mucho este ramo dice 
' en el Informe que en el último día de su período constitucional 

como Presidente de los Estados-U nidos Mexicanm1 dió á, sus com­
patriotas, lo que á la Jetra copio: 

«: Privada la Beneficencia pública por la administracion ante­
rior de los fondos que le estaban expresamente consignados la 
que hoy espira desconoció las disposiciones que autorizaron ~sa 
privacion, declaró nulas las operaciones practicadas creó una 
Junta Directiva de Beneficencia, presidida por el Se~retario de 
Gobernacion, que cuidase de una manera especial de los estable­
cimientos en que los desvalidos encuentran alivio y sustento en­
señanza Y trabajo; y desde entonces han sido más eficazm;nte 
atendidos y mejorados los hospitales y asilos públicos.» 

En efecto, para convencerse de lo que el ilustre y esclarecido 
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patriota dice, bastará leer la parte relativa de las Memorias de 
la Secretaría de Gobernacion presentadas al Congreso en la épo­
ca en que él dirigió el Gobierno, y de la última de esas Memorias 
que corresponde al período trascurrido del 1~ de Enero de 1879 
al 20 de Noviembre de 1880, tomamos lo que signe, por juzgarlo 
de oportunidad para la mejor inteligencia de los lectores: 

c:Los fondos con que cuenta la Beneficencia, son: las fincas, ca., 
pitales, rentas y los otros bienes que pertenecieron á este ramo 
desde que estuvo á cargo del Ayuntamiento; los legados que se 
hagan con ese objeto; lo que le asigne la ley de presupuestos; el 
auxilio de quinientos pesos diarios que ministra el Ayuntamien­
to· las multas impuestas con esa consignacion; los productos de 
la iotería, y por último, los bienes que le designe alguna ley Y los 
que actualmente posea, que no estén compFendidos en las ante­

riores clasificaciones. 
«Durante el año de 1879 estos fondos causaron un ingreso de 

doscient-Os setenta y <ros mil trescientos noventa y nueve pesos <ros cen­
tavos. y es de advertir que en tal cantidad representa como su­
mando principal la ministracion del Ayuntamiento, que fué de 
cient-0 ochenta y dos mil quinient-Os pesos. Tambien se debe men­
cionar el producido por la Lotería efe la Beneficencia, que fué de 
cuarenta y cuatro mil treinta y cuatro pesos veintiun c~ntav~s. 

«Habiendo sido el egreso de doscient-Os setenta y siete mil dos­
oient-Os noventa y seis pesos treinta y ocho centavos, quedó para el 
siguiente año una existencia de cinco mil cient-0 <ros pesos sesenta 

y cuatro centa.vos. 
« En el primer semestre de este año ( 1880). el i~greso_ ~n el ra­

mo de Beneficencia fué de cient-0 cuarenta y seis mil oclwcient-Os se­
tent,ay cuatro pesos <:Uarentaytres centavos, comprendiendo en esta 
suma la existencia. que resultó en 31 de Diciembre de 1879. El 
e eso faé de cient-0 cuarenta mil 1WVecient-Os setenta pesos ochenta 
y ~neo centavos; resulta. una existencia de cinco mil novecientos 
trece pesos cincuenta y ocho centavos para el siguiente mes.>> . 

Hasta. aqui la Memoria de Gobernacion. Por los datof-l pubh­
cados por la. Direccion de Beneficencia, se ve que el movimiento 
de caudales desde el 15 de Febrero de 1877 al 31 de Mayo de"81, 
en el tiempo de su administracion asciende á 1,146,266 pesos 45 

centavos. 
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Los donativos recibidos en efectivo en Ja misma época, mon­
tan á, $21,422 35 cs., más algunas escrituras de capitales y por­
cion de objetos útiles y ropa que no han podido ser valorizados. 
Este dato revela de una manera palpitante lo que puede ser en 
la capital la caridad particular, siempre que se le inspire confian­
za y seguridad de que los donativos no serán distraidos de su 
objeto. 

Hay que advertir que los gastos se han hecho solo en los asi­
los que dependen de la. Direccion, y que como dijimos en nues­
tros primeros artículos, son el Hospital de San Andrés, el de Jna. 
rez, el de Morelos, el del Divino Salvador, el de San Hipólito, la 
Casa de Maternidad, el Hospicio de Pobres, la Escuela Industrial 
de Huérfanos y la Escuela Correccional de Momoluco. 

Al comenzar el año de 1879, habia en todos estos estableci­
mientos dos mil quince personas enfermas y asiladas; entraron en 
todo el trascurso de dicho año di,ez mü seiscientas diez perB<>'1t<UJ: 
salieron de alta nueve mil cincuenta y trea, y murieron mü doscien­
tas setent:a y seis. 

Esto da un total de estancias de do<Je mil seiscientas veintiuna 
yun total de bajas de di,ez mil trescientas vei1itinueve. Quedó, pues, 
una existencia de dos mil dos~tas no1Jent:aydos personas en Ene­
ro de 1880. 

Durante el primer semestre de 1880 entraron, entre enfermos 
y asilados, seis mil novecientas diez y ocho personas, lo cual, unido 
á la existencia de Enero, da un total de estancias de nueve mil 
doscientas dia. En el mismo período salieron seis mil cuatrocien­
tas cincuent:a y una y murieron cuatrocientas novent:a y wta, lo cual 
da nna baja de seis mil novecientos cuarent:a y dos que, deducida 
de la entrada total, da para el mes de Julio de 1880 una existen­
cia de d-0s mil doscientas setent:a y ocho. 

Cumpliendo con un deber, recomendamos á la observacion de 
los estudiosos y á la del Gobierno, el resultado producido por una 
ad.ministracion vigilante y bien ordenada, El resultado de la pro­
veeduría de Beneficencia es verdaderamente notable, y habla muy 
alto en pro de la idea y en honra de sus empleados. La idea fué 
del Secretario de la Junta, Sr. Juan Abadiano, y el Proveedor 
que tan bien ha sabido desarrollarla, lo es el Sr. Amado Villa. 
gran. Hé aquí los resultados de que hablamos: En los presu- j 
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puestos de alimentacion, importantes t 309,853 18 cs., se han eco­
nomizado $ 39,892 11 cs., en 43 meses. Creemos inútil cualquier 
comentario, y aun más, lo juzgamos innecesario, por lo que nos 
abstenemos de hacerlo. La panadería como la Proveeduría, que 
ha estado á cargo del Sr. Julian Aparicio, utilizó en veintiseis 
meses veinticuatro dias, $19,128 97 centavos. 

No podíamos explicarnos cómo con quince mil pesos de entra­
da fija mensual podía hacerse frente á un presupuesto que no ' . ha sido menor de 22,500 á 23,000 pesos. Las cifras antenores, 
unidaa á los productos de la Lotería, nos dan la clave del enig­
~a resuelto con honra por la Beneficencia Pública. 

~n 10: actualidad, el Gobierno ha dado nueva organizacion á 
la Beneficencia Pública en el Distrito Federal, expidiendo para 
el efecto, un decreto, que ha comenzado á estar en vigor desde el 
día 8 de Agosto del presente año de 1881. 

Trasladamos aquí los capítulos I y II de dicho decreto, puesto 
que los demas que les siguen tratan d~ las ~trib~ciones de los 
empleados y de otras cuestiones de régimen mtenor de los es­

t,a,blecimientos. 

CAP!TULO I. 

DB LA. DIRBCCION y VIGILANCIA DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

DE BENEFICENCIA Pó:euCA, 

Art. l':' Los establecimient.os de Beneficencia que basta 1~ fe. 
cha han estado á cargo de la Junta Directiva creada por la mrcu-
1 de 23 de Enero de 1877, y los que en adelante se fundare~ en 
e::a. capital por la autoridad política. y municipal, estar~ baJo la 
direccion y dependencia de la Secretaría de Gobernac1on, que 
la ejercerá por medio de la S~ion que al efecto se establece en 

dicho departamento. 
Art 2º Los establecimientos de Beneíiooncia que se fundaren 

en los.cfürtritos foráneos por el Ayuntamiento de esta capital ó 

l S ta.ría de Gobernacion, ó que por órden de esta se trasla-
a ecre . d' · d 

d á ellos estarán sometidos á la misma rrecc1on y epen-
aren ' 'dad l't· 

d · los que se establecieren por las auton es po 1 mas y enma, y 
· · les en los referidos distritos, dependerán de los respec• 

mummpa "dad 1' . l 1 tivos Ayuntamientos, con sojecion á la auton po 1tica oca . 
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Art. 3~ En los establecimientos de fundacion particular, la Se­
cretaría de Gobernacion no tendrá más ingerencia que la de vi­
gilar que se cumpla fielmente con la voluntad de los fundadores, 
la de evitar que se distraigan sus bienes del objeto á, que están 
destinados, y que se observen en ellos los reglamentos de poli­
cía é higiene pública. 

Art. 4~ Los directores de los establecimientos de Beneficencia 
formarán un Consejo consultivo que, presidido por el Secretario 
de Gobernacion, se reunirá siempre que este lo determine, para 
oir su opinion en los negocios que le proponga. Serán tambie:p. 
V:º~ales en este Consejo, el Gobernador del Distrito, que lo pre• 
s1d1rá en las ausencias del Ministro, el Gefe de la Seccion y los 
Regidores de la Comision de Beneficencia del Ayuntamiento. 

CAP1TULO Il. 

DE LA SECCION DE BENEFICENCIA. 

Art. 5~ La planta de empleados .de la Seccion de Beneficencia 
' que será pagada con cargo á. la partida 412 del Presupuesto ge-

neral de egresos, será la siguiente: 

Un gefe ••••••••••••••••••••••••••••••• 
Un oficial •••••••••••••••••••••••••••• 
Un tesorero ....................... , ••• 
Un escribiente de la tesorería ........ .. 
Dos escribientes á $ 600 cada nno •••••• 
Para visitadores •••••••••••••••••••••• 
Gastos de oficio •••••••••••••••••••••• , 

!l,000 00 
1,00() 00 
2,000 00 

800 00 
1,200 00 
1,700 00 

300 00 

Total ............. 8 10,000 00 

Art. 6~ El Gefe de la Seccion de Beneficencia, el Tesorero y 
los demas empleados expresados en la planta, serán empleados 
Y removidos libremente por la Secretaría de Gobernacion. 

Mucho hay que esperar de la inteligencia. y patriotismo de los 
S~es.' Gral. Cárlos Diez Gutierrez y Lic. Eduardo F. de Arteaga, 
Mimstro el uno, y el segundo Oficial Mayor de Gobernaoion en 

' 
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todo lo que se relaciona con el ramo importante de la Beneficen­
cia. Ambos reunen á su claro talento, una actividad y una inicia• 
tiva dignas de todo elogio. 

Al dar fin á este trabajo, que hemos hecho voluntaria y desin­
teresadamente con el solo fin de dar á conocer en el extranjero, 
siquiera sea en compendio, los establecimientos de caridad fun­
dados y mantenidos en la capital de la República, nos toca ma­
nifestar nuestra gratitud á, cuantas personas nos han ayudado 
con suministrarnos datos para llevarlo á cabo. 

Así como hay mucho por hacer en el ramo de Beneficencia Pú­
blica, tambien hay mucho que escribir acerca de sus reformas y. 
de sus progresos: no abrigamos la pretension de que nuestro pe­
queño libro sea una obra completa; pero deseamos que sirva pa­
ra indicar el camino fácil, á más altos ingenios, que con menos 
dificultad y con mayores elementos puedan formar la historia de 
la Beneficencia en México. 

Si para entonces puede servir de algo nuestro trabajo Y ál­
. gnien lo toma en consideracion, nos sentiremos con ello suficien-

temente recompensados. 

Mwco, 20 de Agosto de 11!!81. 

Ju.AN DE D. PEzA. 

91 
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ACTAS 

CORRESPONDIENTES Á LOS MESES DE AGOSTO, OCTUBRE Y DICIEMBRE DE 1878. 

ACTA NUMERO 19. 

México, Agosto 26 de 1876. 

l'RE.sIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

.48i8tieron _los ª?cios Brackel Welda, Carrera, Me11diondo, Rami,rez s., .lca4a, y el 
&oretarw primero que BUBcribe. 

Aprob~a el acta de la sesion anterior, se di6 cuenta de lo que sigue: 
Un oficio de los sefiores Director y Secretario de la Biblioteca de Za­

cualtipan, acusando recibo de la coleccion de Boletines de esta Socie­
dad que por conducto del Sr. socio Amado A. Chimalpopoca se les ha­
bía remitido.-A su expediente. 

Del Gobierno del Estado de Morelos acompafiando dos ejemplares de 
los decretos ntimeros 27, 28 y 29 expedidos por la Honorable Legislatura 
del Estado con fecha 12 y 15 de Mayo de este afio: de los nümeros 30 
31 Y .33, expedid~ igualmente en 17 del mismo Mayo y en 7 de .Juni~ 
~igu1e~te, yel ültimo, en 17 de .Julio pr6ximo pasado, por el Ejecutivo, 
1mpomendo una contribucion extraordinaria, en uso de las facultades 
de que se halla investido.-Acüsese recibo y á su coleccion. 

De la Secretaría del Gobierno de Michoacan de Ocampo acompaflan­
do dos ejemplares del decreto que expldi6 el Ejecutivo estableciendo 
reglas para la expedicion de documen~ sobre artrcul~ de comercio 
libres de derecho.-El mismo trámite. · ' 

De la Asociacion Médica« Pedro Escobedo» participando que confor­
me á sus estatutos, veriflc6 el nombramiento de la Mesa resultando 
e lec~ las siguientes personas: Presidente, D. Manuel Gutierrez; Vice­
pres.1dente, .Juan Puerto; primer Secretario, Pedro Diez de Bonilla· 
segundo, .Juan Collan tes y Buen rostro; Tesorero, .José Lazo de la Vega; 
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Bibliotecario, Maximino Rio de la Loza, y Promµador, .José R. Are­
llano.-Contéstese de enterado con satisfaccion. 

De la Asociacion de las Sociedades Científicas y Literarias de la Ca­
pital, participando que en la sesion del dia 2 del corriente, aprob6 la 
proposicion de que para la celebracion de la apote6sis del Sr. Dr. Leo­
poldo Riode la Loza, se colectaran fondos porunasusoricion voluntaria 
personal formada entre los miembros de las Sociedades respectivas; en 
-yirtud de lo cual la misma Asociacion suplica á la Sociedad de Geogra­
fía que diera sus órdenes con objeto de que el Tesorero de ella recogiese 
las cantidades con que sus miembros quisieran contribuir, y formase 
lista de las personas que lo hicieren, con expresion del importe de sus­
oriciones, entregando todo al Tesorero general D . .José Lazo de la Vega, 
en la Botica de la 3'!- calle del Reloj.-Trascr1base y circule entre los 
socios para su cum¡,limiento, y particfpese al Sr. Tesorero de esta So­
ciedad. 

Se di6 cuenta de las siguientes publicaciones: Boletín de la Sociedad 
GeogrAflca Rusa, que se publica en San Petersburgo. Boletiu d? la So• 
ciedad de Aclimatacion de Paris, ntimeros 5 y 6, Tomo 3~, 8~ serie. Bo­
letln de la Sociedad Real Geográfica de L6ndres, tomo XX, nümero 4 
correspondientelt.Junioültlmo; Boletín de la Sociedad Geográfica Ita­
liana nümero 6 volümen XIII, 21!-serie, correspondiente á Mayo pr6xi• 
mo p~do. A~ales de Hidrografía y Meteorologla mañtima, del Al­
mirantazgo del Imperio Aleman.-Todo á sus respectivas colecolones. 

Be levantó Ja sesion á las ocho y media de la noche . 

IGNACIO M. ALTAMIBANO. 

ACTA NUMERO 20. 

Mé:a:ico, oetubre :IS de 1876. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA, 

ÁSÍ8tieron los BOCÍOB .A.mador, .A.rroyo de ..4.nda, Baranda ( J. M,), Bogwlawski, 
Brackel Welda, Oareaga, Carrera, Ouatáparo, Ouellar, FlMBB, García ~ubas, 
G<nne• Parada, Gm,a11tes, Icaea, Jimenes (F.), Lobato, Manero, Mendiondo, 
Montiely Dvarte(I.), Olarte, Ortiz (O,), RamirBil ( 8.), Sameone, &nano, Wartl 
Poole, y el Secretario prim,ero que sll8cribe, 

Aprobada el acta de la 11ltima sesion, se di6 cue?ta con lo siguiente: 
Del Ministerio de Agricultura del Reino de It:9-ha, aco~paflando un 

,1 lar de la publicacion u Bilance Comunali » 1873- 1874.-Roma, 
e.,emp Bºbli te 
1876.-Acdsese recibo dando gracias, y á .la 1 o ca. • 

De la Academia real de ciencias de Bélgica, acompaflando las s1guien-



724 SOCIEDAD MEXICANA 

tes obras recten publJcadas: «Mémolres des membres» (In 4~), t.omo 41, 
1! y ~ partea; «Mémolres couronnées et des savante étrangere (In 4~), 
tomo 89 l! parte. «Mémolres couronnées et autres mémoir0SJ1 (In SCi'), 
tomos 24, 2.5 y 86. u Bulletlns del' Academle,» ~ serle, tomos 88, 89 y 40. 
•Annualre de 1875-76,»-Contéstese dando gracias y diciendo que aun 
no se reciben las anteriores publicaciones, y remrtanse los nQmeros del 
Boletln de esta Sociedad, que pidan. 

Del Gobierno de San Luis Potosr diciendo que remiten un cuaderno 
escrito por el Sr. Antonio J. Cabrera, sobre los tres partidos de la Huas­
teca que se encuentrwi en el territorio de ese Estado. -Contéstese dan­
do gracias y diciendo que aun no se recibe ese cuaderno. 

Del sef'l.or socio D. Vicente Reyes enviando de Cuerna vaca una Me­
moria que con el titulo de « La Luna y la Meteorología» ha escrito para 
esta Sociedad.-AcQsese recibo dando gracias. 

Del Gobierno de Morelos acompaf'l.ando dos ejemplares del decreto 
nQmero 34 expedido por la diputacion perma11.ente en 20 de Julio Qlti­
mo, y cinco ejemplares del expedido por el mismo Gobierno interino 
prorogando el plazo que concede el articulo 4? del decret.o nQmero 15 d; 
Diciembre tlltimo, para disfrutar de los benefl.cioe de la prima conce­
dida á la exportaclon de azQcar en polvo de las haciendas del Estado 
liquidacion del primer periodo y pago del saldo que resulte.-A su ex: 
pediente. 
. Del C. Ofl.cial Mayor del Ministerio de Fomento, con fecha I? de Se­

tiembre llltimo, participando el nombramiento de ministro de ese ra­
mo, hecho en favor del Lle. Ant.onino Tagle.-Contéstese de enterado 
con satisfacclon. 

De las siguien~ publicaciones recibidas por el correo: Statistlca dei 
Bilanci Provinciali per gli anni 1873-74 del ministerio de agricultura 
industrt, y comercio del Reino deitalia.-Roma, 1876.-«Statlstica ele; 
to~e,_polltica, elezioni generali de gli anni 1861-65-66-67-70-74.,, 

Bibhografl.a Statlstica italiana compilata per ocazioni della IX ses­
sioni del congreso internationali di statistica romana 1876. 

Statlstique international de¡¡ caisses d1Epagnecompilée par le bureau 
de statistique du Royaume d'Italie. 

Los nQmeros del 1 al 6 del boletín de la Sociedad geogr4tloa ruma­
na.-Bucarest, Junio 1876. 

Los nQmeros 6 y 7 del tomo XIII del boletin de la Sociedad de geo­
grafla italiana, correspondiente á Julio Qltimo. 

Del Real Comité Geológico de Italia el boletin nQmeros 9 y 6 corres-
pondientes á Mayo y Junio Qltimos. 

Los boletines de la misma fecha de la Sociedad de ~grafla de Paris. 
«El Cosmos de Guido Cora» de Turln, de la misma fecha. 
El nQmero correspondiente á 1875, de la intitulada Mitteilungen des 

Veralns für ertunden zu Leipzig- Leipzig.-1876. 
La J. :°ue Akka del Mlanl osservazloni del prof. P. Mantegazza 

Azanneti. 

~aleo der ~dl'Ogl'IJphi und maritimen meteorologie von der Kai• 
serlichen Admimlltat.-Junlo, Julio y Agosto de 1876. 
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Monat.sberichtder koniglich preussichen Akademie der Wissens­
chaften zu Berlin.-Abril y Mayo 1876. 

Prooeedings ofthe royal geographical Society, nQms. V y VI.-1876. 
Fijdschrift vanhet Aardrijkundig Genvotechap gevenstigd te Ams­

terdam.-Amsterdam, 1876. 
Bulletin de la société d' Aclimatation de Paris, n~ 7, tomo 8~, 8~ serie. 
Memoria leida por el presidente del Consejo de instruccion pQblica 

de Yucatan en la solemne clausura de las cátedras de las escuelas es­
peciales del Estado verificada el 30 de .Julio próximo pasado de 1876. 

Crónica medico-quirúrgica de la Habana, ndmero 91 af'l.o II, Setiem­
bre 1876. 

«Del parto y de ]a intervencion facultativa en las posiciones occipito­
posteriores.» Memoria por el Dr. Vicente dela GuardiayMádan.-Ha­
bana, 1876. 

•De ]a Ambliopia alcohólica en la Isla de Cuba, para diagnosticarla. 
-Memoria por el Dr . .Juan Santos Fernandez.-Habana, 1876. 

Biografía del benemérit.o mexicano D. Servand~ Teresa de Mier No­
rtega y Guerra, escrita por José Eleuterio Gonzalez.-Monterey, 1876. 

Memorias de la Sociedad médico-quirllrgica de Toluca, nllmeros l Y 

2.-1876. 
«La Aurora literaria,,, perfodico literario de Morella, nllmeros del 10 

al 17.-1876. 
«El Repertorio,» publicaoion enciclopédica de Guanajuato, nllmero 

29.-1876. 
El que suscribe llamó la atencion á la Sociedad sobre una comunica-

eion que babia remitido el Presidente de la Sociedad geográfl.ca de Ro­
ma, y que traducida del italiano es del tenor s~guiente: «Socied~ geo­
gráfica itallana.-Via colonia, número 28, pnmer piso.-A la Ilustre 
Sociedad geogr4tlca de México. 

Valiéndonos de nuestra lengua tan semejante á la vuestra y herma­
na suya en latinidad, os presentamos á nuestros honorables socios Ca­
pitan Enrico Con ti y Abogado Car lo Beni, hijos am~os de la hermosa 
Toscana, los cuales se dirigen á M~ico con el noble m~nto de avivar 

estrechar más rn timas relaciones c1entffl.cas y económ1cas entre vues­
~ riqufsimo pals y la Italia, que renace á una vida poden_isa y exp~n­
siva. Ellos tendrl1n necesidad de encontrar eficaz protecc1on tamb1en 
cerca del Gobierno de esa Repbblica, á la que auguramos gloriosos 

destinos. t • · " y nosotros no podemos menos de recomendar á nues ros viaJeros .. 
esa ilustre Sociedad con cuya correspondencia estai:nos ~onra~os Y á 
la cual ofrecemos á indicacion suya, una hospitalaria rec1proc1dad.­
Roma 20 de Ag~to de 1876.-El presidente, Oesare Oorrenti.» 

El é Presidente presentó 11 la Sociedad á los sef'l.ores comisionados 
i~ Enrico Conti y Dres. Beni y Nibbi, que habiendo sido invita-

cap · · · ial to · to dos 11 estasesion y recibidos por una com1s1on espec , maron as1en 

en el lagar de honor, 
El Dr. Beni tomó la palabra en nombre suyo y de sus compafl.eros 

de com.lsion para dar las gracias 4 la Sociedad por el honor que se les 
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ha.bis dispensa.do invitándolos á la sesion, por las consideraciones de 
que hablan sido objeto desde su llegada á la Capital de México por par­
te del Presidente y Secretario de la Sociedad, y para ampliar los con­
ceptos de la comunicacion de la Sociedad de Roma relativos al fin que 
se ha.bia.n propuesto al dirigirse á nuestro pala, que era el de establecer 
relaciones mas intimas toda.vis que las lleva.das hasta a.qui entre las So­
ciedades cientUl.cas de esta RepO.blica y la de Geograffa. de Roma, y 
a.demás, el de estudiar bajo un punto de vista práetico la cuestion de 
colonizaciou, supuesta lá resolucion que animaba á varias empresas 
particulares protegidas por la Sociedad geogrll.fica roma.na y por el Go­
bierno de Italia. para enviar numerosos colonos de ese pa.fs á México. 
Que las circunstancias actuales no les permitiria.n probablemente veri­
ficar las exploraciones que se ha.bia.n propuesto hacer en el Estado de 
Vera.cruz, pero que al menos deseaban reunir los datos que esta Socie­
dad y las demas clentfficas de la Capital pudieran suministrarles para 
llenar en lo posible su objeto. 

El sefíor Presidente contestó al discurso del Sr. Beni, manifestando 
á su vez la sa.tisfaocion que experimentaba la Sociedad de Geografia de 
Mé~ico, al ver en su seno á la Comision de una Sociedad tan ilustre y 
sábia. como la roma.na, con la cual hace afl.os que la nuestra cultiva re­
laciones fraternales. Que efectivamente las circunstancias poUtlcas ac­
tuales por que a.traviesa el pa1s, no permitirían á la. <Jomision, quizás, 
emprender algW1os viajes para examinar los terrenos que tanto en Ve­
racruz como en otras comarcas de la RepO.blica son á propósito para es­
tablecer colonias extranjeras; pero que l,anto esta Sociedad con los ele­
mentos estadlsticos que posee, como los socios en particular con los que 
tienen por sus estudios especia.les, contribuirán con todos sus esfuerzos 
a. facilitar los da.tos que creyeren ütiles los señores de la Comision; para 
lo cual, a.l mismo tiempo que se han dado órdenes á. la Sociedad pa­
ra que ponga. á disposicion de la. Comiaion romana. su biblioteca, archi­
vo y coleccion de mapas, suplica á los sefíores socios presentes sumi­
nistren en lo priva.do á. los comisionados los informes que tengan en la. 
repetida materia de colonizacion. 

El que suscribe expuso ta.roblen que, por disposicion del C. Presiden­
te, que le fué comunicada tan luego como le dió cuenta de la llegada de 
la Comision, había enviado á las sociedades de Historia. Natural, Hum­
boldt y La.rrey, oficios para que esas distinguidas corporaciones her­
manas se sirviesen recibir en su seno á los comisiona.dos, y facilitarles ­
los da.tos que creyeren O.tiles: que además babia. acoro pafia.do á dichos 
sefiores á hacer una visita al sefior Ministro de Relaciones exteriores• 
los habla presenta.do el dia. siguiente al sefior Presidente de la RepO.bli~ 
para quien traían cartas de recomendacion de la Legacion Mexicana 
en Roma, y babia visitado con ellos algunos establecimientos püblicos, 
como el Museo de historia. natural y antigüedades, y otros. Que habla 
manda.do formar tres colecciones del Boletin de la Sociedad para obse­
quiarlos y una para remitirla á. la Sociedad de Geogra.f!a. de Roma A 
pesar de que babia cuida.do de enviar por el correo con regularidad di­
<:b.a publica.cion á Roma, como lo probaban los recibos que constaban en 

1 
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la Secreta.ría., y que por Qltimo, estaban ya dispuestos los da.tos quepo­
dia.n consultar en cartas y memorias que existían en la biblioteca y ar­
chivo de la Sociedad. 

Esta acordó, á indicacion del Presidente, que se diesen á los sefiores 
comisionados los ejemplaras dobles que existen de las cartas Y publi· 
caciones de la Sociedad. 

Acto. continuo se presentó una proposicion postulando para miem­
bros honorarios de la Sociedad á. los Sres. ca.pitan Enrico V. Con ti, Dres. 
Cárlos Beni, y Orombello Nibbi, miembro de la Sociedad geografi.ca de 
Roma, cuya. postula.cion fué firma.da por la mayoría. de los socios pre• 
sentes y en consecuencia. a.proba.da.. 

Despues se presenta.ron en lgua;l forma., y fueron a.proba.dHB por una­
nimidad de votos, propos_iciones declarando miembros honorarios á los 
Sres. Ma.rchese G. Doria, director del museo c1vico de Génova; Dr. 
Eduardo Bicca.rl, Emilio Marenci, Comini Giova.n, CarloSiemore, Ins­
pecttore genera.le della. foreste del regno.d'Ita.lia.; Giuosué Ca.rdenes, 
prof. de filología. y literatura Italiana.; Cesari Corren ti, presidente de la 
Sociedad geográfi.ca. de Roma; prof. Enrico H. Giglioli, director del 
museo de historia. natural de Florencia.; Schia.parelli, astrónomo Italia-­
no· Adolfo Angeli de Roma· cuyos diplomas se expidieron inmedia­
~ente por la se:retaría., entregándolos á los sel'lo~es de la Comisio~. 

El sefior Presidente propuso como conversa.cion c1entfftC11, la.~lom­
za.cion en México, y usa.ron de la palabra para expo~er sus op1ruones 
y dar Informes sobre la. materia, el mismo señor Presidente, el Sr. Ga.r­
cfa. y Cubas, Coa.tipa.ro, Ra.mirez Santiago, Manero, ~mador, y el que 
euscrtbe, ha.blando varias veces el Dr. Beni para mamfes~ su agrade­
cimiento por los informes recibidos y para exponer amplia.mente sus 
ideas acerca. de la inmigracion italiana á este pafs. 

Se levantó la sesion á las nueve de la noche. 

IGNACIO M. ALTAMIRANO. 

.........000---

ACTA NuMERO 21. 

:México, Diciembre 80 de 1876. 

PRESIDENCIA DEL C. OROZCO Y BERRA, 

.A.rilltieron 108 socioB Fwru Hera11, Límantour, MMdúmdo, Mendoza (G.), Rami­

ru (8.), Reye11, y el Secretario primll7'o que t1WJoribe, 

Aprobada. el a.eta de la 1iltima. sesion, se dió cuenta de lo sigu_iente: 
Delsel'lor socio corresponsal en Pa.ris, Leo~ Montluc, con fecha.19 de 

Setiembre 1iltimo, contestando su nombra.miento de representa_nte de 
esta Sociedad en el Comité internacional de Geograffa que deb;a reu-
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nirse en esa ciudad con el objeto de examinar el proyecto relativo A 
la apertura de un canal interoceánico americano.-A su expediente. 

Del Sr. Ca.stelot, bibliotecario de la Escuela.de.Jurisprudencia. pidien­
do para esa. Escuela. los Anales de esta. Socieda.d.-Contéstesele dicien­
do que no se le remiten por no haberlos; pero que en su lugar se le re­
miten los boletlnesquese ha.n publica.do, y ya.se da.Orden á la.Secretaría 
pa.raquesesiga.nenvia.ndolossiguientesconformesevaya.npubllcando. 

Del seflor socio corresponsal Alejandro Prieto, a.compa.f!.ando cinco 
ejl'lmpla.res del croquis que ha. forma.do de los terrenos que limitan las 
Repdblicas de México y de Gua.temala..-Contéstesele dando gracias, 
y que esos ejempla.res se coloquen en su coleccion. 

Del sefior Ministro de Fomento, pidiendo las cartas geogr4ficas de 
los Esta.dos dt'I Querétaro, Michoacan, Gua.na.jua.to, México y Jalisco; 
un cuadro geogr4fico y esta.dfstico de la Repllblica mexicana. toma.dos 
de la. coleccion publica.da. por Garcfa Cubas; tres ejempla.res del itine­
rario forma.do por Alva.rez y Dul'l\n; seis atlas y catecismos de Geogra­
fia Y Esta.dfstica, por Rivera Cambas¡ una. Memoria para. servirá la. 
carta general de la Repllblica, por Garc[a. Cubas.-Contéstese envian­
do lo que pide. 

Del mismo seflor participando que el C. General segundo en Gefe del 
Ejército Constitucionalista., encarga.do provisionalmente del Supremo 
Poder Fjequtlvo, ha. nombra.do escribiente de la. Sociedad y Qnico en­
cargado por ahora de la. Oficina., a.l C. Pedro Alta.mira.no; y recomen­
dando que se onlene al antiguo archivero entregue desde luego a.l nue­
vo encarga.do de la. Oficina, la.e existencias que en \!lla hubiere con los 
fndices O catálogos, interviniendo en el acto de entrega el miembro que 
la Sociedad designe.-Con téstese diciendo que la Sociedad quedo ente­
rada de ese nombramiento, y que el C. Vicepresidente de ella dispuso 
ya que el antiguo archivero entregara a.l Sr. Alta.mira.no todo lo que 
conservara en su poder perteneciente á la. Sociedad, interviniendo e.n 
el acto de entrega el socio Santiago Ramirez nombra.do por la. misma. 
Sociedad. 

Del ex-gobernador del Esta.do de Michoa.can con fecha. 18 de Agosto 
tlltimo, acompafiando dos ejempla.res de la. ley que expidió en el mis­
mo mes sobre una. nueva. organiza.cion de las fuerza.e rurales; dos ejem­
plares de la. expedida para suprimir la Tesorería especial de los fondos 
de instruccion secundaria, y una circular con fecha 23 de Noviembre 
prOximo pasado participando que, con esa fecha, hizo entrega del Go­
bierno al C. Lic. Manuel G. Lama, nombrado Gobernador interino de 
ese Esta.do por renuncia que hizo él de ese cargo, y del Sr. Manuel G. 
Lama participando su nombramiento.-A sus expedientes, 

De los CC. Eduardo Ruiz y Eduardo Alcázar, de Morelia, participan­
do con fecha.8 de Diciembre Qltimo, que laiunta.deexposicioneedeese 
Esta.do crea.da por el Ejecutivo en virtud de una iniciativa de la. .Tunta 
menor pa.t.rl0tlca de esa ciudad, quedo insta.lada el 16 de Setiembre an­
terior, y pidiendo un reglamento interior de estaSociedad.-Contéeteee 
de ente~o con satisfaccion y acompáfieseel reglamento que se pide. 

Del Gobrnrno del Esta.do de Morelos remitiendo dos ejemplares de loe 

' 
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decretos expedidos con fechas 18 y 26 de Octubre llltimo, el primero 
previniendo que las cuotas causa.bles por contribuciones ordinarias en 
el Qltimo bimestre del próximo pasado a.f!.o fiscal, fuesen pagadas los dlas 
ó y 20 de Noviembre pasado, y el 1,1egundo concediendo una pension de 
25 pesos mensuales, mientras sale de su menor edad, al j0ven Felipe 
Bonifacio Mancilla., hijo del Comandante Tirso A. Mancilla, que mu­
ri0 en campafia.-A su coleccion. 

El sefior socio Santiago Ramirez presento á la Sociedad un ejemplar 
de la carta que dirige al sefl.or Ministro de Justicia, sobre la neC'-et1idad 
de establecer en la carrera de minero, la Escuela prdctica de minas.­
El sefior Presidente de la Sociedad le di0 la.e gracias e. nombre de esta 
por ese obsequio, que mando colocar en la biblioteca. 

En seguida el que suscribe presento á la Sociedad el acta levantada 
en el acto de entrega del archivo de la Sociedad. 

El a.eta dice así: 
•Conforme á lo prevenido en la comunicacion que con fecha prime­

ro del corriente, dirigió el sefl.or Ministro de Fomento al eeflor Vice­
presidente de esta Sociedad, y álo determinado por esta en cumplimien­
to de lo prevenido en la cita.da nota, se reunieron el dia de la fecha A 
las tres dela tarde el Sr. D. Juan Duque de Estrada, antiguo archivero 
de la Sociedad, para. hacer la entrega de los objetos que conservaba en 
su poder al Sr. D. Pedro Alta.mira.no, escribiente encargado del archi­
vo, bajo la intervenclon del socio Santiago Ramirez nombrado para el 
efecto. 

El Sr. Duque de Estrada manifestoque, cumpliendo con lo que el Mi-
nisterio de Fomento le comunicO en su oficio fecha de ayer, pasaba á 
poner A dlsposlcion del Sr. Altamirano las llave11 de la vivienda que 
ocupO en el edificio, y la llave de la mesa de que se servia par_a sus la­
bores llnlcos objetos que conservaba en su poder, pues el archivo y to­
do lo 'que le pertenece ha estado siempre al cuidado y bajo la respon­
sabilidad de la Secretarfa. 

Habiendo recibido el Sr. Alta.mira.no la mencionada 11ltima llave, y 
abierto en presencia del socio Ramirez, encontró en él la llave del ar­
mario nllmero 10, en el que se encontraron los objet.os siguientes: 

1~ Coleccion de libros de actas de la Sociedad marcados con los nllme­
ros del 1 al 10, faltando el ntlmero 6 que contiene las actas de Abril de 
ó8 A Abril de 60. 
~ Libros relativos a. las cuentas de la Sociedad en los afios de 1864 

y 1865. 
1 Idem de acuerdos de la Sociedad. 
1 Idem de juntas auxiliares. 
1 Idem de gastos y sue~dos de la Sociedad. 
1 Idem de donativos. 
a Libros de la correspondencia en 1878 y 1874. 
1 Idem de cuentas del Sr. Rlo de la Loza con los comprobantes res-

pectivos. 
1 Carta geogr¡Uica del afio de 24 por .Tosll Caballero. 
1 Fotograffa. 

92 
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12 Llaves numeradas. 
1 Catálogo de los planos existentes en 1853. 
121 Expedientes conteniendo diversos papeles. 
S Libros y tres expedientes conteniendo las cuentas de la Sociedad 

en los al'los de 70, 71, 72 y 73. 
2 Tomos l~, y~. de la obra del Sr. Pimentel sobre lenguas. 
1 Libro de Soriano con artlculos para la Sociedad. 
1 Biblloapto y diversos periódicos de México. 
La cOmoda Inferior con tenia varios cuadernos en griego. 
l Termómetro de Reamur, papeles, planos y objetos de dibujo, ne­

gativas de medallas, sellos de la Sociedad, tipos antiguos grabados so­
bre madera, tipos raros de imprenta, un gallo de plata copella, dos plan­
chas de cera vegetal, un paquete de grana blanca, un sacabocado y una 
caja de ojillos. 

La mesa del Sr. Estrada contenia: 
Una llave del medidor del gas. 
Un par de tijeras. 
Un estuche de matemáticas conteniendo dos trasportadores, un do­

ble decfmetro y demas objetos de dibujo. 
Notando el Sr. Ramirez que faltaba el libro de actas marcado con el 

ntlmero 6 que contiene las actas de Abril de 1858 á Abril de 60, pregun­
to por él al Sr. Estrada, y este sefl.or contestó que no habiendo estado á 
su cuidado estos libros como expreso antes, por ser de la llnica respon­
sabilidad de la Secretarla, nada sabia respecto de su paradero: que la 
Sociedad tiene ya conociml~nto de este extravro, pues hay un acuerdo 
para que un empleado de la Sociedad pase al archivo general á sacar 
una copia de estas actas para reparar su pérdida. 

En seguida el mismo Sr. Estrada entregó al Sr. Altamirano las lla­
ves de la vivienda, que recibiO conservándolas en su poder. 

Con lo que terminó este acto. 
México, Diciembre 21 de 1876.-Recibr, Pedro .A.ltamirano.-Entre­

gué, Juan D. de .Eatrada.-Intervine, Santiago Ramirez.,, 
A contlnuacion el mismo Secl"etario que suscribe dió cuenta con las 

publicaciones que varias corporaciones del extranjero remiten, y que 
estaban contenidas en un cajon que se conservaba en el archivo gene­
ral del Ministerio de Fomento desde,bacia un afl.o, creyéndolo esta So­
ciedad ya extraviado, pues hacia el mismo tiempo que lo babia anun­
ciado el Instituto Smlthsoniano de Washington, que es el que lo envla, 
sin haber vuelto 11 saber de él.-Contéstese acusando recibo y dando las 
gracias por el envio. 

Se levantó la sesion á las nueve de la noche, y se recordó por el que 
suscribe que en la próxima sesion se baria la renovacion de cargos de 
la Sociedad para el aflo entrante. 

IGNACIO M. ALTA.MIR.A.NO. 
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